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    Los emperadores bizantino y germano traman la guerra, y el futuro de Venecia está en las manos de varios salvadores improbables: Tycho, nombrado caballero tras su victoria sobre la flota de los mamelucos. Sin embargo, torturado por sus secretos, rechazado por la mujer a la que ama, no ve ninguna razón para salvar Venecia.


    Lady Giulietta, aún de luto, debe cumplir su deber con la ciudad: los dos emperadores quieren su mano y una alianza con la ciudad más rica de Europa. Ella habrá de elegir sabiendo que el rechazado se convertirá en el enemigo más feroz de Venecia.


    Una muchacha desnuda, cubierta de barro, sale arrastrándose de una tumba en una isla de la laguna veneciana y empieza a asesinar a los hombres que la enterraron.


    Ellos decidirán el curso de la historia.
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    Para Jams, que se perdió en las callejuelas de Venecia durante cuatro horas y pasó por delante del mismo edificio cinco veces porque la ciudad cambiaba a su alrededor; y para Eun-jeong, que me llevó a un palacio en Seúl.


    Gracias…

  


  


  Árbol genealógico de los Millioni
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  Dramatis Personae


  Tycho, un muchacho de diecisiete años de edad, poseído por un apetito extraño.


  LOS MILLIONI


  Marco IV, conocido como Marco el Simplón, duque de Venecia y Príncipe de la Serenissima.


  Lady Giulietta di Millioni, su prima de diecisiete años, viuda del príncipe Leopold y madre de Leo. Tras huir de Venecia, regresa ahora.


  Duquesa Alexa, viuda del anterior duque, madre de MarcoIV, princesa de Mongolia por derecho propio. Y odia a…


  Príncipe Alonzo, regente de Venecia con aspiraciones al trono.


  Lady Eleanor, prima de Giulietta y su dama de compañía.


  Marco III, conocido como Marco el Justo. El llorado duque de Venecia, hermano mayor de Alonzo, padrino de lady Giulietta. Su fantasma se aparece en todas las fiestas.


  LA CORTE DE VENECIA


  Atilo il Mauros, ex asesor de MarcoIII y jefe de los Assassini de Venecia. Durante muchos años amante y hombre de confianza de la duquesa Alexa. Está comprometido con lady Desdaio, hija de…


  Lord Bribanzo, miembro del Consejo de los Diez, el consejo interno que gobierna Venecia. Uno de los hombres más ricos de la ciudad. Bribanzo es aliado del príncipe Alonzo.


  Príncipe Leopold zum Bas Friedland, ya fallecido. Hasta su muerte era el cabecilla de los krieghund, fuerza de choque del emperador Sigismund compuesta por hombres lobo. (Su hermanastro Frederick es el único hijo vivo del emperador germano).


  Doctor Hightown Cuervo, alquimista, astrólogo y anatomista del duque. Utilizando una pluma de ganso inseminó a Giulietta con el esperma de Alonzo, dejándola embarazada.


  A’rial, stregoi (bruja mascota) de la duquesa Alexa.


  LA CASA DE ATILO


  Iacopo, siervo de Atilo y miembro de los Assassini.


  Amelia, esclava nubia y miembro de los Assassini.


  Pietro, un niño de la calle convertido en aprendiz de Assassini y hermano de Rosalyn (muerta y enterrada en la isla de Pauper).


  LA ADUANA (DOGANA)


  Roderigo, capitán de la Dogana, aliado de Alonzo.


  Temujin, su sargento medio mongol.


  LOS TRES EMPERADORES


  Sigismund, Emperador del Sacro Imperio Romano, Rey de Alemania, Hungría y Croacia. Desea añadir Lombardía y Venecia a esa lista.


  Juan V Paleólogo, el Basileo, Emperador del Imperio Bizantino (conocido como el Imperio Romano de Oriente). También quiere anexionar Venecia. A duras penas reconoce que Sigismund es emperador.


  Tamerlán, Khan de Khanes, gobernante de los mongoles y recién proclamado Emperador de China. El hombre más poderoso del mundo y primo lejano de la duquesa Alexa. Considera que Europa no es más que una pequeña molestia.


  


  Primera Parte


  
    Estos violentos placeres conducen a violentos finales…


    Romeo y Julieta,


    WILLIAM SHAKESPEARE

  


  


  Prólogo


  Constantinopla, año 1408
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  l olor a incienso llenaba el aire bajo la enorme cúpula de Santa Sofía, la catedral más grande y célebre del mundo. Unos niños esparcían pétalos de rosa sobre los milenarios mosaicos de mármol, que volverían a limpiarse hasta quedar impolutos antes de la caída de la noche.


  Delante de la figura desgarbada de Juan VPaleólogo —representante de Dios en la Tierra y Basileo del Imperio Bizantino—, portando un enorme crucifijo decorado con un icono que representaba a Cristo, caminaba su crucero. Ese crucifijo, de ser macizo, habría sido imposible de levantar por una sola persona. Pero estaba hecho con plata repujada, batida, moldeada y fijada sobre un ligero bastidor de madera.


  Bajo el icono se guardaba un fragmento de la Vera Cruz. En el mundo existían miles de reliquias similares, pero el patriarca de Constantinopla había declarado que solo esa era la auténtica.


  Los cortesanos caían de rodillas al acercarse el emperador.


  La mente del Basileo era vieja y estaba tan cansada como su cuerpo; un cuerpo que dolía al despertarse y que dolía aún más cuando se acercaba la hora de irse a la cama. Tal vez el hartazgo que le producía su imperio, y que iba en aumento día a día, se debía sencillamente a su deseo de reunirse con Dios. El Basileo era consciente en el fondo de su corazón de que se había cansado de vivir.


  Cuando tenía nueve años heredó el trono. Dos años antes de que él naciera, su madre, de origen germano, había tenido que empeñar la corona imperial por 300 000 ducados de Venecia. Fue un milagro que llegara a la adolescencia. Solo lo consiguió porque era más valioso vivo que muerto. A la edad de diecisiete años, cansado de la incertidumbre, ordenó el asesinato de los dos regentes con todos sus ayudantes y criados. El golpe fue rápido y cruento. Lo realizó un pequeño grupo de la guardia imperial que estaba descontenta por el caos que se había adueñado del imperio.


  Un intento de alzamiento encabezado por el primo de uno de los regentes fue ahogado en sangre. El ejército se deshizo de generales que no eran de confianza y se reordenó la administración pública. Los tesoros hallados en las cámaras acorazadas de los regentes y del tesorero jefe fueron devueltos a las arcas públicas y se redujeron los impuestos. Unas medidas que garantizaron a JuanV Paleólogo la lealtad de los comerciantes de Constantinopla. Fue la primera reducción de impuestos en cincuenta años.


  El nuevo emperador observaba y aprendía. Identificó a sus amigos y a sus enemigos y a los que, por alguna razón, pretendían ser una cosa, cuando en realidad eran otra. A la edad de veintidós años degolló al hijo del rey de los seléucidas en Cinbi, después de que el príncipe Solimán, con treinta y nueve caballeros de la corte de su padre, cruzara el Helesponto en barcas alquiladas a comerciantes genoveses.


  Tras haber ordenado la matanza de todas las familias genovesas que residían en Constantinopla, el Basileo encabezó un ataque contra el padre de Solimán. La pérdida de territorios, hijos y la mayor parte de su ejército hizo que el desolado rey Orthan suplicara la paz.


  En los años que siguieron, el emperador bizantino se dedicó a reconquistar provincias que se creían perdidas para siempre. Por supuesto que si los mamelucos no hubieran odiado tanto a los seléucidas, el resultado podría haber sido diferente. Pero los sabios historiadores preferían guardar esos pensamientos para sí mismos.


  Y ahora los cortesanos, portando armaduras diseñadas hace mil años, se arrodillaban ante él sobre mosaicos aún más antiguos mientras esquivaban su mirada.


  —Andronikos…


  El mago del emperador dio un paso adelante.


  Era alto y delgado e iba vestido con ropas sencillas que aquí llamaban más la atención que las túnicas bordadas en oro de los gobernadores, príncipes y cortesanos que los rodeaban. En el Oriente muchos hombres afirmaban ser magos. Unos pocos eran meros charlatanes, la mayoría podía hacer algún truco de magia sencillo, como encender fuego, leer la mente, expulsar de la casa a los espíritus molestos. Un puñado podía ver lo que iba a suceder en el futuro. Andronikos podía ver todos los futuros, sopesarlos y hacer que los dados del destino cayesen de una manera u otra. Era el hombre que cabalgaba a la diestra del emperador la noche en que mataron a Solimán Pasha y cambiaron el rumbo de la historia.


  —Majestad —haciendo una profunda reverencia Andronikos se ajustó la túnica y, con un esfuerzo, se puso en pie. Sus huesos eran viejos. Muchos se habían roto en las batallas y ahora, en su vejez, le causaban dolor.


  —¿Qué has descubierto?


  El mago resumió los rumores que circulaban en la ciudad, asesinatos y asignaciones, raptos y rapiñas. El culto a Mitra iba cobrando fuerza. Cerca del río encontraron un toro blanco sacrificado. Un joven príncipe selyúcida había llegado a la ciudad para organizar el asesinato del Basileo. Siempre había algún joven príncipe selyúcida tramando su muerte y el emperador sospechaba que el rey selyúcida lo utilizaba como una forma cínica de deshacerse de los molestos hijos menores.


  —¿Y Venecia?


  Andronikos entrelazó los dedos.


  —No hay necesidad de que apliques los hechizos de ocultación. Nadie va a escucharnos.


  Como siempre, el emperador estaba en lo cierto. El ruido de la música y el susurro de las túnicas, el chirrido de los enormes abanicos del techo y los jadeos de los esclavos que tiraban de las cuerdas que los hacían funcionar creaban su propio hechizo de ocultación.


  —Buenas y malas noticias…


  El emperador aguardó. Estaba acostumbrado a escuchar las primeras palabras de sus interlocutores y luego decidir si quería oír el resto o no. Andronikos no se merecía ser tratado de esa manera, pero en una ocasión el emperador tuvo que meterle en la cárcel por hablar cuando no debía. Lo encarceló, confiscó sus bienes, reclutó a su hijo mayor en el ejército y envió al muchacho al sur, donde acabó muriendo. A raíz de aquello el mago se volvió más cauto en sus opiniones.


  Tras una vida dedicada a simplificar la política, afianzar las fronteras de su imperio, fomentar el comercio y establecer alianzas y tratados duraderos —todo ello mientras fingía estar interesado únicamente en Dios—, el año pasado JuanV Paleólogo había dejado que los mamelucos transportasen a través de sus dominios a un demonio enjaulado a cambio de la renovación de un tratado de poca importancia.


  El demonio, de pelo gris lobuno y piel blanca, iba encerrado en una jaula de barrotes de plata. El que solo pudiera viajar de noche tenía que haberle prevenido que no era una buena idea. Y, aunque el emperador jamás lo admitiría, Andronikos había tenido razón al desaconsejarle que autorizase a los mamelucos a transportar su demonio.


  Solo el temor de tener que rendir cuentas ante el ángel que llevaba el registro de todos sus pecados disuadió al Basileo de matar a los aduladores que le habían asegurado que se trataba de una buena idea.


  Sumas y saldos sagrados, le dijo su confesor. Mantienen los platos de la balanza casi equilibrados. El mundo se volvería inhabitable si no existieran.


  —Lady Giulietta… —la voz de Andronikos permaneció cuidadosamente neutral.


  Ahora el emperador solía llamar a sus nietas por el nombre de sus madres, y a sus bisnietos, por el de sus padres. De vez en cuando confundía a su bibliotecario con el esclavo que había ocupado el puesto hacía treinta años. Esa era una de las ventajas de rodearse de hombres viejos como Andronikos. Sabía quiénes eran. Su mente nunca decidiría que eran otra persona. Luchó para recordar a la muchacha y fracasó.


  —¿Y bien? —dijo enfadado.


  —La sobrina del difunto duque de Venecia.


  —¿La hija de Zoë? ¿Cómo está Zoë?


  —Fue asesinada por los republicanos, majestad.


  —Ahh… —el emperador recapacitó durante un instante y decidió que probablemente se acordaba. Y recordó otra cosa—: ¿Zoë se casó con uno de mis sobrinos? ¿Verdad?


  —No fue un matrimonio feliz.


  —Ahh… ¿Y qué pasa con su hija?


  —Su marido falleció en la batalla frente a las costas de Chipre.


  —Ya hemos hablado de esto, ¿no es así?


  El mago, con el rostro impasible, asintió con la cabeza.


  —Hay un niño —agregó—. Y rumores acerca de su paternidad. Hemos tocado ese tema también.


  —¿El esposo lo reconoció?


  —Sí, majestad. Lo nombró su heredero.


  —Es lo único que importa —muchas familias nobles habían recurrido a hijos naturales o adoptados para continuar sus linajes; era una antigua tradición romana y, dado que el Basileo era continuador de la línea dinástica de los Césares, ¿por qué pensaría Andronikos que esto iba a preocuparle?—. Ve directamente al grano.


  El mago del emperador suspiró profundamente.


  —Su marido era el bastardo favorito de Sigismund…


  Sigismund era el emperador germano… Bueno, técnicamente era el Emperador del Sacro Imperio Romano, Rey de Alemania, Hungría y media docena de otros lugares igual de insignificantes.


  —¿Y eso qué importa?


  —Majestad, el nuevo duque de Venecia no muestra ningún interés por las mujeres. Sabemos que su madre amenazó con envenenar a su corregente si se casaba y tenía un heredero. Por lo tanto, el príncipe Alonzo solo puede tener bastardos que no pueden aspirar al trono.


  —¿Por qué no habíamos hablado de esto antes?


  —Hemos tocado el tema —dijo Andronikos y se apresuró a añadir—, pero no en profundidad. Todo esto ha adquirido importancia ahora, porque Sigismund propone a Venecia que otro de sus bastardos se case con Giulietta.


  —¿Sigismund quiere Venecia?


  —Majestad, siempre la ha querido.


  —¿Entiendes lo que quiero decir? ¿Que si tiene intención de tomarla? Al casar a su hijo natural con la hija de Zoë, cuando llegue el momento, reclamará el trono de Venecia en nombre del hijo legítimo de Leopold.


  —Sí, majestad.


  El emperador suspiró.


  —¿Debo ordenar que maten al niño? —preguntó el mago.


  —La balanza, Andronikos. Estoy a punto de presentarme ante Dios y no quiero tener la muerte de otro bebé sobre mi conciencia. Y matar a la madre tampoco servirá de nada. Necesitamos una alternativa. Un marido que nos convenga más.


  —Por supuesto, majestad.


  El emperador meditó sobre el asunto mientras cesaban y se reanudaban los cánticos y los abanicos empujaban el aire caliente desde el techo abovedado para que se enfriara al contacto con las enormes vasijas de barro cocido que sudaban gotas como perlas. Los cortesanos a su alrededor habían bajado el tono de voz. Eran personas que habían luchado duro por un puesto que solo requería una gran capacidad de mostrarse reverente. El emperador era consciente de lo ridículo que resultaba todo aquello y sospechaba que lord Andronikos también sabía que era ridículo y se imaginaba que sus cortesanos también eran conscientes de ello. Sin embargo, las luchas por conseguir uno de aquellos puestos no cesaban. El imperio llevaba cientos de años funcionando de esta manera.


  —¿Dónde está Nikolaos?


  —En su hacienda, majestad. Bajo arresto.


  —¿Sigue igual?


  Hijo de una esclava varega, Nikolaos era el más hermoso de sus hijos, tenía el pelo rubio y hombros anchos, como una estatua de Hércules. Era viril y tenía encanto, trataba con delicadeza a las mujeres en público, pero se comportaba con ellas como un salvaje en privado. Ahora estaba exiliado a causa de una mujer: la hija de un duque, hermosa, virtuosa, inteligente y obstinada al rechazar su cortejo.


  Un blanco perfecto para su rabia.


  —Majestad, tal vez no sea prudente.


  —Giulietta es hija de un príncipe bizantino, su madre es nieta de otro, es nuestra sangre la que fluye por sus venas, no la de Sigismund. Enviaremos a Nikolaos. Si los espías de Venecia son buenos, ya estarán al corriente de lo que se les viene encima. Dile al duque Tiersius que por fin vamos a enviar a Nikolaos al exilio.


  —El duque habría preferido verle muerto.


  —Muerto. Exiliado en Venecia. Es lo mismo.


  


  1


  Venecia
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  l primer día de mayo, en el mismo instante en que el Basileo estaba hablando con lord Andronikos sobre la situación en Venecia, San Marco, el buque insignia de la flota veneciana, entraba en la laguna. Sus aparejos estaban destrozados por tempestades, y sus costados, mellados por impactos de proyectiles.


  Era todo lo que quedaba de la armada veneciana.


  A bordo del barco se encontraba el mismo demonio cuyo paso por su imperio lamentaba ahora el Basileo. Se llamaba Tycho y tenía tres razones para no querer estar en aquel barco: la primera, que se sentía débil y enfermo por tener debajo aguas tan profundas; la segunda, que no podía librarse de las pesadillas provocadas por la batalla, y la tercera, que la chica a la que amaba se había encerrado en su camarote negándose a salir. No fue la reacción que Tycho esperaba cuando reveló a la muchacha su verdadera naturaleza.


  —¿Otra vez solo, lord Tycho?


  El demonio hizo una mueca de desagrado.


  Arno Dolphini era uno de los pocos miembros de la tripulación que no se dejó impresionar por su papel en la reciente victoria. Pero incluso los que sí estaban impresionados consideraban a Tycho un ambicioso y un imprudente. ¿Por qué si no iba a arriesgarse a cortejar a una princesa Millioni estando el cadáver del marido todavía caliente?


  Porque yo me enamoré de ella antes, pensó Tycho con amargura.


  Y fue ella la que lo buscó aquella noche en la cubierta de San Marco, vestida como ninguna mujer que acaba de enviudar debería hacerlo, llevando tan solo un fino camisón empapado en sudor y pegado a su cuerpo. El simple recuerdo hacía que la garganta de Tycho se cerrara.


  —Lady Giulietta está indispuesta.


  —¿Un bebé llorón y un esposo muerto? No es de extrañar. Pero sin duda su familia no tardará en encontrarle otro príncipe.


  Con los puños apretados, Tycho miraba las luces de la orilla; estaba haciendo verdaderos esfuerzos por no propinarle una paliza a Dolphini. El muchacho era un imbécil pendenciero, además de heredero mimado de una enorme fortuna. Pero la verdadera razón por la que quería arrancarle la garganta a Dolphini era porque decía la verdad.


  —Vamos. Se está perdiendo la diversión.


  A su llegada, San Marco había recibido la orden de fondear tras la línea de cuarentena, igual que cualquier otro buque recién arribado. Pero lord Atilo, su capitán, no era de los que toleran que les hagan esperar.


  —¿Te atreves a decirme lo que tengo que hacer?


  No muestres tu pánico, pensó Tycho.


  Pero el mensajero ya estaba evaluando la altura de la caída hasta la oscura laguna que tenía a sus espaldas. Si alcanzaba la barandilla, podría saltar antes de que Atilo le golpeara. Pero entonces el regente ordenaría que le colgaran por cobarde. La cara del mensajero mostraba que era consciente de que estaba condenado al fracaso hiciese lo que hiciese.


  —Esas son las órdenes del Consejo, mi señor.


  —¡Al demonio el Consejo! Voy a desembarcar.


  —Le arrestarán.


  Incluso lord Atilo parecía sorprendido.


  —Acabo de hundir la flota mameluca. He salvado Chipre de la invasión y he protegido nuestras rutas comerciales. ¿De verdad crees que alguien se atrevería?


  —Mi señor. Sus órdenes…


  Atilo il Mauros quiso decir que nadie le daba órdenes. Pero no era cierto: la duquesa Alexa lo hacía, y lo habría hecho su hijo de no haber sido tan simplón. Y el príncipe Alonzo, regente de Venecia, también tenía derecho a darle órdenes.


  —He luchado contra las tempestades durante tres días. Mi barco está maltrecho, mi tripulación, agotada. Lo hice solo para traer cuanto antes la noticia de nuestra victoria.


  —Ya habíamos recibido esa noticia, mi señor.


  —¿Cómo es posible…?


  —Se anunció el domingo pasado.


  El viejo almirante árabe soltó un rugido furioso. Lo que podría parecer incluso gracioso si al mismo tiempo no se hubiera preparado para atacar, pero el mensajero era demasiado ignorante para darse cuenta de que Atilo estaba a punto de estallar. Y de que cuando lo hiciera, su puñal acabaría atravesando el corazón del mensajero.


  El aire de la noche se llenaría de olor a sangre y Tycho tendría que luchar contra su hambre. Estaba agotado, enfermo por haber pasado tantos días en el mar y seguro de que no conseguiría evitar convertirse en la bestia en la que se convirtió la noche de la batalla naval.


  —Deje que se marche.


  Atilo se dio la vuelta, buscando con la mirada a su antiguo esclavo.


  —¿Te atreves a cuestionar mi autoridad?


  Al instante el mensajero fue olvidado y toda la atención de Atilo se centraba ahora en la frase que él había interpretado como un insulto. Cuando la mano de Atilo agarró la empuñadura de su espada, Tycho se preguntó hasta dónde estaba dispuesto a llegar el viejo…


  —Nada de peleas.


  La voz que se escuchó detrás de Tycho sonaba menos segura de lo que las palabras pudieran sugerir. La muchacha pelirroja que se abría paso como si Tycho no existiera temblaba de ira, de nervios o de cansancio. Lady Giulietta había salido con el bebé al pecho, apenas cubierto por un chal de Malta.


  —Dile a los que te envían que acepto la cuarentena. No obstante, no quiero quedarme en este buque lleno de idiotas. Que el Consejo de los Diez busque otra solución. Puedes utilizar mi nombre cuando vayas a transmitírselo.


  El mensajero hizo una reverencia.


  Y Giulietta de Millioni, viuda del príncipe Leopold y madre de su heredero, regresó al camarote con la certeza de que sería obedecida. Los Millioni eran buenos en eso. En suponer que los demás cumplirían sus deseos sin rechistar.


  Tan buenos que siempre se salían con la suya.


  Tycho pasó todo el día siguiente durmiendo en la oscura bodega del San Marco. Tumbado en un lecho de tierra que habían subido a bordo en Ragusa, un puerto de la costa adriática. El sol le hacía daño, estar sobre el agua le ponía enfermo y la luz diurna le cegaba. Todo el mundo conocía su enfermedad.


  Los marineros del barco procuraban evitarle. En realidad, todo el mundo procuraba evitarle.


  Los oficiales de Atilo tuvieron buen cuidado de rendirle los honores que su reciente nobleza exigía. Y su amistad con lady Giulietta, que siempre fue compleja, se hizo aún más incómoda. Solo la prometida del lord Atilo, lady Desdaio Bribanzo, iba y venía como si nada hubiera cambiado.


  —Tycho…


  Tycho se puso en pie de un salto. No fue consciente de que tenía una daga en la mano hasta que Desdaio preguntó:


  —¿Es realmente necesario que lleves eso?


  —Mis disculpas, señora.


  Desdaio recorrió con la mirada la bodega. Parecía dudar.


  Contra las paredes se amontonaban pilas de arcones, Tycho los había empujado hacia un lado para despejar un pequeño espacio en el suelo. Un trozo de tela vieja lo protegía de la luz solar que pudiera filtrarse a través de la escotilla superior. Sobre una capa de tierra roja estaba extendido un delgado colchón.


  —Hace que me sienta un poco mejor.


  —Siempre sabes lo que estoy pensando.


  —Hay días en que sé lo que piensa todo el mundo. Tus pensamientos suelen ser los más agradables.


  Tycho vio en la oscuridad como la muchacha se ruborizaba y volvía la cara a un lado para ocultar su vergüenza.


  —He venido a decirte que el mensaje de lady Giulietta ha sido contestado.


  —¿Te envía lord Atilo?


  Desdaio estuvo a punto de mentir por lealtad al hombre con el que se iba a casar, pero luego negó con la cabeza, la honestidad era su segunda naturaleza.


  —Pensé que te gustaría…


  Un resoplido sobre sus cabezas hizo que los dos mirasen hacia arriba.


  Giulietta se había detenido al comienzo de las escaleras con Leo dormido entre los brazos. Su figura se recortaba contra el cielo estrellado. Tenía el ceño fruncido y llevaba un vestido negro que se había comprado en Ragusa. En los últimos días la expresión de desagrado y aquel vestido se habían convertido en su armadura.


  Tycho apenas tuvo ocasión de verla.


  —¿Has venido a decirme algo? —preguntó Tycho.


  —Que lord Roderigo está aquí.


  —¿El capitán Roderigo?


  —Ahora es barón. Cosas de mi tío. Me sorprende que tu pequeña heredera no te lo haya contado ya. Parecíais mantener una conversación muy amistosa.


  —No es…


  —¿No es lo que parece? ¿Qué es entonces?


  —Mi señora, tenemos que hablar.


  —No tenemos nada de que hablar. Debes saber que mi intención es abandonar Venecia en el momento en que el Consejo me dé permiso para hacerlo.


  —¿Adónde irá?


  —¿Acaso es asunto tuyo?


  —Era solo una pregunta, mi señora.


  —A la hacienda de mi madre en Alta Mofacon. Leo será feliz allí y yo estaré lejos de esta ciudad alcantarilla.


  Y de ti. Tycho se dio cuenta de que era eso lo que en realidad estaba diciendo.


  Lord Roderigo llevaba sobre el hombro la banda con el león de San Marco, lo que indicaba que se encontraba allí en su calidad de jefe del servicio de aduanas de Venecia.


  —Mi señor —dijo lady Giulietta.


  Roderigo hizo una reverencia. Luego miró por encima de ella y se quedó boquiabierto al descubrir el profusamente adornado jubón de Tycho. Aunque lo que más le sorprendió fue ver la media espada que colgaba de su cadera.


  —Ha sido nombrado caballero —el tono de Atilo no disimulaba su desaprobación.


  —¿Por lo que hizo en la batalla?


  —Antes de eso.


  —No era más que un esclavo.


  —Así es —dijo Atilo.


  —Fui nombrado caballero por lo que iba a hacer —Tycho sonreía con suavidad—. El rey Janus creyó que podría ser de alguna ayuda.


  —¿Y lo fuiste?


  —Ganó la batalla por nosotros —dijo Giulietta de forma tajante.


  —¿Pero cómo lo hizo, mi señora?


  —No tengo ni idea. Fuimos enviados a las bodegas.


  Lord Roderigo creía ver a un muchacho que pretendía ser un hombre. Un ex esclavo que se hacía pasar por caballero. Tycho estaba encantado de que pensara así ya que Roderigo era hombre del regente y fue Alonzo quien había ordenado que Tycho fuera vendido como esclavo.


  —¿Cuándo vamos a desembarcar?


  —¿Quién dijo nada de desembarcar?


  —Tú estás aquí. Dudo que hubieras venido en persona si tuviéramos que seguir a bordo. Por lo tanto, si estás aquí, es que vamos a desembarcar.


  La mirada de Roderigo se volvió pensativa.


  —Han llevado víveres a San Lázaro —admitió—. También vino, cerveza y vestidos nuevos. Debido a la gran victoria de lord Atilo, el Consejo ha reducido la cuarentena a diez días.


  Era una concesión impresionante.


  —Pero es una isla de leprosos —protestó Desdaio.


  —Mi señora, hace cincuenta años que no hay nuevos casos de lepra. Ahora los Cruzados Blancos cuidan allí a los heridos en las batallas. Y dado que, en los últimos veinte años, no ha habido batallas en Venecia —Roderigo se encogió de hombros—, tienen tiempo suficiente para la oración. Si lady Giulietta es tan amable de subirse al primer bote…


  La dama sonrió amablemente.


  —Lord Tycho, ¿va usted a desembarcar con ella? —preguntó Roderigo.


  La sonrisa de lady Giulietta se convirtió en una mueca.


  Las escaleras de piedra que se adentran en el agua son muy típicas de Venecia y sirven para compensar las subidas y bajadas de las mareas. Los peldaños de la mayoría de estas escaleras están cubiertos de resbaladizo verdín. Pero, siguiendo las órdenes del Prior, los escalones que conducían a la fondamenta, el embarcadero revestido de piedra de San Lázaro, habían sido raspados tan a conciencia que se podían ver las marcas del cincel de los albañiles que los tallaron.


  —Mi señora —el Prior inclinó la cabeza.


  —Prior.


  Los caballeros que acompañaban al Prior llevaban cotas de malla bajo sus mantos y estaban armados con espadas. Las cotas de malla parecían sucias y oxidadas, pero los filos de las espadas brillaban a la luz de las antorchas.


  —Este es un honor poco común, mi señora.


  La boca de Giulietta se torció, a punto de decir algo irreverente, cuando Tycho dio un paso adelante.


  —Soy lord Tycho.


  El Prior se detuvo dubitativo.


  —Lord Atilo está a punto de llegar —a Tycho le costaba que no se le escapase «mi amo». A pesar de que la relación ya no existía y sus cenizas habían dejado un sabor amargo a los dos—. Le manda sus atentos saludos y da gracias por su hospitalidad. En particular, la hospitalidad que ofrece a lady Giulietta y lady Desdaio. Él sabe…


  —¿Es verdad que lady Desdaio Bribanzo está con él?


  —Sí —contestó Tycho.


  El Prior frunció los labios.


  —Se les asignarán cuartos separados.


  —Dudo que ella acepte cualquier otra cosa —dijo Giulietta con aspereza—. Y si lo hiciera, dudo que lord Atilo lo consintiera.


  El Prior optó por guardarse su desaprobación.
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  os Cruzados Blancos hacían votos de pobreza y castidad. Su cometido consistía en socorrer a los peregrinos en su viaje hacia Jerusalén. Evitaban la compañía femenina siempre que fuera posible y había pasado más de un siglo desde que el pie de una mujer pisara la tierra de San Lázaro. Es bien conocido que el sexo femenino lleva la mácula del pecado. Quinientos jóvenes monjes oraban, cultivaban los jardines, se entrenaban en el manejo de las armas y hacían todo lo posible por ignorar la presencia de lady Giulietta en su isla.


  Sentada en su habitación, Giulietta estuvo dando vueltas al anillo de Leopold hasta dejar el dedo casi en carne viva. A ella también le habría gustado poder ignorarse a sí misma. ¿Cómo podría estar en desacuerdo con tantos Cruzados?


  No estaba segura de qué era lo que le disgustaba más.


  Haber dejado que Tycho le hiciera aquello en la cubierta del San Marco. O que ella fuese a verle casi inmediatamente después de la muerte de Leopold. Amaba a su marido. Era un hombre bueno.


  Había sido un hombre bueno.


  Leopold zum Friedland la encontró en aquel muelle tras ser despedida de malos modos del palacio del patriarca, cuando, embarazada y perseguida, más necesitada estaba de protección. La hizo llorar con su bondad.


  Algo que Giulietta no esperaba encontrar en los hombres.


  Fue un amor extraño, pero nadie tuvo nunca un amigo más fiel. Leopold se casó con ella sin haber intentado nunca llevarla a la cama. Convirtió en su hijo al bebé de Giulietta. Y murió para que ella pudiera vivir. Los ojos de Giulietta se llenaron de lágrimas.


  Leopold le hizo sentirse segura.


  ¿Y Tycho…?


  Tragó saliva.


  Por culpa de Tycho se sentía culpable ahora.


  En la cubierta del San Marco él se aprovechó de su tristeza y luego le contó aquellas terribles mentiras. Se aprovechó de los acontecimientos de hacía dieciocho meses, cuando se encontraron por primera vez en la catedral y cuando quitó el estilete de las manos de Giulietta… Tendría que haber dejado que se quitara la vida; antes de que conociera a Leopold, antes de que tuviera a Leo, antes de que lo conociera a él.


  Ahora le odiaba por todo aquello.


  Lady Giulietta se lo volvió a repetir.


  Tycho no era nada. Solamente un ex esclavo, por mucha cara de ángel que tuviera y por mucho miedo a la luz de Dios que experimentara, un miedo que, por otra parte, era más propio de una criatura del infierno. Su nodriza ya la había advertido de los hombres como él.


  Mirando la laguna de Venecia, lady Giulietta tomó una decisión y se hizo una promesa. No importaba lo que Tycho le hiciera sentir… Giulietta no quiso expresar con palabras cómo le hacía sentirse. A partir de ahora lo ignoraría. Y se comportaría como la princesa Millioni que era.


  La viuda de Leopold.


  Tenía responsabilidades, un niño y una reputación que proteger. ¿Cómo se atrevía Tycho a suponer que en su vida había un lugar para él?


  Los príncipes gobernaban sus países por la gracia de Dios. Al menos eso era lo que le habían enseñado a lady Giulietta. En sus países, su palabra era la ley, literalmente. Pero había varias órdenes de caballería en las que la palabra del Gran Prior también era ley para miembros de la orden, dondequiera que se encontrasen los caballeros. Tendría que haberse dado cuenta de que el Prior solo pretendía impresionar a la princesita a la que había acogido en contra de su voluntad.


  —¿Debería…?


  Lord Atilo sonrió.


  —Mi señora. Sería descortés que no lo hiciera.


  —Dios no lo quiera…


  La sala principal del monasterio se había llenado de mesas montadas sobre caballetes.


  El asiento central de la mesa principal lo ocupaba el Prior; a su derecha, lady Giulietta con el bebé en un canasto colocado a sus pies; a su izquierda, lord Atilo. Lady Desdaio estaba sentada entre Atilo y Tycho.


  El segundo prior se sentó al lado de Giulietta, lo que significaba que lord Roderigo se colocaría todavía más lejos. Colocando a su segundo por encima del capitán de la aduana de Venecia, el Prior pretendía resaltar la independencia de su orden.


  Pero, a pesar de que los modales del Prior dejaban mucho que desear, la fiesta estuvo magnífica. Los vinos corrían en abundancia. El Barolo, más oscuro que el terciopelo. Dulces vinos blancos germanos, cuyo secreto radicaba en dejar que las uvas empezaran a fermentar en la vid. También había muchos barriles de cerveza elaborada por la propia orden. La comida era igual de impresionante. Pan recién hecho en la tahona, encurtidos y verduras en salazón de huertos propios, carne seca de cordero desalada al remojo y prensada hasta perder toda la grasa. Carpas del estanque, anchoas de la laguna fritas y anguilas a la plancha con hinojo.


  La comida se colocaba sobre enormes rodajas de pan duro.


  Los comensales de la mesa principal dejaban que se las llevaran para ser sustituidas por otras. Los de las mesas menos importantes se comían sus rodajas empapadas con los jugos de la carne. Después de las empanadas sirvieron budines, montañas de dulces y frutas confitadas, dátiles y ciruelas frescas. El vino y la cerveza fluían con tal generosidad que apenas un vaso se vaciaba inmediatamente era llenado de nuevo.


  —¿No le gusta el vino?


  Tycho negó con la cabeza contestando a la pregunta de Desdaio. Se había cansado de vino la pasada Semana Santa, cuando tuvo que correr de taberna en taberna siguiendo un trayecto que lo condujo hasta Alexa y Alonzo. Para acabar fracasando en la tarea que le habían encomendado.


  Cuando Tycho recordó aquella orden de asesinar al príncipe Leopold, no pudo evitar levantar la vista hacia lady Giulietta. En ese preciso instante, en la puerta a espaldas de la muchacha, apareció una figura. Tycho reconoció a Temujin, el sargento medio mongol de Roderigo. La relación entre Tycho y Temujin era lo bastante mala como para que cada uno desease la muerte del otro.


  Dado que Temujin no formaba parte de los acompañantes de Roderigo cuando llegaron a la isla, debió de desembarcar después. Una suposición que se vio reforzada cuando lord Roderigo echó hacia atrás su silla, masculló una excusa en el oído del segundo prior, apuró su copa de un trago y se dirigió hacia la salida. Roderigo se volvió al llegar a la puerta y se dio cuenta de que Tycho lo estaba observando. Pero su expresión permaneció inescrutable.


  Tycho miró a Desdaio y se quedó petrificado.


  —Tycho, me estás mirando con descaro —protestó la muchacha.


  ¿Cómo no iba a hacerlo? Su rostro se había vuelto transparente, debajo de la piel se divisaba nítidamente una calavera amarillenta. Los ojos, famosos por su belleza, no eran más que cuencas vacías. El cráneo bajo la piel…


  Estaba mirando a la cara de la muerte.


  —Tycho… ¿Qué ocurre?


  Por un instante se sintió como si se estuviera ahogando. Sin pedir permiso, apuró de un trago la copa de vino de la muchacha y miró a su alrededor. Una multitud de calaveras le devolvían la mirada. No solo en la mesa principal, sino filas y filas de caballeros Cruzados con calaveras en lugar de caras. Su carne todavía estaba allí. Pero la muerte ya asomaba por debajo.


  —Sal de aquí —ordenó a Desdaio. La muchacha intentó responder pero Tycho ya se había marchado. Giulietta se sobresaltó al descubrirlo a su lado.


  —¿Cómo lo has hecho…?


  —No hay tiempo —sacando de un tirón a Leo de su cuna, Tycho agarró la muñeca de Giulietta y la arrastró haciendo caer su silla con estrépito. El ruido interrumpió las conversaciones a su alrededor—. Muévete.


  —Dame a Leo…


  —Tienes que venir conmigo.


  —Tycho, dame a mi hijo.


  —¿Quieres que muera?


  Los cuerpos de los Cruzados más observadores de las mesas a su alrededor se tensaron al darse cuenta de que algo andaba mal, sin saber todavía el qué.


  —¿Hay algún problema? —preguntó el Prior.


  —Sí —contestó Tycho.


  —Estaba hablando con lady Giulietta.


  —Yo no.


  Tycho arrastró a Giulietta hacia la puerta. Luego atravesaron un amplio patio y solo se detuvieron al llegar al almacén de grano del lado opuesto del monasterio. Cuando le devolvió a Leo, el bebé tenía la cara sonrosada y se reía con su risa gutural.


  —Quédate aquí…


  —Tycho, no puedes…


  —O muere —lo dejó a su elección.


  Unos segundos más tarde volvió a reaparecer con Atilo y lady Desdaio. Arrastraba a la joven y al anciano moro a tal velocidad que sus siluetas parecían desenfocadas. Solo soltó sus muñecas cuando estuvieron al lado de Giulietta.


  —¿Qué diablos…? —protestó Atilo.


  El mundo se iluminó a sus espaldas.


  Las vidrieras estallaron en mil pedazos. Las puertas reventaron.


  La explosión derribó los viejos muros de ladrillo y un millar de puntiagudos fragmentos de pizarra llovió desde el tejado. Y, tras un segundo de silencio, el aire nocturno se llenó de gritos de agonía que atravesaban las ventanas destrozadas. La noche les contestó con ecos de dolor.


  Lady Giulietta se persignó.


  El comedor permaneció en pie un segundo más, luego una de sus esquinas se hundió en la tierra, descubriendo la furia del fuego en las bodegas de vino que había debajo. Las llamas se elevaron hacia el cielo. Tycho desenvainó la espada y, de un empujón, colocó a lady Giulietta detrás de él. Su primer pensamiento había sido protegerla de la explosión; el segundo, sacarla de allí junto con su hijo. Una puerta cerraba el arco cercano al almacén de grano. Tenía que encontrar a alguien vivo que tuviera una llave.


  —Ha sido la pólvora —gruñó Atilo.


  —¿Cómo supiste que estábamos en peligro? —preguntó Giulietta, mirándolo con expresión extraña. Como si sospechara que su salvación se debía, de alguna manera, al arrepentimiento por haber intentado hacerla volar por los aires. Era obvio que ahora confiaba en él incluso menos que antes.


  Vi la muerte en tu cara.


  Cuando el sargento de Roderigo apareció en la puerta, vi la muerte en tu cara y en la cara de tu hijo y en la de todos los que estaban sentados a nuestro alrededor.


  —Simplemente lo supe —dijo Tycho.


  Esa respuesta no ayudó a tranquilizarla.


  Tycho pensó en buscar algún superviviente entre los restos de la sala, pero pronto se dio cuenta de que el humo había matado a cualquiera que hubiera sobrevivido a la explosión y al incendio. El aire a su alrededor se había llenado de grasiento hedor a carne quemada y polvo de ladrillo.


  —Por todos los dioses, mi señora… —la voz procedía del arco que había estado cerrado. Lord Roderigo hizo una reverencia a Giulietta, saludó con la cabeza a Atilo il Mauros y Desdaio e ignoró por completo a Tycho—. ¿Está usted bien?


  Giulietta asintió con la cabeza.


  —Entonces tenemos que salir de aquí.


  —Ella no irá a ninguna parte con usted.


  Los ojos de Roderigo se convirtieron en dos rendijas. Tycho, con su visión nocturna, fue el único capaz de advertirlo. Roderigo ya había desenvainado su espada a medias, cuando Atilo se plantó delante de él.


  —Deje su espada donde estaba.


  Lord Roderigo negó con la cabeza.


  —Si no lo hace —dijo Atilo con crudeza—, Tycho le matará.


  —Correré ese riesgo.


  —No lo hará —intervino lady Giulietta—. Por lo menos no hasta que el regente y mi tía le interroguen para averiguar por qué había abandonado el banquete justo antes de la explosión. Y cómo supo lord Tycho que la sala iba a explotar. Después podrán matarse a su placer.
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  l palacio de los Millioni era el más grande de Europa.


  Un fantasía de color crema y rosa sostenida por una elegante columnata de mármol y ubicada junto a la desembocadura de la laguna. Ca’ Ducale fue construido con fragmentos de otros edificios saqueados por toda la costa del Mediterráneo. Algo muy habitual en la historia de la ciudad adoptiva de la duquesa Alexa.


  Los aposentos de la duquesa estaban en la segunda planta. La que albergaba las habitaciones reservadas para la familia Millioni. Además de Alexa, habitaban allí también su hijo Marco, el regente Alonzo y lady Eleanor, la dama de honor de Giulietta hasta su desaparición.


  Pero la habitación favorita de Alexa estaba una planta más arriba.


  El estudio azul era el lugar en el que se aislaba para meditar o hacer su magia; al menos eso era lo que comentaban en voz baja los súbditos de su hijo, sin saber si realmente podían creérselo o no. Tenían razón en decirlo en voz baja. Hacerlo en alto habría atraído sobre sus cabezas la ira del Consejo de los Diez.


  Frunciendo el ceño ante lo que acababa de ver, Alexa pasó los dedos por la superficie del agua que llenaba el cuenco de jade, convirtiendo en un remolino de color la imagen del monasterio aún en llamas que se fue desvaneciendo como la tinta diluida.


  Ya había visto lo suficiente.


  El cuenco que utilizaba para su magia estaba hecho de jade de color marfil. Más viejo que el mismísimo imperio celestial de China, era un regalo de Timur el Grande —al que algunos llamaban Tamerlán— que recibió hace unos meses en respuesta a uno de los informes que Alexa le había enviado. Que el Khan de Khanes le enviase un regalo así demostraba un respeto inusual, incluso preocupante, por su parte. O eso, o una clarividente percepción de lo difícil que le resultaba el papel de madre del duque Marco.


  El otro presente del Khan se enroscaba ahora alrededor de sus pies.


  La lengua del lagarto era morada, y los brillantes ojos, amarillos, con negras pupilas que se contraían ante la luz. Estaba recubierto de minúsculas escamas iridiscentes. Y alrededor de su cuello tenía una especie de gorguera que se desplegaba si el animal se sentía amenazado. Al tacto era blanda como si estuviera sujeta por espinas de pescado cocidas. Alexa se quedó sorprendida la primera vez que vio a la criatura desplegar sus frágiles alas. Son comunes en mi país…


  Una mentira que se le ocurrió sobre la marcha.


  No puedo creer que no los conozcáis.


  ¿Cómo iba a confesar a sus damas de honor que siempre había creído que los lagartos alados chinos no eran más que un mito? El dragoncito estaba enfadado por haber sido despertado antes del amanecer y su torva mirada amarilla arrancó una sonrisa a su dueña. Media hora más tarde, cuando Alexa había conseguido que se colocara en su regazo, se escuchó cómo rendían armas los guardias apostados al otro lado de la puerta y alguien llamó. Seguramente traían la noticia de la explosión en San Lázaro.


  La sorprendió que hubieran tardado tanto.


  El undécimo día del mes de mayo del cuarto año de su reinado no era uno de los mejores días del hijo de la duquesa. Con las piernas colgando por encima de uno de los brazos de su trono y la cabeza apoyada en el otro, parecía una enorme y torpe araña. MarcoIV se estaba rascando la entrepierna. Acababa de ver un fantasma.


  En concreto, el de su padre.


  El Consejo de los Diez tuvo que aguardar pacientemente a que terminase de contarlo.


  Su tartamudeo les hizo perder muchos m-m-m-minutos antes de que pudieran abordar el tema que más les preocupaba. La explosión en San Lázaro y la salvación milagrosa de la fugada, y ahora felizmente retornada, lady Giulietta di Millioni, segunda en la línea sucesoria al trono de Venecia.


  Desde la muerte del padre de Marco, al que los venecianos, con una pequeña ayuda de Alexa, habían apodado Marco el Justo, el principal objetivo de la duquesa había sido mantener con vida al idiota de su hijo. Su segundo objetivo era mantener la ciudad fuera del alcance de los emperadores bizantino y germano y de su propio cuñado. Sin duda uno de los tres estaba tras el atentado. El tercer objetivo de Alexa era proteger a lady Giulietta. A pesar de que ocupaba el último lugar en su lista, se tomaba la seguridad de su sobrina muy en serio.


  Atilo y Roderigo permanecían de pie ante los tronos. Lord Tycho se había colocado un paso detrás. El sargento mongol de Roderigo tuvo que esperar fuera.


  —¿Está G-G-Giulietta a salvo…?


  —Ahora está en la basílica dando las gracias por su salvación y orando por el alma de su difunto marido —una petición, pensó Alexa con amargura, imposible de denegar sin hacer que el Consejo pareciera impío.


  Alonzo dio un resoplido.


  El cuñado de Alexa era todo lo que su hijo no había podido ser.


  Se encontraba igual de a gusto entre los carpinteros en los astilleros de la Arzanale que entre los comerciantes y los nobles de la ciudad. Su temprana madurez resultaba atractiva, incluso bella. La buena vida había suavizado su rostro con el paso del tiempo. Alonzo, con voz aguardentosa, ordenó a los guardias que hicieran entrar al embajador de los mamelucos.


  —Su alteza…


  Tras haber hecho la reverencia ante el trono y llevado los dedos al corazón, los labios y la frente en señal de saludo ceremonial, el mameluco no volvió a dirigir la mirada al duque Marco durante el resto de la audiencia. El embajador era bien conocido por su orgullo y por el inquebrantable sentido del respeto que consideraba que se le debía por ser siervo de su señor. El hecho de que aguardara sin impacientarse una hora en la desierta sala de audiencias indicaba que se había tomado la noticia de la explosión en San Lázaro muy en serio.


  Tras presentar sus respetos al duque, en primer lugar se dirigió al príncipe Alonzo, en segundo a Alexa, en tercero al Consejo de los Diez y, finalmente, a los convocados por órdenes del Consejo. La apariencia de que se estaba dirigiendo al imbécil convulsivo que ocupaba el trono no era más que eso, una apariencia.


  —Mi señor no tiene nada que ver con esta atrocidad.


  —¿Lo sabes con certeza? —interrumpió Alonzo—. ¿Tu señor te cuenta todo lo que hace?


  —Sí, mi señor —el embajador sostuvo la mirada del regente—. Todo.


  Alonzo consideró la respuesta durante unos segundos. Cuando habló de nuevo, su rostro estaba más tranquilo y su voz era más suave. Un extraño jamás se habría imaginado que se trataba del mismo hombre que, solo unos pocos meses antes, había quemado el Fontego de los Mamelucos, crucificado a la hija de un comerciante y ordenado que fuera desollada viva. Pero era poco probable que el embajador lo olvidara.


  —¿Nos das tu palabra?


  El embajador de los mamelucos asintió con la cabeza rígida y añadió:


  —Tiene mi palabra. El sultán no ordenó la explosión que destruyó el hospital de los Cruzados.


  —No fue destruido —dijo Atilo.


  —Entonces dañado… —la lacónica respuesta del mameluco revelaba lo mucho que odiaba tener que dirigirse a Atilo, un hombre al que despreciaba por haber traicionado su propia raza y religión—. Ofrecemos sinceramente cualquier ayuda que esté a nuestro alcance para aclarar este crimen. En caso de que recibamos cualquier información, esta será compartida inmediatamente. No nos gustaría que pensaran que estamos rompiendo la tregua que acabamos de firmar.


  La pérdida casi total de las flotas veneciana y mameluca en la batalla de Chipre afectó profundamente a ambos bandos. Y la oferta del sultán de una tregua de un año de duración se había aceptado sin demasiadas objeciones. Los venecianos eran pragmáticos. Cuantos más enemigos tienes, con menos clientes cuentas para comerciar.


  —Señor embajador —Alexa se inclinó hacia adelante—, ¿tiene intención de quedarse en nuestra ciudad?


  Su pregunta parecía inocente. La dureza estaba en lo que evitó mencionar. Que el hermano del embajador había muerto en la reciente batalla.


  —T-t-telarañas —dijo de pronto el duque Marco.


  Su madre lo miró con atención, el regente lo hizo con desagrado.


  —¿V-v-veis? —Marco estaba señalando el techo.


  —Las limpiarán esta misma mañana —prometió la duquesa Alexa—. Hasta la última de las telarañas. La próxima vez que estés aquí ya no habrá ninguna.


  —¿D-d-dónde vivirán las p-pobres arañas? Todo el mundo tiene que vivir en algún l-lugar —la voz de su hijo sonó triste—. Incluso las arañas necesitan un lugar d-d-donde vivir.


  Tras haber agotado su ración de palabras para ese día, Marco golpeó con los talones las patas de su trono, se hizo un ovillo y metió el dedo pulgar en la boca.


  La duquesa se quedó pensativa.


  —Yo creo… —empezó el príncipe Alonzo, pero se detuvo cuando la duquesa Alexa abandonó su silla para arrodillarse ante su hijo. Con cuidado sacó el pulgar de su boca y señaló con la cabeza al embajador.


  —¿Es una araña?


  —A m-mí me p-parece una a-a-araña.


  Ciertamente el embajador de los mamelucos era alto y delgado; además, la túnica le hacía parecer aún más flaco. El grueso turbante que llevaba, con un poco de imaginación, podría evocar la cabeza de una araña.


  Bueno, tal vez con mucha imaginación.


  —¿Se ha vendido ya el Fontego de los Mamelucos?


  El conde Corte, a quien iba dirigida la pregunta de Alexa, parpadeó furiosamente al convertirse inesperadamente en centro de atención de todos.


  —Hemos tenido ofertas —dijo cuidadosamente—. Buenas ofertas. De moros y de seléucidas.


  —¿Se ha vendido?


  —No, mi señora.


  —Entonces que sea devuelto a sus dueños originales —sentenció Alexa, y sonrió al embajador, quien se quedó tan sorprendido que olvidó momentáneamente mantener inexpresivo su rostro.


  —Mi señora, es tan inesperado…


  El equilibrio de poderes en Venecia había cambiado y Alexa quería demostrarlo. Aun a riesgo de caer en desgracia, Atilo se llevó consigo a lady Desdaio sin la autorización del Consejo. Con ello impidió al cuñado de Alexa a seducir a la heredera más rica de la ciudad. Pero, tras ganar la batalla naval a los mamelucos, era impensable que alguien se atreviera a castigarle ahora. Y, puesto que era hombre de Alexa —tan seguro como que Roderigo lo era de Alonzo—, el bando de la duquesa quedaba reforzado.


  Con una inclinación más profunda de lo acostumbrado, el embajador mameluco se despidió y abandonó la habitación caminando hacia atrás, como exigía el protocolo. Todo el mundo pudo darse cuenta de que se había marchado tan deprisa porque temía que Alexa cambiase de opinión.


  —Ahora —dijo Alexa—, Tycho me explicará por qué cree que lord Roderigo está involucrado en la explosión —lord Roderigo abrió la boca pero la volvió a cerrar al ver el ceño fruncido de Alexa—. Usted tendrá su oportunidad más tarde.


  —Mi señora. Llegamos a la isla junto con Roderigo.


  —Lord Roderigo —corrigió la duquesa—. Esas cosas son importantes.


  —Lo siento —se disculpó Tycho—, su señoría desembarcó con nosotros. Pero después, durante el banquete, miré en algún momento en su dirección y vi a su sargento, que no había venido a la isla con nosotros, entonces supe que… —los que lo estaban observando pensaron probablemente que la pausa se debía a que Tycho ordenaba sus pensamientos. Pero en realidad se estaba preguntando qué palabra tenía que emplear—. Supe que algo andaba mal.


  —¿Cómo lo supo?


  —Mi señora. Por favor. Lo supe.


  —¿Y eso demuestra que lord Roderigo estaba involucrado?


  —No, mi señora. Simplemente pensé…


  Tycho vio que la duquesa miraba al hombrecillo regordete que estaba sentado en un extremo de la fila de sillas colocada frente a los tronos. El hombrecillo negó con la cabeza. Silencioso, vestido con sencillez y aparentando ser poquita cosa, el doctor Cuervo era considerado el alquimista vivo más grande del mundo. Ya había interrogado a Tycho sobre cómo pudo saber que la muerte les rondaba cerca. Dio por hecho que lo había presentido y su único interés ahora era averiguar cómo lo hizo.


  Seguramente quedó decepcionado al escuchar «simplemente lo supe».


  —Tenía razón en cuanto al peligro —dijo Alexa—. Y estaba equivocado acerca de la participación de lord Roderigo. El príncipe Alonzo me contó que envió al sargento para que confirmara que no se había producido ningún brote de enfermedad. En caso contrario habríamos tenido que ampliar la cuarentena. Lord Roderigo cerró la puerta del patio porque eso es lo que el reglamento exige.


  —Mi señora…


  —Se trata de una conspiración de los republicanos. Ya se han producido algunas detenciones. Ya tenemos suficientes enemigos exteriores como para tener que tolerar a los traidores internos. Lord Roderigo es un funcionario leal al trono y no está involucrado.


  —No, mi señora. Por supuesto que no.


  La duquesa parecía estar esperando algo. Tras un momento, Tycho se dio cuenta de qué se trataba. Alexa era demasiado sutil para expresarlo mediante una orden. Tycho se volvió hacia el capitán de la Dogana y le pidió disculpas por haberle insultado.


  Roderigo soltó un bufido.


  —Y ahora —dijo Alexa visiblemente aliviada—, procedamos con otros asuntos. ¿Quién fue el último noble ejecutado?


  —Sir Tomas Felezzo, mi señora. Hace una hora.


  —Su casa pertenece ahora a lord Tycho como recompensa por su participación en la batalla. Su contenido, sin embargo, pasa a pertenecer a la ciudad. Están vaciando el edificio. ¿Supongo que no hay ningún familiar que pueda recurrir esta orden?


  —Todos ejecutados, mi señora.


  —¿Republicanos?


  —Todos y cada uno de ellos. Los de peor calaña.


  Eso significaba que habían sido inteligentes. O influyentes.
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  a manada recorría veloz la extensa pradera alpina, dejando una fugaz estela en la hierba de la montaña a su paso. Los lobos se movían con tanta ligereza que las florecillas azules aplastadas bajo sus patas se volvían a levantar intactas. Vistos desde arriba a través de los ojos de un halcón, corrían formando una flecha. Una docena de bestias a la carrera formando unaV, con su líder en el vértice como si desafiara a los demás a que le alcanzasen.


  Y —de hecho— un halcón los estaba sobrevolando.


  El pájaro daba vueltas y vueltas en el alto y helado cielo tirolés mientras reflexionaba sobre lo que estaba viendo. Luego se elevó, aprovechando las corrientes ascendentes, para superar las montañas que separaban aquel valle del colindante. El halcón estaba cansado y a punto de agotamiento pero había cumplido su misión y de vuelta le esperaban comida y caricias de recompensa.


  —Maestro Casper…


  —Lo he visto, majestad.


  El cetrero levantó la mano para que el agotado halcón hundiera sus garras en el guante protector. Era mago del emperador Sigismund y originario de las tierras norteñas del imperio, como atestiguaban sus pálidos pómulos y su blanca piel. El hombre inclinó su cabeza hacia la del halcón hasta que se tocaron.


  Hambre y cansancio. Y lobos en formación de flecha atravesando la pradera que se agita debajo.


  —Los ha encontrado, majestad. En el valle colindante.


  Sigismund, que se hacía llamar Sacro Emperador Romano, aunque sus enemigos preferían llamarle emperador de los germanos, se quedó mirando hacia el punto donde los dos valles se fundían. Conocía bien estas montañas porque solía cazar aquí de niño.


  —Sígueme —ordenó al cetrero.


  La manada comenzó el día persiguiendo a un ciervo al que mató después con brutal eficiencia, luego siguió corriendo por el simple placer de correr. Los seres humanos procuraban evitar su valle. Había pertenecido a los antepasados de los lobos mucho antes de que hubiera nacido cualquiera de los seres humanos vivientes.


  Corrían contra el viento cortante que dejaba atrás su propio olor y los advertía de los peligros que pudieran tener por delante. Por eso supieron de la cercanía de los caballos mucho antes de que el jefe de los cazadores de Sigismund divisara la manada.


  Cuando lo hizo, el hombre levantó su cuerno y tocó una nota que rebotó en las paredes del valle y ensordeció a todos los que le rodeaban. Sin embargo la formación enV de los lobos seguía avanzando. Uno de los invitados extranjeros que viajaba con Sigismund preparó su ballesta, pero el propio Sigismund le detuvo con un movimiento de cabeza.


  —Espere —ordenó.


  El emperador era viejo y aunque todavía conservaba sus anchos hombros, su barba estaba poblada de canas y su vista ya no era tan aguda como lo había sido en su juventud. Quería por sí mismo ver la manada en formación, preguntándose cómo era ser una de esas criaturas.


  El jefe de la manada levantó la cabeza y sonrió.


  —Alto —ordenó Sigismund—. Todo el mundo quieto.


  Sujetando las riendas de su caballo, Sigismund obligó al aterrorizado animal a permanecer quieto, mientras los lobos se dividían y pasaban como humo entre los jinetes. Un hombre fue arrojado de su montura, un caballo se desbocó, pero la mayoría logró obedecer la orden del emperador y permanecer en su sitio. Los lobos se detuvieron bruscamente resbalando en la hierba y poniéndose de nuevo en pie, listos para atacar a los jinetes.


  —Basta ya —gritó Sigismund muerto de risa.


  El jefe de la manada, que no era ni el más grande ni el más terrorífico de los lobos, inclinó la cabeza en señal de aceptación. De repente su cuerpo comenzó a cambiar, la piel se abrió a lo largo de la columna vertebral para revelar piel humana como si la peluda se volviera del revés.


  Unos instantes después, un joven desnudo estaba de pie ante el emperador. El recién transformado volvió a saludar inclinando la cabeza. A sus espaldas, el resto de la manada estaba experimentando la misma transformación.


  —¿Duele? —preguntó Sigismund.


  —No tanto como convertirte en un krieghund.


  Los miembros de la manada podían transformarse en tres cosas: seres humanos, lobos o un híbrido de ser humano y lobo. Lo último requería una transformación verdaderamente brutal. El krieghund resultante no se parecía a nada existente en la naturaleza.


  —Majestad… —un gigante barbudo se colocó al lado del príncipe Frederick. También iba desnudo como el día en que nació y portaba orgulloso una gran barriga. Cicatrices de heridas de espada cubrían su pecho. El maestro de los lobos y el emperador eran viejos amigos, a pesar de que Sigismund solo era un ser humano y no podía correr con la manada.


  —¿La formación de mi hijo ha terminado?


  El maestro de los lobos miró al joven a su lado. Parecía estar sopesando su respuesta.


  —Podría decirse que sí, majestad. Claro que siempre se puede aprender algo más.


  —Incluso a nuestra edad —asintió Sigismund. Y añadió bajando la voz—. Y lo que he aprendido es que hace tiempo que tenía que haber movido ficha en Venecia.


  —¿El Basileo?


  —Andronikos le está empujando a hacer su movimiento.


  —¿Cómo, majestad?


  —Diciéndole que yo voy a mover mi ficha —el emperador se encogió de hombros—. Lo que significa que no tengo más remedio que demostrar que está en lo cierto.


  Sigismund se deslizó de su montura, cosa que los demás jinetes interpretaron como permiso para desmontar. Pero no le siguieron cuando el emperador pasó el brazo por los hombros de su hijo y los dos se alejaron del grupo.


  —Dicen que el próximo invierno será duro.


  Como Sigismund no decía nada más, Frederick miró a su padre con interrogación. El emperador empleaba a veces acertijos o confiaba en que sus silencios fuesen interpretados como palabras. Esta vez, aparentemente, solo pretendía decir que el invierno que se avecinaba sería duro.


  —Lo siento —agregó.


  —¿Lo del invierno?


  El emperador se rio entre dientes.


  —Igual que tu madre.


  Raras veces hablaba de la mujer a la que había amado pero con la que no se casó porque ya estaba casado con la reina Mary de Hungría. La madre de Frederick le aportó su belleza y su risa. La reina Mary le había aportado un reino que sumar a los que ya tenía.


  Frederick lo comprendía.


  —Tengo una tarea para ti. No creo que te vaya a gustar.


  —Estoy a tus órdenes.


  Sigismund asintió con la cabeza.


  —Han pasado tres años…


  El emperador se detuvo dando tiempo a Frederick a recuperarse.


  Habían pasado tres años desde que la esposa y el hijo de Frederick murieran de la peste. Tres años en los que había luchado a su manera para salir de la depresión y encontrar la paz e incluso felicidad en sus cacerías con la manada. Sabía que no era como Leopold, el hermano mayor y favorito de su padre. Y ahora, a sus diecisiete años, Frederick comprendía que aún se le veía como un niño, mientras que su hermano mayor ya era todo un hombre a esa edad.


  Pero él se había casado a los trece y había engendrado un hijo, que era más de lo que Leopold había hecho. Su cuerpo era entonces aún más pequeño, el pelo más rubio, el bigote apenas incipiente, claro que seguía siendo casi simbólico ahora. Pero había amado y hecho el amor con su esposa, que era mayor que él, tenía más fuerza de voluntad, era más inteligente y que también le quería, aunque Frederick nunca entendió por qué. Había sido absolutamente feliz durante aquel año.


  —Como ya he dicho, estoy a tus órdenes.


  Sigismund suspiró.


  —Deberás casarte con lady Giulietta di Millioni e incorporar Venecia a nuestro imperio.


  —¿La viuda de Leopold?


  —Lo siento. Pero si no te casas, lo hará un príncipe bizantino. Y el Basileo establecerá una cabeza de puente en Italia. No podemos correr ese riesgo.
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  ace un año lady Desdaio enseñó a leer a Tycho porque quedó impresionada por su empeño por aprender y por el esfuerzo que dedicaba a sus estudios. Al menos eso fue lo que le dijo a Tycho. ¿Cómo iba a saber la muchacha que solo había una razón por la que este quisiera aprender a leer?


  Lo hacía para poder desentrañar el manuscrito que robó a un impresor en los días inmediatamente posteriores a su llegada a Venecia. Un manuscrito que había leído tantas veces que podría recitarlo de memoria. Pero el sabérselo de corrido no ayudaba a entender cómo podía ser cierto lo que este contaba.


  El manuscrito se hallaba oculto bajo el suelo de la celda de Tycho en Ca’ il Mauros, casa del lord Atilo, a la que había insistido en regresar mientras vaciaban su nueva casa en San Aponal, siguiendo las órdenes de la duquesa.


  A veces Tycho sentía que reconocía la historia que contaba el manuscrito como suya propia. Otras veces pensaba que lo que creía reconocer era tan imposible que tenía que ser la historia de alguien más.


  Poco a poco —porque Tycho todavía leía despacio, aunque ya no tenía que usar el dedo para seguir las líneas— iba leyendo las palabras en voz alta mientras escuchaba cómo rebotaba su eco en las paredes de la pequeña celda que había sido su hogar durante la esclavitud.


  
    En el año en que el mundo se volvió más frío y los canales de Venecia se congelaron, tempestades de nieve azotaron la ciudad situada al otro lado del enorme océano que ningún barco había cruzado en más de cien años. Una de esas tempestades casi entierra a la mujer que llegó un día a las puertas del último asentamiento vikingo en Vineland. Había venido desde Asia caminando sobre el mar helado. No este invierno. Ni siquiera el anterior.


    Llegó ante los muros de Bjornvin sin que el esclavo de la puerta la viera. Tenía órdenes de no dejar entrar a nadie. Y las habría obedecido. Pero la mujer levantó su rostro angelical enmarcado por el negro pelo. Incluso a distancia el esclavo pudo ver destellos de color ámbar en sus ojos.


    Sin proponérselo, bajó de la muralla para retirar el tronco que atrancaba la puerta y la abrió…

  


  El autor del manuscrito era el escudero de sir John Mandeville y había recorrido acompañando a su amo todo el mundo conocido. Mucho más allá de Moscovia, una vieja de cara amarga y brazo seco le contó la historia de la caída de Bjornvin a un enviado de los franciscanos al Khan. Historia que anotó su escribano.


  Más tarde el franciscano se la transmitió a un fraile benedictino que, a su vez, se la contó a sir John, quien la memorizó lo suficiente como para dictarla luego a su escudero. Los acontecimientos que relataba el manuscrito habían sucedido hacía más de cien años.


  
    El año de la llegada de la forastera habían empezado a escasear los alimentos. Las nieves se derritieron más tarde y las primeras nevadas se adelantaron, cayeron durante más tiempo y la capa de nieve fue más espesa. Lord Eric y sus guerreros tuvieron que conformarse con menos comida. Mientras sus esclavos se morían de hambre. Igual que los ancianos. La Brazo Seco estaba ya débil cuando empezaron las contracciones.


    Fue un mal parto. Cualquier parto es malo en invierno, en un barracón de esclavos, sin luz, mientras la madre tiene frío y hambre, pero este fue el peor. El niño se había dado la vuelta en su interior. Las madres solían morir en circunstancias así. Al igual que los bebés.


    —Déjame ver. Sé lo que hay que hacer…


    —Señora. No está bien…


    Si alguien las estuviera oyendo, la Brazo Seco no se libraría de los azotes por su forma de dirigirse a la forastera. Ambas eran esclavas. Pero la Brazo Seco trataba a la forastera con un respeto que jamás había mostrado a nadie más. La forastera, que también estaba embarazada aunque todavía le faltase algún tiempo para el parto, levantó la túnica de la Brazo Seco sin preocuparse en absoluto del pudor que pudiera sentir la parturienta. Como había imaginado, el bebé tenía el cordón umbilical enrollado al cuello.


    —Tu hijo está muerto —dijo la forastera.


    —Puedo sentir sus patadas.


    —Como si ya estuviera muerto. ¿Tienes un cuchillo?


    —Bajo la paja.


    —No te muevas —ordenó la forastera haciendo unos rápidos movimientos con la mano del cuchillo—. Ya está…


    La Brazo Seco sollozó. Lo había entendido todo.


    La forastera escondió los restos sanguinolentos entre la paja, ató el cordón y esperó a que la Brazo Seco expulsara la placenta.


    —Ahora me toca a mí.


    —¿Señora?


    Aunque lord Eric tenía esposa, amantes y esclavas a las que llevar a la cama, no había conseguido que ninguna le diera un hijo. Había reclamado a la forastera para sí y se tomó tan mal su embarazo que la azotó personalmente. Pero la forastera siguió afirmando que ya estaba embarazada cuando llegó a Bjornvin. Solo que sus embarazos duraban más de nueve meses.


    —Para que mi hijo sea tomado por tuyo necesitamos a mi bebé ahora.


    —Pero usted morirá.


    —Ojalá.


    —¿Y cuando lord Eric me pregunte por qué no se lo impedí?


    Privado del placer de matar al bebé de la forastera, lord Eric sería capaz de masacrar a la Brazo Seco sin pensárselo dos veces.


    —Ven aquí —ordenó la forastera.


    De repente le propinó un puñetazo. Suficientemente fuerte como para dejarle un ojo hinchado y amoratado. Antes de que la Brazo Seco pudiera apartarse, volvió a golpearla.


    —Yo tenía una navaja. Luchamos. No pudiste detenerme —señaló con la cabeza los restos ensangrentados entre la paja—, ese era mi bebé. Y este el tuyo. ¿Entiendes?


    Y sin esperar la respuesta comenzó a abrirse el vientre.

  


  Probablemente no se trataba de él. Sin embargo, ¿por qué no? Los recuerdos que Tycho conservaba de Bjornvin eran demasiado vívidos, y el odio hacia la mujer del brazo seco que le había hecho creer que era su madre, demasiado intenso.


  Tycho volvió a doblar el pergamino, lo envolvió en un trozo de hule y lo puso en el montoncito de sus pertenencias. Sospechaba que ya había obtenido todo lo que se podía sacar de aquel manuscrito. Si quería averiguar quién era —aunque sospechaba que la verdadera cuestión debía ser qué era—, tendría que encontrar otras maneras de hacerlo. Mañana o pasado abandonaría para siempre la casa de Atilo y el pergamino se iría con él como un talismán de la suerte. Pero antes se celebraría la fiesta de la victoria.
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  a fiesta de la victoria sobre los mamelucos se iba a celebrar en la recién estrenada sala de banquetes de Ca’ Ducale, una sala tan nueva que todavía olía a trementina, polvo de ladrillo y yeso y tan grande que se aseguraba que era la más grande de Europa.


  Lástima que no esté terminada, pensó Tycho.


  Una de las paredes seguía cubierta por andamios. Los apoyos provisionales sujetaban las vigas del techo en uno de los extremos. Al propio techo, tallado, pintado y colgado de las vigas, todavía le faltaban algunos remates.


  Toda Venecia estaba invitada a la celebración.


  Bueno, en realidad, todos aquellos que pudieran tener algún interés para los Millioni. Tycho se imaginaba que la gente venía por la abundante comida, por ver a los malabaristas y acróbatas medio desnudos, para poder contar luego que fueron invitados y para que su ausencia no fuera utilizada en su contra.


  Y, a juzgar por el comportamiento de los que llegaban a la recepción, un número considerable de asistentes había venido para observar embobados al propio Tycho.


  Podía entenderles. ¿Cuántos venecianos podían presumir de haber sido enviados a Chipre para ser vendidos como esclavos solo para que luego los comprara por diez veces su valor y liberara la mismísima lady Desdaio? El hecho de que hubiera sido nombrado caballero lo hacía aún más interesante. Pero el que lo entendiera no quería decir que le gustara.


  El veneciano más rico de los que rodeaban a Tycho llevaba una capa de terciopelo estampado con intrincadas figuras y un jubón bordado a la última moda. Los jóvenes lucían prominentes taparrabos; los viejos, chaquetas que les llegaban hasta la cadera. Los pechos de sus esposas desbordaban por encima de los escotes de sus vestidos, el oro abrazaba los perfectos cuellos en los que latían como pequeñas mariposas las arterias.


  Lord Roderigo se había colocado al lado del regente. Cuando los ojos de Tycho se cruzaron con los de Roderigo, este frunció el ceño. Tycho le devolvió la mirada desafiante. Sabía que Roderigo tenía algo que ver con la explosión. No importaba lo que dijera Alexa.


  —Lord Tycho…


  Un ujier que vestía una librea oro y carmesí —los colores de los Millioni— se detuvo a su lado.


  —Lady Giulietta le está esperando.


  —¿Por qué?


  El joven parpadeó sorprendido.


  —Tienen que hacer la entrada juntos, señor.


  No fue idea mía… Giulietta estaba a punto de romper a llorar. El ujier, que podía hacerse perfectamente invisible, hizo una rápida inclinación y desapareció entre la multitud mientras lady Giulietta intentaba calmar a su bebé y miraba a su pareja de mesa.


  —Mi tía dice que tengo que sentarme junto a ti —la expresión de la cara de Giulietta la hacía parecer más joven de sus dieciséis años—. Aparentemente te debo la vida.


  Tycho estuvo tentado de decir que, en realidad, se la debía dos veces. Aunque la primera vez la salvara de ella misma. Pero en vez de ello se encogió de hombros como quitándole importancia.


  —Fue idea de Marco —dijo Giulietta sonrojándose.


  Se traducía como: «Solo un loco haría que me sentara a tu lado». Tycho se volvió para averiguar qué fue lo que hizo que la mirada de la muchacha se ensombreciera aún más y vio a Arno Dolphini, el que había estado con ellos a bordo del San Marco.


  —Este hombre es un estúpido, mi señora.


  —Y un mentiroso.


  Tycho se preguntó qué habría estado contando de ellos.


  Lady Giulietta llevaba su cabellera recogida, como correspondía a una mujer casada, y el rojo ardiente de su pelo contrastaba con el vestido de luto de seda negra que lanzaba destellos al moverse. Llevaba un collar hecho con rubíes del tamaño de huevos de paloma. El dedo anular lucía el anillo del príncipe Leopold. Lo único inusual era el bebé en sus brazos.


  —¿Va a llevar a Leo con usted?


  —Me gustaría que alguien se atreviera a impedírmelo.


  En un mundo en el que las mujeres de la nobleza raras veces amamantaban a sus bebés y los hijos, a una edad temprana, eran enviados lejos para que aprendieran las artes de la guerra o del comercio —como le sucedió al propio Marco Polo— la preocupación de Giulietta por su hijo parecía casi una provocación.


  —Leo parece…


  —Triste.


  Tycho sospechó que era ella la que se sentía así.


  Los cortesanos intentaban interpretar los designios de la fortuna por el lugar que se les había asignado en la mesa. Se formaban nuevas alianzas al darse cuenta las familias de que sus vecinos de mesa, antes ignorados, se estaban volviendo más influyentes. Se rompían las viejas cuando los que antes habían gozado de favor ahora eran menospreciados. Incluso surgió una enemistad que se heredaría durante las generaciones siguientes cuando un noble decidió que otro había ocupado su lugar.


  En las mesas se colocaron grandes rodajas de pan duro y tenedores de plata de dos puntas, una afectada moda bizantina adoptada por los venecianos mucho antes de que se propagara al resto de la península italiana. Tycho lo sabía porque lady Desdaio, la prometida de Atilo, le había contado esa anécdota.


  ¿Se había dado cuenta Giulietta de que la plata le producía quemaduras?


  La duquesa Alexa lo sabía. Al igual que Roderigo y Atilo, que en una ocasión utilizaron una red de hilo de plata para capturarle…


  —No puedo utilizar esto, mi señora.


  —Pincha la comida con tu daga. Rebaña la salsa con el pan… Antes eras un esclavo. ¿Por qué iba a esperar mi tía que supieras comportarte en la mesa?


  Tycho controló su cólera.


  ¿Cómo iba a saber lady Giulietta que estar sentado a su lado incomodaba a Tycho tanto como, obviamente, le molestaba a ella? Las antorchas de las paredes debían de despedir un fuerte olor a humo y el hedor de la multitud y de la carne asada en las cocinas llenaría la sala, pero todo lo que Tycho podía oler era el agua de azahar que Giulietta utilizaba para perfumarse y, más tenue, el olor a almizcle de su cuerpo, adictivo como el opio.


  Tenía que decir algo.


  Cualquier cosa valdría. Podría preguntarle cómo se sentía, o decir algo acerca de Leo, disculparse por… Tycho levantó su copa de vino y la volvió a dejar en la mesa. Si empezaba pidiendo disculpas, ¿dónde iría a parar?


  Además, ¿por qué tenía que pedir disculpas?


  En la basílica Giulietta se habría matado si él no se lo hubiera impedido. Y no la habría vuelto a ver nunca más de no ser porque Alexa le había ordenado matar al príncipe Leopold. Pero en vez de matarlo, Tycho acabó salvándole. Y si se convirtió en aquella criatura la noche de la batalla naval, lo hizo solo para protegerla. ¿Esperaba que pidiera disculpas por contarle la verdad?


  Que había sido enviado para matar a su tía Alexa.


  Y que fue su tío Alonzo quien lo envió, al menos eso le había contado un príncipe mameluco a quien acabó perdonando la vida. El muchacho no tenía ninguna razón para mentir y Tycho pudo ver en sus ojos que estaba diciendo la verdad.


  Volvió a juguetear con la comida.


  Le llegaban fragmentos de conversaciones a su alrededor. La mayoría aburridas, varias rayanas en lo soez y otras que pretendían ser privadas. Precisamente fue una de estas últimas la que despertó su interés. En gran parte debido a que Giulietta se había vuelto hacia Leo para calmarle y ahora Tycho no se atrevía a mirarla para comprobar si le estaba dando el pecho.


  Fue entonces cuando se fijó en cómo el regente llamaba al doctor Cuervo con un imperioso chasquido de dedos. Todo el mundo lo pudo escuchar, pero solo Tycho tuvo la agudeza de oído suficiente para distinguir las palabras que dirigió Alonzo al pequeño alquimista.


  —¿Estás seguro de que el secreto está a salvo?


  —Mi señor, ya lo hemos discutido.


  —Responde a mi pregunta —lo dijo tan alto que hasta lady Giulietta se puso tensa. Bajando la voz, Alonzo añadió—: Más vale que estés en lo cierto.


  —Apostaría mi vida por ello, mi señor.


  —Ya lo has hecho.


  Con un movimiento de la mano, Alonzo despidió al doctor Cuervo, quien se alejó cabizbajo y con aspecto preocupado. Tal vez solo fue imaginación de Tycho pero creyó ver cómo el mago le dirigía una fugaz mirada al pasar por su lado.


  —Mi señora —empezó Tycho.


  —Tengo que dar de comer a Leo —le interrumpió Giulietta levantándose.


  Uno de los lacayos la detuvo antes de que llegase a la puerta. Lo hizo educadamente, avergonzado y haciendo profundas reverencias. Mientras hablaba, lanzaba miradas furtivas al regente dando a entender de quién procedía la orden. Giulietta miró hacia la salida, parecía estar considerando la posibilidad de marcharse de todas maneras. Pero finalmente regresó a su sitio.


  —Al parecer no puedo salir hasta que termine el banquete.


  Dado que el príncipe Alonzo ya se había levantado en dos ocasiones para ir a los escusados, obviamente se trataba de Leo.


  —Le dio el pecho en su boda. ¿Recuerda cuando Leopold le quitó el chal para enseñar…?


  Giulietta se sonrojó.


  —No quise decir eso —se corrigió Tycho a toda prisa.


  La fugaz visión de su seno no fue intencionada. Leopold pretendía mostrar la cicatriz en el pecho de Leo. La prueba de que el hijo adoptivo era su heredero en todo. Y si Leopold era un krieghund, su hijo también lo sería. Una bestia esclava de las fases de la luna. Si Alonzo o Alexa se enterasen, el niño ya estaría muerto.


  —Miraré hacia otro lado —dijo Tycho girando su silla.


  —Más vale que lo hagas.


  Cuando Giulietta se desabrochó el vestido, la boca de Tycho se inundó de saliva y sus dientes perrunos empezaron a doler rabiosamente. Podía oler el sudor y sentir el calor que desprendía el cuerpo de la mujer. Girándose todavía más para apartarse, descubrió que la duquesa Alexa les estaba mirando.


  —Mi señora —Tycho volvió a dirigirse a Giulietta.


  —¿Qué?


  Leo gimió y soltó el pezón, del que Tycho tuvo una fugaz visión. Giulietta volvió a colocar al bebé al pecho y lo tapó con el chal maltés, perdiendo todo interés por la conversación. Cuando Tycho levantó la vista de nuevo, vio que Alexa estaba hablando con Alonzo.


  —Mi señora, cuando la secuestraron…


  Giulietta se quedó helada.


  —¿Usted dijo que la raptaron unos hombres vestidos de mamelucos pero que estos fueron atacados y que los nuevos raptores la mantuvieron secuestrada en una isla de la laguna?


  —Al menos es lo que yo creo.


  —¿No está segura?


  —Tenía los ojos vendados e iba envuelta en una alfombra, me llevaron por muchas calles y fui encerrada en una habitación vacía.


  Iba subiendo el volumen de la voz y Tycho empezó a preguntarse cuánto había bebido. Su propio cuerpo estaba hecho al vino. Pero el de Giulietta no.


  —¿Y el krieghund mató a los segundos secuestradores?


  —Sí —dijo Giulietta—. Él…


  Su voz se apagó y la muchacha tragó saliva. La bestia que mató a sus secuestradores se convirtió en hombre que la amó sin haberse acostado con ella siquiera. El complejo, encantador, mortífero y ahora muerto príncipe Leopold zum Bas Friedland.


  —Lo siento —dijo Tycho—. No era mi intención molestarla.


  —Todo me molesta. Mira lo que llevo puesto… Mi marido ha muerto. No puedo ni dar de mamar a mi hijo en privado. Y lo peor de todo… —Giulietta hizo un gesto con la mano en dirección a Alonzo y Alexa, uno borracho, la otra vigilante—. Estoy de vuelta aquí. En el seno de mi amada familia.


  —Giulietta.


  Pero ya era demasiado tarde.


  Su silla volvía a arrastrarse ruidosamente por el suelo.


  Esta vez, ningún guardia trató de detenerla.


  —¿Puedo unirme a usted…?


  Tycho levantó la vista de su copa y se encontró con el regente frente a frente. Medio centenar de cortesanos fingían no estar observándoles. Alonzo palmeó la silla abandonada de lady Giulietta, como si necesitara permiso para sentarse.


  —Sería un honor, señor.


  —¿Qué ha pasado con Giulietta?


  —Está cansada.


  —Todos estamos cansados —el príncipe Alonzo aplacó su irritación metiéndose en la boca una almendra bañada en miel y chupándola lentamente mientras su ceño fruncido se distendía—. Han sido tiempos difíciles para todos nosotros.


  Tycho esperó.


  Otra almendra siguió a la primera.


  El regente alcanzó la copa de Tycho y la vació de un trago, luego la agitó en el aire y una criada se acercó corriendo con una jarra de vino.


  —No queremos que las mujeres escuchen conversaciones de hombres, ¿verdad? —Alonzo se encogió de hombros—. Sé que hemos tenido nuestras diferencias…


  Era una manera suave de decir que había enviado a Tycho al sur para ser vendido en los mercados de esclavos de Chipre.


  Tycho tuvo suficiente sentido común para guardarse su opinión para sí y se limitó a asentir con la cabeza, preguntándose adónde quería llegar Alonzo. Porque era obvio que quería algo. Y los esfuerzos que hacía el regente por parecer cortés indicaban que, fuera lo que fuese, lo quería mucho.


  —Tú y mi sobrina, ¿habéis intimado bastante?


  —¿Mi señor?


  El regente suspiró.


  —Basta ya de florituras. Soy un hombre sencillo. Un soldado. Me gustan los que hablan con claridad y dicen la verdad. ¿Te hiciste amigo de lady Giulietta en el viaje de regreso?


  —Lady Giulietta necesitaba hablar, mi señor.


  —Por supuesto que lo necesitaba. Las mujeres siempre lo necesitan. ¿Hablar de qué?


  —De la muerte de su marido.


  El príncipe Alonzo se puso rígido al escuchar las últimas palabras.


  —¿Tú estuviste en la boda? ¿Fue todo legal? ¿Con un sacerdote auténtico y testigos de verdad?


  —La ceremonia la celebró el prior Ignacio. El rey Janus fue testigo. La corte chipriota en pleno estaba allí. Fui el padrino del novio…


  —¿Tú?


  —Me eligió a mí.


  Inclinándose hacia Tycho, Alonzo preguntó:


  —¿Tú sabías lo que era?


  —Un krieghund, mi señor. Un hombre lobo de los bosques de Teutenbourg. Usted mismo me lo contó la noche en que me dieron mis instrucciones. Pero Leopold luchó valientemente y murió con honor. Lady Giulietta no estaría aquí si no fuera por él. Lord Atilo puede dar testimonio.


  —¿Sabes cómo conoció a mi sobrina?


  —No, mi señor —contestó Tycho con firmeza—. No sé nada de eso.


  —Y el mocoso… —la voz de Alonzo mantuvo una estudiada neutralidad— a quien Leopold entregó sus tierras y títulos, ¿crees que es suyo? Me han dicho que los gustos de zum Friedland iban por otros derroteros.


  —Leopold lo reconoció.


  —Eso me han dicho. Y Giulietta ¿confirmó que era de él?


  El sudor perlaba la frente del regente, llevaba el pelo canoso peinado hacia atrás como ya no lo hacía casi nadie. Era mediados de mayo y hacía calor; además estaba borracho, pero nada de eso bastaba para explicar el color púrpura de su cara.


  —Mi señor…


  —Contesta, maldita sea.


  —Debería preguntárselo a ella, mi señor.


  El regente se puso en pie con la cara desfigurada por la ira, no estaba claro si lo había hecho para sacar la daga, salir corriendo o soltar un bramido. Pero Tycho estaba diciendo la verdad. Giulietta no llegó a pronunciar el nombre del padre de su hijo. Cuando me acosté con Leopold era virgen.


  Lo había jurado en la capilla de Chipre llena de Cruzados Blancos. Y, sin embargo, Leopold preguntó a Tycho si era el padre del niño. Giulietta afirmaba que conservaba su virginidad porque el niño fue extraído de su vientre a través de un corte practicado por un cirujano judío. Tycho no pudo desentrañar ese enigma. Pero el niño tenía que tener un padre.


  —Mi señor, algunas cosas es mejor callarlas.


  El príncipe Alonzo volvió a sentarse. Acercó su silla a la de Tycho y pasó su brazo por encima de los hombros.


  —Entonces —dijo—, nos vamos acercando a la verdad. ¿Giulietta te dijo que el niño no era suyo?


  —Me lo dijo el propio príncipe Leopold.


  El regente se quedó helado.


  —¿Lo sabía?


  —Solo hablamos de ello una vez. Pero Leopold lo sabía.


  —¿Y mi sobrina nunca le dijo quién era el padre…?


  —Como ya he dicho, mi señor, algunas cosas es mejor no saberlas.


  El regente se echó hacia atrás en la silla y chasqueó los dedos llamando a la criada que había despedido hacía un momento. Era joven y corpulenta, exactamente del tipo que le gustaba al príncipe Alonzo, cosa que Tycho agradecía. Pero cuando vio en los ojos de la muchacha el desasosiego al abrazarse el regente a sus caderas, sintió lástima por la chica.


  —Tal vez te he juzgado mal.


  Obviamente las palabras de Alonzo iban dirigidas a Tycho.


  Porque no tenían nada que ver con los planes que tenía para la muchacha.


  Tycho comprendió que le estaban echando de su asiento. Así que se levantó, se despidió con una inclinación del regente y abandonó la sala de banquetes. Al salir vio que la chica ya estaba sentada en el regazo de Alonzo mientras todo el mundo fingía mirar para otro lado. Salvo Alexa, que parecía haberse quedado petrificada en su furia.


  Su mirada permaneció clavada en Tycho mientras este se dirigía hacia las letrinas y el aire fresco del exterior. Al parecer, lo hacía responsable de lo ocurrido.
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  a criada reapareció a la mañana siguiente caminando con el andar patizambo, tan característico de los niños venecianos tras su primer encuentro con la silla de montar.


  —Tómate esto —un lacayo uniformado le alargó una copa.


  La muchacha se quedó mirando dubitativa el líquido.


  —Son órdenes de la duquesa.


  Alexa sabía que aquello no iba a aliviar gran cosa el sufrimiento de la chica. A pesar de las tres habitaciones que separaban el dormitorio de la duquesa del de su cuñado, no pudo evitar oír los aullidos, gemidos y gritos de la muchacha.


  La pobre tenía motivos para sentirse desgraciada.


  Además de la copa, el mensajero le entregó también dos ducados de oro que debía esconder, cinco piezas de plata para que la gente supiera que había sido recompensada y un puñado de monedas de cobre para que se comprara un pasaje hasta la península.


  Y no habría ningún bebé fruto de las aficiones de Alonzo. El problema que tenía Alexa con Marco era completamente diferente. No es que tuviera que vigilar a Marco para que no se llevara a la cama cualquier cosa con faldas.


  Es que no se había ni estrenado.


  Suspirando, Alexa vio cómo la chica guardaba las monedas en una bolsa, sin percatarse de que era observada a través de una mirilla. Tras zanjar ese problema, la duquesa se dirigió a la alcoba de su hijo, sabiendo de antemano lo que iba a encontrar allí.


  Una muchacha intacta.


  Nadie se había molestado en averiguar el nombre del regalo de aquella noche. Sin embargo, se había puesto infinito cuidado en asegurarse de que era suficientemente espabilada para enterarse de lo que le pasaría si hacía sentirse incómodo a Marco.


  Hizo todo lo que le habían ordenado. Sonreía graciosamente, se inclinaba hacia adelante para que sus pechos se mecieran dentro del escote, se echaba hacia atrás para que los pezones apuntaran hacia el cielo. Pero el duque Marco no había mostrado el menor interés.


  —Mi señora, tenemos que aceptar los hechos.


  La duquesa Alexa miró al alquimista.


  El doctor Cuervo se sentía tan seguro en su puesto que apenas se molestaba en aparentar preocupación. En vez de ello decidió sacudir el polvo de sus cochambrosas vestimentas. El mago se podía permitir comprar ropa nueva, pero rara vez se tomaba la molestia de salir de compras. Le preocupaba poco su apariencia.


  —¿La muchacha era virgen?


  —Era y es —dijo alegremente el doctor Cuervo—. Podría desnudarla, atarla a la cama, dejarla aquí el resto del año y seguiría siéndolo.


  —Entonces, ¿qué han estado haciendo durante las últimas ocho horas?


  La duquesa podía buscar compañeras de cama para su hijo, pero de ahí a espiar lo que ocurría después… Una delicadeza sorprendente en una mujer de la que se rumoreaba que había convertido al difunto duque en su siervo con sus increíbles habilidades en la cama. El rumor era falso. Por sorprendente que pudiera parecer, el suyo había sido un matrimonio por amor.


  —¿Y bien? —se impacientó Alexa.


  —Lo que su alteza hace siempre, mi señora. Canturrea, ofrece dulces, cuenta historietas, les cepilla el pelo.


  Marco les miró desde la cama en la que estaba sentado y sonrió. Entre las manos sostenía un libro cabeza abajo.


  —¿Qué lee, mi señor?


  —P-p-palabras, palabras, palabras.


  El doctor Cuervo le devolvió la sonrisa.


  La muchacha judía a su lado apartó la mirada. Tenía el rostro tenso y los labios fuertemente apretados. Sabía que había fallado, pero estaba demasiado asustada para darse cuenta de que otras habían fallado antes que ella.


  —Llévense a la chica. Y desháganse de ella.


  Los labios del duque Marco temblaron y los ojos se llenaron de lágrimas. Abrió la boca, la cerró de nuevo y se mordió el labio. Después de un segundo, tomó la mano de la joven y se aferró a ella. La muchacha entrelazó sus dedos con los de él.


  —Su padre es un r-r-rábano.


  Alexa suspiró.


  —P-p-pero ella es otra araña.


  —Dale algo de dinero a su padre —dijo Alexa al doctor Cuervo—. Mañana buscaré un puesto en el palacio para ella.


  Marco asintió con la cabeza.


  —Y tú deberías dormir —dijo Alexa—. Luego viene Desdaio.


  —D-desdaio —repitió feliz el duque.


  Alexa confiaba en que Desdaio y Marco se casaran y así los Millioni, una de las familias más ricas de Europa, serían aún más ricos. Por desgracia su hijo era un idiota y Desdaio se había enamorado de Atilo. Y, de todos modos, su hijo no mostraba en este sentido más interés por Desdaio que por cualquier otra muchacha.


  ¿Cómo podía Alexa perpetuar la estirpe de su marido si Marco no le daba un heredero?


  —S-s-sé amable con Elizavet —dijo de repente Marco.


  —¿Elizavet? —su madre se sorprendió de que se hubiera tomado la molestia de aprender su nombre…—. ¿Te gusta esta chica?


  Marco asintió con picardía.


  —Envíala a T-T-Tycho. Dile que no le haga d-d-daño. Podrán ser arañas j-j-juntos.


  A veces Alexa se preguntaba si Marco entendía más de lo que parecía. Entonces, como para demostrar lo absurdo de esa idea, el duque comenzaba a comerse las páginas del libro para saborear las palabras, o se tumbaba desnudo en un lecho de rosas, porque quería saber qué se sentía al tener espinas, y las dudas de la duquesa se disipaban al instante. Su hijo era el quinto duque Millioni de Venecia. Cada vez más venecianos creían que podría ser el último.
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  os espías están en las calles haciendo preguntas.


  —Pero ¿consiguen respuestas?


  La duquesa Alexa se sonrojó.


  —Giulietta…


  —Me podían haber matado. ¿Se da cuenta de eso?


  —Muchas personas perdieron la vida.


  Solo eran monjes y, de todos modos, yo no les caía bien. Giulietta se contuvo a tiempo. Incluso haberlo pensado ya era bastante malo.


  —Lo sé —dijo finalmente—. Y lo siento.


  —No se trata solo de garantizar tu seguridad. Tu sitio está aquí.


  —Soy la viuda de Leopold. Pertenezco a Ca’ Friedland.


  Lady Giulietta confiaba en que su voz sonara firme. La verdad es que no estaba muy segura de querer vivir en el ruinoso palacio sobre el Gran Canal que perteneció a Leopold. Lo único que sabía es que no quería vivir con sus tíos.


  —Hablaré con Alonzo y tomaremos una decisión.


  —No hay nada que decidir. Terminemos con esto.


  —¿Terminemos con qué?


  —Q-q-que, q-q-que, q-q-que…


  Su primo estaba pateando con los talones las patas del trono mientras observaba por la ventana a las gaviotas pelearse por la basura en el Molo. Parecía fascinado por la manera en que se quedaban suspendidas en el aire por encima del muelle, sostenidas tan solo por el viento, moviendo levemente sus alas en forma de hoja de puñal. La tarde era calurosa y el agua de la laguna empezaba a calentarse. El canal al otro lado de Ca’ Ducale ya había empezado a oler. Dentro de un mes apestaría.


  Tras probar la postura desafiante, Giulietta pensó que era infantil y decidió en vez de eso aparentar ser adulta y decidida. Los métodos que solía emplear en las discusiones que mantenía con sus tíos eran gritos, portazos y ataques de llanto. Pero, irremisiblemente, acababa perdiéndolas todas.


  Pero ahora algo había cambiado.


  Ya tenía dieciséis años, era viuda y tenía un hijo. Desde su regreso a casa, sus tíos no habían vuelto a amenazarla con el látigo. Tal vez, sin darse cuenta, la veían ahora de otra manera. Seguramente así les sería más fácil hacerse a la idea de que se iba a vivir a otro sitio.


  —Te he preguntado con qué debíamos terminar.


  —Con que necesite el permiso de todo el mundo para hacer cualquier cosa.


  —Soy la duquesa —dijo Alexa tajante.


  Giulietta suspiró.


  —Dioses, ya entiendo cómo funciona Venecia. Necesito permiso de los Diez para salir de la ciudad, comerciar con artículos exóticos, adquirir nuevas propiedades o construir un palacio. Incluso para volver a casarme, aunque sea lo último que se me ocurriría… Ya sé que usted y el tío Alonzo mandan en Venecia.


  Los hombros de la duquesa Alexa se tensaron.


  —Porque a Marco le aburren estas cosas —agregó rápidamente Giulietta. Marco sonrió feliz al oír su nombre.


  —Todo esto tiene que ver con ese muchacho.


  —¿Qué muchacho?


  —Sabes perfectamente de quién estoy hablando.


  —No tengo ni idea de qué está hablando —dijo Giulietta. Luego cerró los ojos y respiró hondo antes de permitirse continuar—. Realmente, no tengo ni idea.


  —¿Entonces por qué estás tan irritable?


  —Porque no me dejáis en paz —y Giulietta rompió a llorar.


  De repente sintió una mano sobre su hombro y al volverse se encontró con los ojos muy abiertos de Marco. Le estaba ofreciendo un pañuelo de color morado. Giulietta se sonó y se quedó dudando si debía devolvérselo o no.


  —Q-q-quédatelo.


  —Usted acordó mi matrimonio con Janus. Y no me diga ahora que con alguien me tenía que casar. Me iban a esposar con un Cruzado Negro porque era el rey de Chipre y controlaba las rutas comerciales hacia Egipto.


  —Fue caballero negro por muy poco tiempo.


  —Pero todo el mundo sabe que los Cruzados Negros torturan a la gente.


  —Para redimir sus pecados.


  —Me da igual —su voz se quebró—. Ustedes arreglaron mi matrimonio. Y después…


  Giulietta se detuvo y miró de reojo a Marco, buscando las palabras más adecuadas para describir lo que vino después. Le ordenaron que asesinara a Janus, pero debía hacerlo poco a poco utilizando el veneno que le dio su tía. Cada beso que le diera haría que se envenenara un poco más.


  —Sabe perfectamente lo que se esperaba que hiciera.


  El duque Marco dejó de balancear los pies. A pesar de que permaneció sentado al lado de la ventana y no apartó la mirada de una nueva bandada de gaviotas, las dos mujeres se dieron cuenta de que estaba prestando atención a su conversación.


  —Lo siento —dijo Alexa.


  ¿De verdad?, quiso preguntar lady Giulietta. Pero lo que salió de su boca fue:


  —Es demasiado tarde.


  Giulietta palideció, horrorizada por lo que acababa de decir.


  —¿Demasiado tarde para qué? —preguntó una voz.


  Obviamente era la del tío Alonzo. Acababa de entrar por la puerta. Como siempre, llevaba el peto por encima del jubón. Una daga del mejor acero toledano colgaba sobre la cadera. También llevaba puesto el casco.


  —Para impedir que me marche a Ca’ Friedland.


  —¿Y por qué íbamos a impedírtelo? Creo que es una idea excelente. Tienes la oportunidad de vivir en una casa en ruinas, vieja y pasada de moda. Y nos ahorras a los demás la visión de tu deprimente cara —Alonzo estaba mirando el pañuelo y los ojos enrojecidos de la muchacha—. Como si no tuviéramos ya suficiente con los berridos de tu mocoso.


  —Leo no es ningún mocoso.


  —No. Por supuesto que no. Es un príncipe zum Friedland y tú llegaste virgen a la cama de su padre.


  Lady Giulietta abrió la boca y se dio cuenta de que las palabras no querían salir. Así que se dio la vuelta y descubrió que Marco la estaba observando. El duque palmeó el banco en el que estaba sentado y la muchacha corrió hacia él dejando que la envolviera con sus brazos. Marco era ocho años mayor que ella aunque parecía más joven.


  De cerca olía como un estibador.


  Es el sol, pensó Giulietta. Pero enseguida se dio cuenta de su equivocación. El jubón de color lavanda se había oscurecido a causa del sudor que lo empapaba, la garganta también estaba cubierta de gotas de transpiración. Pequeñas burbujas de espuma blanca se acumulaban en las comisuras de los labios.


  —Tía Alexa, ven aquí. ¡Rápido!


  La duquesa frunció el ceño pero enseguida se dio cuenta que algo grave ocurría y que Giulietta no pretendía ser insolente, solo estaba impresionada. Alexa tomó entre las manos la cara de Marco y le miró de hito en hito.


  —Dime —apremió—. ¿Qué has comido?


  Marco trató de apartar la mirada.


  —Marco.


  —Una ciruela.


  —¿Te acuerdas de lo que te dije? Que no debes comer nada que alguien no haya probado antes.


  —Era de color púrpura.


  —Traed mi cofre de venenos —ordenó la duquesa Alexa.


  Dios sabe lo que pensaron los guardias en el pasillo, si es que se atrevían a pensar, cuando vieron a lady Giulietta subir corriendo las escaleras, patinar al llegar al despacho de su tía, precipitarse en el interior y cerrar la puerta de un portazo tras ella.


  Mientras media docena de Millioni la fulminaban con la mirada desde los retratos en las paredes.


  Los criados estaban convencidos de que el cofre estaba rociado con veneno. Bastaba con tocarlo y llevarse los dedos a la boca después para morir envenenado.


  Giulietta vaciló antes de cogerlo.


  Luego recordó la expresión triste de Marco y tomó el cofre. Quería a su primo, por muy idiota que fuese. Evitando de milagro la caída, voló escaleras abajo con la caja de magia de Alexa apretada contra el pecho. Los guardias apostados ante la habitación de Marco le abrieron la puerta, sin ejecutar el protocolo acostumbrado.


  Giulietta arrojó el cofre sobre la cama y se volvió para salir de la habitación.


  —¿Adónde vas…?


  —A lavarme las manos.


  —No hace falta —dijo la duquesa—. Yo misma propagué ese rumor hace años. Ha sido la mejor manera de mantener esta caja a salvo desde entonces.


  La duquesa sacó un sobre del cofre y lo rasgó. Unas hojas secas cayeron sobre la mesa.


  Alexa puso una de las hojas en los labios de Marco y frunció el ceño.


  Luego abrió un segundo sobre y rozó con las briznas de hierba que contenía la espuma acumulada alrededor de la boca de Marco. Finalmente los bordes de una hoja de helecho se volvieron de color rosa. La duquesa sacó una botellita de vidrio, vertió una única gota en el dedo y humedeció los labios de Marco.


  —Déjennos.


  —Pero puedo ayudar.


  —Giulietta. Tu tía ha dicho que te vayas.


  Lady Giulietta hizo caso omiso del comentario de su tío.


  —¿Marco se pondrá bien?


  —Haré todo lo que de mí dependa —contestó Alexa—. Ahora quiero hablar con el regente…


  A regañadientes, Giulietta abandonó la cámara.


  Unos minutos más tarde salía el propio regente.


  Oculta entre las sombras de un arco, Giulietta le miró con un odio imposible de expresar con palabras. Fue él el que ordenó al doctor Cuervo usar aquella pluma de ganso con ella.


  Alonzo le había arruinado la vida cuando ordenó inseminarla con su semilla. Para él, el embarazo de Giulietta no era más que un movimiento más del juego de la política. Como Janus no podía tener un heredero, Alonzo le daría uno.


  Solo que Giulietta y Janus nunca llegaron a casarse.


  Y ahora era viuda de otro hombre, con un hijo al que adoraba tanto como odiaba a su padre, al que la magia le impedía nombrar. ¿A alguien le sorprendería que no se sintiera feliz? Giulietta se secó las lágrimas y se fue a preparar el equipaje.


  Ni siquiera la enfermedad de Marco la haría quedarse allí.
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  or la noche, las calles hervían de rumores sobre la enfermedad del duque Marco. Se contaban en susurros y solo a amigos más cercanos, porque los rumores sobre los Millioni siempre había que contarlos en susurros y a personas de toda confianza.


  Pero todo el mundo en la ciudad era amigo de alguien y los rumores se propagaron tan rápido que el Consejo de los Diez tuvo que enviar a sus agentes a las tabernas para difundir rumores de que los rumores iniciales formaban parte de un complot.


  La maniobra obtuvo el efecto deseado.


  Ahora todo el mundo hacía cábalas sobre quiénes serían los organizadores del complot.


  Primero la explosión de San Lázaro, luego los falsos rumores sobre la enfermedad del duque. Todos coincidían en que los enemigos de la ciudad estaban tratando de desestabilizar Venecia, pero pocos se ponían de acuerdo sobre qué enemigos eran esos. Los Castellani —habitantes de los barrios cercanos a San Pietro di Castello— proclamaban que era el emperador germano quien estaba tras los atentados. Eso bastó para que los Nicoletti —sus enemigos naturales— afirmasen que la autoría era del Basileo y solo los tontos y los traidores podían sostener lo contrario.


  La batalla entre los que llevaban gorras rojas y los que preferían las gorras negras fue breve y brutal. Breve porque fue zanjada por la Ronda de forma aún más brutal. Así que la ciudad ya estaba en calma de nuevo cuando el joven a quien la duquesa Alexa había llamado ese muchacho se abría paso a través de Dorsoduro, no muy lejos de la orilla izquierda del Gran Canal, en dirección a San Polo.


  Lo hacía con el andar decidido y los ojos fijos en la calzada.


  No estaba pensando en lady Giulietta. Desde que se despertó hacía dos horas en su mazmorra del sótano de Ca’ il Mauros y subió a oscuras a la planta noble para decir adiós a lady Desdaio y presentar sus respetos a su viejo maestro, tuvo mucho cuidado de no pensar en ella. La pena era que Atilo había quedado convencido de que se estaba burlando de él.


  —Lord Tycho…


  —¿Qué?


  —Creí que había dicho algo.


  —Estaba hablando conmigo mismo.


  Los dos porteadores que llevaban sus pertenencias tuvieron suficiente sentido común para guardar silencio.


  Tycho se detuvo ante una carnicería adornada con salchichones de aspecto fálico de un obsceno color rosado para observar cómo la esposa de un mercader escogía su cena. Le daba envidia esa vida tan ordinaria.


  ¿Cómo será haber vivido siempre en el mismo sitio? Poder decir: este es el escalón en el que tropecé cuando era niño, escalé este muro por una apuesta, allí estaba el banco en el que di mi primer beso y en aquella puerta el segundo. ¿Sería maravilloso pertenecer a un lugar? ¿O los que viven así sueñan con poder conocer mundo?


  El agua maloliente y verdosa llenaba el estrecho canal bordeado por un muelle parcialmente derrumbado. El puente que lo cruzaba era endeble y no estaba hecho de piedra sino de madera medio podrida. A ambos lados del canal se alzaban viejos edificios construidos con estrechos ladrillos sin revocar de color rojo. En un sottoportego —pasaje cubierto que une dos callejones— una joven pareja se refocilaba apoyada en una desconchada pared. Sin duda era mejor opción que la atestada chabola que sus familias compartirían y donde cualquier expresión de éxtasis tendría su acompañamiento de burlas.


  —Ya falta poco —dijo uno de los porteadores.


  San Apolinaro era el patrono de los habitantes de Rávena que hace cuatro siglos se refugiaron en Venecia. Con el tiempo el nombre había degenerado en San Aponal. Y ahora su destartalada iglesia ocupaba la esquina noreste de una plaza de aspecto igual de deslucido.


  La escultura que decoraba el portal del palacio del difunto sir Tomas Felezzo dejaba claras sus simpatías republicanas. Representaba a Pietro Gradenigo, el último Dogo de Venecia elegido libremente. Todo lo libres que podían ser unas elecciones en aquel entonces. Si alguien se acordaba de él ahora, solo era porque fue el que precedió en el cargo a Marco Polo.


  Tycho sacó una llave del cinturón y abrió la puerta.


  La sala en la que entraron era oscura y polvorienta, y olía a abandono y a verduras podridas. Cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, lo primero que vio fue otro par de ojos que le observaban desde debajo de un sillón de roble. La criatura parecía estar muerta de hambre y lo primero que hizo fue intentar escapar de la casa en la que había quedado atrapada. Pero una loncha de jamón la detuvo en seco.


  —¿Qué es eso, mi señor?


  —Parece una especie de lagarto.


  Los porteadores miraron de reojo la daga en la mano de Tycho, reflexionaron acerca de la mágica velocidad con la que se había movido desde el cinturón hasta sus dedos y luego se volvieron hacia el jamón, que, hacía solo un instante, estaba entero. Tycho sonrió al darse cuenta de que habían tomado la sabia decisión de no intentar timarle.


  —Pueden marcharse.


  Los porteadores se guardaron agradecidos las monedas que les había entregado.


  En cuanto se fueron, Tycho arrastró sus pertenencias al interior de la casa y las apiló junto a la puerta. Lady Desdaio insistió en que se llevara aquellas provisiones.


  Ca’ Bell’Angelo Scuro.


  Ahora tenía un palacio que llevaba su nombre.


  Un palacete estrecho, con paredes de ladrillo quebradizo, ubicado en la orilla de un maloliente canal, cercado por un lado por la iglesia de San Aponal y con vistas a un almacén de vino, pero un palacio al fin y al cabo.


  A juzgar por las ventanas que había visto desde fuera, tenía cuatro plantas.


  La sala de la entrada era estrecha con bancos de roble colocados contra una de las paredes. Frente a la puerta de tierra había una chimenea de piedra que todavía conservaba las cenizas. Una puerta más grande, a la derecha de la chimenea, conducía a un desvencijado embarcadero. Pero la góndola amarrada parecía de las caras.


  Teniendo en cuenta lo poco que le gustaba el agua, no era muy probable que la utilizase alguna vez.


  De vuelta a la sala, Tycho recorrió lentamente la estancia con la mirada y frunció el ceño. No le pasaba nada pero sentía que algo andaba mal, como si alguien hubiera gritado y el eco todavía rebotase en las paredes invisibles. Mirando hacia abajo descubrió que la lagartija le observaba descaradamente.


  —Bueno, podrías… —dijo Tycho.


  Bueno, podría, ¿qué?, le respondió una mirada insolente.


  Tycho meditó dónde debía empezar la inspección de la casa. Una puerta recién pintada que conducía a la despensa. Un armario de roble de dos puertas. Un medallón de mármol con escudo de armas de los Felezzo. Un fresco de una mártir con pechos desnudos que parecían dos manzanas pegadas a posteriori. Como si sir Tomas hubiera cambiado de opinión sobre el sexo de la mártir en el último instante.


  En el armario había una bala de seda podrida y pegajosa al tacto. En la despensa había otro armario más pequeño que estaba lleno de telarañas y polvo. La mancha de su interior podía ser de sangre, aceite, pintura o cualquier otra cosa.


  Empezaré por aquí, pensó Tycho.


  El lagarto parecía estar muy interesado en lo que estaba haciendo.


  Tycho intentó, sin lograrlo, retirar la pared trasera del armario. Luego probó a mover otros objetos, para terminar empujando la pared del fondo hacia abajo con la palma de la mano y sentir que cedía un poco y se detenía con un suave clic.


  La empujó hacia un lado dejando que el aire de la noche entrara en la sala.


  Pensó que se iba a encontrar con un pasaje como los que lord Atilo utilizaba para moverse sin ser visto por Ca’ Ducale. Pero se trataba de una puerta que daba a un pequeño jardín tomado por la maleza. Justo enfrente vio otra puerta.


  Incluso el lagarto parecía sorprendido.


  Las paredes que encerraban el minúsculo jardín carecían de ventanas. Por lo menos, de ventanas por las que alguien pudiera espiar. La pared de estuco de San Aponal lucía una alta vidriera que no había sido limpiada en años. La puerta de enfrente tenía la llave puesta.


  Tycho abrió la puerta y entró.


  Lo primero que vio fue una prensa de impresor.


  Las paredes a su alrededor estaban cubiertas de varias capas de tela andrajosa; toda la sala parecía estar empapelada con hojas gigantes. La puerta también estaba forrada de tela que debía de servir para atenuar el ruido de la prensa. Otra puerta, la que daba al callejón, estaba tapiada. La choza era demasiado pobre para tener una puerta de agua.


  Montones de folios impresos llenaban la mesa, algunos simplemente apilados, otros ya encuadernados. Tycho hojeó uno de los folletos. El lagarto se tuvo que subir a la prensa para poder ver mejor.


  Volver a la República…


  El folleto contenía un llamamiento al derrocamiento de la dinastía de Marco Polo y exigía una votación libre y secreta para elegir al nuevo duque entre todos aquellos que tuviesen propiedades valoradas en más de diez mil ducados. Denunciaba el despilfarro de los Millioni, el uso que hacían de los Assassini, la afición del difunto duque a las guerras, la pasión del regente por el vino y el interés de la duquesa de Mongolia por la brujería.


  El primer grabado, hecho con una habilidad sorprendente, mostraba a un pacífico noble que estaba siendo apuñalado por sicarios enmascarados. El segundo representaba al príncipe Alonzo con la hija de un comerciante y una botella de vino vacía, cosa que no se podía decir de sus manos. El lagarto se quedó petrificado cuando Tycho desplegó un tercer grabado en el que se veía al nuevo duque con aspecto de araña babeando en su trono. El cuarto mostraba a un valiente comerciante siendo descuartizado por unos caballos salvajes. En el folleto que sobresalía de su cinturón se podía leer la palabra República.


  Hasta entonces Tycho había creído que la famosa conspiración republicana era una invención de los Millioni; una excusa para justificar la fiereza con que se aferraban al poder. Parecía, sin embargo, que la conspiración existía realmente. Por lo menos había cierto descontento entre algunos aristócratas menores y comerciantes ricos. Así que unos enemigos acechando desde el exterior y otros conspirando en el interior. Casi sintió pena por Alexa.


  Otro grabado atrajo la atención de Tycho.


  Alonzo de nuevo. Y Alexa, con su velo pero, por lo demás, completamente desnuda.


  Pechos apuntando hacia arriba y muslos finos, la cabeza echada hacia atrás contemplando a los murciélagos volando bajo el techo. Montando el fornido cuerpo de su odiado cuñado. Por si alguien no reconocía al hombre barbudo, a los pies de la cama se veía el casco de Alonzo decorado con plumas.


  —¡Quémalo! —ordenó el lagarto.


  Tycho se quedó de piedra. El animal le devolvió la mirada con los ojos muy abiertos. Alrededor de su cuello erguido se veía una gorguera de piel, sus delicadas alitas estaban extendidas.


  —¿Qué eres? —preguntó Tycho.


  El lagarto se limitó a sisear.
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  n la planta noble de Ca’ Friedland lady Giulietta ya había abierto la boca para rebatir la opinión de su prima Eleanor de que la habitación principal del palacio pedía a gritos una buena limpieza, pero al final decidió ahorrarse el esfuerzo.


  Durante la ausencia de Giulietta su dama de compañía había madurado. Lady Eleanor había dejado claro que no tenía por qué volver a su antigua posición. Tomaría una decisión tras visitar Ca’ Friedland.


  Giulietta se había quedado tan sorprendida que ni siquiera protestó.


  Lady Eleanor tenía sus razones. Tras el secuestro de lady Giulietta, su prima pasó a formar parte del entorno de la tía Alexa. Ahora podía quedarse allí o irse a vivir con Giulietta. La elección era suya.


  —Aquí vivió Leopold —dijo la joven viuda. Como si eso lo explicara todo.


  Giulietta miraba por la ventana contemplando el Gran Canal y los edificios de la otra orilla. Cualquier cosa menos mirar a su prima. No podría soportar que Eleanor descubriera el miedo en sus ojos.


  Aquí podré mantener oculta la verdadera naturaleza de Leo.


  No se lo podía contar ni siquiera a Eleanor, que, además de dama de compañía, era su prima y lo más parecido a un amigo que había tenido antes de conocer a Leopold. Porque entonces tendría que admitir que Leo era un krieghund. E incluso a Eleanor le sería difícil guardar un secreto así.


  Los krieghund son bestias, carecen de alma; un krieghund adulto se convierte en monstruo las noches de luna llena. Los buenos cristianos deben matarlos en el acto. Es lo que opinaría la gente sobre su bebé.


  —¿Quién te va a preparar la cama y calentar el agua para lavarte? —preguntó lady Eleanor cambiando de tema.


  —Puedo hacerlo yo misma.


  —¿Y supongo que también fregarás los suelos?


  El suelo de la sala era de baldosas blancas y negras. Eleanor se acercó a la ventana y abrió las acristaladas puertas para acceder a un enorme balcón en forma de trébol colgado sobre el Canalasso. Luego abrió los postigos de una ventana más estrecha que daba a un canal lateral. La góndola que los trajo seguía amarrada en el mismo sitio, el gondolero esperaba apoyado en su remo.


  —¿Cuántas habitaciones tiene? —preguntó Eleanor.


  Giulietta no tenía ni idea. Solo conocía las habitaciones que Leopold había rodeado con sal para mantenerla a salvo de la magia del doctor Cuervo, pero prefirió no contárselo a su prima. Había muchas cosas de su vida que Eleanor no necesitaba saber. Cosas que nadie conocía. Salvo ese muchacho.


  —Vamos a necesitar sirvientes —insistió Eleanor.


  Giulietta pensó que sería una rendición por su parte reconocer que su prima tenía razón.


  —No —dijo—, podemos apañárnoslas solas.


  Ese era el momento en que Eleanor debía sacar el labio inferior y empezar a protestar a gritos o amenazar con que no pensaba quedarse allí en esas condiciones. Todas las cosas que Giulietta solía hacer a los catorce años. Pero se limitó a decir simplemente:


  —No, no podemos.


  Y antes de que comenzaran una de esas discusiones de sí podemos, no podemos tan frecuentes en su infancia, Eleanor explicó a Giulietta por qué. Si ella no contrataba a la servidumbre, lo haría su tía. Los criados seleccionados por Alexa serían leales en primer lugar a la duquesa y en segundo a Giulietta. ¿Era eso lo que quería?


  —Has cambiado.


  —No tuve otra opción —respondió lady Eleanor secamente.


  Giulietta se sentía avergonzada. En los meses que había estado ausente apenas se había acordado de su joven prima.


  —¿A quién crees que vamos a necesitar?


  Lady Eleanor sugirió una nodriza para Leo, un cocinero, un gondolero y uno o dos soldados retirados para custodiar las puertas. Además de una criada para hacer las camas y traer agua. Si luego necesitaban más servicio, lo contratarían más adelante.


  —Nadie te va a impedir que limpies las telarañas si así lo deseas. Nadie se atreverá. Pero…


  —Estoy de acuerdo —contestó Giulietta, sorprendida tanto como Eleanor por su respuesta.


  Luego hizo la pregunta que había estado rondándole la cabeza toda la semana. La que le ayudó a reunir la determinación necesaria para hacer frente a su tía y dejar Ca’ Ducale en un momento en que todo el mundo estaba preocupado por la salud del pobre Marco.


  —¿Marco se recuperará, verdad? —Esa no era la pregunta. Pero preparaba el camino a la que quería hacer.


  —Por supuesto que lo hará. Lo ha dicho la tía Alexa.


  Giulietta tragó saliva.


  —Esto te sonará extraño… ¿Tú no crees que la tía Alexa pudo tener algo que ver con mi secuestro, verdad? Quiero decir, ¿ella nunca dijo nada…?


  —Giulietta…


  —Lo digo en serio.


  —No, por supuesto que no. Estaba realmente preocupada. Ofreció dinero, títulos, protección a cambio de cualquier noticia sobre tu paradero. Nunca la había visto así. Es una idea ridícula.


  Giulietta pensó que Eleanor estaba en lo cierto.


  Lo había sugerido Tycho. Aquella noche a bordo del San Marco, cuando le contó la historia de su llegada a Venecia para matar a su tía siguiendo las órdenes de su tío. Otra de las cosas que había contado solo para darle un disgusto.
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  ienes servidumbre en casa?


  Giulietta se obligó a tomar y paladear un sorbo de té antes de responder.


  —Sí, gracias. Un cocinero, una nodriza, un portero, un guardia. He estado contratando gente estos últimos días.


  —Porque, si no tienes…


  —Es muy amable por su parte. Pero ya tengo servidumbre.


  Se había sentado de espaldas al biombo de marquetería que ocultaba el balcón de mármol con vistas a los jardines de la parte posterior de Ca’ Ducale. Los principios de junio son la mejor temporada para las flores en Venecia: bocas de dragón, gloriosas y buvardias llenan las macetas y desbordan urnas de piedra aún más antiguas que la propia ciudad.


  Giulietta podría jurar que su tía estaba sonriendo.


  —¿Cómo está Marco?


  Al hacer la pregunta Giulietta no pretendía cambiar de tema para no tener que rechazar a uno de los espías de la tía Alexa. Lo acabaría consiguiendo de todas formas.


  —Mejor que ayer, que estaba mejor que antes de ayer…


  —Me alegro.


  —Sí —dijo la duquesa con sequedad—. Yo también —y, echándose hacia atrás, agregó—. ¿Sabes cuál es mi recuerdo favorito del muchacho?


  —No, mi señora.


  —Sigismund le envió un lobo de juguete hecho con piel de lobo de verdad —al ver la cara de sorpresa de Giulietta, agregó—: No siempre fuimos enemigos. Y él es padrino de Marco, con todo lo que ello implica. En aquel momento pensé que era un juguete delicioso. Ahora, por supuesto…


  Desde que el emperador dirigió la atención de sus krieghunds hacia Venecia, nadie podría negar que aquel juguete fuera un regalo de doble filo. Giulietta se preguntó qué lección debía sacar de todo esto, antes de descubrir que su tía no había terminado todavía.


  —Un día fui a la habitación de juegos de Marco. ¿Y sabes lo que estaba haciendo?


  Giulietta negó con la cabeza.


  —Estaba jugando al ajedrez con el lobo. Moviendo las figuras por los dos. Eran buenas jugadas, movimientos de verdad… Una semana más tarde la fiebre se lo llevó. Y convirtió a un muchacho brillante de seis años en un idiota impedido que necesita ayuda para vestirse o lavarse.


  —¿Una fiebre como la de ahora?


  Alexa la miró a través de su velo. Si no fuera su tía, Giulietta habría sentido miedo. Bueno, más miedo aún.


  —Usted afirma que su enfermedad no es más que un poco de fiebre, ¿verdad? Es lo que cuenta la gente sencilla en las calles.


  —¿Y tú cómo lo sabes?


  —Porque he estado allí.


  Era difícil explicar la emoción que provocó esa confesión. Mezclarse con otras mujeres en el mercado, caminar por los semidesiertos campi, visitar iglesias apartadas y poco importantes para poner velas por Leopold ante vírgenes que llevan años sin ser pintadas o enceradas.


  La tía Alexa nunca había conocido esa libertad.


  Y nunca la conocería. Su matrimonio simplemente cambió una cautividad por otra. La muerte de su marido no hizo más que aumentar sus responsabilidades. Convertirse en la viuda de Leopold había liberado a Giulietta. Leo podía ser un príncipe, pero no le esperaba ningún trono. La muerte de un hombre al que había amado, aunque de una manera extraña, le había proporcionado una casa y añadido el poder de su nombre al de Giulietta. Aflojado las garras de su familia.


  —Estás pensando…


  —En cómo funciona el mundo.


  —¿Y cómo funciona?


  —Sutilmente —contestó Giulietta, y Alexa se echó a reír con tanta fuerza que el muchacho que estaba podando las rosas en el jardín levantó la vista, luego miró hacia otro lado y siguió trabajando, confiando en que su imprudencia hubiera pasado desapercibida. No fue así, por supuesto. Nada de lo que ocurriera en Ca’ Ducale pasaba desapercibido.


  —¿Sabe usted…?


  —¿Quién lo envenenó? —su tía estuvo a punto de decir algo pero, finalmente, decidió no hacerlo. Cuando Giulietta se tragó la decepción por haber sido tratada como una niña, la tía Alexa asintió con aprobación y Giulietta se preguntó si era tan malo ser tratada como una niña. La vida del palacio era complicada.


  Leopold le había dicho que la vida en cualquier palacio era complicada.


  Era como jugar al ajedrez viendo el tablero en el espejo y con la mitad de las piezas invisibles.


  —Enviaré a mis guardias a que protejan tu casa.


  Giulietta entendió el esfuerzo que le debió de costar llamar casa a Ca’ Friedland, así que sonrió, negó con la cabeza con suavidad y dijo:


  —Tengo dos guardias.


  —Bueno, debes cuidarte. Después de Marco…


  Giulietta frunció el ceño. Deseaba que su tía terminase la frase. Después de Marco eres a la que más quiero. Después de Marco no podría soportar que algo te sucediera a ti. O simplemente, después de Marco debemos tener cuidado…


  Ansiaba saber qué había querido decir su tía.


  ¿La quería su tía? Si era así, ¿por qué no se lo decía nunca? Giulietta necesitaba saber que alguien más, aparte de su hijo, la quería. Su marido la quiso. Y Tycho…


  Pero no sirve de nada ser amada por alguien a quien odias.


  —Tía —Giulietta besó a la duquesa en la mejilla, hizo una reverencia como corresponde a una sobrina que se despide de su tía y se marchó pensando en lo difícil que debía de ser la vida de Alexa. Cuando llegó a Venecia, era la hija de un khan de segunda fila.


  Una muchacha de Mongolia en una ciudad extraña que todavía tenía pesadillas con la Horda de Oro. Ahora el príncipe Tamerlán —que en realidad era un primo lejano, aunque en sus cartas llamaba tía a Alexa— había conquistado China y gobernaba un imperio que se extendía desde el Mar Amarillo hasta las fronteras de Bizancio.


  Seda de china, especias del norte de la India y artículos de plata de Samarcanda inundaron la ciudad de adopción de Alexa, mientras las mercancías occidentales eran llevadas hacia el Oriente por caravanas de mercaderes venecianos que llenaban las arcas de la ciudad.


  El parentesco de la tía Alexa con el Khan de Khanes la convertía en necesaria para Venecia. Y hacía que Giulietta se sintiera agradecida por ser quien era.


  Cuando lady Giulietta regresaba a casa escoltada por sus guardias, en unos amarraderos cerca de San Giovanni divisó al doctor Cuervo conversando con dos hombres de aspecto tan andrajoso que podrían pasar por mendigos.


  —Esta vez lo quiero fresco —le oyó decir—. No estoy pagando por…


  —No, señor. Por supuesto que no. Le prometo que el… Que la captura de esta noche será mejor.


  Giulietta apretó el paso, esperando haber pasado desapercibida para el alquimista. Sospechaba que este no la había visto simplemente porque no se imaginaba que pudiera encontrarla allí. Las venecianas de bien utilizaban góndolas, otra de las razones por las que Giulietta prefería caminar. Solo más tarde se preguntó qué estaría haciendo el doctor Cuervo hablando con pescadores y por qué no compraba el pescado en el mercado como todos los demás.
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  a tradición y la religión prohibían incinerar a los muertos. Por supuesto que los preceptos religiosos tenían poca importancia en Venecia, a menos que convinieran a los intereses de la ciudad. Ni siquiera la excomunión y la amenaza de pasar toda la eternidad en el infierno sirvieron para que la ciudad obedeciese al Papa. Pero la tradición… eso era otra cosa.


  A Venecia le gustaban las tradiciones.


  Y luego estaba la resurrección. La cual no pertenecía realmente al ámbito de la religión o la tradición. Era más una cuestión de sentido común. ¿Cómo podría uno resucitar de entre los muertos cuando sonasen las trompetas del juicio final si carecía de esqueleto sobre el que colgar la carne?


  Al sacristán de San Giacomo, una miserable parroquia ubicada entre Cannaregio y los astilleros de Arzanale, no le preocupaban esos detalles. Quemaría encantado los cadáveres si la ciudad le pagase por ello. Por desgracia, la ciudad quería que sus muertos fuesen enterrados.


  También se ganaba dinero enterrando a los difuntos. Pero el primo del sacristán y, probablemente, el propio sacristán ganaban aún más desenterrándolos de nuevo.


  —Esta —dijo el primo del sacristán.


  —¿Estás seguro? —su hermanastro dudaba entre dos montículos escasamente iluminados por la luz de la luna. La tierra que cubría los dos estaba recién removida. Unas briznas de hierba habían brotado en las cimas.


  —La otra es de uno que murió de viruela.


  Esas palabras hicieron callar a su ayudante.


  La epidemia de viruela se había cebado con el hospital de Orseolo. Como suele ocurrir en estos casos, la mayoría de los pacientes murieron en los diez primeros días y sus cuerpos fueron enterrados en cal viva. La viruela significaba que las tumbas no podrían volver a utilizarse.


  —Además —admitió el primo del sacristán— marqué la tumba con la espada de Giorgio.


  Una vieja espada estaba clavada en una de las tumbas del cementerio de la Isla de los Mendigos, su hoja partida y astillada empuñadura garantizaban que nadie se molestase en robarla.


  —Cava.


  —Cava tú. La última vez me tocó a mí.


  El hermanastro se dirigió al pequeño bote que descansaba en la fangosa orilla. Se trataba de una barca de pesca, antes de dedicarse al robo de cadáveres había sido pescador. Pero su nuevo oficio le proporcionaba más beneficios. Sacando del bote una especie de trineo hecho de mimbre, lo arrastró hasta la pequeña colina.


  El primo del sacristán ya había encontrado un cadáver. La fosa era vieja, llevaban años utilizándola y ahora estaba demasiado llena. Apenas había levantado una fina capa de tierra cuando descubrió una mano.


  —Está demasiado podrido —dijo el hermanastro.


  Su cliente no aceptaba cadáveres de viejos o ya descompuestos. Exigía cuerpos jóvenes, frescos y recientes. Lo que realmente pretendía era que apartasen para él los cadáveres mejor conservados en vez de enterrarlos. Pero, hasta el momento, se habían resistido a sus amenazas y sobornos.


  La luna permanecía semioculta por las nubes, lo que facilitaba mucho el trabajo de los ladrones de cadáveres. Cualquier pescador de la laguna que descubriese dos sombras en movimiento en la Isla de los Mendigos se santiguaría, murmuraría un apresurado avemaría y se alejaría remando.


  El primo del sacristán hundió la pala en el montículo y empezó a retirar la tierra. Tuvo que cavar durante un minuto entero antes de dar con algo.


  —Cuidado…


  —Hazlo tú entonces.


  Su hermanastro negó con la cabeza.


  Los dos estaban casados, los dos ya en la treintena y los dos a punto de convertirse en abuelos. Empezaron como aprendices de pescador con un tío suyo y diez años atrás empezaron a robar cadáveres para sacarse un sobresueldo. Y los dos descubrieron encantados que ganaban más dinero sacando a los cuerpos de sus tumbas que enterrándolos.


  El primo del sacristán dejó la pala, se arrodilló y metió la mano en el agujero para limpiar de tierra húmeda la cara que había descubierto.


  —Este parece que está bien.


  Despacio sacaron el cadáver de una mujer que salió de la tierra con un suave chapoteo. En Venecia el agua estaba muy cerca de la superficie. Pocos lo sabían mejor que los sepultureros. A medida que izaban el cadáver, un líquido sucio fue llenando el espacio que había ocupado. Les rodeaban unos exuberantes espinos y rosales silvestres. No era difícil entender la razón de su exuberancia.


  —Mira si está bien.


  Girando la cabeza de la muerta, el hermanastro se aseguró de que no la habían cortado sus orejas, como hacían con los ladrones; luego abrió la boca para comprobar que tampoco le faltaba la lengua por traidora, y a continuación levantó los párpados. La difunta había vivido y muerto sin haber visto nada que no debiera.


  —¿Y el resto…?


  Brazos y piernas intactos. La piel sin manchas, algo sorprendente para un cuerpo que llevaba enterrado tres días. Ninguno de los dos se acordaba de la mujer. Tenía que haber llegado con la última remesa dado lo cerca de la superficie que estaba enterrada.


  —Te dije que estaría bien.


  Su hermanastro opinaba que bastaba con esperar dos días. El primo del sacristán había insistido en tres. Y como era el dueño del bote, se había salido con la suya. El hermanastro levantó las enaguas manchadas de barro del cadáver y soltó un gruñido de fastidio.


  —¿Qué pasa?


  —Apuñalada…


  Una herida de daga a la altura del corazón. Peor todavía, tenía un corte que ya había empezado a curarse y que iba en diagonal desde el hombro izquierdo, pasando entre los pequeños pechos, hacia la cadera derecha.


  —¿Qué piensas?


  —¿Qué…? Yo creo que está bien.


  El doctor Cuervo protestaba cuando le traían cadáveres demasiado delgados o que habían estado mucho tiempo enfermos antes de morir, porque ya no le eran útiles; tampoco los maltratados por la vida se ajustaban demasiado bien a sus estándares. Solo pagaba buen precio por cadáveres saludables. Con todas sus extremidades y órganos intactos y sin podredumbre…


  El gran enemigo de Venecia, el emperador Sigismund, había puesto precio a la cabeza del doctor Cuervo. Otro gran enemigo de Venecia, el emperador bizantino, trató de asesinarle en una ocasión. El Papa de Roma lo había excomulgado por hereje. (Hay que decir que en una ocasión el Papa excomulgó a todos los habitantes de Venecia. Cosa que no pareció haber perjudicado a nadie). Solo la protección de los Millioni mantenía con vida al alquimista.


  —Por lo menos tres monedas de plata.


  —¿Y si ofrece dos?


  —Aceptaremos. ¿Qué otra cosa podemos hacer?


  Cuando el trineo que estaban arrastrando hacia la fangosa orilla quedó repentinamente aligerado, el primo del sacristán pensó que el cadáver se había caído. Murió antes de darse cuenta de su error. Su hermanastro no tuvo tanta suerte.


  La muerta le arrancó la garganta de un mordisco.


  Los ojos de la muchacha habían cambiado desde la última vez que vieron el mundo. Los colores ahora eran más profundos y había más que antes. El hedor de la tumba era más fuerte de lo que recordaba, el olor del barro más rico, el agua más salada. Lo supo instintivamente porque ahora sus percepciones eran las de un animal.


  El volver a nacer fue un proceso lento y la muchacha no pudo verlo, sentirlo o entenderlo. Dentro de su cuerpo, unos dedos invisibles desentrañaron las madejas y deshicieron los nudos del tejido que alguna vez hizo que fuese humana.


  Solo entonces repararon la carne que encontraron.


  Los dedos se movían con mucha rapidez para su tamaño, pero eran tan increíblemente pequeños que ni siquiera el doctor Cuervo mirando a través de su lente más potente los habría visto. Y trabajaban en las peores condiciones: sin luz, sin aire, sin nada de lo que normalmente haría falta para hacer lo que hicieron.


  De todos modos, habían conseguido su objetivo.


  Cuando el horizonte empezó a clarear, la muchacha contempló la luz, luego echó una rápida mirada a sus espaldas. Podría buscar refugio en la fosa de la que la habían sacado, pero el hedor de los cadáveres era casi insoportable y había tenido que apartar a muchos cuerpos mientras se abría camino hacia la salida que la llevara a la libertad. Las aguas subterráneas la habían debilitado. Luchando por alejarse de las aguas, había dado con tierra seca, que fue convirtiéndose en caliente y que terminó en una costra quemada que la obligó a dejar de excavar.


  Hasta que apareció el primo del sacristán.


  No pensaba en nada mientras volvía a la fosa y se echaba tierra por encima. No tenía la menor idea de lo que era. No sabía por qué estaba allí. Su miedo a la luz del día tenía un origen atávico. Su antiguo yo se habría asustado de la humedad de la tumba, y se daría cuenta de que las aguas subterráneas podían debilitarla tanto que no tendría fuerzas para volver a salir a la superficie. Su yo actual carecía de esas preocupaciones. Simplemente sabía que la oscuridad era mejor que la luz. La tierra húmeda, más segura que el sol.


  Aquel día fue inusualmente caluroso.


  El primero de los tres que calentaron las aguas de la laguna e hicieron que comenzasen a apestar incluso los canales más anchos. Los bancos de fango se secaron y las redes de pesca se volvieron quebradizas. Los mendigos se morían de calor, igual que antes se morían de frío, porque los mendigos siempre mueren.


  Mueren y alguien tiene que enterrarlos.


  Giorgio, el sacristán de San Giacomo, estaba feliz. Su parroquia era pobre y la cercanía a la Isla de los Mendigos era su única fuente de ingresos. Con el dinero que ganaba oficiando en los entierros alimentaba a su esposa y mantenía la casa.


  Tres días después de la desaparición de sus primos, Giorgio recibió la orden de enterrar a los muertos por la reciente ola de calor. Encontró a sus primos al llegar a la Isla de los Mendigos con otro cargamento de cadáveres de pordioseros.


  El sacristán denunció su hallazgo a la Ronda y dijo que creía que los demonios se habían apoderado de la isla, pero le sugirieron que se guardara su opinión para él. Mientras, en la otra punta de la ciudad de las islas, en la humedad de un sótano, el doctor Cuervo se estaba resignando a que los cuerpos ya no llegarían, maldecía la informalidad de los venecianos y, por enésima vez, se preguntaba si en algún otro lugar de Europa sería bienvenido un hombre de su valía.
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  veces Tycho echaba de menos el sol. Echaba de menos la luz del día. Echaba de menos su calor, su brillo y su esplendor. El recuerdo de días soleados y cielos azules alimentaba ese anhelo por algo que podía matarlo si se lo permitiera.


  Echó un vistazo al horizonte para comprobar que cualquier vestigio del resplandor del sol había desaparecido. Mientras dormía, los tonos rojos y naranjas del cielo, tras pasar por el púrpura amarillento, se habían convertido en azul. Ahora ese azul se iba pareciendo cada vez más al negro aterciopelado.


  Ella necesita protección.


  La nota no estaba firmada, pero la letra era de Alexa.


  Tampoco necesitaba que le dijeran a quién se refería. Puede que le fuera negada la luz del sol, pero sus deseos seguían vivos. Había estado caminando por las calles durante las tres últimas noches, desde el momento mismo de la puesta del sol hasta justo antes de la llegada del alba. Y la nota de Alexa le sirvió de excusa para hacer algo que hubiera hecho de todos modos. Era incapaz de alejarse de este lado del Gran Canal y de las calles que circundaban la casa de lady Giulietta.


  Durante su año de entrenamiento con lord Atilo, había memorizado la caótica retícula de callejuelas de cada barrio, aprendiéndose los puentes privados que exigían peajes o las plazas controladas por bandas.


  Claro que, en última instancia, todas las bandas debían lealtad a los Nicoletti o a los Castellani, con sus caperuzas de color rojo o negro. Además, Tycho sospechaba que tanto unos como otros eran controlados por el Consejo de los Diez. Era más fácil gobernar la ciudad si una de las orillas del Canalasso siempre estaba dispuesta a iniciar una guerra contra la otra.


  Sacudiendo la cabeza, Tycho se abrió paso hacia una taberna situada en la estrecha calle a la que daba la parte trasera de la casa de Giulietta. El vino era agrio, y la cabra que daba vueltas en el asador, tan grasienta que gotas de sebo llovían sobre las brasas provocando un siseo al quemarse. Los clientes, casi todos vendedores ambulantes del mercado de Rialto, le miraron con recelo. Habían estado hablando del demonio que habitaba una de las islas cementerio.


  Tycho sintió cómo un escalofrío le recorría la espalda.


  —Este vino sabe a meado.


  —Pues vete a beber a otra parte.


  —Buena idea…


  Escuchó el grito de Giulietta cuando se estaba abriendo paso hacia la salida, con el amargo sabor en la boca causado por algo más que un vino malísimo. Todo el mundo lo escuchó pero los demás prefirieron ignorarlo.


  Los colores se volvieron más nítidos, las aristas del mundo que lo rodeaba se endurecieron. Y, de repente, se convirtió en la cosa que más odiaba: el otro Tycho. Si, en aquel momento, alguien le estuviera mirando, habría pensado que había desaparecido. Que se había disuelto en el aire seguido del aleteo de su capa. Pero no había desaparecido, simplemente corrió hacia el lugar del que procedía el grito más rápido de lo que nada en aquel mundo podía hacerlo.


  Desde el tejado de la casa al que se había subido antes de darse cuenta, Tycho pudo ver cómo, con un gorgoteo, moría el segundo guardián de Giulietta. El asesino llevaba una daga de sección triangular y muy afilada.


  El hombre sonreía.


  —Mi tío te matará —dijo Giulietta—. Serás descuartizado por caballos salvajes en el Molo. Cincuenta mil personas vendrán a ver tu muerte.


  El asesino se rio.


  —Toma esto —lady Eleanor se quitó la pulsera que llevaba en la muñeca. Parecía de plata con incrustaciones de azabache. Algo que lady Giulietta nunca se pondría, aunque creyera que con ello podría comprar su vida—. Te daremos todo lo que tenemos.


  —¿Todo?


  Lady Eleanor se sonrojó.


  Cuando el asesino avanzó y Eleanor se colocó delante de Giulietta protegiéndola con su cuerpo, Tycho decidió que ya había visto lo suficiente. Abrió los brazos y, con la capa ondeando a sus espaldas, se dejó caer en el momento preciso en que Eleanor intentaba agarrar la daga. Haciendo una finta, el hombre dio una estocada y la muchacha soltó un quejido.


  —Gesù Bambino —susurró.


  La segunda estocada del asesino nunca alcanzó su objetivo.


  La sombra que surgió a sus espaldas se convirtió en una figura vestida de negro que cruzó el patio con tanta rapidez que el criminal no tuvo tiempo para darse la vuelta. En el instante que transcurrió entre el crujido de los huesos de la muñeca del asesino al romperse y el ruido de su daga golpeando el pavimento, se escuchó otro sonido… El de una columna vertebral partiéndose.


  —Estoy herida —se quejó Eleanor.


  Tycho lo sabía. Casi podía saborearlo.


  Mientras lady Giulietta buscaba a tientas la llave, Eleanor comenzó a temblar presa de un ataque de ansiedad. Su piel olivácea palideció y sus mirada se desenfocó. Tycho pudo distinguir el olor a miedo, a orina y a sangre. Sobre todo a sangre.


  —Me voy a morir.


  —No —dijo Tycho—. No te vas a morir.


  Eleanor se quedó rígida cuando su salvador la cogió en brazos y la levantó. Su cadera angulosa e infantil, el desgarrón en su vestido roto y ensangrentado… La saliva llenó la boca de Tycho y su mandíbula comenzó a doler.


  —La puerta…


  —Lo estoy intentando.


  Lady Giulietta luchó contra la cerradura hasta que se dio cuenta de que ya estaba abierta y se adentró en la casa antes de que Tycho pudiera detenerla. El interior estaba oscuro, las lámparas de sala se habían apagado al agotarse el aceite. Giulietta estaba tan ocupada llamando a los sirvientes que no notó el tenue olor mezclado con los olores de la noche.


  Pero Tycho sí lo hizo.


  Dejó caer a Eleanor, pasó por encima de ella y de un tirón colocó a Giulietta a sus espaldas. La oscuridad de la sala, que para Tycho era como la luz del día, se iba volviendo roja a medida que, desgarrando las encías, asomaban los dientes perrunos y su garganta se volvía dura. Le hacía daño cada maldita vez que pasaba.


  —Tycho, ¿qué ocurre?


  Soy yo luchando conmigo mismo.


  Era un Caído. Era un ser humano.


  Aquí dentro quedaba alguien, estaba herido pero aún con vida.


  Tenía que ser la sangre del herido la que le había producido ese efecto. Podía ver el cadáver del mayordomo oculto tras un arcón. Debajo de un banco, sobre el frío suelo de mármol y en un charco de su propia sangre, yacía la sirvienta degollada.


  Los criados de Giulietta.


  Tycho lanzó la daga al escuchar un ruido en las escaleras. Confiaba en que el hombre al que se oyó trastabillar fuese el cabecilla. Desde luego llevaba una chaqueta limpia y una ballesta nueva. Cuando terminó de caer al suelo, lady Giulietta se dio cuenta de que algo muy malo estaba ocurriendo.


  Lo mismo les pasó a los que se estaban ocultando.


  —Abajo —ordenó Tycho.


  Como Giulietta no se movía, Tycho se giró y barrió sus pies con una zancadilla. Con un quejido la muchacha cayó al suelo.


  —Leo —jadeó—. ¿Dónde está Leo?


  Tycho agarró a Giulietta antes de que pudiera levantarse de nuevo y la obligó a permanecer en el suelo aumentando la presión hasta que dejó de resistirse.


  —Leo está a salvo.


  —¿Cómo lo sabes?


  Porque no noto el olor de la sangre de los Millioni.


  El príncipe Leopold zum Bas Friedland había dejado a su bebé y esposa al cuidado de Tycho. El hecho de que este estuviera enamorado de la joven viuda de Leopold y temiera a aquello en lo que se acabaría convirtiendo el bebé cuando creciera hacía que las cosas fuesen… más complicadas.


  —¿Qué es lo que quieres? —gritó Tycho.


  —¿Quién lo pregunta?


  —Alguien que pasaba por aquí.


  —Entonces lárgate mientras puedas.


  Tycho observó el contorno del intruso, que se creía oculto por la oscuridad y las sombras. Una daga sobresalía de debajo de sus costillas, la prueba de que uno de los criados había luchado valientemente antes de morir. Tycho podía oler la sangre del intruso.


  —Dile que se rinda —dijo lady Giulietta.


  —¡Giulietta!


  —Ríndete —gritó Giulietta—. Tendrás un juicio justo.


  —No, no lo haré.


  El tono de voz del hombre era demasiado duro para ser convincente y Tycho pareció detectar un hilo de esperanza de que ella le diera su palabra. Y, como una idiota, lo hizo.


  —Te lo prometo.


  —Voy a descargar mi ballesta.


  El sonido de una flecha cayendo, el tañido de la cuerda y el ruido de la ballesta golpeando el suelo les indicaron que lo había hecho realmente. Giulietta ayudó a Eleanor a levantarse, la muchacha herida apenas podía mantenerse en pie.


  —Arréstalo.


  Tycho estaba demasiado ocupado observando la silueta del intruso protegido por una de las columnas de la escalera. Llevaba una mano pegada al costado, la otra oculta a la espalda.


  ¿Una daga?


  Tycho se adelantó cinco pasos. El hombre se quedó quieto al darse cuenta de que había alguien cerca. Cuando Tycho le rompió el brazo, gritó.


  Gritó y retrocedió, maldiciendo.


  —Tycho…


  Habría sido mejor que no le llamase. Por el rabillo del ojo vio que una pequeña ballesta surgía de la mano intacta del hombre. Apuntó hacia el lugar del que procedía la voz de Giulietta.


  Tycho se movió y el instante se congeló.


  Llegó hasta Giulietta a tiempo para protegerla con su cuerpo y recibir en el hombro el impacto de un dardo del tamaño de un dedo. Ese impacto le volvió casi humano. Un instante antes de perder el conocimiento consiguió lanzar su daga al atacante.


  —Despierta, despierta, despierta…


  Las olas de agonía impedían que saliera de la oscuridad. Estaba sumergido a mucha profundidad dentro de su propia cabeza y tenía por única compañía a unos fantasmas en medio de una vasta extensión de tierra baldía. Un skaelingar pintado de rojo lo observaba desde la distancia. El salvaje que mató a Afrior, su hermana.


  Ocurrió en los días finales de Bjornvin.


  La muerte de Afrior era su último recuerdo antes de encontrarse en Venecia. Todavía no estaba seguro de que este mundo no hubiera sido creado solo para castigarle.


  —Despierta…


  Tycho se obligó a abrir los ojos.


  Lady Giulietta estaba inclinada sobre él con la cara cubierta de lágrimas. Las apartaba con enojo de su pálido rostro. Temblaba de miedo.


  —Saca el dardo —gruñó Tycho.


  Giulietta se echó hacia atrás conmocionada. De repente, detrás de ella apareció una mujer mayor a quien no había visto antes. Debe de ser la nodriza de Leo, pensó Tycho. La mujer entregó al bebé que llevaba a Giulietta y tomó la lámpara de los temblorosos dedos de Eleanor.


  —Déjenme, mis señoras…


  —¿Pudo salvar al bebé? —preguntó Tycho.


  —Me atrincheré con él en la habitación.


  Tycho trató de sonreír, pero el dolor le había privado de esa habilidad. Las olas de la oscuridad seguían rompiendo sobre él, los fantasmas de su cabeza eran tan ruidosos como los guijarros arrastrados por la playa.


  —Debe sacar el dardo.


  —Podría morir.


  —Moriré si no lo hace. Su punta está… —iba a decir envenenada, pero finalmente dijo la verdad—… es de plata.


  Tal vez siempre utilizaban dardos con punta de plata. O, tal vez, esperaban encontrarse con él. Cualquier flecha podía matar a Giulietta, a su dama de honor o a los guardias. Solo las de punta de plata podían dejarle fuera de combate a él.


  —Por favor —añadió, sorprendiéndose a sí mismo.


  —Esto va a doler.


  —No tanto como dejarla allí.


  De todas formas no pudo contener el grito. Soltó un aullido cuando la punta abierta desgarró la carne y las paredes de la sala revestidas con paneles de roble se tiñeron de dolor. Tenía que haberle dicho que ensanchara primero la herida.


  —Quédese quieto, mi señor. La señora enviará a por un cirujano.


  —No hace falta…


  Su hombro ya estaba sanando. Una intensa picazón indicaba que la carne y el músculo se estaban rehaciendo. Ante sus ojos, el hilo de sangre negra se hizo más fino y, finalmente, se detuvo. Tycho siempre se imaginaba arañas. Cien, mil, lo que viniera después de mil, arañas tejiendo sus redes dentro de él.


  —¿Está bien? —preguntó Tycho.


  Era una pregunta bastante estúpida, teniendo en cuenta que la sala de su casa estaba llena de criados muertos además de los dos guardias que yacían en el patio exterior.


  —Me estabas espiando —afirmó Giulietta.


  —Pasaba por aquí… Déjeme que le ayude a desembrollar esto. Tendrá que llamar a la Ronda. Y debería decírselo a su tía.


  —¿Te ha enviado la tía Alexa?


  Tycho negó con la cabeza.


  —¿Estás seguro?


  —Por supuesto que estoy seguro —no le había enviado exactamente, más bien le sugirió que echara un ojo a este lado del canal.


  —Júramelo —cuando no lo hizo, Giulietta lo empujó apartándolo de ella—. Toda mi vida me han estado espiando. Cuando, de niña, iba a cualquier sito, siempre había alguien observándome, apuntando todo lo que hacía. No quiero que me espíen.


  —Giulietta. Acabo de salvarle la vida.


  —Casi dejas que maten a mi dama de compañía.


  A partir de ese momento la discusión se agrió aún más.
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  l agua que llenaba la telaraña de canales detrás de Ca’ Ducale había adquirido el color verde de cobre viejo y apestaba tanto que se podía usar para curtir pieles. El regente parecía no darse cuenta del olor ni del hecho de que el doctor Cuervo procuraba respirar por la boca.


  —El criminal confesó.


  Doctor Cuervo tuvo cuidado de mantener su rostro inexpresivo.


  —Qué bien, mi señor. ¿Y qué es lo que confesó?


  —Que es un republicano. Estábamos en lo cierto. Los republicanos habían preparado la explosión de San Lázaro. Y también fueron ellos los que envenenaron a Marco. Y esta fechoría es otro intento más de acabar con mi familia. El hombre era un estúpido. Empeñado en que la idiota de mi sobrina le había prometido un juicio justo. Lo siguió diciendo hasta el momento mismo de su muerte.


  Doctor Cuervo esbozó una sonrisa. El alquimista hubiera querido decir que parecía una conspiración demasiado grande para haber sido organizada por solo tres personas, pero se limitó a un sensato:


  —¿Hay más implicados?


  —Algunos simpatizantes, sin duda —contestó Alonzo—. Tengo una lista de nombres.


  Doctor Cuervo decidió que ya había oído suficiente. El hecho de que el regente decidiera interrogar al hombre personalmente ya era una advertencia de que debía dejar correr el asunto. Así que decidió darle una buena noticia al príncipe Alonzo. La furia de lady Giulietta no parecía ceder ni un ápice. El mensaje enviado por Tycho había sido devuelto sin abrir.


  —¿Y por qué es una buena noticia?


  —Le da tiempo para camelarle.


  —Pero hombre de Dios. ¿Por qué iba yo querer camelarle?


  —Sería útil para su bando, mi señor. Y —doctor Cuervo descubrió sus cartas— mejor que esté con usted que con Alexa.


  Los pequeños vicios del doctor Cuervo eran lo suficientemente llamativos como para complicarle la vida. Le gustaba vestirse con ropas de mujer, a ser posible de seda. También le gustaba abrir cadáveres para ver lo que había dentro. Si hiciese lo segundo al mismo tiempo que se dejase llevar por lo primero, ni siquiera Alonzo podría protegerle.


  Si esto fuese lo único que supiese hacer, hace tiempo que habría abandonado ese mundo tan complicado. La Iglesia solía quemar a hombres que se vestían de mujer y también a los que diseccionaban cadáveres. Los dos vicios reunidos en un solo hombre darían para una hoguera muy grande.


  Pero por suerte el doctor Cuervo tenía otras habilidades.


  La mayoría de los alquimistas se pasaban la vida cambiando de país de residencia, por lo general lo tenían que hacer ante las mismísimas narices de los guardias enviados por el príncipe al que acababan de estafar. La genialidad del doctor Cuervo consistió en anunciar desde el principio, desde su primer encuentro con Marco el Justo, que no podía convertir plomo en oro y que dudaba de que alguien pudiera hacerlo. Pero a cambio ofrecía una magia sorprendentemente eficaz.


  —¿Fue una discusión violenta?


  —Lady Giulietta se quedó en la puerta gritándole como una verdulera de Rialto.


  Alonzo se echó a reír.


  —Lord Tycho le contestó que era malcriada, irritante y penosa. En ese momento su sobrina rompió a llorar, lo que le hizo enojarse aún más. Y el muchacho se alejó sin volver la vista atrás —distraídamente, el alquimista tomó una almendra con miel del plato, al parecer sin darse cuenta de la irritación del príncipe.


  —Tycho es una persona poco corriente —el doctor Cuervo estaba midiendo sus palabras.


  —¿Qué quieres decir?


  —Mejor que esté de su lado que del de Alexa.


  Las normas que regulaban la relación de los corregentes con el doctor Cuervo eran una copia exacta de las que regían su relación con los Assassini. Ninguno podía utilizarlos contra su corregente. Lord Atilo y el doctor Cuervo estaban obligados a informar de cualquier intento de infringir esta regla.


  No era ningún secreto que lord Atilo se inclinaba a favor de la duquesa, tan cierto como que el doctor Cuervo lo hacía a favor del príncipe Alonzo. A veces Hightown Cuervo se preguntaba si su odio a las habilidades de Alexa con los venenos no era un reflejo de la aversión que sentía Atilo por el entrenamiento militar del regente. Y el asunto de lady Giulietta era complicado.


  El regente se había negado a revelar a Alexa su plan de inseminar a Giulietta con su esperma para que diera a luz un hijo para Janus. Un plan absolutamente razonable, teniendo en cuenta los anteriores fracasos del rey. De haberse celebrado el matrimonio de su sobrina, todo habría salido a la perfección.


  Pero ahora el príncipe Alonzo necesitaba estar seguro de que la magia del doctor Cuervo impediría que Giulietta le contase la verdad a Alexa.


  —¿Podemos estar seguros de que Giulietta…?


  Doctor Cuervo suspiró para sus adentros. «Dios mío. Ya hemos pasado por esto».


  —Quiero estar seguro de que no puede contárselo a nadie.


  —Mi señor, ya le he dicho…


  —Entonces, ¿por qué dijo que lo sabía? Dime por qué.


  Doctor Cuervo estaba perplejo.


  —¿Quién, mi señor? —y, pensando que no había estado suficientemente claro, agregó—. ¿Quién dijo que lo sabía?


  —Ese bicho raro de pelo blanco que quieres que contrate. En el banquete, cuando se lo pregunté, me dijo: «Algunas cosas es mejor no decirlas». Sabe que el niño no es de Leopold. Le pregunté si Giulietta alguna vez le había contado…


  Doctor Cuervo empezaba a ponerse nervioso.


  —Me respondió: «Algunas cosas es mejor no decirlas». Pequeño bastardo condescendiente. Lo sabe y lo va a utilizar contra mí.


  El regente se sirvió una copa de vino enorme. Que dejó casi vacía de un trago. Era un hombre grande, sobre todo cuando llevaba su peto acorazado, y había permanecido en un estado de semiebriedad desde la noche del banquete. Necesitaba un baño, ropa limpia y un afeitado. Pero el doctor Cuervo no tenía ninguna intención de ser el que se lo dijera.


  —Olvídate de las sutilezas. Quiero que lo mates, Hightown. No me importa cómo lo hagas. Recurre a los demonios del infierno, si quieres. A mí me da igual.


  —Mi señor…


  —Era una broma. Y si sugieres que no lo era te entregaré al propio Papa. Y tú sabes cuánto anhela tu compañía.


  Al otro lado de la mesa el alquimista se tomó la última almendra que quedaba.


  —Piénselo bien, mi señor. Usted no querrá…


  —¡No te atrevas a decirme lo que quiero o no, maldita sea!


  —¿Puedo recordarle —dijo Hightown Cuervo— que un príncipe sabio piensa cuidadosamente antes de actuar? A menos que el asunto exija que se actúe de inmediato.


  Había un toque agrio en su voz.


  —Cita otra de las máximas de mi hermano y te quemaré yo mismo.


  —No se me ocurriría…


  —¿Citar a Marco? Entonces eres la única persona que no lo hace. El santo duque hizo esto. El santo duque dijo aquello.


  El regente estaba realmente borracho y el doctor Cuervo se alegraba por ello. Estando borracho resultaba más peligroso. Todos los hombres son más peligrosos cuando están borrachos y, por lo que sabía el doctor Cuervo, las mujeres también, aunque no lo había descubierto por experiencia propia ya que trataba de evitar todo lo que tuviera que ver con ellas.


  Pero también estaba más receptivo.


  Cosa que le convenía al doctor Cuervo.


  La situación era tan peligrosa que hacía parecer los peligros habituales de esta ciudad simples minucias. Y sobre todo era peligrosa para el propio doctor Cuervo. Si el regente se hubiera acostado con su sobrina, no sería más que un vulgar incesto. Pero que el doctor Cuervo inseminase a Giulietta con la ayuda de una pluma de ganso y utilizase la magia para asegurarse de que nacería un varón ya era brujería. El regente podría acabar excomulgado, lo que le impediría seguir protegiendo al doctor Cuervo de la Iglesia. Y también estaba lo del rey Janus de Chipre. Su esposa había sido envenenada para despejar el camino a lady Giulietta. Si Janus lo descubría, se volvería implacable. ¡Por el amor de Dios, el hombre había sido un Cruzado Negro, el rencor formaba parte de su trabajo! Podría simplemente matar a Alonzo pero era poco probable que fuera tan considerado con el regente.


  Alonzo no podía reclamar al niño porque se arriesgaba a que se descubriera cómo fue concebido. La única estrategia del príncipe era enturbiar las aguas y negar rotundamente que tuviera nada que ver con el embarazo, en caso de que llegaran a acusarle.


  —Mi señor, recapacite cuidadosamente. No hay pruebas de que Tycho sepa lo que le hizo a lady Giulietta.


  —Lo que le hicimos.


  —Siguiendo sus órdenes —puntualizó doctor Cuervo—. Pero sí, lo hicimos nosotros.


  —¿Tiene algo que decir?


  —O bien no lo sabe. O lo sabe y no se lo ha contado a Alexa. Lo primero sería bueno pero lo segundo es aún mejor. Eso significaría que no le pertenece, como pensábamos. Él es… —doctor Cuervo se detuvo buscando la forma de expresarlo— excelente en su trabajo, que consiste en algo más que matar. Presencié sus entrenamientos, ¿recuerda?


  —Parece el chapero de un mercader moro.


  —Mi señor, no se trata de su aspecto. Mata como si hubiera nacido para ello. Aunque estoy de acuerdo en que posee cierta apariencia angelical.


  —¿Me estás diciendo que te niegas a matarlo?


  —Le estoy diciendo que no estoy seguro de que pueda.


  El regente estuvo a punto de contestarle cuando le interrumpieron unos pesados pasos que resonaron en el pasillo. Los guardias se pusieron firmes y golpearon con sus alabardas el suelo de mármol antes de cruzarlas como exigía la tradición. Luego los recién llegados exhibieron sus credenciales, que los autorizaban a interrumpir la reunión privada del regente y Alexa, seguida de su séquito, atravesó la puerta.


  —Tenemos un problema —dijo la duquesa.


  Si el regente no tuviera ya la boca abierta, la impresión de ver a Alexa en sus dependencias comunicándole la noticia, en lugar de exigir un encuentro en terreno neutral, habría sido suficiente para abrirla.


  —¿Qué problema?


  —Mis espías dicen que Sigismund tiene la intención de casar al hermanastro de Leopold zum Friedland con Giulietta.


  —¿Frederick…?


  Alexa asintió con la cabeza.


  —El emperador lo proclamará príncipe imperial. Reconocerá al bebé de Giulietta como su propio nieto. El niño será el vínculo que unirá nuestros países —la forma cortante de hablar de Alexa denotaba su preocupación.


  Si Alonzo estaba molesto porque los espías de Alexa lo supieran antes de que le hubieran informado los suyos, lo disimuló tragándose el orgullo. Los dos sabían que los germanos y el Imperio Bizantino anhelaban quedarse con Venecia y con sus colonias.


  ¿Milán, Génova o Florencia?


  Venecia podía luchar contra ellos y ganar. Cuando los filósofos escribían sobre la riqueza de las repúblicas italianas, en realidad se referían a Venecia. Las ciudades-estado de la parte continental eran meras sombras de la gloria de la Serenísima.


  Pero los imperios eran otra cosa.


  Había que tratarlos con mucho respeto. Y aunque el Khan de Khanes llamaba tía a la duquesa Alexa en sus cartas, Tamerlán estaba ocupado en la otra punta del mundo afianzando su poder sobre China, una conquista más grande que toda Europa junta. Sus prioridades estaban en el Oriente.


  —De momento lo mantendremos en secreto, ¿de acuerdo?


  El regente asintió con la cabeza.


  —¿Qué sugieres?


  —Lo obvio. Una carta personal a Sigismund. El corazón de nuestra sobrina todavía está destrozado por la pérdida de su amado esposo. Volveremos a hablar sobre el tema en un año.


  —A mí me parece bien. Escríbele.


  —Eso pensaba hacer —respondió Alexa.
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  as luces dibujan el contorno de la ciudad. El resplandor de las antorchas en lo alto de los muros, la luz más potente de lámparas de aceite en las ventanas, el brillo de las góndolas iluminadas y los farolillos en las barcazas que surgen y desaparecen entre los edificios. Pero cuando la bestia se despertaba, Tycho empezaba a verlo todo de otra manera.


  El mundo se veía como un movimiento continuo de luces. Destellos de lo que estaba ocurriendo imprimían imágenes en las retinas de Tycho. Incluso las multitudes, o sobre todo las multitudes, se convertían en luces, más oscuras o más brillantes. Bultos inquietos de luz compuestos de unas llamitas infinitamente pequeñas y que formaban enormes hogueras al juntarse.


  Siempre vacilantes. Siempre fluyendo.


  Pero él se veía distinto. Tycho se preguntaba a qué se debía esa diferencia. Y se volvía a preguntar si realmente pertenecía a este mundo. Todo ese flujo de emociones multicolores, iluminadas por el amor o el odio.


  Todo ese alimento.


  Era consciente de cómo le veían los camorristas de las calles nocturnas. Un joven con el ceño fruncido, de pómulos altos y nariz aguileña que contrastaban con la suavidad de la boca. Se lanzaban arrogantemente hacia él con la mano puesta sobre la empuñadura de la espada, pero retrocedían al descubrir la oscuridad en sus ojos.


  ¿Y las mujeres?


  Damas, putas, Nicoletti…


  Temblaban al verle tan extraño. Tycho sentía cómo le observaban, las veía sonrojarse cuando se cruzaba con alguna en las estrechas callejuelas.


  Hace unos diez días, sin darse cuenta, había cerrado el paso a una muchacha pelirroja, hija de algún cittadino. La chica se quedó paralizada. Dejó que tocase su cuerpo a través del vestido, observó como aspiraba el aroma de almizcle de sus dedos.


  Mientras, el hermano, que se suponía que iba de acompañante, miraba boquiabierto las enormes y desnudas tetas de una prostituta. Cuando se volvió y vio a Tycho, se dirigió hacia él. El primer paso lleno de decisión, el segundo dubitativo, seguido de considerable alivio ante la inesperada reverencia de Tycho.


  —Mi casa es su casa —dijo Tycho—. Les invito a cenar.


  A la mañana siguiente sacó a la muchacha de su cama, besó sus dedos, le dio una palmadita en el trasero y le dijo que ya era hora de marcharse. La discreta mancha de sangre en la sábana probaba la virginidad que la chica había llevado a Ca’ Bell’Angelo Scuro para dejarla allí.


  A medida que pasaban los días, crecían los rumores. Tycho era hijo de un príncipe nórdico, hecho prisionero y esclavizado. No, afirmaban otros, se trata de un noble Romaioi de Constantinopla, donde los príncipes que gobiernan a los griegos y a las tribus turcas aseguran ser descendientes de los romanos.


  Incluso se compuso una balada en la que se afirmaba que era un Romaioi.


  Los actores ambulantes, con licencia y sin ella, cantaban baladas improvisadas en sus representaciones. Pero ese rumor fue sustituido por otro aún mejor. Aquella noche, un joven actor que portaba una peluca rubia y estaba cubierto de bisutería anunciaba:


  —Soy lord Tycho de los Ángeles, el valiente bastardo de Marco el Justo.


  Pero al ver que los Nicoletti que le rodeaban se preguntaban si no se trataba de una traición, el joven añadió:


  —La puta mongola me puso una máscara de hierro y me arrojó al pozo hasta que el buen príncipe Alonzo me otorgó la libertad…


  Entonces supieron que lo era.


  La Ronda interrumpió la representación poco después.


  Sonriendo con amargura ante lo absurdo del rumor, Tycho eligió una taberna detrás de San Nicolò dei Mendicoli donde pidió dos jarras de vino tinto barato, que llevó a una mesa desvencijada en un rincón. Era ya muy tarde, la sala estaba más oscura que la plaza iluminada por la luna y su rostro suficientemente oculto para no ser reconocido por nadie.


  Tras observarle y decidir que debía de tratarse de uno de los suyos, porque ningún extraño podía ser tan estúpido como para meterse en esa taberna, los Nicoletti siguieron con sus conversaciones en susurros. No contaban nada interesante. Un aullido que se escuchó en la isla en la que enterraban a los mendigos.


  —Fantasmas —dijo uno.


  —Un lunático abandonado por su familia —afirmó otro.


  La conversación se centró entonces en los conspiradores republicanos que habían intentado matar a lady Giulietta en dos ocasiones. El haber quemado vivos a tantos monjes y atacarla en su propia casa demostraba que los republicanos carecían de escrúpulos y no se detendrían ante nada. De paso se discutieron los detalles de la batalla callejera contra los Castellani que se preparaba para la semana siguiente…


  Los Nicoletti tenían planeado llegar al lugar de encuentro antes de la hora pactada.


  Tycho habría apostado que los Castellani tratarían de llegar aún más temprano. Las típicas conversaciones de bellacos de cualquier taberna infecta. Si uno quisiera describirles así.


  ¿Y quién soy yo para juzgarlos?, se preguntó Tycho.


  Tycho acabó el vino, se despidió del tabernero y salió. En la puerta se cruzó con la hija del tabernero. Se llevó consigo el olor de la muchacha, el roce de sus senos y su risa. Ya era hora de llevar su hambre a casa.


  —Estás borracho —dijo la chica que le abrió la puerta.


  —Si fuera así de simple…


  Era la muchacha judía de pelo negro que apareció un día diciendo que la enviaba el duque Marco. Tycho intentó atraerla hacia él pero la chica se resistió. Parecía tan convencida que se merecía algo mejor que tuvo que soltarla.


  —¿Cómo te llamas?


  —Elizavet, señor. Igual que ayer.


  —Necesito que me escondas, Elizavet.


  —¿De quién, señor?


  —De mí mismo y de la luna.


  La llevó hacia la despensa y pidió que aguardara mientras manipulaba la pared trasera del armario empujándola a un lado y dejando entrar el aire de la noche. Al otro lado se veía el jardín abandonado y la choza de la imprenta.


  —¿Qué hay allí? —preguntó la muchacha.


  —La verdad.
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  iguiendo las instrucciones de Tycho, tres días después, Elizavet abrió la puerta de la imprenta y le dejó salir. En las semanas que siguieron ninguno de los dos volvió a mencionar lo ocurrido. Pero Tycho se dio cuenta de que, desde entonces, Elizavet solía quedarse mirando la luna que se iba haciendo cada vez más grande. La muchacha fue lo bastante inteligente como para establecer la conexión. La verdad es que era muy inteligente. Cosa que no se podía decir de la chica que compartía su cama en aquel momento.


  —Arrodíllate —dijo Tycho dándole la vuelta.


  —Señor, primero tengo que…


  —¿Ir al escusado?


  La muchacha de esa noche se sonrojó con coquetería. Teniendo en cuenta lo que habían estado haciendo hacía unos minutos, era una reacción bastante extraña. Pero entonces ella no se acordaba de que era una veneciana de dieciséis años de padres precavidos y bastante ambiciosa.


  —Por allí —dijo Tycho—. Te acompaño.


  La chica dudó, su sonrojo no había hecho más que aumentar.


  —Mi señor…


  —¿Qué?


  —Me da vergüenza.


  —No tienes por qué tenerla. Y yo no soy tu señor, mi nombre es Tycho y te pedí que lo usaras.


  La niña sonrió con una sonrisa bobalicona, parece que se sentía halagada. Tycho descorrió la cortina dejando a la vista una tarima de madera con dos orificios y se puso a orinar en el más cercano.


  No le fue difícil, ya que estaba completamente desnudo. La muchacha se subió el camisón y se sentó a su lado. Parecía incómoda.


  Tycho suspiró.


  —Nos vemos cuando termines.


  Todavía quedaba una hora hasta el amanecer, lo que le dejaba tiempo suficiente para disfrutar de ella una vez más. Le gustaba el invierno porque las noches eran más largas. Las de verano se hacían demasiado cortas y los días eran interminables.


  —Lo siento —dijo la chica besándolo en los labios.


  —¿El qué?


  —Ser tan infantil.


  —No lo eres. Pero me gustaría que te quitaras esto.


  Tal vez se trataba de un toma y daca. Había dejado que utilizara la letrina a solas y exigía su recompensa. O, tal vez, la muchacha se sentía ahora más segura. El hecho es que se subió el camisón hasta la cintura y empezó a quitárselo por la cabeza. Pero de repente vaciló.


  —Voy a apagar la lámpara.


  Tenía un cuerpo exuberante pero sin exagerar. En Venecia preferían a las mujeres de pechos abundantes, caderas suaves y estómago ligeramente prominente. La chica se aproximaba lo suficiente a ese ideal como para tener asegurados unos cuantos admiradores.


  —¿Dónde está tu padre?


  La muchacha se quedó paralizada.


  —Solo era una pregunta.


  —En Pisa, con mi madre. Intercambiando sal por aceite de oliva y comprando paño para comerciar con los germanos en otoño. Hacen ese viaje todos los años.


  El comercio ocupaba un lugar preeminente en la vida veneciana. Los grandes mercaderes tenían títulos nobiliarios, mientras que los pequeños, como su padre, confiaban en llegar a tenerlo algún día. Las transacciones comerciales eran la única manera en que un hombre podía llegar a ser rico. A menos que fuera judío. La ley de la usura prohibía a los cristianos prestar dinero.


  —¿Y te dejó sola?


  —Con mis primos. Están abajo…


  Tycho se había lanzado al sexo como un zorro en un gallinero. Era lo único que podía aliviar un poco su hambre. No se molestaba en llevar la cuenta de sus conquistas, ni tampoco de los ducados que ganaba a las cartas.


  Cada noche Tycho esperaba a descubrir por qué orilla del amor optaba su nueva amante. ¿La de feroz pasión animal y cruda emoción? ¿O la de lentitud, moderación, dulzura y tranquilidad? Cualquiera le complacía. Probablemente la noche siguiente escogería a una que preferiría la orilla opuesta.


  Así se iba forjando la reputación de Tycho como amante feroz y amable, duro y suave. Nadie se daba cuenta de la contradicción y cada mujer estaba convencida de que había conocido al Tycho real. Como si él se atreviera a mostrar su verdadera naturaleza.


  Sin embargo, esta vez se descuidó y tomó a la muchacha de forma algo más brutal de lo que pretendía, haciendo que la hija del comerciante estallara en lágrimas de protesta. En realidad Tycho tomó lo que pudo, no lo que habría querido realmente.


  Al terminar, la muchacha ocultó el rostro rechazando sus besos. Tycho paladeó el sabor a sal y a tristeza. Finalmente optó por consolarla, murmurando que lo sentía, que se había dejado llevar por su belleza y, poco a poco, con mucho cuidado, la trajo de vuelta a la orilla que ella prefería. ¿Cómo podría admitir que había estado a punto de arrancarle la garganta?


  —Es usted dulce —dijo la muchacha.


  Tycho suspiró.


  La muchacha quedó asombrada cuando Tycho le explicó que ningún marido averiguaría lo que había pasado, a menos que ella decidiera contárselo. Los hombres no podían saberlo. Eso era una mentira que las madres contaban a sus hijas para mantenerlas controladas. Pero se sorprendió aún más cuando Tycho deslizó una sortija con diamante en su dedo.


  —Para tu dote.


  Esa fue su última conquista.


  Aunque media hora más tarde, mientras cerraba los postigos, corría las cortinas para protegerse del día que se avecinaba, rehacía él mismo la cama y quitaba la sábana manchada para que Elizavet la lavara, Tycho aún no lo sabía.


  Se despertó sumido en la tristeza. Abajo, en la puerta principal, sus amigos estaban armando jaleo. Tycho bajó a recibirlos. Y se quedó tan sorprendido como ellos cuando optó por despedirles. No podía soportar tenerlos cerca durante los próximos días.


  Piensa, se dijo. O das con una solución o Elizavet te vuelve a encerrar. Y la solución, cuando llegó, era tan evidente que se sorprendió de no haber pensado en ello antes.


  Vivía en Venecia, donde todo estaba a la venta.


  Había transacciones más siniestras que la venta de barriles de vino en la Riva dei Vin o de mineral de hierro de las barcazas alemanas que atracaban en la Riva del Ferro, más siniestras incluso que el mercadeo de esclavos de la Riva degli Schiavoni. Dado que ansiaba la sangre y que se había prometido no matar para alimentarse, aunque albergase sus dudas de que pudiera mantener esa promesa, lo que tenía que hacer era comprar lo que deseaba.


  ¿Hasta qué punto era difícil eso en una ciudad como Venecia?


  De un único salto desde la altana de su casa —una terraza en la azotea— por encima de un estrecho río, llegó al tejado de un almacén. Dejó petrificado a un gato salvaje, despertó a unas palomas cuyo estrépito hizo que el vigilante nocturno saliera del almacén y se quedara de pie, parpadeando en la oscuridad. Pero Tycho ya se había ido, corriendo por encima de los tejados hacia la miseria de los barrios más pobres en el extremo occidental de Venecia.


  Un centenar de calles inmundas cuyos habitantes tenían que luchar todos los días solo por seguir con vida. Vestía sus ropas más ajadas y había dejado la espada en casa, llevando oculta únicamente una afilada navaja. El dinero en el cinto era de cobre, además de algunas monedas de plata que le costaba manejar porque le hacían daño. En sus botas manchadas de barro había escondido un ducado de oro.


  En la cabeza, la gorra robada a un Nicoletti.


  —Este sitio es mío… —la mendiga había levantado la muleta amenazante.


  Se movía con demasiada rapidez para alguien que realmente necesitase muletas. Una manta mugrienta que debía de hacer las veces de cama. Un perro sarnoso atado con cuerda deshilachada enseñaba sus amarillos dientes. La muchacha dio la vuelta a la muleta sosteniéndola ahora como un arma. Tycho lanzó una moneda al aire.


  —¿Qué es eso?


  —Una moneda —contestó Tycho.


  La niña lo miró, luego se puso en cuclillas moviendo la mano hasta encontrar entre la suciedad el grosso de cobre. Tycho esperó. Cuando la chica levantó la vista, le tiró otra moneda y después otra más.


  —¿De pie o me tumbo?


  —Mis gustos son algo más complicados que eso.


  La mendiga frunció el ceño contemplando las tres monedas de cobre. Se notaba que trataba de imaginar lo complicados que podían ser sus gustos y si estaba dispuesta a satisfacerlos. Tycho le lanzó otras dos monedas y vio que la muchacha había decidido que debían de ser realmente complicados.


  —¿Qué es exactamente lo que quieres?


  —Quiero que llenes esto.


  Era el cuenco de peltre que se utilizaba para la tinta en la imprenta del patio trasero de su casa. Era barato y anónimo, sin monogramas, escudos, medallones o marcas de la familia. Un cuenco que podría haber pertenecido a cualquiera.


  —¿Quieres observarme mientras yo…? —el alivio de la muchacha era casi cómico cuando decidió que había adivinado lo que Tycho quería.


  —Quiero tu sangre.


  De todas formas, cuando Tycho le hizo un corte en la mano, no pudo evitar ver como la muchacha se orinaba encima. La chica temblaba tanto que ni siquiera se dio cuenta.


  —Demasiado profundo —protestó—. El corte es muy profundo.


  La espumosa sangre corrió por la palma de la mano hacia el recipiente. Tycho notaba su olor e imaginaba cómo se deslizaría por la garganta. Se volvió para ocultar los colmillos que habían empezado a asomarse y se mordió su propio dedo hasta hacerse sangre.


  —¿Quién te hizo eso? —preguntó a la muchacha.


  Una lívida cicatriz cruzaba la cara de la chica de lado a lado.


  —Un latigazo. Me pegó un carretero por no apartarme a tiempo.


  Tycho inspeccionó la fresca cicatriz. Era profunda y desigual en los extremos, como suelen serlo las heridas de látigo. Se inclinó hacia delante y rasgó la cicatriz de un tirón; el grito de la mendiga hizo que alguien se detuviera en una calle cercana. Antes de que la chica pudiera soltarse, Tycho pasó el dedo mordido por la cara de la muchacha, luego untó con su propia sangre la herida de la palma de la mano de la chica.


  —Las dos se curarán sin dejar cicatriz.


  —¿Seguro?


  —Ahora márchate —ordenó Tycho con voz repentinamente ronca.


  La niña se puso en pie y salió corriendo, el maltrecho perro se precipitó tras ella.


  En la parte más sórdida de la ciudad, acuclillado en un portón sobre la sucia manta de la mendiga, Tycho bebió del cuenco espumeante y sintió cómo las calles y el cielo nocturno se volvían más nítidos a su alrededor. La sangre de la mendiga sabía a miedo y tristeza, soledad y esperanzas frustradas, pero no albergaba ningún recuerdo. Quizás para apropiarse de los recuerdos hacía falta matar. Beber la sangre fue como saborear su infancia, y Tycho confiaba, sin demasiadas esperanzas, en que la muchacha acabase escapando de su miseria.


  A la noche siguiente anunció a amigos e invitados que su casa quedaba cerrada para siempre. Y les sugirió que buscasen otro sitio para perder su dinero.


  


  17


  [image: ]


  ycho estaba soñando con la luz de la última hora de la tarde oscurecida por unas nubes altas por encima de la laguna. Una tormenta de principios de julio, tan feroz como una riada repentina, lavó la ciudad de las islas y empapó a sus habitantes. La lluvia fue tan intensa que los comerciantes del mercado de Rialto y los vendedores ambulantes en la Riva degli Schiavoni tuvieron que refugiarse en los soportales para protegerse a sí mismos y a sus mercancías.


  La lluvia rebotaba en los adoquines en espiguilla de la Piazza de San Marco, se derramaba de forma intermitente por el ojete de piedra de una gárgola en San Pietro di Castello, caía desde el tejado del palacio ducal y esmaltaba las cúpulas de cobre de la basílica. El chubasco fue intenso y duró más de lo habitual.


  El sol comenzó a ponerse y el cielo se oscureció, pero lo que tendría que haber sido un chaparrón de verano siguió cayendo. La panorámica de Venecia había cambiado de repente y Tycho se encontró sobrevolando un islote en medio de la laguna serpenteante al noroeste de la ciudad. Unas sangrientas rosas silvestres florecían sobre las tumbas. Supo, sin que nadie se lo dijera, que había cientos de cuerpos enterrados en cada fosa.


  De repente vio cómo un cuerpo salía arrastrándose de la tierra húmeda. Se trataba de una muchacha que vaciló un instante y se agachó. Al poco, volvió a surgir a la luz del crepúsculo, protegiéndose los ojos de los últimos destellos de color rojo sangre.


  Por un momento Tycho pensó que se trataba de la niña mendiga cuya sangre había bebido la semana anterior. Los sueños eran muy raros en ese estado de inmersión en la profunda oscuridad que él llamaba dormir. Este sueño le estaba causando desasosiego y no sabía si tenía que huir o quedarse allí.


  El cabello de la muchacha estaba cubierto de barro.


  El mismo barro que llenaba su boca y que trataba de escupir. Una mortaja empapada se había pegado al cuerpo. Tambaleándose, rasgó la tela y se quedó desnuda bajo la lluvia. Tenía los pechos pequeños y las finas costillas eran perfectamente visibles, sus caderas eran tan esqueléticas que podrían pertenecer a un perro hambriento. Tycho la había reconocido.


  Rosalyn tenía trece años cuando se conocieron y catorce cuando Atilo ordenó a Tycho que la golpeara e hizo que la mataran cuando este se negó a pegarla. Ahora se sentía culpable por ello, tanto que la muerta se le había aparecido en sueños para atormentarle.


  La muchacha levantó la vista hacia Tycho.


  En una mueca abrió la boca revelando sus dientes de perro. Tycho se estremeció. Los ojos de la niña eran de color rojo sangre a causa del reflejo de la franja de fuego que se desvanecía en el horizonte. Lo que la muchacha creyó ver cuando miró hacia el cielo ya estaba olvidado.


  Se puso a cuatro patas y corrió por la orilla como un animal. De forma torpe al principio, luego, tras encontrar su ritmo, saltando con agilidad por encima de las barcas abandonadas y dando volteretas en el aire. Riendo con una risa loca y salvaje.


  —Mi señor…


  La voz provenía de la puerta.


  Unos golpes vacilantes. Luego más fuertes, como si el que llamaba hubiera reunido por fin el valor necesario.


  —Mi señor, ¿está usted presentable?


  Tycho se preguntó qué estaría haciendo aquí el paje de Atilo. ¿Y por qué Pietro iba a hacerle una pregunta como esa? Estaba soñando con la hermana muerta del muchacho y ahora aparecía él mismo…


  —¿Pietro?


  —Sí, mi señor…


  —Es lord Tycho —dijo Tycho saltando de la cama y alcanzando algo de ropa. A diferencia de la mayoría, acostumbraba a dormir desnudo. Si es que se podía considerar sueño lo que le ocurría cuando el mundo se desvanecía.


  —¿Qué día es hoy?


  —Sábado, mi señor. La noche del sábado.


  Tycho suspiró.


  —Mi lady Desdaio quiere saber si está usted despierto y presentable… —por la forma en que lo dijo Tycho se dio cuenta de que el muchacho no tenía ni idea de lo que significaba esa palabra.


  —Dile que espere abajo.


  —Está en la calle.


  —En el nombre de Dios. ¿Pero por qué?


  —La muchacha judía que abrió la puerta…


  Luchando con el par de medias, Tycho agarró una camisa de lino y metió los brazos en un jubón de terciopelo negro que le hacía casi invisible cuando estaba entre las sombras. La prenda era muy corta y solo llegaba hasta las caderas. Al igual que la mayoría de los jóvenes venecianos, Tycho llevaba un taparrabos acolchado a la última moda.


  —¿Qué pasa con ella?


  —Trató de echar a lady Desdaio. Dijo que usted se había convertido en un monje y ya no se llevaba a la cama a las jovencitas vírgenes. Y que debería probar suerte en otra parte. No creo que a lady Desdaio…


  No, Tycho tampoco creía que ese comentario le gustara lo más mínimo.


  Él se crio en un mundo en el que el amo borracho montaba a las esclavas donde las pillase. La educación de Desdaio había sido más refinada. Tycho colocó su daga en la cintura, se puso un anillo de rubí que había ganado jugando y abrió la puerta de su dormitorio. Pietro lo siguió hasta la entrada de tierra en la que les aguardaba Desdaio.


  —Me preguntaba si estabas bien. La gente dice…


  La idea de que le preocupase la salud de su antiguo esclavo hasta el punto de hacerle atravesar la ciudad de noche era tan absurda que tenía que ser cierta. ¿Qué otra razón podía tener para quedarse esperando ante la puerta cerrada?


  —Desdaio…


  La muchacha izó desafiante la barbilla.


  Tycho suspiró.


  —Será mejor que entres.
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  ady Desdaio le volvió a visitar una semana después. Igual que la primera vez, vino acompañada por Pietro y sin previo aviso. Dijo que la vez anterior había encontrado pálido a Tycho y traía una cesta de mimbre llena de higos frescos además de un manual de guerra de la biblioteca de Atilo que Tycho, tras leerlo en un solo día, decidió que era una basura y colocó junto a la puerta para que se lo llevara en su próxima visita. Ya que parecía probable que hubiera una próxima visita.


  Entre la hija del hombre más rico de Venecia y la criada judía de Tycho se estableció una amistad basada en el absurdo malentendido de su primer encuentro. Solo Desdaio podía convertir un incidente semejante en un grato recuerdo.


  A la semana siguiente lady Desdaio le trajo una muda limpia, además de un par de botas de cabritilla nuevas que, según ella, Tycho había dejado olvidadas en casa de Atilo. También trajo un poco de pollo frío para el lagarto alado que se negaba a abandonar el palacio.


  —Te está observando.


  —Probablemente llegó con algún barco de Mongolia y se habrá perdido. Elizavet le dio de comer. Y se quedó.


  Desdaio negó con la cabeza.


  —Mira sus ojos.


  Tycho lo hizo y se descubrió a sí mismo visto desde fuera. Aquella noche el lagarto alado le siguió aún más de cerca, durmiendo todo el día en su almohada, así que cuando la oscuridad de la noche siguiente despertó a Tycho, se encontró a la criatura pegada a su rostro.


  No fue hasta unos días más tarde cuando Tycho se dio cuenta de que las visitas de Desdaio siempre coincidían con las reuniones de los Diez. Con sus manos llenas de manchas de la vejez, el Consejo de los Diez controlaba férreamente la ciudad. A ancianos como Atilo no les temblaba el pulso a la hora de enviar a la muerte a hombres jóvenes; ni tampoco a las mujeres. Tycho se preguntó si lady Desdaio era consciente del riesgo que estaba corriendo.


  En su cuarta visita Tycho sorprendió a la muchacha proponiéndole subir a la altana ya que la noche era calurosa y la brisa nocturna los refrescaría.


  —¿Ya no te molesta la luna?


  —Es noche de luna nueva, mi señora.


  —¿Pero te sigue molestando la luna llena?


  Se acordaba de la noche en que un leve reflejo de luna llena, entrevisto por encima del hombro de Desdaio, casi le hace perder los estribos. Así que Tycho optó por mentir.


  —Eso ha cambiado, mi señora.


  —¿Qué ha cambiado?


  —Me estoy haciendo mayor, supongo.


  A Desdaio le gustó la respuesta. Asintió con la superioridad de una persona de veinticuatro años que está hablando con alguien que no ha cumplido todavía los veinte. La edad no había saciado las hambres de Tycho, por supuesto. Lo hizo la sangre de la mendiga.


  —¿Qué estás pensando?


  —Qué extraña es Venecia.


  Desdaio sonrió con tristeza.


  —Por supuesto que sí.


  Cinco años mayor que él, Desdaio leía con fluidez, hablaba tres idiomas y tenía una figura que hacía que los hombres chocasen contra las farolas al volverse para mirarla. También era, como la gente nunca se cansaba de señalar, la heredera más rica de Venecia. Incluso, en una ocasión, se pensó que podría ser una esposa adecuada para MarcoIV. Por eso causó tanta impresión su repentina mudanza a la casa del Moro del difunto duque…


  Precisamente era de Atilo de quien quería hablar ahora.


  Tycho se dio cuenta de ello cuando Desdaio comenzó a preguntarle por la vida que llevaba. Dónde solía jugar y si seguía teniendo amantes. Le dijo que su repentina deserción de las juergas nocturnas lo había vuelto aún más misterioso a los ojos de los venecianos.


  —Me he reformado.


  —Eso he oído —dijo la muchacha con aspereza—. Has dejado de coleccionar vírgenes venecianas. Supongo que ahora estaré más segura.


  —Desdaio…


  Al ver el dolor reflejado en los ojos de la muchacha, Tycho la cogió de la mano entrelazando sus dedos con los de ella. Desdaio se dio la vuelta a punto de liberar su mano.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Tycho.


  —Giulietta.


  —¿Qué le ocurre ahora? —tal vez su voz sonó distinta, porque Desdaio retiró la mano y su rostro se apagó—. Lo siento —dijo Tycho.


  —¿Has oído hablar del enviado de Sigismund?


  —Elizavet me habló de un noble germano que llegó esta mañana con cinco caballeros y diez sirvientes, exigiendo que se vaciara la mitad del Fontego dei Tedeschi para poder utilizarlo. ¿Qué pasa con él?


  —Debería alegrarme por ella. Pero, en su lugar…


  Tycho estaba conmocionado. En una ocasión había escuchado cómo definían a Desdaio como azúcar con miel añadida. Era difícil imaginar qué podía hacer que frunciera el ceño con tanta fuerza.


  —¿Qué tiene él que ver con Giulietta?


  —Sigismund ha sugerido un matrimonio.


  Tycho dejó la copa en la mesa.


  —Siento celos… ¿De acuerdo? —dijo Desdaio—. Ya lo he dicho. Estoy celosa. Giulietta ya ha estado casada una vez y ahora va a casarse de nuevo. ¿Por qué tiene que ser ella otra vez? Llevo más de un año comprometida con Atilo.


  —¿Está ella de acuerdo?


  Encogiéndose de hombros, Desdaio contestó que eso era irrelevante.


  Sin embargo, para Tycho la respuesta de Giulietta era lo único importante, pero, por muy afectado que estuviera, sabía que no se lo podía decir a Desdaio, así que optó por cambiar de tema.


  —¿Ha discutido usted con Atilo?


  Desdaio asintió en silencio.


  De un vistazo Tycho se fijó en que su figura era ahora un poco más rellenita, su piel, un poco menos brillante, su pelo castaño, que la muchacha se negaba a aclarar con orina y potasio para darle el color rojo de las venecianas, parecía menos llamativo de lo que él recordaba. Era joven, bella y rica. Pero ya no tan joven o tan bella como antes.


  —¿Te gusta lo que ves? —espetó la muchacha.


  —Desdaio…


  Como respuesta, la muchacha frunció el ceño.


  —Dicen que el número de vírgenes en Venecia se ha reducido a la mitad en un mes. Que los virgos caen como pétalos.


  —Mienten.


  Desdaio lo fulminó con la mirada.


  —¿No quieres también el mío?


  —Mi señora, usted no quiso decir eso.


  —¿Por qué no? —dijo Desdaio furiosamente—. ¡Atilo no quiere llevarme a la cama!


  —¿Usted se lo pidió? —Tycho trató de imaginar la reacción horrorizada de Atilo.


  —Le pregunté cuándo nos casaremos y me contestó que lo haremos en el momento adecuado. Así que le dije que iría a su cama si eso era lo que quería, que estábamos comprometidos y que si juraba que se casaría conmigo tendría la libertad de… Todas mis amigas están casadas y la mitad ya tiene hijos. Y ahora Giulietta se va a casar de nuevo.


  Cuando Desdaio se inclinó hacia delante, el cuello de su vestido se abrió revelando la parte superior de sus pechos y el valle entre ellos. Olía a sudor provocado por la caminata a través de Dorsoduro, a los manjares que había cenado, a la repentina nostalgia cuando su pecho se movió bajo el vestido de seda y su pezón rozó la muñeca de Tycho.


  Los suaves labios besaron a Tycho con pasión. Luego lo rechazó, demasiado horrorizada por lo que había hecho para poder hablar.


  Así fue como los encontró lady Giulietta unos segundos más tarde.


  Sentados en un banco en el tejado de madera de la casa de Tycho, bajo la bóveda estrellada de un cielo sin luna, alejados el uno del otro por la silenciosa sorpresa.


  —Mi señor —dijo Pietro en voz alta.


  Giulietta levantó la vela que llevaba y observó sus caras hasta que Tycho se levantó para apagar la mecha con los dedos.


  —Estamos tratando de ver las estrellas —dijo.


  —¿Y está aquí para ver las estrellas?


  —¿Por qué si no crees que he venido? —explotó Desdaio.


  Lady Giulietta la miró detenidamente. Eso no era manera de dirigirse a una princesa Millioni.


  —¿Cómo voy a saberlo? Lo único que sé es que la criada de Tycho no quería dejarme entrar sin anunciarme antes. Y que el muchacho tampoco quería conducirme hasta aquí.


  —Tal vez debería haberles hecho caso.


  Tycho se interpuso entre ellas y dio una palmada en el hombro de Pietro para que dejase de mirarles embobado.


  —Toma mi góndola para llevar a lady Desdaio a casa. Déjala luego en uno de los canales secundarios. Mañana mandaré a alguien para que la recoja.


  —Puedo caminar.


  —Estará más segura en la góndola.


  —Por no hablar —añadió Giulietta— de que será más apropiado que caminar por las calles de noche sin una escolta adecuada. Suponiendo que aún le preocupen esas cosas.


  —Y lo dice una que…


  —¡Pietro! —la interrumpió Tycho con dureza.


  El muchacho casi arrastró a Desdaio hacia la escalera. Al llegar a la trampilla Desdaio se detuvo, se volvió y vaciló.


  —Hablaremos más tarde —le prometió Tycho.


  Asintiendo con la cabeza, Desdaio se fue sin hacer una reverencia a lady Giulietta, ignorando por completo su presencia allí. Se escuchó el ruido de pasos en el pasillo de abajo, en la escalera de la planta principal, la voz de Elizavet, el portazo de la puerta de entrada, luego el silencio y unos sollozos…


  —¿Tiene que ser así de mala pécora?


  —¿Qué has dicho?


  —Ya me ha oído… —Tycho se quedó mirando el punto del cielo en el que debería encontrarse la luna. Se escuchó el crujido de las sedas.


  —No lo haga —dijo Tycho—, le devolveré el golpe.


  —Los auténticos caballeros no pegan a las mujeres.


  —Yo no soy un auténtico caballero.


  —El rey con el que tenía que haberme casado te nombró caballero. Mi marido estuvo a tu lado en la batalla. Marco te dio su amistad. Mi tía te otorgó esta casa…


  Giulietta lo miraba fijamente, con ojos brillantes y manos en las caderas. De repente toda su fogosidad se evaporó como abandona el viento las velas de un barco de pesca.


  —¿Qué he hecho para merecer esto? —el labio inferior de Giulietta estaba temblando.


  Tycho se dio cuenta de que hablaba en serio.


  —Le salvé la vida —contestó casi con suavidad—. Y me echó de su casa y dijo que no volviera jamás. También dijo que me había aprovechado de usted… Que nunca quería volver a verme.


  —¿Por eso fuiste a buscar a Desdaio?


  —Es una amiga y está sola. Esa es la única razón por la que estaba aquí.


  —Todo el mundo menos Atilo está al corriente de esta amistad. ¿Qué crees que dice la gente de ella? ¿Qué crees que dicen de ti?


  El temblor era evidente ahora. Lady Giulietta luchó un rato más contra las lágrimas pero acabó perdiendo.


  —Desdaio solo ama a Atilo.


  —Eres un idiota. Deberías darte cuenta de que también te quiere a ti…


  —Cree que soy un demonio.


  Giulietta cerró la boca, tragándose la pregunta, aunque por su mirada afilada Tycho supo que estaba esperando una explicación.


  —En una ocasión le hablé de mi infancia.


  —De la cual yo no sé nada.


  —He pasado siete años encadenado a un portón como un perro. Dormía en un agujero en la tierra. Un noble me dio una patada en la tripa porque estaba en su camino y me salvó la vida cuando se meó sobre mí. Yo estaba congelándome de frío y su odio hizo que me escondiera en un establo.


  Tycho miró por encima de los tejados y se preguntó cómo podría describir las guerras de pesadilla contra los skaelingar. La decadente ciudad de Bjornvin parecía tan lejana ahora… Los skaelingar habían ganado la guerra mucho antes de que él naciera.


  —Nuestro enemigo luchaba desnudo, utilizando hachas, arcos y cuchillos. Sus rojas y grasientas pieles brillaban en la noche. Nos abrían en canal, cortaban los pechos de nuestras mujeres, ensartaban a los bebés en sus picas. Su jefe tenía cuernos…


  Tycho reconoció la expresión del rostro de lady Giulietta.


  Era la misma que vio en la cara de Desdaio la noche que le habló de Bjornvin. Esperaba que Giulietta le acribillase a preguntas o le advirtiese de que lo mantuviera en secreto. Pero en vez de eso se persignó y se marchó sin mirar atrás.


  Tycho dejó que se fuera.


  Solo más tarde se dio cuenta de que no había dicho para qué había venido.
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  a sugerencia de que lord Tycho Bell’Angelo Scuro se presentara al mediodía en Ca’ Ducale para reunirse con el príncipe Alonzo no estaba formulada como una orden, pero tampoco se trataba de una simple petición. Los guardias que esperaban en el callejón eran una prueba de ello.


  —El jubón negro.


  Elizavet tomó la prenda de un cajón de madera, su pulgar recorrió la extraña superficie de la prenda.


  —Seda aceitada fabricada por el doctor Cuervo.


  Cuando Tycho mencionó al alquimista, la muchacha frunció el ceño.


  —Las calzas negras, guantes y botas a juego.


  Se desnudó rápidamente, ajeno al rubor en el rostro de Elizavet, y se vistió lentamente, casi como si se tratara de un ritual. Primero la camisa, seguida de las calzas negras, bragueta acolchada y jubón con encajes. Su expresión en el espejo era inescrutable, con la mirada ensimismada mientras rumiaba lo que la invitación podría significar. Una visita de lady Giulietta seguida de una invitación de su tío. Ambos declarados enemigos suyos, cada uno a su manera. Y Alexa no había vuelto a ponerse en contacto con él desde que Tycho admitió ante Giulietta que la duquesa le había pedido que cuidara de su sobrina.


  Todo ello hace ya más de un mes.


  Para cuando Tycho terminó de colocarse la espada y se dirigió hacia la puerta, su rostro no expresaba ninguna emoción y sus ojos eran fríos. Tenía aspecto de lo que era. Un hombre entrenado en el manejo de las armas. Nadie podía ver la bestia de su interior. O el niño esclavo que había sido.


  —Ve y dile al teniente que estoy casi listo.


  Elizavet salió para cumplir la orden.


  El hijo de cittadino de cara blanda que había aporreado la puerta imperiosamente una hora antes se había negado a creer que lord Tycho no estuviese despierto todavía ni se hubiese levantado de la cama. Su humor empeoró todavía más mientras explicaba a Tycho que se preparara para comparecer ante el regente.


  Tycho llevaba meses sin enfrentarse al sol, y aunque sabía que las gafas y lo que quedase del ungüento del doctor Cuervo lo protegerían, seguía desconfiando de la luz diurna por mucho que la echase de menos.


  Tras frotarse la cara con los restos de la pomada, Tycho se colocó las gafas de cristal ahumado sobre la nariz y se alisó sus mechones de color gris lobo para ocultarlos bajo un sombrero de ala ancha. Mientras bajaba las escaleras, pasando ante ventanas con las persianas cerradas y tapadas con cortinas, dejó que sus ojos se acostumbraran a la claridad.


  Quería estar listo para el impacto de la luz del sol que le esperaba al otro lado de la puerta.


  —Oh, así que ya está… —tras haber echado un segundo vistazo, el teniente decidió que los rumores apenas hacían justicia al extraño lord Tycho y se guardó el resto de la frase para sí mismo—. Señor… Debe dejar sus armas aquí.


  —¿Alonzo quiere verme?


  El tratamiento correcto era príncipe Alonzo. El hijo del cittadino se preguntaba si el recién nombrado caballero estaba al corriente de esos detalles. Lo hacía de forma tan evidente que Tycho casi sonríe.


  —Normalmente la gente me quiere por mis armas.


  —Tengo una góndola esperando.


  —Yo voy a pie —dijo Tycho—. Puede venir conmigo o encontrarnos en el palacio.


  Se dirigieron hacia el viejo puente de madera en Rialto por el que cruzaron el Canalasso y enfilaron las calles que conducían hacia el palacio ducal. Tycho notaba que tenía los hombros en tensión. Durante su formación como Assassini se había acostumbrado a ser invisible; a abrazar las sombras como un amante y extenderlas a su alrededor como una buena capa. Odiaba que le vieran. Lo odiaba con tanta fuerza que casi sentía los susurros de «mírale» mientras torcían hacia San Giovanni Vecchio, donde unos niños jugaban a la pelota.


  Afortunadamente las calles que tenía que recorrer eran estrechas, y los edificios que las flanqueaban, altos. Le alcanzó un poco de luz directa en la calle de la Madonna, y le puso nervioso el muelle descubierto de la Riva dei Vin, con el sol cayendo a plomo sobre las aguas sombrías del Gran Canal donde formaba manchas de plata fundida.


  Lo que más le costó fue cruzar el puente en Rialto.


  El Ponte Mayor era el puente más ancho de la ciudad y el único por el que se podía atravesar el Gran Canal. Al llegar encontraron el puente levantado para dejar paso a una flotilla de pequeñas embarcaciones a remo que remontaban contra corriente un pesado buque genovés. Probablemente Tycho se abrió paso con demasiado ímpetu entre la multitud que aguardaba, porque un hombre de anchos hombros se dio la vuelta, vio al extraño ser y comenzó a pedir disculpas por haber sido empujado.


  —Ahora entiende por qué debo evitar la luz del día.


  —¿Siempre es así?


  —Mi aspecto —dijo Tycho al cruzarse con una monja que, al verle, se persignó y apretó el paso— es inusual incluso para Venecia.


  —Y si se le ve raro entre ellos… —el teniente hizo un gesto con la barbilla en dirección a la multitud formada por moros, mamelucos y mongoles que llenaba la Riva del Ferro, pendientes únicamente de sus negocios—. Entonces…


  —Sí. Así es.


  Venecia era el punto donde los mundos se reunían para vender lo que otros no tenían. Información, especias, sedas, jade de China, armas y armaduras. Los comerciantes hacían apuestas sobre la próxima cosecha de los seléucidas, sobre el número de ataques de los bandidos a lo largo de la Ruta de la Seda, sobre descubrimientos de nuevas minas en África. Uno podía encontrarse con cualquier tono de piel, forma de ojos y color de pelo. A excepción de los de Tycho.


  Lord Roderigo los estaba esperando en la parte superior de las escaleras de mármol flanqueadas por estatuas griegas en diversos estados de desnudez y de abandono. La mayoría tenían desconchones y a unas pocas les faltaban los brazos. Tycho se imaginó que esas debían de ser las más antiguas.


  —Llegas tarde —dijo Roderigo.


  —Hemos venido andando.


  —¿Por qué?


  —Porque yo lo quise así.


  —Señores, por favor…


  Tycho se volvió y vio al regente que salía de una de las puertas.


  Llevaba una copa de vino en la mano, cosa nada inusual en él, y parecía estar relativamente sobrio, lo que sí lo era. Alonzo retrocedió un paso invitando a Tycho a seguirle. Una de las paredes estaba decorada con espadas, y en la de enfrente colgaban banderas enemigas capturadas en las batallas. Una armadura florentina ricamente decorada adornaba uno de los rincones. Era difícil ignorar que el regente había sido un condottiero.


  Cuando Alonzo cerró la puerta tras ellos, Tycho se dio cuenta de que se encontraba a solas y armado con alguien a quien siempre había querido matar. Aquel hombre le había enviado al sur convertido en esclavo. Y, aunque se afirmase que se trataba de un complot republicano, Tycho estaba convencido de que también había planeado la explosión en San Lázaro, a menos que lord Roderigo lo hiciese por su cuenta, ya que Tycho podría apostar que el capitán de la Dogana estaba involucrado. ¿Se habría dado cuenta el regente de las sospechas de Tycho? Pero había algo que el príncipe Alonzo no se imaginaba. Que Tycho sabía que había sido él quien lo había traído a Venecia, hacía tantos meses, despojado de sus recuerdos y con un único objetivo…


  Matar a Alexa.


  ¿Pero por qué le había llamado ahora?


  —Deberíamos ser amigos —dijo el regente.


  El príncipe se metió en la boca una almendra recubierta de azúcar y se quedó mirando por la ventana con la vista puesta en la lejanía. Tycho no estaba seguro de si Alonzo saboreaba el dulce o esperaba que la frase causase el efecto deseado.


  —¿De veras?, mi señor.


  —Por sorprendente que parezca, sí.


  Alonzo le dio la espalda y se acercó a la ventana para contemplar la resplandeciente laguna y una docena de barcos fondeados tras la línea de cuarentena y sufriendo impotentes el sofocante calor. El sol de principios de agosto calentaba tanto que el Molo se había quedado prácticamente desierto.


  —Ayer por la noche se vio usted con mi sobrina.


  —¿Sus nuevos guardias la espían?


  Alonzo se echó a reír.


  —Uno de ellos. Yo tenía a un joven cittadino frecuentando las timbas hasta que usted decidió dejar el juego. Tengo que decir que me costó una fortuna cubrir sus pérdidas a pesar de que Antonio me aseguraba que era afortunado en el juego. ¿Usted hacía trampas?


  —Me resulta difícil perder en cualquier cosa.


  —Lo tendré presente —había una nota divertida en la voz del regente, pero Tycho se preguntó si sus ojos también parecían divertidos.


  —¿Cuántas ballestas ocultas me apuntan ahora?


  —Ninguna. Lo que tenemos que hablar no puede salir de aquí, e incluso a mí me dolería tener que sacrificar a media docena de mis hombres después.


  Alonzo dejó de mirar por la ventana y llenó un vaso hasta la mitad con nieve compactada que habían traído desde Altus protegida por balas de paja. Luego, tras llenar el vaso hasta arriba de vino blanco, se lo dio a Tycho y se preparó otro para él. La verdadera conversación había comenzado.


  —¿Por qué fue mi sobrina a verle?


  —¿Mi señor…?


  —Si voy a confiar en usted, entonces necesito que conteste mis preguntas con sinceridad. Así que voy a intentarlo de nuevo… ¿Por qué le visitó mi sobrina ayer por la noche?


  —Vino a mi casa a gritarme. Al menos eso es lo que parecía. Se marchó antes de darme cualquier otra razón.


  —Eso parece típico de Giulietta.


  Tycho bebió el vino helado, que le pareció excelente. Como si el príncipe Alonzo pudiera beber otra cosa.


  —Lady Desdaio había venido a verme.


  —Como es habitual últimamente.


  El regente estaba sonriendo, se había inclinado ligeramente hacia delante y parecía estar prestando toda su atención. Sin embargo, Tycho no podía evitar la sensación de que hubo un trasfondo siniestro en sus palabras.


  —No somos amantes.


  —Usted es el único hombre en Venecia que lo reconocería. Cualquier otro afirmaría alegremente que había estado entre sus muslos.


  —Es una amiga.


  —Pero Atilo le mataría igual —el regente pareció reflexionar—. Es probable que matase a los dos. ¿Cree que podría matarle?


  —Es posible.


  —¿Pero de ninguna manera seguro?


  Tycho se encogió de hombros y tomó otro sorbo de vino.


  —Voy a tenerlo en cuenta también —a juzgar por el tono de voz del regente lo estaba diciendo en serio.


  —¿Por qué estoy aquí, mi señor?


  —¿Además de por la oportunidad de ganar el favor de un príncipe?


  Como Tycho no respondía, el regente suspiró teatralmente, se metió en la boca un puñado de almendras, las masticó y se tomó un trago de vino helado para limpiarse la boca.


  —¿Usted ha oído hablar de la propuesta de Sigismund?


  —¿Quiere que mate a su enviado? —por primera vez desde que se despertó, Tycho sintió que el día por fin tomaba la dirección que le apetecía. Matar al mensajero no iba a cambiar el mensaje, pero sería una respuesta firme.


  —No. Quiero que me escuche.


  Tycho no pudo evitar fruncir el ceño.


  —¿Es verdad que usted y el príncipe Leopold eran amigos?


  Dado que fue el príncipe Alonzo quien ordenó a Tycho matar a Leopold, se trataba de una pregunta envenenada. Al perdonar la vida a un krieghund, Tycho se convirtió en traidor.


  —Al final nos hicimos amigos —dijo Tycho midiendo sus palabras.


  —¿Y tuvo una buena muerte?


  —Magnífica. Se dejó matar para que Giulietta pudiera vivir. Sus hombres murieron valientemente. Fue una muerte gloriosa…


  —Bien hecho.


  Tycho sabía que Alonzo lo aprobaría.


  El regente era una mezcla explosiva de niño mimado, príncipe mimado y soldado veterano. Si sus talentos no se hubieran malgastado a la sombra de su hermano mayor y no se viera privado del trono a causa del hijo idiota de su hermano, su vida podría haber sido ejemplar. Entenderlo no lo hacía menos enrevesado, simplemente más fácil de comprender.


  —Dicen que usted luchó a su lado. Que luchó… —Alonzo cortó la frase bruscamente, demasiado bruscamente—. En realidad, nadie sabe cómo luchó. Solo que ganó la batalla.


  Sus ojos se estrecharon cuando Tycho se limitó a asentir.


  —¿Mató a muchos?


  —Suficientes.


  —¿Cuántos?


  —No los contaba. No había tiempo, y menos todavía razón para hacerlo. Cada vez que un mameluco se interponía en mi camino lo mataba, hasta que no quedó ninguno.


  Se notaba que el regente no estaba satisfecho con la respuesta.


  —¿Luchó cegado por la furia?


  —Estaba frío como el hielo —dijo Tycho—. Como si no fuera yo el que estaba allí.


  —Ahh… —el regente alcanzó la copa y se permitió un sorbo—. Parece que Alexa está diciendo la verdad. Vio su lucha en uno de sus sueños. Los cuales, debo decir, son cada vez más frecuentes…


  —Mi señor. ¿Por qué estoy aquí?


  —Porque he perdido un mes preguntándome si deseaba o no que le matasen. Y, aunque puede que lamente esto, he decidido que me es más útil vivo. La propuesta del emperador Sigismund es… —Alonzo suspiró.


  —¿Inútil?


  El regente se llenó la boca de almendras y las masticó ruidosamente. ¿Cuánto de esto era una pose?, se preguntó Tycho.


  —Voy a ser honesto —dijo Alonzo, respondiendo a la pregunta de Tycho. Todo en él era una pose—. Venecia no puede permitirse que Giulietta se case con el hermano de Leopold.


  Tycho esperó a que le explicara por qué.


  —Molestaría a Bizancio. Esa es la primera razón. La segunda es que solo hay un paso entre su matrimonio con Frederick y la sugerencia de Sigismund de que su bastardo se convierta en duque y Giulietta en duquesa, con lo que Venecia quedaría bajo la influencia alemana. Probablemente sugeriría que el hijo de Leopold fuera el heredero.


  Alonzo alcanzó su copa, la vació y se preparó otra. Una vez preparada, la dejó sobre la mesa y se dirigió a Tycho.


  —Pero hay un problema con eso, ¿verdad?


  A Tycho se le ocurrirían varios.


  —Dioses —espetó Alonzo—, usted juega bien sus cartas. No es culpa suya, supongo. Usted y yo sabemos que el mocoso no es de Leopold, ¿no? Me lo dijo en el banquete.


  —¿Está sugiriendo que es mío?


  El príncipe Alonzo lo miró con extrañeza.


  —¿Es eso lo que sugiere? ¿Que soy el padre de Leo?


  El grave rostro del regente se iluminó con una sonrisa. Tomó el resto de las almendras azucaradas.


  —El doctor Cuervo tenía razón —dijo Alonzo—. Es bueno en esto. Muy bueno de verdad. Lo cual es aún mejor.


  La propuesta del príncipe Alonzo era sencilla. El recién nombrado lord Tycho trataría de conquistar a su sobrina aprovechando sus vivencias comunes, la infelicidad de la muchacha y la amistad de Tycho con su difunto marido.


  La convencería para que aceptase su proposición mientras el regente propagaría el rumor de que Tycho era el padre de Leo. Un descuido imperdonable por parte de Giulietta, obviamente. Pero como toda Venecia ya estaba convencido de que Tycho era el hijo bastardo de un príncipe… Además, circulaban rumores de que él y lady Giulietta habían sido amantes a bordo del San Marco.


  —Haré que el Consejo opine que la proposición de Sigismund debe ser aceptada. Déjele que se desespere una semana y entonces haga su jugada. Confío en que sepa ser sutil.


  ¿Con Giulietta?


  En su presencia, la lengua de Tycho se volvía de plomo.


  Si el plan de Alonzo tenía éxito, Sigismund perdería todo interés por el bebé. A cambio, Tycho obtendría el favor del regente, subiría en la escala social de Venecia y vería su nombre inscrito en el Libro de Oro, la relación de familias nobles con derecho a ocupar una silla en el consejo interno. Nadie podría negárselo al marido de una princesa Millioni. El futuro de Tycho estaría asegurado. Un futuro brillante. Un futuro en el que contaría con la amistad del regente… Y en el que, se imaginaba Tycho, el regente intentaría controlar a su sobrina a través de su amistad con el futuro esposo.


  Mientras caminaba hacia su casa por callejuelas que, iluminadas por el sol de la tarde, parecían a la vez familiares y extrañas, Tycho tuvo la sensación de que el príncipe Alonzo se había quedado convencido de que su plan había sido aceptado. El regente era deshonesto, egoísta y taimado. Tycho no tenía ninguna duda al respecto. Pero le había ofrecido lo que Tycho deseaba más que nada en el mundo: a Giulietta.


  Así que tal vez aceptase su plan, después de todo.
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  a oído hablar del demonio?


  Tycho miró al paje de Atilo. El muchacho había crecido, sus hombros eran más anchos ahora. Los músculos de su delgado cuerpo se habían desarrollado gracias a los entrenamientos de Atilo. Y, obviamente, lady Desdaio se preocupaba de que se alimentara bien.


  —¿Sabe tu maestro que estás aquí?


  El muchacho se detuvo, removió la tierra con el pie por un segundo y siguió caminando. Tycho lo interpretó como un no. Lord Atilo no sabía dónde estaba.


  —Lo sabe lady Desdaio.


  —¿Seguro?


  Pietro asintió vigorosamente con la cabeza, sus ojos expresaban ahora auténtica devoción.


  —Me dijo que no molestase al maestro contándole todas mis idas y venidas.


  Como aprendiz de asesino, el chico libraba cada segundo sábado del mes. Tycho debería haberse dado cuenta de que era su día libre cuando encontró a Pietro esperándole en la puerta al caer la tarde.


  —De todos modos mi señor está ocupado en el Consejo.


  Pietro parecía orgulloso de servir a un miembro de los Diez. Y con razón. Era una suerte enorme para un niño de la calle. Y se lo debía a Tycho. Por eso contaba con la lealtad del muchacho, lo quisiese o no.


  —¿Están debatiendo la proposición de Sigismund?


  —Sí. Mi señor apenas para en casa.


  ¿Así que Atilo estaba bailando al son de la flauta de la duquesa Alexa, la mujer de cuya cama había sido desterrado? A Desdaio le costaría aceptarlo. Aunque solo fuese porque el futuro matrimonio con el Moro era lo único que podría acabar con el desprecio de todo el mundo.


  —¿Han fijado ya la fecha para la boda de lord Atilo?


  La boca de Pietro se convirtió en una delgada línea.


  Era lógico, Pietro debía lealtad a su amo, además de su evidente adoración por Desdaio. Tenía la edad que habría tenido su hijo si se hubiera casado a la edad en que lo hicieron sus amigas. Pero su lealtad entraba en conflicto con la que profesaba a Tycho y eso le desconcertaba.


  —Está bien —le tranquilizó Tycho.


  Pietro se relajó visiblemente. Unos minutos más tarde, en un estrecho callejón casi desierto, cuando sus pasos se acompasaron, como ocurre a veces con los pasos de amigos que caminan juntos, Tycho escuchó otras pisadas. Contó hasta cincuenta.


  —¿Quién nos sigue?


  Tycho tuvo que sujetar la cabeza de Pietro para que no se volviese a mirar. Estaban ante el puente sobre Rio di San Felice que conducía hasta la casa de lady Giulietta. Las puertas de las tabernas a su alrededor escupían a los pobladores de la noche.


  —Sigue caminando.


  El muchacho obedeció.


  Un minuto más tarde, ante las familias que salían de la misa vespertina, Tycho regañó a gritos a Pietro. El chico levantó la vista y recibió un simulado bofetón en la cara mientras Tycho le ponía una zancadilla haciendo que tropezara. Todo sucedió tan rápido que todo el que los estuviera observando pensaría que fue el golpe lo que había derribado al muchacho.


  —Mira ahora —siseó Tycho entre dientes.


  Luego levantó del suelo al lloriqueante muchacho y amagó con pegarle otra vez, pero, al parecer, cambió de opinión y se encogió de hombros. No era más que un noble caballero enojado con su paje. Los espectadores perdieron todo interés por ellos.


  —Está bien. ¿Quién es?


  —Iacopo… —Pietro estaba visiblemente disgustado.


  —¿Estás seguro de que lord Atilo no te prohibió verme?


  —Me dijo que lo que hiciese en mi día libre era asunto mío, pero que lo aprovechara.


  Sonaba a frase de Atilo.


  —Entonces, ¿a quién está siguiendo?


  Pietro meditó durante un rato.


  —¿A ti?


  El criado de Atilo llevaba más tiempo que Tycho en el palacio del Moro y sentía celos por la velocidad con la que Tycho había aprendido el arte de los Assassini. Conociéndole, Tycho se imaginaba que conservaría de por vida aquel rencor. Pensaba ocuparse de eso más adelante. Ahora tenía cosas más importantes en que pensar.


  —Mi señor —susurró Pietro.


  Tycho miró hacia abajo.


  —¿Te encuentras mal? Estás temblando.


  —Estoy nervioso.


  El muchacho parecía impresionado.


  Al llegar a casa de lady Giulietta, Tycho entregó al muchacho a la criada que les abrió la puerta y dijo que lo llevara a la cocina y se asegurase de que le dieran de comer. Y que anunciase a lady Giulietta que lord Tycho estaba aquí.


  —Si le complace esperar en la sala, mi señor. Voy a mandar a alguien.


  —Esperaré fuera.


  —Mi señor…


  —Anúncieme —cortó Tycho—. Dígale que se trata de Leo.


  —Ha cambiado de guardias.


  —No es de extrañar.


  Dado que Tycho presenció la muerte de los guardias anteriores, supuso que no lo era.


  Lady Giulietta no intentaba disimular su nerviosismo. Vestida de luto riguroso, estaba sentada rígidamente en un sillón de nogal de respaldo alto y brazos tallados. Era el asiento favorito del príncipe Leopold y estaba colocado en el centro de la planta noble.


  Ante ella, sobre la mesa, había un plato y un tenedor de plata y un pastel de carne de pichón con la parte superior retirada, pero con el relleno intacto.


  Un único vaso reflejaba la luz de una docena de velas blancas. Aunque bastardo, Leopold había sido hijo de emperador y tuvo una casa digna. Ahora esa casa y todo su contenido pertenecían a Giulietta.


  Tycho trató de calcular la edad de la muchacha.


  Cuando se encontraron por primera vez en la catedral, tenía quince años. Así que ahora debía de tener dieciséis o diecisiete. A la luz de las velas, rodeada de objetos brillantes, se la veía, al mismo tiempo, mayor y menor de esa edad. Giulietta no le había ofrecido asiento ni algo de beber.


  —¿Dónde está Leo?


  —Dormido —contestó Giulietta—. ¿Por qué?


  —Me estaba preguntando…


  Mientras la miraba, Tycho intentaba alejar los recuerdos de la primera vez que estuvo en aquella casa. Lo cual no hizo más que aumentar la intensidad de esos recuerdos.


  Eres como Leopold, le dijo Giulietta aquella noche.


  Se había vuelto hacia él y levantado al bebé para ocultar sus pechos. Una bestia dentro de un hombre. Enfrentada al hombre dentro de la bestia.


  «No», le había advertido Tycho. «No soy como él». Y, agarrando con la mano el pelo de Giulietta, tiró de su cabeza hacia atrás dejando expuesta la garganta.


  Lo eres.


  La mordió salvajemente. La sangre salpicaba al bebé y manchaba las sábanas. Al escuchar los gritos de Giulietta, el príncipe Leopold trató de derribar la puerta. Mientras, Tycho paladeaba la dulzura que la vida de la muchacha podía ofrecerle.


  Llevándola hasta el borde mismo de la muerte.


  Convirtiéndose en adicto a Giulietta y completando lo que había empezado la noche en que la encontró arrodillada en la basílica ante la imagen de la Virgen de sonrisa dulce, medio desnuda y con una daga en la mano apuntando al pecho. ¿Se había equivocado?


  Tycho se clavó las uñas en las palmas de las manos hasta hacerse daño.


  Por supuesto que se había equivocado.


  Entonces no lo supo. Y la oscura y amarga bestia que se ocultaba tras los barrotes de sus costillas y que él liberó para salvar a Giulietta durante la batalla contra los mamelucos se negaba a admitirlo ahora.


  Si no fuera por él, estaría muerta ahora. Pero, en cambio, estaba allí sentada, mirándole con frialdad, como si no existieran aquellos feroces recuerdos. Como si de verdad fuera el demonio que Giulietta creía que era por culpa de sus relatos de Bjornvin y de sus enemigos cornudos.


  —¿Por qué estás aquí?


  Era la imagen especular de la pregunta que él había hecho a Alonzo poco antes de que llegasen a un acuerdo por el que Tycho tenía que proponer a Giulietta algo tan extraño que ahora le hacía preguntarse quién estaba utilizando realmente a quién. Una mirada al ceño fruncido de lady Giulietta hizo que el discurso preparado se marchitara antes de empezar.


  —¿Y bien…?


  —Leo necesita un padre.


  Tendría que haber buscado una manera mejor de decirlo.


  —¿Has venido hasta aquí para decirme que acepte a Frederick? Es lo que quiere el Consejo, ya lo sabes… Quieren que me case con el hermanastro de Leopold, porque ¿qué más da un bastardo del emperador que otro? —Giulietta estaba elevando la voz, ahora parecía a punto de estallar—. Supongo que te envía la tía Alexa.


  —No la he visto estas últimas semanas.


  —Eso no es una respuesta a mi pregunta.


  —No, no me envía la duquesa.


  —¿Pero tú también crees que debo aceptar a Frederick? Mi tío lo cree así. Pensé que la tía Alexa estaba menos entusiasmada con esa idea. Seguramente porque al tío Alonzo le gusta tanto. A él le gusta, a ella no. A ella le gusta, a él no. Estoy harta de sus juegos.


  —Giulietta, escucha.


  Con el ceño fruncido, la muchacha se echó hacia atrás.


  Te amo. No puedo vivir sin ti. Nuestras vidas quedaron entrelazadas en el momento en que te vi. Todas las cosas que nunca le había dicho. ¿Hasta qué punto son difíciles de pronunciar?


  —¿Y bien? —apremió Giulietta impaciente.


  —Mira, yo… —vaciló—. Fuimos amigos una vez.


  La muchacha soltó un bufido. Tycho sabía lo que estaba pensando la mayoría de la gente incluso antes de que lo pensaran. Podía leer los sentimientos que los atormentaban. Pero, cuando se trataba de Giulietta, tenía problemas para percibir sus propios pensamientos.


  —¿Lo aprendió de su tía?


  —¿El qué? ¿Las artes del amor?


  —Giulietta.


  —¿No fue eso lo que utilizó para mantener esclavizado a mi difunto tío? Ya habrás oído los rumores. ¿Es lo que me estás preguntando?


  Tycho se refería a la habilidad de Giulietta para ocultar sus pensamientos.


  —En cualquier caso… ¿Qué te importa eso a ti?


  —Usted no tiene por qué casarse con el hermanastro de Leopold.


  —Eso ya lo sé. Llevo toda la semana diciéndolo. ¿Entonces por qué me vienes ahora con que Leo necesita un padre?


  —Porque lo necesita.


  —Bueno, eso no tiene remedio. Su padre está muerto.


  —Pero Leopold no era su padre.


  —¿Quién te dijo eso?


  —Usted misma.


  —Te mentí.


  —También me lo dijo el propio Leopold. Quería saber si el niño era mío.


  —Como si eso fuera posible —gritó Giulietta furiosa.


  —Escuche —dijo Tycho poniéndose colorado—, cásese conmigo y seré tan buen padre para él como lo fue Leopold. Nadie puede obligarla a casarse con Frederick si ya está casada.


  —¿Eso es lo que has venido a decirme?


  No, había venido a decirle: Te amo. Tu sonrisa ilumina mi oscuridad, tu ceño fruncido hace que me odie a mí mismo.


  Pero ya era demasiado tarde para esas palabras.


  —¿Cómo te atreves…? —Giulietta escondió la cabeza entre las manos—. ¿De verdad crees que soy tan estúpida?


  —¿Por qué piensa eso?


  —¿Crees que no sé que podías haber salvado a Leopold?


  —Giulietta…


  —Podías haberlo salvado.


  —Él dio su vida por usted.


  —Y tú lo consentiste —ahora gritaba furiosa—. Salvaste a todos los demás, Dios sabe cómo, porque no se nos permitió hacer preguntas. Pero dejaste que muriera tu principal rival. ¿Crees que no lo sé? Dejaste morir a Leopold.


  —Yo no…


  —Sí, lo hiciste. Habría preferido que me dejaras morir a mí también.


  —¿Y el bebé? —preguntó Tycho—. ¿También tenía que dejar que se muriera?


  —Sí —gritó Giulietta—. Tú no sabes nada sobre Leo. No sabes cómo fue… Dónde fui…


  —Pues dígamelo.


  De repente la boca de la muchacha se había convertido en una delgada línea triste.


  —Dígamelo —suplicó Tycho—. No se lo voy a decir a nadie. Pasara lo que pasase, fuese quien fuese el padre del niño, voy a mantenerlo en secreto.


  —¿Por qué tengo que decirte nada?


  —Aquella noche en el barco, cuando…


  —No te atrevas a usarlo contra mí. Dejaste que ardiera el barco de Leopold. Tú los dejaste morir. Hiciste que murieran todos. Leopold, sir Richard, su tripulación. ¿Por qué no los salvaste?


  —No podía hacerlo.


  —Sí que podías —gritó Giulietta—. Pero no quisiste hacerlo.
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  os cuatro caballos de bronce congelados en plena carrera en la balaustrada de la basílica eran viejos, muy viejos. Fueron esculpidos por antiguos griegos, y posteriormente se los robaron los romanos. Siglos más tarde, cuando Roma estaba ya en decadencia, los griegos romanizados se los volvieron a robar. Y hace doscientos años, durante el saqueo de Constantinopla, los venecianos se los quedaron.


  Tycho los descubrió en su primera semana en Venecia.


  Fueron ellos los que lo atrajeron la primera vez a la balaustrada de la basílica. Allí escuchó los sollozos de Giulietta que lo condujeron al interior, donde encontró a la muchacha arrodillada ante una estatua.


  Tras rodar por encima de la barandilla y aterrizar con suavidad, Tycho descubrió que no estaba solo.


  —Fue una idea realmente estúpida…


  —¿Subirme al tejado de la basílica?


  —Darle ese disgusto a Giulietta.


  Los ojos verdes de la muchacha montada a horcajadas sobre el caballo más cercano sostuvieron su mirada. Sonreía burlonamente. El viento batía sus harapos como si se tratara de una vela desgarrada. Su pelo rojo parecía un banderín deshilachado por la tempestad.


  —Estarás de acuerdo en que fue una estupidez.


  Tycho la había reconocido al instante. Pómulos salientes, ojos color esmeralda y el cráneo de algún pájaro colgado al cuello. A’rial procedía de Dalmacia y era la stregoi (bruja mascota) de Alexa.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Esperándote, por supuesto. Eres tan predecible. La sigue aquí, la sigue allí, el pobre muchacho la sigue por todas partes. ¿Cómo es posible que seas tan estúpido como para pensar que una chica pudiera aceptar semejante oferta?


  Tycho había estado preguntándose lo mismo.


  —¿Crees que te odia ahora? ¿Y qué crees que sentirá cuando descubra que eres el chico de los recados de Alonzo?


  ¿Cómo pudo A’rial…?


  —¿Te has preguntado por qué quiere Alonzo que te cases con ella?


  —El regente me dijo que Sigismund es…


  —Hablo de las razones verdaderas. Las que obligan a un príncipe Millioni a suplicar favores de un ex esclavo. Tal vez deberías pensar en ello.


  —No me ha suplicado.


  —Dioses —los verdes ojos de A’rial se endurecieron—. ¿Crees que trata contigo por placer? Él es un Millioni, y tú, un bicho raro.


  —Leopold no era mejor.


  —Dioses, ¿todavía estás molesto porque tuvo a la muchacha antes que tú?


  —Él nunca la tuvo.


  A’rial suspiró.


  —Así de simple. Así de sencillo. Sigues sin querer estar a la altura de tu talento. Le prometiste a Alexa un ejército de inmortales. A mí me prometiste una muerte a mi elección. Y ahora mírate, llorando como una niñita bajo la lluvia. Solo porque Leopold…


  —Yo la vi primero.


  —Yo la vi primero…


  Tycho era consciente de que se merecía las burlas que le estaba haciendo. Pero no por eso A’rial le parecía menos odiosa. Podría dejar Venecia. Abandonar esta vida y empezar una nueva en otro lugar. ¿Dónde?


  ¿Más allá de Dalmacia…?


  ¿Existiría algún lugar donde la luna no se volviera llena todos los meses provocando su terrible hambre? Sus opciones eran matar, comprar la sangre, con el riesgo que suponía dejar con vida a la persona a la que se la compraba, o superar los accesos del hambre en un cautiverio autoimpuesto.


  Eso no era vida.


  Algunos días dudaba de que estuviera realmente vivo.


  Cuando volvió a levantar la vista, A’rial ya se había ido. Los caballos y el viento de la noche, la lluvia y los cánticos que llegaban desde el interior de la catedral seguían allí, pero la pequeña stregoi de Alexa ya no estaba.


  ¿Qué quería?


  ¿Se refería a A’rial o a Giulietta?


  Tycho no estaba seguro de lo que había querido decirle, como si eso importara ahora. Había fallado a Alonzo y arruinado sus posibilidades con Giulietta, la stregoi de Alexa había venido a advertirle de algo, pero él era demasiado estúpido para entender de qué. Probablemente eso significaba que Alexa también sabía que había fracasado.


  A menos que A’rial estuviese actuando por su cuenta.


  Sí, era probable que así fuera…


  Tycho restregó los ojos para quitarse las gotas de lluvia y las lágrimas y echó una mirada a su alrededor. Bjornvin había sido un infierno. Venecia también lo era, solo que con más comida y con unos decorados más bonitos, a menos que el infierno fuese él mismo y llevase esa oscuridad en su interior.


  Cuanto más lo pensaba, más se convencía de que Alexa no estaba al tanto.


  Capearía la luna embarazada de esta semana encerrándose en la imprenta para contemplar las planchas de grabados que había recibido junto con la casa y que representaban los abusos de los Millioni y las virtudes de los republicanos. Luego iría a ver a Alexa.


  A contarle exactamente lo que había hecho.
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  ientras se acercaba la hora de la cena, Alexa reflexionaba sobre lo extraño que estaba siendo este tercer miércoles del mes de agosto. Su sobrina, ya de por sí bastante elusiva, se negaba a responder a sus cartas. Había devuelto la invitación a visitar a su tía enviada por la mañana, cosa por otra parte absolutamente insólita. La trajo el mismo mensajero que tenía que haberla entregado. Al preguntarle por los motivos, el hombre balbuceó una excusa aduciendo que no le abrieron la puerta.


  Obviamente Alexa tuvo que ordenar que lo azotaran.


  Y luego estaba Alonzo… Un día de furiosa borrachera de la semana pasada dio paso a cuarenta y ocho horas de resaca y mal humor, seguidas esta semana de cuchicheos por los rincones con lord Roderigo y lord Bribanzo. Esta mañana lord Roderigo y el regente habían abandonado el palacio con todo el sigilo de alguien que lleva un cartel con la palabra «conspirador» colgado del cuello.


  Estaba preocupada porque Roderigo había tomado partido por Alonzo. La aduana recaudaba impuestos por las mercancías que entraban y salían de la ciudad, remitiendo el dinero a la tesorería. Bastaba con que el capitán ordenase a sus hombres que enviaran ese dinero directamente al regente para que la vida de Alexa se complicara considerablemente.


  Necesitaba saber qué estaba pasando.


  Alexa cerró los postigos para protegerse del sol de la tarde y llenó su cuenco de jade del agua de una jarra de plata. Luego cerró los ojos y se concentró en lo que quería que su magia revelara cuando volviera a abrirlos de nuevo. Se sorprendió al descubrir que el reflejo le mostraba a Iacopo, el siervo de Atilo.


  Esperaba ver por lo menos a Roderigo.


  Dejó que sus dedos rozaran el agua y la imagen de Iacopo se distorsionó. Estaba sentado ante una mesa limpia y tenía delante una copa vacía de aspecto caro. Evidentemente no se trataba de una vulgar posada. ¿Tal vez aquel muchacho era la clave de la furia de Alonzo?


  Solo que Iacopo ya no era ningún muchacho.


  Llevaba barba y armadura y se había puesto sus mejores galas para la ocasión. Pero a Alexa le seguía pareciendo un muchacho. Y mientras permanecía allí sentado, moviendo nerviosamente los pies y hablando consigo mismo, casi sintió lástima por él. ¡Qué terrible es ser peón en el juego de otros!


  ¿Pero peón de quién y en qué juego?


  Esas eran las preguntas que habían hecho que echara del cuarto a sus damas de compañía y llenara el recipiente con agua de lluvia. En realidad podría valer cualquier agua, pero un jade tan perfecto se merecía lo mejor. Alexa sonrió cuando Iacopo dejó de mirar a los lados y se acicaló viendo que el hombre que le había invitado regresaba de las letrinas.


  Por fin estaba llegando a alguna parte.


  El lugar que Roderigo había escogido para el encuentro difícilmente se podría llamar taberna. El suelo estaba limpio; las mesas, firmes, y la comida, sabrosa. Alguien como Iacopo, un aprendiz joven y ambicioso, debía de morirse de ganas de que le invitasen a clubes como aquel.


  —Lo siento —dijo Roderigo sentándose en su sitio—. Pensé que iba a terminar antes —tomó su copa y solo entonces se dio cuenta de que la de su invitado aún estaba vacía—. ¿No te has servido tú mismo?


  —Me pareció de mala educación, mi señor.


  Roderigo asintió con la cabeza.


  —… Y tengo que felicitarle.


  —¿Por qué?


  —Porque le han hecho noble.


  Es casi un insulto, pensó Alexa.


  Iacopo palideció dándose cuenta del error que acababa de cometer.


  —Quise decir por el título.


  —No hay problema —dijo Roderigo. Su familia había pertenecido a la nobleza durante generaciones y su flamante título de barón no era más que una prueba del favor del regente, al igual que el oro que se estaba gastando para cambiar el tejado a su palacio en el Canalasso.


  —Mi señor, es un honor…


  —¿Pero te preguntas por qué te he llamado?


  El joven se sonrojó, dudando entre la mentira y la sinceridad, y finalmente decidió que la última era su única opción.


  —Por lo mucho que me complace beber con usted. Y este lugar es… —Iacopo miró a su alrededor.


  —¿Muy distinto del prostíbulo en el que empezaste a beber?


  —Sí, mi señor. Muy…


  Ni una sola puta con sus enormes tetas al aire. Excelente vino, conversaciones en susurros. Incluso los jugadores se las habían apañado para no tener que recurrir a sus navajas ni acusarse mutuamente de hacer trampas. Pero había algo más…


  Todos los criados eran hombres. Algo muy raro en una ciudad donde los pechos rebosantes eran un reclamo para la clientela.


  —¿Qué es este sitio?


  —Un club —dijo Roderigo—. Un club republicano.


  —Mi señor…


  —Pero, hombre de Dios. Ninguno de los que estamos aquí es republicano. Y si alguno de los miembros más antiguos lo fuese, tendría suficiente sentido común para negarlo. Sin embargo, así es como empezó este club durante el breve reinado de la Segunda República. Luego el propietario tuvo la genial idea de abandonar la política y conservar a la clientela.


  —¿Y lo consienten las autoridades?


  Roderigo lo miró con curiosidad.


  —El regente es miembro del club. Sería difícil para las autoridades acusar a un club de traición a la patria si el príncipe Alonzo lo utiliza para sus reuniones menos formales… Bebe. Es un buen vino.


  —Muy bueno, mi señor.


  —Español, curiosamente. Pero probablemente ya lo sabías.


  —No —Iacopo resistió la tentación de mentir y cuando levantó la vista de su copa, de nuevo vacía, vio que su anfitrión se había quedado pensativo. Roderigo llenó personalmente la copa de Iacopo, ahuyentando al sirviente que se acercaba corriendo.


  —¿Todavía trabajas para lord Atilo?


  Iacopo asintió con la cabeza.


  —¿Y sigues siendo desgraciado…?


  —Mi señor…


  —Hace un año me dijiste que algunos días te sentías poco más que su esclavo. ¿Recuerdas el día que ganaste la regata?


  —Estaba borracho. Lo siento.


  —In vino veritas. La gente suele decir la verdad cuando está borracha. Para muchos son los únicos momentos en que lo hacen. Escuché la amargura en tu voz y la vi en tus ojos.


  Lo está probando, pensó Alexa.


  Iacopo también se dio cuenta, porque asintió con la cabeza.


  —Sin embargo, has sido ascendido.


  —Ahora soy criado personal de lord Atilo, su secretario y su guardaespaldas.


  El joven sonrió para mostrar lo ridícula que le parecía la idea de que el moro, un guerrero curtido en las batallas, necesitase un guardaespaldas.


  —¿Qué sabes del príncipe Alonzo?


  —Lo que todo el mundo sabe, mi señor. Es hermano del difunto duque. Tío del nuevo duque. Un hombre valiente y experimentado en las batallas —Iacopo vaciló—. Se dice que le gusta la bebida tanto como al resto de nosotros. Y que él y Alexa…


  —¿Se odian?


  —No era eso lo que iba a decir.


  —Y sería la verdad.


  Vaya, pensó Alexa. Y lamentó la promesa que había hecho a su marido ante su lecho de muerte. Si no fuera por esa promesa, Alonzo habría muerto de alguna fiebre oportuna hace muchos años.


  Alexa vio en el cuenco que Iacopo dudaba.


  Al no estar seguro de lo que debía responder, el joven disimuló la turbación alcanzando su copa y tomando un lento trago. Había madurado desde la última vez que le había visto. Su coraza ya no tenía aspecto de haber sido bruñida por un vendedor ambulante que trataba de endilgar sus baratijas a los schiavoni. (Al igual que a las urracas, les encantaban los objetos brillantes). También había aprendido a hablar menos y escuchar más. Solo había una lección más importante que todo hombre debía aprender: observar más y hablar menos.


  —Nos enfrentamos a grandes peligros —continuó Roderigo—. Bizantinos y germanos quieren apoderarse de Venecia. La propia ciudad está dividida. Por un lado el regente, que tiene experiencia de guerra y al que el pueblo adora. Y al otro tenemos a la duquesa mongola a la que el pueblo detesta.


  —Mi señor…


  —Es hora de tomar partido.


  Iacopo le miraba sin poder creer lo que estaba escuchando y, obviamente, se preguntaba cómo se habría enterado el príncipe Alonzo de su existencia. Era una buena pregunta. Alexa se moría de ganas de descubrir la respuesta.


  —¿Me está ofreciendo su protección?


  —Primero necesita saber si eres su amigo.


  Iacopo se tomó unos segundos para pensar en lo que acababa de escuchar. Al no detectar rechazo por su parte, Roderigo asintió con la cabeza y continuó.


  —Voy a ser honesto. El regente no se fía de tu amo. Se rumorea que lord Atilo fue amante de la duquesa…


  Todos sabían que era algo más que un rumor.


  —Y que se llevó a lady Desdaio a Chipre contraviniendo las órdenes del Consejo. Estaba previsto que viviera en Ca’ Ducale mientras Atilo se encontraba ausente. Incluso la duquesa estaba de acuerdo. Y luego, por supuesto…


  Ya es suficiente, pensó Alexa.


  Atilo venció a los mamelucos.


  El regente sería estúpido si se enfrentara abiertamente al héroe popular del momento. Y sería mezquino dedicarse a fustigar al moro en el Consejo. Tan mezquino que la duquesa se vería obligada a tomar partido públicamente por su amante. Alonzo necesitaba otra solución. Se preguntó si Iacopo era lo bastante inteligente como para darse cuenta de en qué se estaba metiendo.


  —¿Conoces bien a lord Tycho?


  Por la rigidez repentina de los hombros del joven Alexa se dio cuenta de que Iacopo no soportaba escuchar aquel nombre.


  —Fue esclavo de Atilo —contestó Iacopo lacónicamente.


  —¿No os llevabais bien?


  —Hizo que lord Atilo se volviera contra mí.


  —Entonces te encantará saber que lord Tycho ha decepcionado profundamente al regente… —y al ver que Iacopo fruncía el ceño, agregó—: Tú no eres su sustituto, si eso es lo que piensas. Simplemente estoy diciendo que el príncipe Alonzo ya ha tenido una decepción este mes. No sería prudente volver a decepcionarle otra vez.


  ¿Tycho ha decepcionado al regente?, pensó Alexa.


  —¿Qué necesita que haga?


  —Nada, por el momento. Observa a tu maestro y anota con quién habla. Si es posible, entérate de qué. Vigila a lady Desdaio y averigua lo que puedas de sus movimientos, con quién se ve y de qué hablan.


  —¿Usted sabe que visita a Tycho?


  —Pensé que era un rumor.


  —En una semana le hizo tres visitas. Siempre lo hace cuando lord Atilo está reunido con el Consejo. Es probable que le visitara esta noche si no fuera por lady Giulietta.


  La cara de Roderigo permaneció impasible.


  —Explícate.


  —Mi señor, hace tres semanas lady Giulietta visitó a Tycho para advertirle de que corría el riesgo de arruinar la reputación de lady Desdaio. Me han dicho que tuvieron una discusión acalorada.


  —¿Te han dicho?


  Iacopo contemplaba la mesa.


  —¿Supongo que no seguiste a Desdaio por órdenes de Atilo?


  —No, mi señor.


  —¿Y no le diste esta información a lord Atilo?


  —La última vez que le dije la verdad a mi maestro, me rajó la cara e hizo que me cosiera la herida yo mismo.


  La voz de Iacopo era tranquila, inconscientemente se llevó la mano a la cicatriz que desfiguraba su cara.


  —¿Qué verdad era esa?


  —Que una noche lady Desdaio visitó la celda de Tycho.


  —¿Ocurrió cuando todavía era un esclavo?


  Alexa se inclinó sobre su cuenco, ansiosa por escuchar la respuesta. Que Tycho y su sobrina habían sido amantes era un rumor que la tripulación del San Marco confió imprudentemente a sus copas. Más de uno se había dormido aquella noche para no volver a despertarse jamás, apareciendo su cuerpo con la garganta rajada flotando en un canal. Pero que Desdaio Bribanzo, la virgen más famosa y rica de Venecia, fuese también amante de Tycho…


  —Sí, mi señor. Ocurrió cuando todavía era un esclavo.


  Roderigo parecía contrariado.


  —¿Y Atilo no sabe nada de las visitas de Desdaio a la casa en San Aponal?


  —No por mí. Pero aún hay más.


  —¿Y bien…?


  —Tycho visitó hace poco la casa de lady Giulietta.


  ¿En serio?, pensó Alexa.


  —Eso lo sabía —dijo Roderigo.


  Fue entonces cuando Alexa decidió que debía empezar a preocuparse. No sabía nada de la visita de Tycho a su sobrina favorita. Sin embargo el hombre de Alonzo sí lo sabía… Alexa estaba tan ocupada con sus pensamientos que se perdió la siguiente pregunta de Roderigo, pero no le costó deducirla de la respuesta de Iacopo.


  —He seguido al nuevo aprendiz de Atilo.


  —¿Por qué lo has hecho?


  —Es un espía de Tycho. A no ser que el muchacho sea su efebo.


  —Sería demasiada suerte para nosotros si eso fuera verdad.


  —A usted tampoco le gusta lord Tycho, ¿verdad, mi señor?


  —Ha decepcionado al regente y abusó de su confianza. Un error del que se arrepentirá.


  La tercera parte de la noche de Iacopo fue probablemente la más extraña, al menos para él. Para Alexa era obvio que Roderigo estaba utilizando un sencillo reclutamiento de tres pasos. Atraer, sobornar, adular… La primera parte, la invitación a beber en el club del Canalasso, mientras lord Roderigo le trataba como a un igual, simplemente por el hecho de que Iacopo se encontraba allí, ya fue bastante extraña. La segunda no tuvo nada de extraño.


  Para Iacopo fue simplemente inesperada y maravillosa.


  Roderigo lo llevó a un burdel para nobles detrás de Giovanni e Paolo, un local pequeño al que se llegaba atravesando la corte, una de esas plazoletas privadas. Las chicas eran jóvenes, bien educadas y vergonzosas, si se las comparaba con las putas a las que Iacopo estaba acostumbrado.


  Tras entrar por la puerta, Roderigo explicó a un mayordomo de expresión solemne que Iacopo era hombre de confianza del príncipe Alonzo y que había que tratarle bien; luego se despidió apresuradamente y desapareció escaleras arriba dejando a su invitado boquiabierto en una sala profusamente decorada.


  Tal como esperaba Alexa, la flor envenenada se estaba abriendo. Su cuñado era un experto en el arte de la seducción.


  Iacopo fue bañado, masajeado e invitado a contemplar a dos muchachas divirtiéndose. Para cuando hubieron terminado de retorcerse, Iacopo estaba ansioso por hacer la única cosa que todavía no había podido hacer. Deslizarse entre los muslos de una mujer.


  —¿A cuál de nosotras prefiere?


  Escogió a la más bonita, joven y estúpida, exactamente como había imaginado Alexa. Cuando la muchacha rubia se dio cuenta de que estaba mirando sus nalgas en el espejo, se limitó a preguntar:


  —¿Es la primera vez que viene?


  Iacopo se puso colorado.


  —No se preocupe. A muchos ni siquiera los invitan.


  Iacopo escogió el dormitorio más grande de cuantos le ofrecieron.


  Espejos plateados, un gigantesco tapiz persa cubriendo una de las paredes, mesa de mármol sobre la que había una jarra de vino tinto y un cuenco con uvas. Bajo su mirada asombrada, la chica tomó una de las uvas, se dio la vuelta y la introdujo discretamente en su cuerpo. Luego le invitó a que se la sacara. Con la lengua.


  Muchas de las habitaciones de Venecia lucen majestuosas a la luz de las velas, una luz que hace también que las caras de las personas parezcan más jóvenes de lo que son en realidad. Pero la habitación en la que Iacopo se despertó a la mañana siguiente seguía siendo majestuosa a la luz del día. Y la muchacha, igual de joven y hermosa.


  —¿Volveré a verte?


  La muchacha sonrió. Su sonrisa revelaba que no era la primera vez que le hacían esa pregunta. Se levantó de la cama y se envolvió en una bata de seda que se ató a la cintura. Luego peinó los rizos de Iacopo con los dedos, le limpió la boca y retrocedió de un brinco antes de que pudiera alcanzar con la mano uno de sus pechos.


  —Eso depende de si vuelve otra vez por aquí.


  —Podríamos vernos en alguna parte…


  Qué poca imaginación, pensó Alexa. Y con eso no se refería solo a su sugerencia o la tristeza reverencial con la que echó una última mirada a la habitación sobrecargada de dorados y excesivamente decorada. Pensaba en todo lo que había hecho con la chica en las últimas seis horas.


  O al menos durante los momentos en que Alexa se molestaba en observarles.


  Pero la tercera parte de su reclutamiento no comenzó hasta que Iacopo bajó las escaleras. Ya lavado y vestido, preguntándose seguramente cómo iba a explicar su ausencia nocturna a lord Atilo, casi choca con un hombre fornido que iba en dirección contraria. Iacopo se quedó impresionado cuando el regente le dio una palmada en el hombro como si de dos viejos compañeros se tratara.


  —¿Amigo de lord Roderigo?


  Iacopo hizo una profunda reverencia.


  —Me llamo Iacopo, mi señor.


  —Ven a comer con nosotros. Debes de tener hambre después de… —el regente sonrió y arrastró a Iacopo escaleras arriba a una habitación en la que había varios caballeros desayunando. Solo lord Roderigo se molestó en devolver el saludo a Iacopo.


  Iacopo se sentó en el extremo de un banco.


  Sobre la mesa había pan recién hecho, queso de cabra, carne de res salada y pescado tan fresco que tenía que haber sido sacado de la laguna aquella misma mañana. Cerveza suave, vino blanco y leche fermentada que solo consumían los seléucidas de piel oscura.


  En algún momento, obedeciendo a una discreta señal del regente, los comensales se levantaron de la mesa. Finalmente solo quedaron Roderigo, Alonzo y Iacopo.


  —Únete a nosotros —gritó el regente.


  Iacopo abandonó su sitio en el extremo del banco y se sentó donde le señalaba Alonzo. El rostro del regente era ahora más oscuro; sus ojos, menos amables. Examinaba irritado su copa de vino medio vacía.


  Ahora empieza, pensó Alexa.


  —Me han escrito los Cruzados Rojos.


  Iacopo pensó que lo mejor era esperar a que alguien le explicara quiénes eran los Cruzados Rojos y por qué habían irritado tanto al regente. Resultó que se trataba de un grupo de caballeros teutones que Venecia había contratado para luchar contra los paganos de Montenegro y que ahora afirmaban haber fundado una nueva orden.


  —Buscan un comandante.


  —Mi señor… —Roderigo parecía consternado.


  —Así es, Roderigo. ¡Unos traidores me invitan a luchar contra los herejes! Me encantaría zarpar de inmediato y derrocarlos a todos… Podría disfrutar de una buena batalla antes de hacerme viejo. Me cansa toda esta politiquería. Todas estas reuniones del Consejo sobre monopolios e impuestos. Todo este rebañar el dinero. Incluso cuando Venecia pelea, lo hace en Chipre, que ya casi nos pertenece. Y además tuvimos que depender de un moro chaquetero para lograr la victoria.


  Iacopo parecía sorprendido.


  —¿Acaso me equivoco?


  La pregunta iba dirigida a él.


  —¿Y bien? —ladró Alonzo—. ¿Lo crees? ¿Crees que me equivoco al desear salir de esta alcantarilla y volver al campo de batalla? ¿Para estar rodeado de honrados soldados cristianos?


  —Mi señor —empezó Iacopo, pero se detuvo.


  Como no había una respuesta correcta, optó por la adulación.


  —Mi señor, es posible que desee salir de Venecia. Pero no estoy seguro de que Venecia pueda permitirse el lujo de prescindir de usted. Ni siquiera para vencer a unos herejes.


  El príncipe Alonzo resopló.


  —Lo digo en serio, mi señor. Usted consiguió unir a los Castellani y los Nicoletti cuando lady Giulietta desapareció. Si se va, dejará Venecia en manos de… —Iacopo vaciló.


  —¿La duquesa Alexa?


  —Es una mujer. Además, es, es… —mirando en su cuenco de agua, Alexa se preguntaba qué palabra emplearía—. No es veneciana, mi señor.


  —¿Quieres decir que es mongola?


  Iacopo asintió con la cabeza.


  —¿Los demás opinan como tú?


  —Oh sí, mi señor. La mayoría de la gente humilde lo piensa. Y hay muchos mercaderes ricos y nobles que le miran a usted.


  Era la respuesta correcta.
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  uando le despertaron, ya empezaba a oscurecer. Se trataba de un mensaje de la duquesa Alexa ordenándole presentarse inmediatamente. En la Porta della Carta los guardias le dejaron pasar sin hacer preguntas. Uno de los criados le acompañó hasta Alexa, saltándose la cola de peticionarios que aguardaban audiencia. Así fue como se encontró en las habitaciones de Marco contestando las preguntas de la duquesa, que quería saber por qué había solicitado audiencia con ella, qué había hecho para disgustar tanto a su cuñado el regente y por qué se había encerrado su sobrina en Ca’ Friedland…


  Tycho se preguntaba ahora si había sido buena idea contestar que las tres preguntas tenían la misma respuesta y darla luego.


  —¿Que hiciste qué?


  La ira de la mujer sentada en un trono bajo frente a Tycho le hizo retroceder. Alexa despedía llamaradas de odio. Tycho ya estaba notando cómo se secaba su piel y empezaba a quemarse la carne. De él no iban a quedar más que huesos.


  —¡Fuera! —gritó Alexa.


  Resultó que se refería a todo el mundo menos a Tycho.


  Incluso Marco, con aspecto entre desconcertado y triste, tuvo que arrastrarse fuera de su propia habitación. Fue el último en salir, después de haber remoloneado un rato intentando averiguar si su madre también se refería a él. Después siguió a las damas de compañía, la criada de Alexa y los dos guardias. Antes de desaparecer por la puerta, Marco se tocó con un dedo la barbilla, levantándola ligeramente. Ánimo, decía su gesto.


  Tycho se preguntó si se lo había imaginado.


  —¿Y bien…? —espetó Alexa.


  —Me reuní con Alonzo, aquí…


  —¿Por qué?


  —Me ofreció lo que yo quería.


  —¿Riqueza? —preguntó Alexa con desprecio—. ¿Un palacio más grande? ¿Cadenas de oro para colgar del cuello y bordar en tu manto? ¿Un falso pedigrí demostrando que has sido noble desde siempre? No sería la primera vez.


  —A Giulietta.


  Alexa parecía sorprendida.


  Más sorprendida que si hubiera contestado afirmativamente a todas sus preguntas anteriores. Lady Giulietta era una princesa Millioni. El único problema que tenía es que se había casado con un príncipe y ahora otro príncipe quería casarse con ella.


  Que alguien como él pudiera pensar que…


  Tycho vio cómo dominaba su ira. Fue impresionante y algo inesperado. Alexa puso las manos sobre el mármol de la mesa y las posó allí, como si dejara que la furia escapase de su cuerpo a través de los dedos. Cuando se volvió a echar hacia atrás, sus hombros estaban relajados y su voz sonaba casi normal.


  —¿Te das cuenta de que Alonzo te matará si descubre que me lo has contado?


  —Lo mismo me dijo de usted.


  —Estás muy seguro de ti mismo.


  Créame. No lo estoy en absoluto.


  Le habría gustado que su rostro mostrase el coraje que no sentía. Le habían ofrecido una oportunidad de cortejar a lady Giulietta. De obtener la única cosa que quería por encima de todas las demás. Y que seguía queriendo. Y su miserable cobardía había acabado con todas sus posibilidades. ¿Qué le costaba decirle: Te amo?


  Al parecer, demasiado difícil para él. Aquí y ahora podía decirle a la duquesa Alexa a la cara que amaba a su sobrina, aun a riesgo de ser detenido. Pero fue totalmente incapaz de decírselo a Giulietta.


  Le había desarmado la burla que vio en los ojos de la muchacha.


  La duquesa Alexa empujó alejando de sí un recipiente lleno de agua y lo cubrió con un paño.


  —Mi sobrina está de mal humor.


  —No es feliz, mi señora.


  Alexa suspiró.


  —Nuestros espías dicen que en Constantinopla se habla de la oferta de Sigismund. ¿Sabes lo que eso significa?


  ¿Cómo podría saberlo?


  —Que ha atraído la atención del Basileo.


  Tycho se quedó mirándola, sin entender nada. Alexa frunció el ceño.


  —El Basileo —dijo—. El emperador JuanV Paleólogo. Verdadero descendiente de los Césares… Un viejo dogmático y supersticioso. Ha sido como un dolor de muelas para mí durante años.


  —¿Por qué no envió a alguien para…?


  Alexa sonrió.


  —Creo que tú lo intentarías.


  —Prefiero viajar por tierra. Si es posible.


  —Es impresionante que puedas navegar. Los de tu tipo necesitan estar pisando tierra para seguir con vida.


  —¿Los de mi tipo?


  —Todo el mundo pertenece a algún tipo —explicó Alexa—. Uno de los sabios de mi sobrino Tamerlán fue lo suficientemente bueno como para averiguar el tuyo. Por desgracia el Basileo está tan bien protegido que dudo incluso que puedas atravesar sus defensas, aunque estoy tentada de probarlo. Ahora voy a hacerte una pregunta y quiero una respuesta sincera.


  Tycho aguardó.


  —¿Qué has hecho para disgustar a Giulietta?


  —Le pedí que se casara conmigo.


  —No me estás escuchando. No me refiero a tu última idiotez. Tampoco te estoy preguntando qué la llamaste cuando te encontró en compañía de lady Desdaio —dándose cuenta de la impresión que había causado en Tycho, Alexa añadió—: Sí, también sé eso.


  —No pasó nada entre Desdaio y yo.


  —Dudo que mi sobrina se lo crea… Quiero decir, antes de todo esto, incluso antes de que desembarcaseis en San Lázaro, algo pasó. Y tú vas a contármelo.


  —Le desvelé un secreto.


  —¿Le contaste lo que eres?


  —Mi señora —Tycho tragó saliva—, no sé lo que soy.


  —He oído que os referís a vosotros mismos como Caídos.


  —Es como mi madre se llamaba a sí misma. Y lo mismo me dijo una mujer antes de que… antes de que me encontrara aquí. No, esto es diferente. En la noche de la batalla en la costa de Chipre le perdoné la vida a un príncipe mameluco. A cambio, él me habló de mis orígenes.


  —¿Cómo iba a saber él nada de eso?


  —Dijo que su padre me compró a los mercenarios timúridas e hizo que los magos me llenasen la cabeza con una única idea, que tenía que matarla a usted. Lo hizo a petición del príncipe Alonzo. El oro de Venecia apoyaba la petición.


  —Tú no me lo has contado y yo no he oído nada.


  —No, mi señora.


  —Si vas por ahí contando esas cosas, no me sorprende que mi sobrina esté molesta.


  Alexa levantó el velo de gasa y se quedó mirando a Tycho con sus oscuros ojos en un rostro sin arrugas, casi sin edad. Tenía la piel impecable, como parecían tenerla la mayoría de las mujeres mongolas de la ciudad.


  Cuanto más la miraba, más joven se hacía.


  Hasta que acabó mirando a una muchacha mongola de enormes ojos. La muchacha sonrió como si le divirtiera ser reconocida. Cuando bajó el velo de nuevo, el corazón de Tycho se inundó de tristeza.


  —Amas a mi sobrina —Alexa parecía sorprendida—. Pensé que solo era ambición.


  —Mi señora…


  —Sí, sí, lo sé. Tu corazón sangra cuando no estás con ella. El hecho de que este matrimonio te convertiría en príncipe no significa nada para ti —Alexa suspiró—. Debes entender que ese matrimonio es imposible. Pero podríais ser amantes.


  Levantando la mano, Alexa acalló las protestas de Tycho.


  —Si esa es la verdad, que así sea. Voy a llamar a Giulietta de nuevo, dile que no aceptaré un no por respuesta. Mientras tanto, le contaremos al enviado de Sigismund que es un hecho.


  —¿Cree que decirle que somos amantes será suficiente?


  —Para el enviado sí —aseguró Alexa—. Tendrá que volver para informar. Y Sigismund querrá discutir ese hecho con sus asesores.


  —¿Y el bebé de Giulietta?


  —¿Qué sabes exactamente de eso?


  —¿Puedo preguntar qué sabe usted?


  Por un momento pareció que la duquesa le iba a ordenar que contestase de todas formas, y Tycho tenía pocas dudas de que disponía de alguna magia que le obligaría a hacerlo. Pero en lugar de eso dijo:


  —No sé nada. No tienes ni idea de lo preocupante que resulta.


  —Ciertamente, mi señora. Usted debe…


  —Oh, sostuve en brazos al mocoso, escudriñé en sus ojos. Es de ella, no cabe duda. La sangre de mi marido llena sus venas. Pero ¿la parte de Leopold? ¿Linaje de Sigismund…? —Alexa se encogió de hombros—. No he tenido ninguna sensación de que Leopold formase parte de él.


  —El niño no es suyo.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Alexa bruscamente.


  —El príncipe me preguntó si Leo era mío.


  —¿Cómo podría ser tuyo? ¿Cuándo te lo preguntó?


  —El día de su muerte. Hablamos antes de la batalla y Leopold… Estaba preocupado —finalizó Tycho sin convicción.


  —Un hombre extraño y brillante pero desgraciado. Le gustaban los hombres pero se acostaba con mujeres a las que detestaba, porque es lo que todo el mundo esperaba que hiciera.


  —No lo sabía.


  —¿Por qué habrías de saberlo? Giulietta siempre se queda callada cuando intento hablar de ello. Supongo que Alonzo sabe que Leopold te lo preguntó.


  Alexa interpretó el silencio de Tycho como un sí.


  —Entonces, su propuesta tiene más sentido. ¿Pretendía que reconocieras al niño?


  —Sí, mi señora.


  —¿Y lo harías?


  —Con mucho gusto.


  La duquesa suspiró.


  —Repito, el matrimonio está fuera de toda cuestión. Pero voy a considerar las alternativas. Mientras tanto, ¿qué has oído hablar de un demonio que habita la isla de San Giacomo?


  —Muy poco, mi señora.


  —Eso va a cambiar.
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  l sacristán de San Giacomo vivía con su esposa y su hija en una sórdida casucha situada en la Plaza de Tres Lados, un poco al oeste de Arzanale y tan al norte como era posible sin acabar en el agua. La plaza se llamaba así porque su lado norte se había derrumbado, hundiéndose en la laguna.


  El aire nocturno apestaba al agua podrida de los canales, a azufre de las fundiciones de hierro, situadas hacia el oeste, y a mierda humana que provenía del muelle, situado a un centenar de pasos de distancia, en el que se cargaban las barcazas que se llevaban los excrementos de la ciudad. A diez pies de altura no olía mucho mejor que a nivel del suelo, pero al menos soplaba una ligera brisa que aliviaba el calor de la noche. Tycho deslizó la hoja de la navaja entre los postigos y levantó el pestillo de madera.


  Esperó y, al no detectar ningún movimiento dentro, abrió la ventana.


  En una estrecha cama dormía un hombre; a su lado, en un camastro más bajo, yacía una mujer, que a sus pies tenía un bebé colocado en un cajón de madera. Los tres compartían una única manta. El sacristán y su mujer eran más jóvenes de lo que Tycho se había imaginado.


  El intruso se quedó petrificado cuando el alféizar cedió ligeramente bajo su peso, pero la habitación continuó en silencio y sus tres ocupantes siguieron dormidos. Tycho envainó la navaja y retiró el puñal que el sacristán había dejado en el suelo al lado de la cama.


  Luego se arrodilló junto a la mujer para darle unas palmadas en la cara y se quedó contemplándola. La sonrisa infantil que llenó la cara de la muchacha durante la rápida transición entre el sueño y la vigilia reveló a la niña que había sido hasta hacía poco. Una fracción de segundo más tarde la mujer abrió la boca para gritar pero Tycho ya había puesto un dedo en sus labios.


  —Dame los buenos días…


  La mujer seguía mirándolo fijamente.


  Tuvo que repetirlo otra vez antes de que lo hiciera y dejara de agarrarlo con todas sus fuerzas.


  —Despierta a tu hombre.


  —Estamos casados.


  —Entonces, despierta a tu marido.


  Podía haber llamado a la puerta y exigir que le dejasen entrar. Pero pretendía pillar al sacristán con la guardia bajada. Una mirada a la mujer cuando esta apartó la manta para arrodillarse junto a su marido le indicó que tenía todo lo que necesitaba para convencer al sacristán.


  La muchacha estaba embarazada, tenía una enorme tripa que estiraba la piel y sus pechos rebosaban leche. Cuando el bebé gimió en su cajón, la madre cerró los ojos.


  —Si tiene hambre, dale de comer.


  La mujer lo miró.


  —Me envía la duquesa Alexa.


  La sola mención del nombre de la duquesa borró todo sentimiento de la cara de la mujer. Ahora estaba sencillamente aterrada. A ciegas, como si estuviese dormida, levantó al bebé gimiente, abrió su camisón y sacó uno de los pechos.


  Al instante siguiente el bebé ya estaba mamando.


  —Ahora despierta a tu hombre.


  —Giorgio… —al ver que su marido no se despertaba, le sacudió ligeramente—. Bebe mucho —y, tocándose el vientre, agregó—, son tiempos difíciles para él. Y hay algo más…


  —Lo sé —dijo Tycho—. Por eso estoy aquí.


  El borracho buscó a tientas su daga, los dedos arañaban el sucio suelo como lo harían los de un hombre atrapado en un ataúd. Tycho señaló la mesa y esperó a que el hombre pudiera enfocar la vista. La luz de la luna bastaba para que pudiera ver su daga.


  Giorgio midió la distancia, miró a su mujer armándose de valor pero vaciló al escucharla decir:


  —Le envía la duquesa.


  —Cúbrete, mujer.


  —Estaré abajo.


  La mujer se puso en pie con dificultad.


  —María…


  —No es conmigo con quien quiere hablar.


  Los dos hombres escucharon sus pesados pasos bajando la escalera, el golpe de una puerta seguido de un chapoteo, como si alguien estuviera orinando en la calle. Se escuchó otro portazo cuando la mujer volvió y se hizo el silencio.


  —Esta a punto de parir —dijo Giorgio.


  Tal vez estaba disculpándose por ella. O, tal vez, estaba excusándose por los moretones que llenaban la cara de la mujer. La noche era calurosa y pegajosa, el hedor de las barcazas de transporte de mierda amarradas era insoportable. Era una mala época del año para estar embarazada, y las camas separadas, las palabras cortantes y los prolongados silencios evidenciaban que el matrimonio estaba haciendo aguas por todas partes.


  —¿Eres el sacristán de San Giacomo?


  El hombre asintió con un movimiento de la cabeza. Sus ojos continuaban vigilantes. Un tic de uno de ellos indicaba que se había dado cuenta de que la pregunta de Tycho tenía trasfondo.


  —Entonces, ¿sabes por qué estoy aquí?


  Por un momento, Giorgio estuvo a punto de negarlo. Abrió la boca para decir que no tenía ni idea, pero solo le salió un hipido.


  —Tres barcazas —dijo—. Cinco de mis hombres.


  —¿Nadie regresó?


  El sacristán negó con la cabeza.


  —¿Por eso los cadáveres de los indigentes se están acumulando en la cripta?


  —No tengo más hombres —dijo llanamente—. Ni hombres ni barcazas. ¿Cree que puedo encontrar hombres cuando la gente se ha enterado de algo así?


  —¿Se ha enterado?


  —Como para no enterarse —Giorgio estaba perdiendo el miedo—. Su aullido se escucha desde aquí.


  —¿En las noches de luna?


  —Cualquier noche. Todas las noches. Escuche…


  Tycho escuchó. Todo lo que podía oír era el batir de las velas lejanas, el rasgueo del viento enredado en las amarras, el gruñido de los cerdos revolviendo la basura en la Plaza de Tres Lados. Lo mismo pudo oír Giorgio.


  —Idiotas —dijo.


  Tycho parecía desconcertado.


  —Unos hombres dijeron que iban a cazarla. Si está en silencio es porque ya no tiene hambre. Ella siempre se queda en silencio después de matar.


  —¿Estás seguro de que los mata?


  —No ha vuelto ninguno, ¿no?


  —¿Lo has denunciado a la Ronda?


  —Mis primos fueron asesinados en la isla, encontré sus cuerpos. La Ronda no quiso saber nada.


  —Hablas como si supieras que se trata de una mujer. ¿Has visto a la bestia?


  De repente el sacristán se había puesto nervioso.


  —Cuando no regresó la segunda barcaza, fui a la isla. Usé el barco de pesca de mi cuñado y fondeé lejos de la costa. Ella bajó a la orilla para mirarme.


  —Descríbela.


  —Estaba desnuda, mi señor —era la primera vez que Giorgio empleaba el tratamiento respetuoso. Probablemente se acababa de dar cuenta de que si su secreto era conocido por las autoridades, dejaría de ser secreto—. Se mueve a cuatro patas como un perro.


  —¿La has visto con claridad?


  Giorgio asintió con la cabeza.


  —Delgada como un palo, mi señor. Sus ojos son grandes, y el pelo, negro. Tiene una cicatriz que va desde el hombro hasta la cadera. Y otra cicatriz… —vaciló—, como si la hubieran apuñalado en el corazón.


  —Y la apuñalaron.


  El sacristán palideció.


  —Dígame que está bromeando, por favor.


  —Vi cómo murió. Voy a necesitar tu ayuda.


  —¿Para hacer qué, mi señor?


  —Para matarla por segunda vez.


  El sacristán se santiguó.
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  os vamos —gritó Giorgio hacia la oscuridad de una pequeña habitación a sus espaldas. Por respuesta obtuvo un gruñido malhumorado y el llanto del bebé.


  —¿Nos encontraremos con tu cuñado en el embarcadero?


  —Sí, señor. Y va a traer a su primo —antes de que Tycho pudiera protestar, el sacristán añadió—: es el dueño de la barcaza con tierra que me había pedido. ¿Usted tiene los permisos para este viaje? —Giorgio había palidecido a causa de su atrevimiento.


  —En el bolsillo —mintió Tycho.


  Estaba prohibido navegar por la laguna de noche sin una orden de la oficina de la Dogana y el justificante de que se habían satisfecho los impuestos correspondientes. Por supuesto que algunos infringían esa norma: contrabandistas, amantes furtivos, los que pretendían deshacerse de un cuerpo y los que iban a cometer alguna fechoría.


  —Allí está el barco, señor.


  Una barcaza empleada para el transporte de mierda había sido vaciada y baldeada.


  Todavía olía como una letrina pública y conservaba manchas que hacían que Tycho temiera por su ropa. Su carga habitual había sido reemplazada por tierra recién excavada y todavía húmeda, con los gusanos retorciéndose ciegamente en la superficie.


  —Ese es mi cuñado, Mario.


  Un joven bajito que portaba un delantal de Castellano y una vieja y grasienta gorra hizo una torpe inclinación en dirección a Tycho y fingió estar ocupado con un cabo.


  —Y ese es su primo.


  El propietario de la barcaza apestaba incluso a distancia. Apestaba con la fuerza de un hombre que pasa seis días a la semana sumergido hasta la cintura en la mierda. Venecia tenía unas reglas muy estrictas en lo referente al agua y a la mierda. El agua dulce se sacaba de un conjunto de depósitos de la ciudad, y la mierda se almacenaba en otros. Cuando los depósitos de mierda se llenaban, su contenido se enviaba a la tierra firme como abono para los cultivos.


  Tycho sacó su espada y la clavó en el suelo.


  La hoja se hundió en la tierra hasta alcanzar el casco de madera a dos pies de profundidad, que era más de lo que él había exigido. Tal vez incluso suficiente para aliviar su aversión al agua.


  —Vale así —aprobó.


  Para sorpresa de los tres hombres, Tycho se sentó directamente sobre la tierra en lugar de sobre la caja que le habían preparado.


  —Díselo —murmuró Mario.


  —Más tarde —susurró el otro.


  —Es mejor ahora.


  —Decirme ¿qué? —preguntó Tycho—. Mi oído sorprendería a un búho —agregó cuando los tres hombres se volvieron impresionados—. O hablan más bajo o se alejan más —la verdad era que los oiría aunque se colocasen al otro lado de la plaza—. Pero será mejor que soltéis lo que tengáis que decir.


  —A veces, mi señor. Nosotros…


  El silencio siguió a las palabras de Mario. A ambos lados, sus compañeros estaban escarbando la tierra con las puntas de los pies. Resultó que quitaban a los muertos cualquier cosa que no le hubieran robado ya los que habían encontrado el cuerpo.


  —¿Los cuerpos llegan desnudos?


  Giorgio lo miró sorprendido.


  —No, señor mío. Llegan con los harapos que llevaban cuando los encontraron. Algunos cuerpos están frescos, y otros, podridos, depende de la estación del año y de cuánto tiempo pasa antes de que alguien informe. Registramos a todos salvo a los que están peor.


  —¿Sus harapos?


  —Y sus cuerpos.


  Uno de los otros murmuró algo.


  En realidad, pensó Tycho, no me sorprenderá saber en qué lugares encontráis las cosas. Sin duda los pobres escondían sus cosas en los mismos lugares en que lo hacían los esclavos; distintos en hombres que en mujeres, pero no demasiado distintos.


  —¿Es eso lo que querías decirme?


  —Hay más. Hay gente que…


  Tycho sabía que no le iba a gustar la confesión que se avecinaba. Pero resultó que estaba equivocado. Mario no pretendía hablar de las prácticas siniestras. Bueno, habló de ellas, pero no eran del tipo necrófilo. Era la codicia su mayor pecado.


  Los tres hombres tardaron la mitad del trayecto hasta la isla en llegar al meollo del asunto.


  Se llevaban las alhajas que encontraban en los cuerpos. Y, de vez en cuando, se llevaban los propios cuerpos. Mario no se atrevió a decirle quién compraba los cuerpos. A Tycho le pareció bien, no era necesario que se lo dijeran. Solo había un hombre en Venecia que necesitara un suministro constante de cadáveres. Y no era otro que Hightown Cuervo.
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  l tío Alonzo estaría en algún prostíbulo o apostando en una timba o donde sea que malgastase sus domingos últimamente. Tycho estaría… A lady Giulietta le importaba un pimiento dónde pudiera estar. Y la tía Alexa estaba frente a ella sirviéndose un té e irradiando satisfacción por tener por fin a Giulietta a su disposición.


  —Ven esta tarde —decía la nota.


  Llegó acompañada del palanquín lacado en rojo de la duquesa. Incluso envió a sus mejores porteadores para que la llevaran. Lady Giulietta les hizo esperar mientras se cambiaba y luego cerró las cortinas del palanquín para que nadie pudiera ver el interior. Era, tenía que admitirlo, una manera cómoda de viajar.


  Se había vestido como una mujer adulta.


  Porque ya soy adulta.


  Había ordenado a su criada que le recogiese el pelo hacia atrás sin que se escapara ningún mechón, se puso un vestido negro de seda china cruda afeitada en complicados patrones. Ocultó su rostro a medias tras un velo bordado, fino como una tela de araña, al cuello se puso una cadena de plata de eslabones superpuestos. Pero daba igual. Incluso disfrazada de adulta, había ido directamente hacia la trampa preparada por su tía. La reunión era importante.


  Tenía que serlo. Su tía estaba dando demasiados rodeos hasta llegar al meollo de la cuestión.


  Para alguien que presumía de su habilidad para sortear las rocas sumergidas de la vida cortesana, en los últimos años Giulietta había encallado en demasiadas. Todo comenzó con la aparición de Tycho, justo en el momento en que había decidido quitarse la vida. Llevaba tiempo suplicando ayuda a la Virgen… ¿Era posible que fuese la Virgen quien se lo había enviado?


  Luego apareció Leopold, elegante y ligeramente burlón, surgiendo de la nada en la Riva degli Schiavoni, la primera vez que se conocieron. No es buena idea mezclar huevos con piedras. Él la había reconocido al instante. Si bien disimuló. Reconozco la calidad.


  Giulietta se había enamorado de su aspecto y de su sonrisa.


  Pero la abandonó y abandonó este mundo dejando a su amada todo lo que tenía. Tierras, rentas, títulos.


  —¿Me estás escuchando?


  —No —contestó Giulietta—. Estoy pensando.


  Apartando a un lado el ejemplar del Liber Igneum, cuyo título completo podría traducirse como El libro de cómo hacer arder a los enemigos hasta morir, Alexa alcanzó una jarra con mango de marfil. El libro contenía la receta de la pólvora que Giulietta se había aprendido de memoria en una ocasión. Tenía once años y el tío Marco se estaba muriendo. Giulietta pretendía hacer volar el muro del jardín y escapar.


  Durante un mes estuvo almacenando su orina para destilar el salitre, luego le añadiría carbón vegetal de los carboncillos de dibujo y el azufre molido de las píldoras que su nodriza tomaba para la diarrea. Pero la orina almacenada apestaba tanto que la tuvo que tirar a la letrina y explicar que el olor se debía a que lady Eleanor mojaba su cama. Eleanor fue azotada, por supuesto. Estuvo sin dirigirle la palabra a Giulietta varios días.


  —¿Por qué nos azotabas cuando éramos pequeñas?


  —Todo el mundo azota a los niños.


  —¿Tanto como a nosotras?


  —Déjame que te cuente una historia —la tía Alexa se tomó despacio un sorbo y quedó ensimismada durante varios segundos—. Un día descubrieron a una muchacha de la edad de Eleanor hablando con un chico en un oscuro pasillo. Solo estaban hablando. No la azotaron, la estrangularon con una cuerda de seda. Tampoco azotaron al muchacho, lo empalaron en una estaca de acero al rojo vivo para cauterizar la herida. Tardó dos días en morir. Su dama de compañía tampoco fue azotada. Fue ahorcada, ya que sus orígenes no daban para una cuerda de seda. La muchacha era mi hermana, y a mí sí me azotaron.


  —¿Por no haberla detenido?


  —Ni siquiera estábamos en la misma ciudad. ¿Crees que tu tío no te hubiera estrangulado si pudiera? ¿Y empalado a mi hijo, si de él dependiera?


  Giulietta nunca la había oído hablar así.


  —Te mantuve con vida —dijo la duquesa—. Os mantuve a los dos con vida. Pero si dejas Venecia —y me han dicho que quieres hacerlo— ¿cómo voy a poder protegerte? Aunque, tal vez, Tycho podría ayudarme con eso.


  —¿Tycho?


  —Hay rumores…


  —Él no significa nada para mí.


  —¿Así que no va a viajar contigo?


  ¿Podría ser…? Lady Giulietta sacudió la cabeza violentamente. ¿Cómo podía su tía siquiera preguntarlo?


  —Por supuesto que no.


  —Entonces, dudo que el Consejo te dé permiso para retirarte a las haciendas continentales de tu madre. Tampoco podrás contar con mi apoyo.


  —Mi señora…


  —Te quedarás en esta ciudad.


  Estaban sentadas frente a frente, separadas por una mesilla, en sillas de tijera con cojines bordados que parecían más cómodas de lo que realmente eran. La habitación de Alexa seguía igual que como Giulietta la recordaba. La única habitación que no cambiaba de un palacio que siempre estaba siendo reconstruido, mejorado y redecorado. Aunque la mesa apestaba a trementina después de haber sido barnizada recientemente con ámbar disuelto en alcohol. La única cosa nueva de la habitación que Giulietta recorría con la mirada tratando de controlar su enfado era una lagartija iridiscente en un rincón.


  —¿Cómo dijiste que se llamaba eso?


  —No cambies de tema.


  Lady Giulietta levantó la barbilla.


  —Creo que es hora de que me vaya.


  —No antes de terminar nuestra conversación.


  ¿Para qué?, pensó Giulietta. Pero tenía la obediencia inculcada a base de azotes, aunque nunca consiguieron vencer su obstinación. La seguridad que mostró su tía de que acabaría saliéndose con la suya pudo con la resolución de Giulietta.


  —Muy bien, entonces… ¿Quién dijo qué de mí?


  —Corren rumores.


  —Acerca de lady Desdaio —dijo Giulietta con saña—. No de mí. ¿Por qué habría chismorreos de mí? Es Desdaio la que prácticamente vive allí. Cada vez que Atilo sale para una reunión del Consejo, ella se escapa a ver a su ex esclavo.


  —Estás celosa.


  —No estoy celosa.


  Giulietta se estaba clavando con fuerza las uñas en su propia mano. Pero no pudo evitar que sus ojos se humedecieran. No iba a ponerse a llorar delante de la tía Alexa.


  La lagartija levantó la vista al acercarse Giulietta. Miró con recelo cómo la muchacha se arrodillaba a su lado dándole la espalda a Alexa. Cuando por fin reunió fuerzas para hablar, la voz de lady Giulietta sonó tranquila.


  —¿Qué es?


  —Un dragonet.


  —Nunca he oído hablar de ellos.


  —Son comunes en China. Mi sobrino me lo envió con su último mensaje. Pensaba que me recordaría a mi casa.


  —¿Y es así? —preguntó Giulietta, esperando parecer cruel.


  Alexa asintió con la cabeza.


  —Querida mía —dijo—. Tenemos que hablar de Tycho. Mis informes me dicen que los dos estuvisteis muy próximos en el barco.


  Se trataba de una pregunta disfrazada de afirmación.


  Lady Giulietta no se molestó en negarlo.


  —Después de la batalla estaba cansada y angustiada. Leopold había muerto y…


  —La risa puede hacer que un hombre atraiga a una mujer a su cama, pero la tristeza la lleva allí mucho antes. Ten cuidado con criaturas como esta. Eres responsable de las que domesticas.


  Giulietta estaba bastante segura de que no hablaba del dragonet.


  —No lo hicimos…


  —¿Pero estuvisteis cerca?


  Sofocada, trató de ignorar la pregunta.


  —Necesito que me contestes… Lo creas o no, esto se ha convertido en un asunto de Estado.


  Tal vez por pura casualidad la tía Alexa se había colocado entre su sobrina, que continuaba agachada al lado del dragonet, y la puerta. Aunque Giulietta dudaba de que se tratara de una coincidencia. Su tía conservaba la capacidad de hacer que Giulietta se sintiera como si tuviera doce años.


  Podía mentir o decir la verdad. Pero siempre había despreciado a los mentirosos.


  —Leopold había muerto. Y yo —Giulietta se encogió de hombros— estaba desesperada, sola, asustada. Hay algo en Tycho…


  —Y hay algo en tener dieciséis años. Tengo dos preguntas importantes.


  Giulietta aguardó.


  —Tu hijo ¿es de Leopold? ¿Erais amantes? Porque sus gustos por lo general iban en otra dirección. Y ¿lo amaste de verdad? ¿O esos vestidos de luto forman parte de tu actuación?


  —Son tres.


  Alexa frunció el ceño.


  —No, no, sí —contestó Giulietta rápidamente. Lo hizo tan rápido que apenas se dio tiempo para pensar—. Y no estoy actuando. Leopold era un amigo y fue amable conmigo cuando necesité… —Giulietta dudó un instante— ayuda.


  —Entonces, ¿quién es el verdadero padre de Leo?


  Giulietta se puso de pie y corrió hacia la puerta.


  Ni siquiera se dio cuenta del momento en que había tomado la decisión de marcharse. Solo la mano, sorprendentemente fuerte, de la tía Alexa aferrándola de la muñeca impidió que girase la manivela. Giulietta era más joven y debería ser más fuerte. Cuando se convenció de que no podía liberarse, sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —¿Es de Tycho?


  —No, no es suyo.


  Giulietta se ayudó de la otra mano para soltar los dedos que aferraban su muñeca. Alexa dejó que se liberara.


  —Esta es la última vez que la visito —dijo lady Giulietta con firmeza—. Cuando quiera ponerse en contacto conmigo, puede mandarme una carta. No le garantizo que la responda.


  Alexa dio un paso atrás y Giulietta abrió la puerta.


  —Ten en cuenta —dijo Alexa— que le hemos dicho al enviado que Tycho es tu amante. Que recurriste a él para paliar tu dolor. Te sugiero que en público te comportes como si eso fuera cierto.


  —Antes muerta.


  —Dioses —exclamó Alexa—, le quieres, ¿verdad?


  Giulietta se aferró a su cadena de plata y salió dando un portazo.
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  l primer viaje a la isla sirvió de poco. El sacristán, su cuñado y su primo estuvieron demasiado aterrorizados para desembarcar. Y como lo único que Tycho podía ver eran rosas silvestres, arbustos espinosos y tumbas y lo único que podía oír era el viento agitando las malas hierbas y solo pudo sentir un vacío misterioso, finalmente decidió perdonarles su cobardía.


  Al desembarcar a la noche siguiente, lo primero que encontraron fueron los cadáveres de los tres bravos Castellani. Vestían casacas de cuero con relleno de paja, tenían las cabezas protegidas con yelmos oxidados y portaban lanzas. Del demonio no había ni rastro.


  Al caer la noche del tercer día, Tycho recogió su improvisado lecho en la cripta de la iglesia en la que servía Giorgio, el único lugar del semiderruido edificio al que no llegaba la luz del sol, y descorrió el cerrojo de la puerta, sin molestarse siquiera en encender una vela. Sus tres compañeros ya le estaban esperando en el muelle.


  —Esta noche la vamos a encontrar.


  —¿Cómo lo sabe, mi señor?


  —Acabo de…


  ¿Cómo podría describirles el dolor en sus entrañas, la sensación de que esta noche iba a ser diferente? Unos pocos jirones de la niebla de verano cubrían los lodazales brillantes a la luz de la luna. La laguna estaba plagada de bancos y bajíos, y, dado que los duques no dejaban que estos fuesen señalados en los mapas, su conocimiento se tenía que adquirir por experiencia y solo los prácticos más avezados conocían todos los pasos.


  La isla cementerio se había construido clavando estacas alrededor de un banco de lodo, entretejiéndolas después con ramas de sauce y rellenando el recinto creado con tierra. A continuación, para afirmar el suelo, la nueva isla se sembró con hierba. Quinientos años de enterramientos la habían hecho crecer.


  —¿Es habitual esta niebla?


  —¿Qué niebla, mi señor?


  Eso ya era una respuesta en sí.


  —¿Estás seguro de que fue aquí donde la viste por primera vez?


  —Mi señor, no creo que se me olvide nunca.


  El hombre tenía razón. Llevaban una vida anodina consistente en palear mierda o enterrar cadáveres. Era más que probable que una criatura del infierno aullando a la luna dejase una profunda huella en su memoria.


  —Amárralo allá arriba —Tycho señaló el muelle.


  Movieron los remos con desgana obedeciendo su orden.


  Uno de los hombres pasó un cabo alrededor de una estaca, acercó la embarcación a pulso y la amarró con ese movimiento, casi perezoso, propio de los venecianos y que parece tan natural para ellos como respirar. Giorgio escudriñó la oscura laguna a su alrededor, los espinosos arbustos que cubrían las orillas de la isla y se estremeció.


  —Tal vez deberíamos esperarle fondeados en la laguna, mi señor.


  —Esperaréis aquí.


  —Esta es nuestra isla.


  La protesta resonaba en la cabeza de Tycho.


  Las caras en la niebla repetían la frase una y otra vez.


  Caras de cuencas vacías y bocas abiertas y tristes. Podía ver a través de ellas las rosas salvajes que crecían detrás. Y, aún más lejos, unas luces parpadeantes que podían ser estrellas sobre el horizonte o una ciudad del continente.


  —Os la podéis quedar —dijo Tycho rotundamente.


  —Esta es nuestra…


  —He venido a por la chica.


  —Ahh… —las voces se callaron aunque las caras siguieron formándose y desapareciendo, acercándose y alejándose, mientras digerían lo que Tycho les acababa de decir. Estaba en un sueño, a menos que los que estuviesen en un sueño fuesen los tres hombres de la barcaza a sus espaldas, demasiado ciegos para darse cuenta de que los fantasmas a los que temían ya estaban aquí.


  —Ella está muerta —dijeron las voces.


  —Entonces yo también estoy muerto.


  Las caras se quedaron quietas, adquiriendo solidez.


  Máscaras blancas con huecos oscuros donde deberían estar los ojos. Sonreían y fruncían el ceño, miraban impasibles, enojadas, intrigadas y finalmente desconcertadas.


  —No eres nosotros.


  Con estas palabras la niebla desapareció, la triste letanía se convirtió primero en eco y luego en silencio y los fantasmas se desvanecieron como si se pusiesen de acuerdo en que su trabajo aquí había terminado.


  Tycho empujó con el pie el cadáver de uno de los tres Castellani que habían encontrado la noche anterior y lo examinó. Incluso descompuesto y deformado por los gases, era obvio que el hombre había sido eviscerado: le habían sacado las tripas. También le habían arrancado la garganta y su cabeza se movía de lado a lado con tanta facilidad que era evidente que el cuello estaba roto.


  La muerte fue violenta y, probablemente, rápida. La hierba a su alrededor estaba salpicada de sangre seca. Parecía que, al matarlo, la muchacha no había conseguido dejar suficiente sangre en el cuerpo como para poder saciarse.


  No le fue difícil determinar sus movimientos.


  Una huella en el lodo mostraba el lugar en el que se detuvo para escudriñar la costa en ambas direcciones. Sus huellas bordeaban la isla. Tycho podía sentir la frustración en sus pisadas.


  Había caminado a lo largo de la orilla una y otra vez. Llegaba hasta el borde del agua y luego se alejaba en una dirección para regresar después al mismo punto y encaminarse en dirección contraria. Sus huellas siempre regresaban al mismo lugar.


  Pero ¿por qué este lugar?


  Podía adivinar una posible respuesta.


  Una línea de luces procedentes de las fundiciones del Cannaregio y de las antorchas que los porteadores llevaban en una lejana fondamenta. Esta parte de la isla estaba orientada hacia el sur. Enfrente tenía la costa norte de Venecia. Si prestaba atención, podía oír el reloj de la Plaza de San Marco dando las diez.


  La chica vendría aquí a escuchar.


  La otra respuesta la tenía a sus espaldas. Una tumba con la tierra apisonada y la mitad de un pequeño bote tapando una de las esquinas. Tycho apartó el trozo de madera podrida y descubrió la entrada a su infierno privado.


  Ahora solo tenía que convencerla para que saliera.


  En su camino de regreso al muelle, Tycho no encontró a ningún ser vivo. Ni siquiera un ratón corriendo asustado por sus pisadas. La hierba permanecía en silencio, las rosas silvestres y los arbustos espinosos seguían quietos excepto por el mecer del viento. Pájaros, ratas, ratones y topillos, todos habían desaparecido.


  Tycho se acordaba de lo que sentía cuando el hambre acuciaba.


  Al llegar al muelle, ordenó a Giorgio que se acercara. El sacristán no parecía muy entusiasmado con la idea, pero obedeció, ayudado por los ánimos que le susurraban sus dos compañeros.


  —Extiende la mano.


  El hombre parecía aún más desgraciado.


  Tycho sacó la daga e hizo un profundo corte en la palma de la mano del sacristán, devolviendo el arma a su funda antes de que el herido tuviera siquiera tiempo de gritar. La sangre que brotaba entre los dedos apretados salpicaba la tierra a su alrededor.


  —Ahora corre —ordenó Tycho.


  Despidiendo surtidores de tierra, la muchacha saltó de la fosa y cayó de cuclillas. En la boca abierta se veían unos dientes perrunos. En sus ojos no quedaba nada humano.


  —Corre —gritó Tycho.


  La bestia empujó a Tycho, haciéndole caer de espaldas en los arbustos. Luchaba con sus esqueléticos brazos tratando de zafarse de los de él y correr tras el hombre que ya se dirigía a toda velocidad hacia el barco. Pero Tycho no la soltaba.


  —Corre, maldita sea…


  Sentada encima de él, la muchacha salvaje aulló furiosa al ver cómo el sacristán saltaba a la barca y sus amigos empezaban a remar frenéticamente alejándose del muelle.


  En vida había tenido catorce años.


  Muerta no parecía mayor. El hambre envejece lentamente a los pobres cuando son niños y rápidamente cuando son adultos. Igual que en Bjornvin. Una infancia de hambre es igual en todas partes.


  Tenía que encontrar la manera de matarla.


  Pero la bestia que se ocultaba tras los ojos de la niña quería comer y estaba enfurecida.


  En la isla ya no quedaba nada comestible, y ahora su presa se escapaba por culpa de Tycho. Para él era como verse a sí mismo en un espejo. Rasgos alterados, la piel de un enfermizo color de alabastro bajo la pálida luz de la luna. La muchacha se inclinó buscando la garganta de Tycho.


  Tuvo que colocar el antebrazo bajo la barbilla de la criatura y meter el pie debajo del cuerpo de ella. Luego asestó una patada brutal, que la hizo volar por los aires agitando caóticamente brazos y piernas y aterrizando a una docena de pasos de distancia. Solo para volver a recomponerse y cargar de nuevo.


  Le atacó con tanta rapidez que Tycho, que en ese momento se estaba levantando, tuvo que resbalar hacia un lado dejando sus pies dos profundos surcos en el barro. Golpeó la garganta de la muchacha pero esta bloqueó el puño de forma automática. Un segundo puñetazo fue parado con la misma rapidez. Unos ojos oscuros miraban a Tycho.


  Podía ver el odio en ellos.


  Lanzándola a un lado, Tycho vio cómo tropezaba y volvía a atacar, igual de rápido que antes. Notó la frustración en los ojos de la muchacha cuando volvió a esquivarla haciendo que la atacante se precipitara en los arbustos. Se liberó dejando jirones de piel en las espinas. Tycho nunca se había enfrentado a alguien tan rápido como él. Nunca se había enfrentado a alguien como…


  Estaba perdiendo la concentración.


  La frustración de la chica demostraba que no carecía de cerebro. El miedo, la locura, las voces, la desesperación… Podía reconocer esas emociones. El darse cuenta de lo estúpido que había sido por no haberlas reconocido antes impactó a Tycho con la misma fuerza que el siguiente ataque de la muchacha.


  La bestia sentía lo mismo que había sentido él en algún momento.


  Matándola, mataría una versión de sí mismo, tal vez la única versión de sí mismo que habría nunca.


  La muchacha dio una patada y Tycho se apartó. Ella atacó y él bloqueó y siguió bloqueando hasta que los rosales silvestres se convirtieron en una mancha borrosa, y las estrellas, en un garabato de líneas en el cielo. Lucharon estirando los segundos, luego durante los propios segundos y, finalmente, en los espacios entre los segundos. El mundo era suyo y no existía nadie más. Finalmente, el aliento de Rosalyn se volvió irregular, tenía los ojos muy abiertos. Se había dado cuenta de que estaba perdiendo.


  Tycho sacó su puñal y vaciló…


  Alexa le había ordenado matarla y retiraría su protección si descubría que la había desobedecido. ¿Por qué iba a ser tan estúpido como para arriesgarse? Esa cosa estaba muy sucia, ya había muerto una vez, apenas era humana.


  Muerta una vez, apenas humana.


  Todas las cosas que él había sido. Y además…


  ¿Quién lo había sacado del Gran Canal la noche en que llegó a Venecia? Fue ella. A cambio, hizo que la mataran. Se negaba a ser el responsable de su segunda muerte. A pesar de saber que lo lamentaría, a pesar de estar convencido de que lo lamentaría, Tycho envainó la daga. La siguiente vez que la muchacha atacó la agarró, la llevó hasta el muelle y la arrojó al mar.


  La criatura chilló.


  Dejó que la chica subiera por el lodazal antes de agarrarla de nuevo. La muchacha arañaba, luchaba y chillaba mientras regresaban al embarcadero y Tycho volvía a arrojarla al agua. Sabía que era una crueldad. Pero siguió haciéndolo.


  Cada vez que la chica llegaba al lodazal, la ponía en pie, como si fuera a ayudarla, la llevaba de vuelta al muelle y la volvía a lanzar a la laguna. Finalmente la chica se quedó sin las pocas fuerzas que aún le quedaban y fue incapaz de llegar arrastrándose a tierra. En alguna parte de ese proceso, como en el cambio alquímico que transmuta el plomo en oro, sus aullidos de animal se fueron convirtiendo en sollozos. Todavía aullaba, pero ahora sabía a quién estaba aullando.


  Tycho la abrazó con fuerza mientras la muchacha luchaba por soltarse.


  Dejaste que me mataran.


  Hundido hasta las rodillas en el barro, consciente de que estaba siendo observado con horrorizada fascinación, Tycho la llevó a tierra por última vez. A pesar de que había luchado como un demonio —gruñendo y enseñando los dientes—, no pesaba casi nada. En cuestión de segundos el agotamiento pudo con ella y se quedó dormida en sus brazos.


  —No le contaréis a nadie lo ocurrido aquí esta noche.


  Los hombres miraron a Tycho, luego a la muchacha desnuda y finalmente entre sí. Sus ojos reflejaban la ira de alguien que se había visto involucrado en asuntos que le sobrepasan y que sabe que sería una suerte poder escapar con vida.


  —¿Me habéis entendido?


  Los tres asintieron.


  


  28


  [image: ]


  l viaje de regreso a casa de Tycho fue tan anodino como suele serlo cualquier viaje nocturno en Venecia. Les dio algo de oro al sacristán y a sus amigos, cosa que no esperaban, y les recordó que sus vidas no valdrían nada si contaban lo que habían visto aquella noche, cosa que sí esperaban. Nadie detuvo a Tycho en su paseo por la ciudad.


  Nadie trató de llamar su atención.


  La ronda nocturna con la que se cruzó en una sórdida plazoleta le dio el alto y levantó las antorchas para verle mejor. Pero tras un vistazo a las ricas vestimentas de terciopelo negro, a la espada colgada a la espalda y a la chica semidesnuda en sus brazos, murmuraron cualquier disculpa y siguieron su camino.


  En el Ponte Maggiore, donde un guardia roncaba sobre su taburete de tres patas, dos mastines levantaron la cabeza para mirar a Tycho, olfatearon el aroma de la ropa prestada con la que había cubierto a Rosalyn, se pensaron mejor lo que iban a hacer y se volvieron a tumbar.


  Tycho y Rosalyn pasaban ante tabernas que se vaciaban y burdeles que se llenaban. Un joven sacerdote que estaba cerrando con llave las puertas de una vieja iglesia se persignó al verles pasar y un mongol de aguda vista que se encontraba fuera de su fontego de Khan sonrió. El hedor de los canales llenaba el aire mezclándose con el acre humo de las cocinas de las tabernas y la peste a azufre de las fundiciones.


  A todo ello, por lo menos para Tycho, se añadía el aroma de mujer del vestido que la esposa de Giorgio les dio a regañadientes. Olía a pescado salado, a pobreza y a leche materna. El olor de cualquier mujer Castellani.


  —Tycho…


  Sorprendido, se dio la vuelta.


  Una joven elegantemente vestida que había estado aguardándole escondida en un portal corrió hacia él. Pero al ver a la chica en sus brazos, vaciló. Finalmente se detuvo al darse cuenta de que la muchacha inconsciente iba semidesnuda.


  —Mi señora.


  Desdaio no se movió.


  —¿Dónde están sus guardias? —preguntó Tycho, que ya había adivinado la respuesta. Había recorrido las calles nocturnas sin protección, y, por mucho que odiara a Iacopo, habría preferido que el criado de Atilo estuviera con ella. Cualquier cosa antes que tener a lady Desdaio recorriendo indefensa las calles.


  —¿Está muerta?


  —No… —pero lo estuvo.


  Y lo estaría de nuevo si Alexa se hubiera salido con la suya.


  Las órdenes de Tycho eran claras. Cazar y matar al demonio. Y eso es lo que la duquesa debía creer que había sucedido.


  —Solo es una niña. —Desdaio se mordía el labio inferior, pareciendo cada vez más desgraciada—. Y apesta. Ese vestido está lleno de agujeros. No es decente. Tycho, ¿qué estás haciendo con esa chica semidesnuda en brazos…?


  —Desdaio.


  La joven se quedó callada.


  —Váyase a casa —pidió Tycho.


  Los ojos de Desdaio se llenaron de lágrimas y el labio mordido empezó a temblar. La muchacha se encorvó instintivamente como si esperara un golpe. Y Tycho se preguntó cómo había sido su niñez. Cómo era lord Bribanzo, el hombre más rico de Venecia y uno de los más ambiciosos.


  —Tú me odias —dijo Desdaio.


  —No, no la odio. Pero ya es tarde y no debería estar aquí.


  —Ni tú tampoco —dijo Desdaio enojada—. Al menos, no con esto en brazos. ¿Y qué piensas hacer con ella?


  —Lavarla —dijo Tycho—, darle de comer.


  —¿Y luego acostarte con ella?


  —Desdaio.


  —Eso no es una respuesta.


  —Esa muchacha me salvó la vida la noche que llegué a Venecia.


  —¿Y dónde ha estado desde entonces?


  —En la prisión —respondió Tycho sin pensar.


  Estar en la oscuridad, atrapada entre la vida y la muerte, ahogada por la tierra, casi sin poder moverse, luchar para salir a la superficie, habiendo dejado atrás todo lo humano que le quedaba, ¿qué otra cosa podía ser? Cuando Tycho levantó la mirada, la expresión de Desdaio se había suavizado. Él ya sabía lo que le iba a decir antes de que lo pronunciara.


  —Voy a bañarla. No sería decente que lo hicieras tú.
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  uando Elizavet se hubo repuesto de la sorpresa al descubrir que lady Desdaio no había vuelto a su casa después de que le dijera que Tycho no estaba, se marchó para calentar el agua y preparar los paños de lavar y jabón. Y aunque Tycho obedeció la orden de Desdaio de quedarse fuera de la habitación, puso como condición que la puerta se quedase entreabierta. Mientras Rosalyn permaneciera inconsciente, dejaría que Desdaio siguiese con su alegre charla. Pero quería estar cerca en caso de que Rosalyn se despertara.


  Debí haberla matado.


  Tycho apretó la espalda contra la pared y dio rienda suelta a sus preocupaciones. Podría haberla matado de no aparecer Desdaio. Pero ¿para qué la traje aquí cuando, obedeciendo las órdenes de Alexa, podía haberla matado en la isla? Fue una estupidez dejar a Rosalyn con vida. Con un monstruo ya había más que suficiente, la ciudad no necesitaba dos.


  De todos modos, ella no era como él.


  Él nació así, ella se había convertido en lo que era.


  Cerrando los ojos, Tycho luchó contra la idea que le asaltó de repente y le hizo sentirse enfermo. Fue él quien la convirtió. Fue culpable de su muerte y ahora la había traído de vuelta a la vida. Si se convirtió en un monstruo, fue porque él también lo era. Por supuesto que era peligrosa. Él era peligroso. Sin embargo, su terquedad le impidió dejarla morir de nuevo.


  Si sobreviviera a esta noche, él la cuidaría.


  Cuando Desdaio descubrió que Tycho no pretendía acostarse con la muchacha harapienta, encontró su preocupación por Rosalyn conmovedora, una prueba más de que la criatura que Tycho confesó que era la primera vez que hablaron podía ser redimida.


  Notó ese cambio en él. Sin entender que nada había cambiado.


  —Ya puedes pasar —dijo Desdaio.


  Rosalyn yacía en la cama vestida con una saya de seda que le quedaba demasiado holgada a la altura de los pechos. Desdaio, disgustada por la forma en que Tycho miraba a la niña, la cubrió con una sábana y frunció el ceño cuando este la retiró de nuevo.


  —¿Le ha puesto su propia saya?


  —Necesitaba ponerse algo decente.


  Desde donde estaba, Tycho podía sentir el olor del vestido viejo. En realidad podía oler todo lo que había en la habitación, desde la ceniza, lavanda y grasa de cordero con los que estaba hecho el jabón que Elizavet había traído hasta el sudor de Desdaio causado por el esfuerzo por conseguir que el oscuro pelo de la niña quedara limpio. La sábana limpia olía a madera de cedro del arcón en el que había estado guardada. Tycho se acercó a la puerta para llamar a Elizavet.


  —Toma ese vestido y quémalo.


  —Podía haberlo hecho yo misma.


  Tycho se preguntó lo solitaria que tenía que sentirse una persona para estar dispuesta a hacer tareas menores para alguien que había sido su esclavo. Así de sola se sentía Desdaio. De repente se dio cuenta de que la joven estaba mirando hacia la cama.


  Y de que Rosalyn devolvía la mirada.


  Sin detenerse a pensar siquiera, Tycho quitó el cinturón que llevaba lady Desdaio y, juntando las muñecas de Rosalyn, las ató al cabecero de la cama.


  —No quiero que se lastime —explicó.


  Desdaio le miraba perpleja.


  —No querrás que tenga un ataque.


  Nunca demasiado llena, la cara de la niña de la calle estaba ahora más delgada que nunca. Las magulladas mejillas dejaban adivinar el cráneo por debajo. Sus hombros eran tan angulosos que se marcaban a través de la seda de la saya prestada. Pero eran sus ojos lo que más llamaba la atención.


  Confiaba en que Desdaio no se diera cuenta.


  Pero, al mirarla furtivamente, se dio cuenta de que también lo había visto. Su mirada iba de los ojos de Tycho a los de la chica en la cama. Levantando un poco la vela, Desdaio comprobó que estaba en lo cierto. En los ojos de Rosalyn había manchas ambarinas.


  —Eso es imposible.


  —Tenemos la misma enfermedad.


  Confiaba en que se conformara con esa explicación.


  —¿Va a ser incapaz de soportar la luz del día?


  —Y el sol la quemará tanto como me quema a mí.


  Tycho sabía que Desdaio estaba convencida de que él era un demonio escapado del infierno o un ángel caído del cielo. La palidez de su piel, sus extraños ojos y su belleza exagerada habían ayudado a persuadirla de que estaba en lo cierto. Y ahora, mirando a Rosalyn, Tycho se dio cuenta de que su piel translúcida era tan bella como el mármol bañado por la lluvia. La niña de la calle se había vuelto desconcertantemente hermosa.


  —¿Es muda?


  —No lo era antes de que…


  Antes de que muriera y fuera sepultada, antes de que fuera arrojada al mar por mí. Todos los barrios al norte de Castello y Cannaregio debían de haber escuchado los gritos de miedo y de ira de Rosalyn. Apenas había nada humano en los ojos de Rosalyn antes de que la sumergiera en el agua. Poco o nada en absoluto quedó después.


  —Antes de que se pusiera enferma.


  —¿Necesita medicinas?


  —Necesita comer.


  Desdaio parecía exasperada.


  —Entonces ve a buscar su alimento, y hazlo rápido. Si no tienes nada que le sirva, yo puedo preparar algo.


  —¿Dónde está Atilo?


  Por su mirada se podría pensar que la acababa de abofetear.


  —Me dijo que en el Consejo —aunque Desdaio había alzado la barbilla, no había nada de altivez en los ojos inundados de dolor—. Estará con su duquesa, me imagino. Parece que han vuelto a ser amigos.


  —¿Quién le contó lo de Alexa?


  —¿Dado que tú no lo hiciste? —preguntó Desdaio con brusquedad—. Porque se suponía que lord Atilo iba a las reuniones del Consejo las noches en que le acompañabas.


  —La mayoría de las veces aquello no tenía nada que ver con la duquesa.


  —Entonces, ¿qué hacías con él?


  Tycho negó con la cabeza.


  —No son mis secretos y no los puedo desvelar, mi señora.


  No iba a contarle que esas noches Atilo le observaba cazar y matar a los prisioneros a los que se les había prometido libertad si conseguían escapar de la ciudad. Y que criticaba todos sus movimientos hasta que Tycho aprendió a capturarlos y matarlos rápidamente. Que había comenzado con cerdos para poder matar luego a seres humanos. Que había seguido con hombres para luego progresar y poder matar a mujeres y niños. Se lo había enseñado Atilo, siguiendo las órdenes de la duquesa Alexa y bajo la vigilancia del doctor Cuervo.


  Para Desdaio, su amado era un soldado retirado, severo en ocasiones pero amable la mayoría de las veces. Para el resto de la ciudad era un moro traidor, que había engatusado a una niña que tenía menos de la mitad de sus años. Lo cual planteaba la cuestión de por qué no la metía en su cama mientras retozaba feliz en las camas de las demás.


  —¿Y Alexa no estaba involucrada?


  —No —juró Tycho—. No lo estaba.


  —Atilo me dijo que su amistad con Alexa era necesaria, que era un asunto de alianzas y de política. Yo podría vivir con eso. Pero es que… Cuanto más tiempo pasa con ella, menos tiene para mí.


  ¿Cuántos años tiene Desdaio?, se preguntó Tycho.


  ¿Veintitrés? Una virgen rica y soltera en una ciudad donde una combinación así era muy rara. Simplemente había reemplazado los ambiciosos proyectos de su padre por la devoción, igual de asfixiante, que Atilo sentía por ella. No era de extrañar que se sintiera tan sola como para encontrar consuelo en que la traición de Atilo era un poco menor de lo que ella había pensado.


  —La comida —recordó Desdaio.


  —No tengo nada apropiado.


  —Voy a preparar algo —Desdaio se puso en pie, feliz por tener algo que hacer—. Caldo de… Se puede hacer caldo de cualquier cosa.


  —Necesita sangre —dijo Tycho. Al ver la expresión de Desdaio, añadió—: Es uno de los síntomas de la enfermedad. Por la mañana enviaré a Elizavet a un matadero.


  Y si Rosalyn rechazaba la sangre de cerdo —cosa que Tycho sospechaba que haría—, tendría que buscar sangre humana. Aunque, sabe Dios, ya era bastante difícil conseguirla para él.


  —Mándala ahora.


  —Eso puede esperar.


  —No, no puede. ¿Y si se muere esta noche? ¿Cómo te sentirás entonces?


  Desdaio miró a Tycho que desvió la mirada. Tuvo la sensación de que la joven había adivinado más de lo debido. Sus siguientes palabras lo confirmaron.


  —Estás mintiendo sobre lo de mandar a Elizavet.


  —No es sangre de cerdo lo que Rosalyn necesita realmente.


  Desdaio se había transformado, ahora daba miedo. Pidió un cuenco y un cuchillo afilado y dijo que Tycho podía marcharse o quedarse, que le daba igual. Luego levantó la manga de su vestido dejando al descubierto la piel de la parte superior del brazo, ató una cinta alrededor del codo y cortó con cuidado la piel.


  Ya se había cortado antes. Tycho lo pudo ver por la ordenada fila de cicatrices que asemejaban la empalizada de un jardín. La mayoría parecían recientes, unas pocas ya habían sanado, una parecía fresca, de aquella misma mañana.


  —El doctor Cuervo —explicó Desdaio.


  —¿Le hizo eso?


  —El primero. El resto los hice yo misma. Era eso, o… —la muchacha se sonrojó, no dispuesta a desvelar la alternativa propuesta por el alquimista—. Mis humores han ido empeorando. Así que pensé… Bueno, el doctor Cuervo parecía la persona indicada.


  Mientras hablaba, la sangre brotaba de su codo llenando el plato de peltre que Tycho había traído.


  —¿Estás bien? —preguntó Desdaio de repente.


  No, no lo estaba. Obviamente, no.


  Le dolía la mandíbula y tenía la boca llena de bilis, ansiaba paladear la sangre de Desdaio casi tanto como la chica atada a la cama.


  —¿Crees que será suficiente con esto?


  Tycho miró el plato medio lleno. Tan espesa, rica y caliente. Podía oler su dulzura, casi degustaba su sabor.


  —Debería vendarse el brazo.


  Tycho se arrodilló al lado de Rosalyn. A pesar de que hablaba en susurros, supo que la chica podía oírle.


  —No vas a hacer daño a esta mujer. Intenta hacer algo y te mataré —y, ahora, dirigiéndose a Desdaio—: Viértalo en su boca.


  —¿Adónde vas?


  —Abajo.


  Tycho bajó haciendo ruido media docena de escalones y volvió a subirlos silenciosamente, quedándose ante la puerta de la habitación en la que yacía Rosalyn. Le llegaba el parloteo de Desdaio. Dulce, divertido y lleno de esperanza en que la chica mejoraría pronto.


  —Ya está —dijo finalmente—. El último traguito.


  El gemido de Rosalyn indicó que la había entendido.


  —Tal vez podría darte más.


  —No —dijo Tycho.


  —No te he oído subir.


  Lady Desdaio estaba más pálida que de costumbre. Tenía un pañuelo atado alrededor de la parte superior del brazo. La cinta que había empleado para hacerse el torniquete en el codo descansaba sobre la mesa.


  —Estaba absorta.


  Tycho pasó el brazo por los hombros de Desdaio para apartarla de la cama. Por un segundo pareció molesta con esa familiaridad, luego apoyó la cabeza en el hombro del joven y dejó que su cuerpo se abandonase al abrazo.


  —No creo que Rosalyn vaya a tener un ataque.


  —Ahora no —coincidió Tycho.


  —Deberías desatarla.


  —Elizavet lo puede hacer en un momento.


  Bajaron las escaleras, Desdaio seguía apoyándose en el brazo de Tycho. En la puerta de la calle la muchacha dudó.


  —Una vez dijiste que me odiabas.


  —Odiaba a todo el mundo.


  —Y —dijo ella haciendo caso omiso de su respuesta—, ¿me odias todavía?


  La besó en el pelo. El esfuerzo que tenía que hacer para no dejarse llevar por el olor de su sangre hizo que el gesto resultase torpe y Desdaio lo miró con extrañeza. Poniéndose de puntillas, le besó en la frente a su vez.


  —Le mentí —dijo Tycho—. Nunca la he odiado.


  —No te creo.


  Desdaio apoyó la cabeza en su hombro una vez más. Luego miró a su alrededor y llamó a un porteador de antorchas que aguardaba en la boca del callejón que recorría San Aponal y conducía al palacete de Tycho. No había traído a ninguno de sus criados, pero parecía que alguien la acompañaba, después de todo.


  —¿Dónde lo encontró?


  —En San Marco…


  —¿Ha contratado a un hombre de la calle para que le iluminase el camino a través de la ciudad?


  —Pietro está enfermo. Y difícilmente se lo podía pedir a Iacopo.


  Eso no era lo que Tycho quería decir.


  —¿Qué va a decir si la descubre lord Atilo y pregunta dónde ha estado?


  —Estaba con la duquesa —la barbilla de Desdaio volvía a alzarse—. Estábamos tomando el té en sus aposentos privados. Es poco probable que diga que estoy mintiendo, ¿verdad?
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  lexa estaba impresionada. ¿Quién iba a pensar que la chica poseía ese tipo de astucia?


  El moro se acababa de marchar y la duquesa, como de costumbre, llenó su cuenco de jade, pretendiendo matar el tiempo antes de acostarse. Pero lo que el agua le mostró fue mucho más interesante que la reunión del consejo de aquella noche o su escasamente satisfactoria charla con Atilo, que había acudido a verla después.


  Es poco probable que me diga que estoy mintiendo…


  ¿Tal vez el noviazgo entre la jovencita y lord Atilo formaba parte de una especie de astuto juego de poder que le permitiría aunar la fortuna de su padre con la reputación y los contactos del moro…? Eso haría que la vida fuese mucho más interesante.


  Claro que si fuera cierto, la amada de ojos saltones de Atilo tendría que morir. Como solo se trataba de una fantasía divertida, Alexa abandonó ese pensamiento.


  ¿Debía seguir a Desdaio o ver lo que estaba haciendo Tycho?


  ¿O concentrarse en el jugador oculto de esta noche? Porque fue Iacopo, el fisgoncillo protegido de su cuñado, quien atrajo la atención de Alexa hacia la casa de Tycho justo antes de esa escenita tan conmovedora.


  Puede que el mundo fuese un escenario, y sus habitantes, meros actores con sus entradas y salidas, pero el cuenco de jade solo podía seguir a un actor. Sus entradas y salidas eran los puntos de ramificación.


  Iacopo…


  Seguiría al criado de Atilo que se había marchado tras Desdaio mascullando algo entre dientes. Mientras, lady Desdaio se pasea por los oscuros callejones ajena a toda preocupación. Tomando el té con la duquesa, de hecho.


  Alexa sonrió mientras acercaba el cuenco un poco más.


  —Te cogí —se oyó el susurro de Iacopo—. Te tengo bien agarrada del cuello y del otro sitio. Cuánto tiempo he esperado este momento. Y ahora te tengo…


  Un verdadero encanto, pensó Alexa.


  Había visto a Iacopo trepar por la fachada de la casa de Tycho. Había escuchado sus maldiciones mientras trataba de divisar algo a través de las persianas cerradas.


  Había escuchado a través de las orejas de Iacopo… La exclamación de Desdaio. Suficientemente alta como para elevarse por encima del murmullo de la conversación. La exclamación que fue seguida de un gemido y del murmullo de Tycho.


  —Como si —murmuró Iacopo— no fueras tú el que la hicieras gemir.


  Alexa estaba sorprendida por la ira que sentía el fisgón.


  ¿Hasta dónde quería profundizar en su mente?


  ¿Solo pretendía ver a su través? ¿O ver y oír lo que estaba viendo y oyendo? ¿O quería profundizar más, ver lo que veía, sentir lo que sentía, pensar lo que pensaba? Viéndole entre las sombras, retrocediendo y avanzando, destilando veneno mientras seguía a la amada de su señor, Alexa pensó en dejarle continuar su camino e irse a dormir.


  Pero su mente estaba demasiado intranquila, y el aire en la corte, demasiado espeso a causa de conspiraciones y palabras no pronunciadas. Alonzo se había vuelto aún más reservado, siempre medio borracho, escondiéndose ostentosamente por los rincones para tratar sus asuntos con lord Roderigo. Pero Alexa sospechaba que su atención estaba en otra parte. ¿Tal vez con ese joven?


  Solo había una manera de averiguarlo.


  Alexa abrió su mente a la ciudad y se estremeció ante la cacofonía que llegó hacia ella. Le fue fácil dar con los pensamientos de Iacopo entre miles de pensamientos que su cuenco le sirvió y que fue filtrando hasta que encontró uno lleno de desprecio.


  El moro tenía que haberme hecho caso.


  La noche que le conté que había visto a lady Desdaio ir a la mazmorra de Tycho. Todavía era un esclavo… Me equivoqué en una cosa. Pensé que Tycho la había tomado allí mismo y que la famosa virginidad de la perra ya no era más que un recuerdo. Allí me equivoqué. Probablemente hablaron, discutieron, se besaron, se acariciaron. Todos los pequeños lujos de un amor prohibido. Pero su virginidad seguía intacta. Cuando la perra se declaró casta, virtuosa y sincera en la cubierta de la Bucintoro, ante todos los nobles reunidos, decía la verdad.


  
    Pero ya no.


    A menos que pensara presentarse por la mañana diciendo: ¿Recuerda a Tycho, su ex esclavo y aprendiz favorito? Pues anoche me poseyó.


    Que Atilo intente ignorar eso.

  


  Nada bonito, pensó Alexa liberando su mente de la rancia suciedad de los celos de Iacopo. Quería saber cuáles eran los pensamientos del joven, quería seguirlos para averiguar si Alonzo había avivado esa ira, pero quería hacerlo sin tener que soportar todas esas inmundicias.


  Mientras escuchaba a Iacopo regodearse con lo que había descubierto, Alexa siguió a lady Desdaio hacia el otro lado de San Aponal, por los callejones más angostos de la ciudad, sin más escolta que el schiavoni que portaba la antorcha y que apenas conocía aquella parte de Venecia.


  —¿Y por qué no? —murmuraba el criado de Atilo—. ¿Por qué no puede un hombre tomarse su venganza por todo el daño que le habían hecho?


  Los pensamientos de Iacopo eran simples.


  Si no podía con el maestro al que servía por un mísero sueldo, ni con el monstruo que se había apropiado del lugar que le correspondía, ni con la putilla que miraba hacia otro lado cada vez que Iacopo la sonreía, entonces tal vez no era un veneciano tan bien nacido como él se creía. Ahora obtendría su venganza y el favor del regente.


  Cuando Iacopo pensó en Alonzo, la duquesa decidió continuar observando ese pedacito del mundo que se abría en su tazón.


  —¿Y ahora qué? —se enfadó Iacopo.


  Era una buena pregunta. Lady Desdaio había ordenado al schiavoni que siguiera caminando por el estrecho callejón. Echando un vistazo al sottoportego a espaldas de ella, el porteador reconoció la señal grabada en la piedra que indicaba que se trataba de un corte sin más salidas y decidió que la dama que había demandado sus servicios no intentaba marcharse sin pagarlos.


  Iacopo apenas podía ver a lady Desdaio en la oscuridad.


  El criado de Atilo probablemente esperaba el revuelo de un vestido alzándose, el destello de nalgas y el sonido del chorro de orina golpeando los ladrillos en espiga del pavimento. Al menos eso esperaba la duquesa Alexa. Pero en vez de ello Desdaio, que estaba de espaldas al lugar en que se escondía Iacopo, se desabrochó el cuello del vestido, hurgó en la parte superior de la manga y sacó un pañuelo.


  Luego lo arrojó en un rincón como si se tratara de un trapo y no de un pañuelo con encajes de Malta. Pero después, cuando ya se disponía a continuar su camino, vaciló, se detuvo y Iacopo fue recompensado con la visión que había esperado. Lady Desdaio se puso en cuclillas y orinó a placer.


  No llevaba nada bajo el vestido.


  Luego la joven dama recuperó su pañuelo y lo inspeccionó dándole vueltas hasta que encontró una parte que le pareció menos sucia. Tras utilizarlo, lo volvió a tirar, esta vez definitivamente, y se dirigió hacia la salida del callejón a tal velocidad que Iacopo apenas tuvo tiempo de encontrar una sombra donde esconderse.


  A pesar de ser un experto en este arte.


  Debería haber seguido a Desdaio para así poder jurar ante un tribunal que no la había perdido de vista en ningún momento, pero no pudo resistir la tentación de recuperar el pañuelo del rincón de aquel patio.


  Alexa volvió a entrar en su mente en el momento en que se llevaba el pañuelo a la nariz.


  Apestaba a mujer, a orina y a haber estado en contacto con un cuerpo esa cálida noche de verano. Y a algo más… Fue entonces cuando Iacopo se dio cuenta de que el trozo de tela que tenía en la mano estaba pegajoso. Aunque no estaba manchado de lo que el criado de Atilo había pensado en un primer momento de asco y excitación, solo se trataba de sangre. Lo cual era aún mejor.


  Si hubiera encontrado el semen de Tycho, solo demostraría que se había cometido una infidelidad.


  Pero la sangre de lady Desdaio, unida a las horas que había pasado a solas con Tycho en una habitación en la que había perdido su ropa interior… Y la exclamación que Iacopo podría jurar que había escuchado. La venganza era dulce, pero la idea de contar con la protección del príncipe Alonzo era aún más dulce.


  Vaya, pensó Alexa.


  Todo el mundo sabía lo dulce que podía mostrarse su cuñado.


  Lady Desdaio casi había llegado a su casa, su amado también debía de encontrarse cerca. Sería interesante ver quién llegaría el primero y qué ocurriría después.


  Alexa hizo sonar la campanilla llamando a la criada. Cuando la muchacha, tras dar unos tímidos golpecitos en la puerta, entró en la habitación, Alexa le ordenó que trajera más agua y un infiernillo para hacer el té. También dio órdenes de que nadie la molestara.
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  i señor…


  El moro se llevó la mano a la daga, visto con ojos de Iacopo parecía más viejo de lo que Alexa recordaba. Obviamente, estaba acostumbrada a verlo a través de un filtro de cariño y amistad. Debía tener cuidado con eso.


  A espaldas de Atilo se divisaba la góndola de Alexa que le había llevado a casa. El gondolero ayudó a Atilo a saltar al muelle, saludó y se perdió en las corrientes nocturnas en dirección a las lejanas luces de Ca’ Ducale.


  El que el moro no se hubiera dado cuenta hasta aquel momento de la presencia de Iacopo indicaba que la cantidad de vino que había tomado en la reunión del consejo había sido mayor de lo aconsejable. A sus años había tenido tiempo de ganarse muchos enemigos. Bajar la guardia así era un error.


  —Muchacho, ya casi está amaneciendo.


  El joven echó una mirada hacia el este, donde el sol lanzaría las primeras dentelladas a la oscuridad que se batía en retirada. El bochorno de la noche estaba dando paso a la humedad que precede el amanecer de otro día de calor sofocante.


  —Todavía faltan unas pocas horas, mi señor.


  Atilo parecía asombrado por la insolencia.


  —¿Qué haces aquí?


  —Le estoy esperando.


  La boca de Atilo se tensó. Puede que su barba y el cabello fuesen grises, pero Alexa sabía que su genio seguía siendo joven. Vio cómo luchaba por controlarse. Y ganaba, como siempre.


  —De eso ya me doy cuenta. Quiero saber por qué.


  —Ahh… Por supuesto.


  Parecía como si Iacopo tuviera intención de provocarlo.


  —¡Suéltalo ya!


  Cuando Iacopo dio un paso hacia atrás y se encontró al borde del agua, con los oscuros remolinos del canal a sus espaldas, por un segundo volvió a parecerse al sucio huérfano que había sido cuando entró al servicio de Atilo.


  —Mi señor. No sé…


  —Dime.


  —Se trata de lady Desdaio. Solo que la última vez…


  Atilo se quedó inmóvil. La última vez que Iacopo habló más de lo debido sobre la futura dueña de Ca’ il Mauros su señor le había rajado la cara y estuvo a punto de matarlo. Algunos amos mataban a sus esclavos dejándose llevar por la ira, pero Atilo no era de esos. Si no fuera por el orgullo del moro, Iacopo ya estaría muerto.


  Alexa se preguntó si amo y criado eran conscientes de ello.


  A Atilo no se le había pasado por la cabeza que Alexa pudiera considerar poco enternecedora la historia de cómo había protegido el honor de Desdaio, ni tampoco se dio cuenta de lo mucho que se enfadó la duquesa al enterarse de que se empeñaba en llevar a Desdaio a Chipre contraviniendo las órdenes del Consejo. La única razón por la que volvería a admitirle en su cama sería la necesidad de tenerle como aliado.


  —Iacopo —interrumpió Atilo—. Ten cuidado.


  —Mi señor, casi no me atrevo… —Iacopo metió la mano en el bolsillo y sacó un trozo de tela que ofreció en silencio a su amo. Los labios del criado temblaban y parecía estar a punto de romper a llorar.


  —¿Qué es eso?


  —Acérquelo a la luz, mi señor.


  Atilo ignoró su sugerencia y exploró la tela al tacto; era de lino con encajes de Malta. Sus dedos llegaron a una de las esquinas y palparon las iniciales bordadas en forma de ramas de hiedra entrelazadas. Instintivamente, se llevó la tela a la nariz.


  —Llévelo dentro, mi señor.


  La lámpara que encendió Iacopo arrojó sombras, semejantes a volutas de humo, sobre los paneles de madera oscura que revestían la entrada de la casa de lord Atilo. Ca’ il Mauros había sido reformada recientemente para crear la apariencia de que la familia de Atilo había vivido en ella desde siempre. Alexa se dio cuenta de que fue la vanidad la que llevó a Atilo a su cama la primera vez. El deseo de ser uno de los dos únicos hombres que habían poseído su cuerpo. Marco el Justo, duque de Venecia… Y Atilo il Mauros, su fiel almirante.


  La luz confirmó lo que Atilo ya sabía.


  Las iniciales de la esquina del pañuelo representaban unaD y unaB entrelazadas y Atilo había matado a demasiada gente para no reconocer la sangre en cuanto la viera. Se resquebrajaba entre sus dedos en los bordes en los que ya se había secado, pero seguía siendo pegajosa en el arrugado centro.


  —¿Qué significa esto?


  —Es de lady Desdaio.


  —Ya lo sé. Fui yo quien se lo regaló. ¿Se encuentra bien?


  —Segura en su habitación, mi señor. Descansando.


  —¿No está dormida?


  —He oído sus pasos en las escaleras. Bajó a la cocina a por algo de comer, luego regresó a su habitación… Tal vez tenía hambre.


  —¿Dónde lo encontraste?


  El joven vaciló.


  —No te haré daño por decir la verdad.


  —La última vez lo hizo —respondió Iacopo, incapaz de ocultar la amargura en su voz. Instintivamente se tocó la cicatriz que desfiguraba su mejilla. Seguramente presumiría de ella diciendo que era una herida de guerra. Además, estaba casi oculta por la reciente barba. Con los años incluso le otorgaría cierta distinción. Pero ahora el recuerdo seguía estando demasiado fresco.


  —¿Estás diciendo que…?


  —Huélalo otra vez, mi señor.


  El viejo moro siguió la sugerencia de Iacopo. Cerró los ojos, puso el pañuelo en la nariz e inhaló profundamente empleando toda su habilidad para identificar los olores. Los fue enumerando en voz tan baja que sus labios apenas se movieron.


  —Sudor, olor de mujer, sangre, orina, agua de rosas.


  La desolación en los ojos de Atilo dejaba claro que sabía que se trataba de olores de Desdaio. Que solo ella lo había usado.


  —¿Me juras que me dijiste la verdad la última vez?


  —Por la salvación de mi alma.


  —Entonces habla libremente.


  —Esta noche, al volver, encontré la casa vacía. Prácticamente vacía. Pietro estaba en la cama con fiebre y la cocinera en la cocina. No estoy seguro de dónde estaba Amelia…


  —Tenía que trabajar.


  —Por supuesto, mi señor. Lady Desdaio se había ido. Me imagino que salió poco después de que lo hiciera usted. Fue a casa de lord Tycho.


  —¿Cómo sabías que estaba ahí? —Atilo no se dio cuenta de la mirada irritada que le había lanzado Iacopo considerándole un estúpido.


  —Esta no es su primera visita, mi señor.


  —¿Cuántas veces?


  —Cada vez que usted… —Iacopo parecía estar sopesando sus palabras—. Prácticamente cada vez que lo reclamaban del palacio de forma inesperada. Ella hacía sus propias visitas.


  ¿Las hacía?, pensó Alexa.


  —¿Estás diciendo que lady Desdaio me está siendo infiel?


  —Hasta esta noche no estaba seguro. Pero ahora… —Iacopo se encogió de hombros—. Será mejor que le cuente lo que vi y escuché.


  Contó la historia sin entrar en detalles. Había llegado a la casa de lord Tycho y oyó unas voces apagadas tras las persianas. Gracias a sus habilidades de Assassini había utilizado el callejón entre la casa de Tycho y el edificio colindante para subir hasta los dormitorios y colocarse justo delante de la ventana. Había oído la exclamación de dolor de lady Desdaio y cómo Tycho la consolaba.


  Ya en la calle, mientras Tycho y lady Desdaio se despedían, vio cómo se aferraba a él mientras la besaba en el pelo. Más tarde la había visto deshacerse del pañuelo en un callejón oscuro. Y, a pesar de que a Iacopo le daba vergüenza admitirlo, había visto fugazmente cómo se ponía en cuclillas para orinar, y, en la fracción de segundo que tardó en apartar la mirada, se había dado cuenta de que lady Desdaio no llevaba ropa interior.


  —Ese bastardo la desfloró…


  —Mi señor, no puedo afirmarlo con seguridad.


  —No hace falta. Le robó su virginidad. Se limpió la sangre de su virgo con el pañuelo que le regalé y lo arrojó a la calle. Y luego volvió aquí para fingir que no había pasado nada.


  Tal vez Atilo se dio cuenta del temblor de Iacopo.


  Tal vez simplemente se acordó de cómo le había rajado la cara.


  De cualquier manera, la mirada de Atilo, que se había perdido en su oscuridad interior, volvió a concentrarse en el joven que tenía ante él, los ojos bajos, con el aspecto de preferir estar en cualquier otra parte antes que en la sala de Ca’ il Mauros ante su enfurecido dueño.


  —Debí haberte creído.


  —Era la verdad, mi señor. Vi salir a lady Desdaio de la habitación del esclavo y subir las escaleras. Tuve que retractarme de mi declaración porque me habría matado si no… —y, alzando la barbilla, continuó—. Mentí para salvar mi vida.


  Atilo asintió lentamente. Tendió la mano y abrazó a Iacopo por los hombros.


  —Y yo te hice daño por ello. Igual que el daño que me acaba de hacer Desdaio.


  Mientras lo decía, el moro no pudo ver la sonrisa de Iacopo. Pero otras dos personas la vieron. Una de ellas en un cuenco de jade lleno de agua, consciente de que había alguien más observando. La otra persona era un niño con fiebre, convencido de ser el único testigo.


  Pietro se agachó y se escondió debajo de un banco cuando Atilo pasó a su lado camino de las plantas superiores. El muchacho parecía pequeño y asustado. Aunque menos pequeño y menos asustado que la primera vez que lo había visto Alexa.


  Las pisadas de las botas de Atilo despertarían a un muerto.


  Pietro se asomó por la puerta de la cocina y vio a un sonriente Iacopo descorchando uno de los mejores vinos de Atilo. Se había repantigado en la silla de la cocinera colocando los pies, calzados con sucias botas, sobre la mesa.


  Alexa podía ver las dudas de Pietro sobre lo que debía hacer.


  Iacopo era más fuerte, estaba armado y mejor preparado. El muchacho era demasiado pequeño para hacer que Iacopo se retractase de sus mentiras, así que alguien más tendría que hacerlo por él. Alexa ya podía adivinar quién sería.


  Al llegar a la orilla del canal lateral, Pietro se santiguó. Por si no era suficiente, besó la barata medallita de peltre que llevaba al cuello en una cadenita. Se trataba de San Gennaro, patrono de los huérfanos; luego volvió a santiguarse, respiró hondo y se zambulló en las negras aguas.
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  ira las semillas del tiempo y dime cuáles germinarán y cuáles no…


  Era una frase que solía repetir la madre de Alexa. Como madre era bastante mala, pero como bruja, no tenía igual. Pertenecían a una raza que producía casi el mismo número de zombies que de buenos arqueros. ¿Realmente el resto de la humanidad podía creer que basta con tener caballos fuertes y buenos arcos para conquistar el mundo?


  ¿Qué debía hacer Alexa? ¿Seguir al muchacho o volver a Ca’ il Mauros?


  Por un instante se preguntó cómo reaccionaría Tamerlán si le pedía otro cuenco de jade y sonrió ante su propia codicia. El regalo del Khan de Khanes no tenía precio. El que se lo ofreciera demostraba lo mucho que valoraba los vínculos de su imperio con la ciudad adoptiva de Alexa. Al menos confiaba en que fuera esa la razón.


  De momento seguiría observando lo que estaba ocurriendo en Ca’ il Mauros.


  Alexa puso unas hojas secas en su pequeña tetera de hierro, la agitó un poco para distribuirlas uniformemente y añadió agua hirviendo. Esperó un poco, luego esperó un poco más para demostrar que podía y, finalmente, vertió el líquido hirviendo con la lentitud y gracia que el abad Eisai exigía en su tratado sobre el arte del té.


  Ese ritual hizo que Alexa se perdiese la llegada de lord Atilo ante la puerta del dormitorio de Desdaio y no se enterase de sus primeras palabras. ¿Quedarse observando fuera o dentro de la habitación? Eran muchas las veces que Alexa tenía que hacerse esa pregunta mientras seguía una historia reflejada en el cuenco. Dentro.


  —Abra la puerta…


  —Mi señor. Ya es más de medianoche.


  —Tenemos que hablar.


  —Mañana, mi señor. Cuando el vino se haya evaporado.


  —No estoy…


  —Puedo notarlo en su voz —evidentemente Desdaio esperaba que Atilo se diese la vuelta y se dirigiese a sus habitaciones, murmurando, tal vez, una disculpa por haber tomado demasiado vino en la cena del palacio.


  —¡Abra! ¡La! ¡Puerta!


  Desdaio dio un respingo por cada puñetazo que acompañó a cada una de las palabras. Atilo había golpeado la puerta con tanta fuerza que unos copos blancos cayeron de la pared encalada y los muebles se sacudieron.


  —¿Qué es lo que le preocupa, mi señor?


  —Usted, mi señora. Su comportamiento.


  —¿Qué he hecho? —Desdaio frunció el ceño enfadada consigo misma por haber preguntado y por el temblor traicionero de su voz. Por lo que Alexa sabía, si Desdaio hubiera querido que la maltrataran, se podía haber quedado perfectamente en casa de su padre. La joven secó enérgicamente las lágrimas que brotaban de sus ojos con los nudillos.


  —¿De qué se me acusa?


  —¿Y me lo pregunta usted?


  Una patada en la puerta hizo que Desdaio retrocediera un paso.


  —Espere… —de lejos se escuchó la insidiosa voz de Iacopo—. Mi señor, eso no es lo correcto. Debería hablar con mi señora cuando su furia se haya enfriado.


  —Tú sabes que me ha traicionado.


  —Puede haber otra explicación —dijo Iacopo—. Tal vez malinterpreté lo que vi. Estaba oscuro, mi señor.


  —No sirve de nada… —rugió Atilo—. Reconozco la verdad en cuanto la oigo.


  —¿Qué se supone que he hecho? —volvió a preguntar Desdaio.


  —¿Dónde ha estado esta noche?


  —Aquí… —no debería haber mentido. Personas como ella no saben mentir bien. Desdaio no estaba acostumbrada más que a pequeñas mentirijillas. Había torcido los labios y parecía avergonzada. Afortunadamente la puerta lo ocultaba.


  —¿Me lo jura?


  —Mi señor…


  —¿Lo jura usted por su alma? Si me miente ahora, puede olvidarse para siempre de su salvación. ¿Lo jura?


  —Atilo, mi señor…


  —¡Júrelo!


  —¿Por qué? —gimió Desdaio.


  —¡Porque lo quiero escuchar de tu boca, maldita sea!


  Se trataba de un Atilo totalmente desconocido para ella. No era el guerrero que se enfrentó al príncipe Alonzo e intercedió por la vida de Tycho en nombre de Desdaio. Ni el pretendiente formal que recitaba poesías mientras la cortejaba. Este hombre había saqueado ciudades y ahorcado rebeldes. Era el Almirante del mar Mediterráneo del duque Marco.


  —No he hecho nada malo.


  —¿Por qué debo creerte esta vez? —la voz de Atilo sonaba amarga—. Ya confié en ti una vez y me traicionaste.


  —No pasó nada.


  —Me mentiste cuando dijiste que no habías estado en su habitación.


  —Le dije la verdad.


  —Después de haber mentido primero. Enséñame la saya que llevabas esta mañana y el pañuelo que te regalé. El de lino con encaje de Malta y tus iniciales.


  Lady Desdaio se llevó la mano a la boca. Era evidente que quería decir algo pero las palabras no salían, atrapadas en su garganta. Era presa del pánico.


  —¿Por qué? —consiguió balbucear.


  —Porque yo te lo pido.


  —¿Cómo…? —era apenas un susurro.


  Alexa sabía lo que Desdaio quería preguntar. ¿Cómo supo Atilo que lo había perdido…? Salvo que la pequeña estúpida no lo había perdido. La única manera por la que su prometido podía saberlo era porque alguien la había seguido. Y ese alguien sabía dónde había estado.


  Y Atilo también.


  —Hablemos por la mañana.


  No tenía que haberlo dicho. La puerta se sacudió con un potente golpe que hizo que el yeso cayera como copos de nieve a sus pies. Y junto con esa nieve se marchitó y murió la felicidad de Desdaio.


  Alexa estaba tan preocupada que barrió con los dedos la superficie del agua del cuenco y buscó en el reflejo roto la carita del niño. Quería quedarse en Ca’ il Mauros, pero tenía que seguir a Pietro.


  ¿Dónde se metía Tycho cuando se le necesitaba?


  Alexa agitó la campanilla y ordenó a la criada que despertara a uno de sus espías. Tenía que averiguar el paradero del doctor Cuervo e informarla de inmediato. También había que despertar a un mensajero del palacio y ordenarle que estuviera preparado por si se le necesitaba.


  Debía mantener un difícil equilibrio entre permanecer como mera observadora e intervenir en los acontecimientos, entre descubrir el juego de Alonzo y evitar que el hombre con el que había compartido la cama cometiera una peligrosa estupidez. Alexa comprendía la tentación de dejar que sucediera lo que tuviera que suceder. Y también entendía que cualquier intervención tendría su precio, y que una victoria a corto plazo podría convertirse en una derrota a largo. Los venecianos estaban tan acostumbrados a valorarlo todo en oro que a menudo olvidaban que los demás utilizaban una divisa más compleja.
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  ónde crees que vas?


  Pietro rápidamente se dio la vuelta, se llevó la mano a la cintura para sacar su daga y adoptó la posición de combate. Pero todo ello no sirvió más que para perder su arma inmediatamente, barrida por una patada circular que le hizo agarrarse la muñeca.


  La duquesa Alexa reconoció al instante a su oponente.


  Trenzas rematadas por cascabeles de plata. Alexa podría jurar que la muchacha nubia tenía las manos ensangrentadas. Amelia se chupó los dedos y los restregó contra los harapos que llevaba puestos. Los dos se miraban fijamente.


  —Deberías estar en la cama.


  —Y tú también.


  La nubia echó un vistazo a la luna y dijo:


  —No. Esta noche es mía. Mañana salgo para París. Son órdenes de lord Atilo.


  —¿Vas a matar al rey?


  Amelia soltó un bufido.


  —Tengo que matar al único médico que puede curar su locura. Un rey loco en Francia es un valor seguro. Aunque con los Valois nunca se sabe. Vete a casa y deja que me ocupe de mis asuntos.


  —Lady Desdaio…


  —¿Qué pasa con ella?


  —Lord Atilo está borracho y la está gritando. Pretende hacerle daño. Iacopo está detrás de todo. Debo encontrar a lord Tycho.


  La mirada de la niña nubia se volvió penetrante.


  —¿Qué tiene que ver Tycho con esto? —sus dedos se clavaron como garfios en el hombro de Pietro—. Cuéntame.


  —Lord Atilo piensa que Tycho se acostó con ella. Está borracho y fuera de sí. Tiene…


  Amelia esperó.


  —Un pañuelo ensangrentado.


  —La madre de Dios —la nubia miró a Pietro para asegurarse de que hablaba en serio y, de repente, el muchacho se encontró arrastrado por Dorsoduro en dirección a San Polo a una velocidad que dejó asombrada a Alexa. La chica utilizaba callejones cuya existencia la duquesa ni siquiera conocía, se adentraba en sottoportegos tan oscuros que parecían bocas del infierno y atajaba por plazas llenas de Nicoletti embravecidos que les observaban de reojo para desviar la mirada inmediatamente.


  Algunos incluso se persignaban.


  Antes de que Alexa se diera cuenta, la muchacha nubia estaba aporreando una puerta pintada de negro. No se molestó en utilizar la aldaba, la golpeó con el puño con una cadencia que Alexa sospechó que representaba una señal de los Assassini. Tycho abrió la puerta completamente vestido y con un puñal en la mano. A sus espaldas se divisaba a su criada de pelo oscuro, que desapareció escaleras arriba a una orden de Tycho.


  —Déjame entrar —exigió Amelia.


  Sobresaltada por un golpe en su propia puerta, Alexa cubrió el cuenco de jade con un paño a pesar de que solo ella podía ver el reflejo. Era el espía que acababa de regresar para informar de que el doctor Cuervo estaba durmiendo en su cama.


  —Traedme una pluma, tinta y papel —ordenó Alexa—. Decidle al mensajero que se prepare para llevar una nota al alquimista.


  Amelia empujó a Pietro delante de ella y entró en la casa como si esta le perteneciera, echó una rápida ojeada a la sala y olfateó el aire arrugando la nariz y la boca como un animal. Había algo extraño en sus ojos que hacía que Tycho apenas la reconociera.


  —¿Te has acostado con Desdaio?


  —¿Que si he hecho qué?


  —No lo creo —dijo la nubia—. No es tu tipo. Tendrías que ser un pobre niño rico que quiere follarse a su mami. Entonces, ¿qué hiciste con ella?


  Tycho la miraba sorprendido.


  Era como si la estuviera viendo por primera vez. Tenía la sensación de estar atrapado en una burbuja en la que el tiempo se movía de manera diferente y los colores adquirían matices nuevos. Un estruendo en la planta superior hizo que Amelia y Pietro levantaran la vista. El estruendo se repitió, esta vez más fuerte.


  —¿Qué es eso?


  —Primero dime de qué se trata.


  Amelia se lo contó. Transmitiendo lo que Pietro le había contado, pero con palabras y frases más cortas. Estaba enojada, muy enojada. Y era obvio que quería a su ama. Desdaio solía suscitar ese sentimiento en las personas.


  —¿Qué hiciste con ella?


  —¡Nada! —gritó Tycho con fiereza.


  Condujo a Amelia escaleras arriba, donde encontraron a la niña retorciéndose en la cama. Pietro les seguía de cerca.


  —¿Cómo lo hiciste…?


  Antes de que Tycho pudiera detenerlo, Pietro atravesó la habitación y envolvió con sus brazos a la muchacha, enterrando la cara en su cuello. La chica torció la cabeza, abrió la boca para morder y vaciló…


  Un atisbo de inteligencia brilló en sus ojos.


  —Gracias —dijo el muchacho—. Gracias. Gracias… —había tanta devoción en su voz que Tycho tuvo que mirar hacia otro lado.


  —Es mi hermana —explicó Pietro a Amelia.


  —Tu hermana está muerta.


  El chico se encogió de hombros.


  —¿Dejaste que esto se alimentara de Desdaio?


  Pietro, obviamente, no entendía el giro que estaba tomando la conversación y Tycho prefería que siguiera así. También necesitaba pensar en la familiaridad con que Amelia había mencionado «la alimentación». Evidentemente, la nubia no era lo que aparentaba. Tenía que haberse dado cuenta de ello antes. De todos modos, necesitaba tiempo para pensar en aquello. Pero ahora no lo tenía.


  —Desdaio se ofreció.


  —Sería capaz —Amelia elevó los ojos al techo.


  Eso no, pensaba Alexa. No puedes ser tan estúpida.


  Los dedos de Desdaio temblaban mientras buscaba la llave, la introducía en la cerradura y la hacía girar hasta escuchar el clic. Lo hizo para conseguir algo que Alexa sabía que solo existía en su imaginación.


  Preguntas a las que ya nunca obtendría respuestas estaban escritas en la cara de Desdaio. ¿Por qué había creído que podía encontrar allí la felicidad? ¿Cómo pudo haber imaginado que podía escapar de los barrotes que la vida erigió a su alrededor?


  —Está abierta, mi señor.


  Atilo giró la manilla como si no se fiara. La luz de la lámpara que portaba recortó como un cuchillo los contornos de la puerta empezando a abrirse. Apartándose a un lado, Desdaio le franqueó el paso.


  —Que Iacopo se quede fuera —pidió la joven.


  —Es mi testigo.


  —¿Para qué?


  —Muéstrame el pañuelo que te di.


  Hablaba como si se dirigiera a una de sus criadas que hubiera cometido alguna falta; su tono era brutal. La barbilla de la muchacha se alzó y sus ojos se encendieron. Solo para apagarse inmediatamente cuando se resignó a lo que siempre había sospechado.


  La felicidad no era para ella.


  —Lo he perdido.


  —¿Eso es todo? —rugió Atilo—. ¿Lo has perdido?


  —¿Qué quiere que haga, mi señor? ¿Aparentar que lo estoy buscando? ¿Volver del revés mi baúl de madera? ¿Decir que me lo robó Amelia?, dondequiera que esté. ¿Junto con la saya que tampoco está?


  Atilo rebuscó en el bolsillo y sacó el trozo de tela.


  —¿Niegas que es el que te regalé?


  —En mi vida he negado la verdad.


  —¿Cómo puedes decir…?


  —No, cuando realmente importaba —dijo Desdaio, impidiendo que terminase la frase—. No, cuando se trataba de una cuestión de honor.


  —¿Tú me hablas de honor?


  —¿Y usted me va a hablar de honor a mí? —espetó Desdaio—. ¿Quién se va corriendo a la cama de la duquesa en cuanto le silba?, ¿quién se folla a las criadas y frecuenta los prostíbulos? —Desdaio fulminó a Atilo con la mirada—. ¿Cree que no sé nada de lo suyo con Amelia? ¿Ni lo de las putas?


  La voz de Desdaio se quebró, mientras la duquesa estaba digiriendo lo que acababa de escuchar. Y, junto con la voz, se quebró su coraje y las lágrimas apagaron el fuego de sus ojos. Atilo entró en la habitación. Iacopo lo seguía.
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  a puerta de tierra de Ca’ il Mauros estaba cerrada con llave. Eso ya era un indicio de que algo andaba muy mal. Solo estaban iluminadas la entrada y la cocina, que Atilo había trasladado desde el ático hasta la planta baja.


  La casa estaba en completo silencio.


  —Arriba —dijo Amelia.


  Tycho voló por las escaleras para encontrarse, en el instante siguiente, aferrado a la manilla de la puerta de la habitación de Desdaio. La giró antes de darse cuenta de que tenía a Pietro a sus espaldas.


  —¡No! —exclamó Amelia. Pero ya era demasiado tarde.


  Pietro se coló en la habitación y se quedó petrificado al ver la escena que tenía ante él. Desdaio estaba desplomada en una silla rodeada por un charco de su propia orina. Tenía un labio partido y unas marcas amoratadas de dedos en el cuello. Pero lo que había dejado helado al muchacho fue la visión de la daga de Atilo clavada en el pecho de su ama.


  —¡No! —gritó Tycho.


  La mirada de Desdaio se encontró con la suya.


  La joven agarró la empuñadura de la daga sacándola de la herida. El hombre que acababa de apuñalarla apenas se fijó en la sangre que empezó a brotar entre los dedos de su amada. Toda su atención estaba centrada en Tycho.


  —¿Te atreves a venir aquí?


  En la mano ensangrentada de Atilo surgió otra daga, gemela de la que había utilizado contra Desdaio. Siguiendo la tradición veneciana, la estranguló hasta que apenas le quedaba un soplo de vida y la apuñaló después para impedir que el espíritu de la muerta invadiera su cuerpo a través del contacto físico entre los dos.


  —Aún está viva —dijo Amelia.


  —No por mucho tiempo —la voz de Pietro temblaba. Estaba sujetando la mano de lady Desdaio, acariciándola con los dedos, sus ojos fijos en los de ella. El rostro del muchacho estaba bañado en lágrimas.


  —¿Cómo pudiste hacerlo? —preguntó Atilo.


  —¿Hacer qué?


  —Deshonrarme.


  Su amada se estaba muriendo, los Assassini habían caído en desgracia y estaban prácticamente aniquilados, ¿y este hombre todavía creía que le quedaba algo de honor? Tycho tomó su daga sabiendo que acabaría usándola.


  —¿No merezco una respuesta?


  —Usted no merece nada, y el honor de Desdaio sigue intacto. No sé qué fue lo que le contó Iacopo, pero nada ha sucedido esta noche que pudiera mancillarla.


  —La sangre de su virginidad…


  —¿Qué?


  Atilo sacó un trozo de tela de su manga y Tycho reconoció el pañuelo que lady Desdaio había utilizado para detener la sangre.


  —¿De dónde sacó eso?


  —Lo ha encontrado Iacopo. La siguió hasta tu casa. Vio cómo lo tiraba al suelo de regreso aquí. Le regalé este pañuelo. Y ella lo utilizó para…


  —Se cortó.


  —Mientes —la voz Atilo temblaba.


  —No —dijo Tycho, dando un paso adelante—. No estoy mintiendo. Acaba de matar a la mujer que amaba. ¿Qué se puede esperar de un hombre que traicionó a su familia por servir al duque Marco?


  La cara de Atilo revelaba la tensión a la que estaba sometido.


  —No fue así.


  —Siempre ocurre lo mismo. No solo ha matado a la persona a la que amaba, también ha matado a la única persona de Venecia que le amaba de verdad.


  —Iacopo dijo…


  —Mintió.


  Atilo no hizo nada para esquivar el golpe de Tycho.


  Cuando la daga penetró hasta la empuñadura en el pecho del moro, solo pudo murmurar:


  —Termínalo. Siempre debes terminar lo que has empezado.


  Y Tycho partió su corazón por la mitad. Aunque ambos sabían que ya estaba partido.


  Las súplicas de piedad de Iacopo se escuchaban por encima de los sollozos de Pietro.


  —Haz callar al bastardo.


  Amelia apretó el filo de su navaja contra la garganta de Iacopo consiguiendo que se callara.


  —Ordénamelo —pidió Amelia dirigiéndose a Tycho—. Disfrutaré haciéndolo.


  Pietro, que acababa de volver a encontrar a su hermana, estaba a punto de perder a lo más parecido a una madre que había tenido nunca. Estaba arrodillado a los pies de Desdaio, su mirada reflejaba tanta angustia que incluso la moribunda tuvo que apartar la vista.


  —Por favor —suplicó Pietro—. Ayúdala.


  Mientras Tycho caía de rodillas, Desdaio se esforzaba por mirar a su alrededor buscando el cadáver de Atilo. Una lágrima corrió por su perfecta mejilla al mismo tiempo que una gota de sangre brotaba de sus labios. Tycho tocó la gota y sintió un regusto amargo en la garganta.


  —Puedo salvarte.


  —¿Con tu magia demoníaca? —Desdaio apenas tenía fuerzas para hablar y su voz sonaba demasiado débil para que las palabras se escuchasen con claridad. Aun así, Tycho entendió la pregunta y asintió con la cabeza.


  —Un precio demasiado alto.


  —Desdaio…


  —¿Cómo si no volveré a encontrarme con Atilo?


  Tycho se inclinó y puso sus manos en las sienes de la moribunda. Sintió cómo le llenaba su dolor, como el agua llena un recipiente vacío. La angustia desapareció de los ojos de Desdaio y su boca dejó de temblar. El torrente de sangre que fluía de la herida del pecho se redujo a un goteo y Tycho dejó que Desdaio se marchara. El hambre se convirtió en un nudo en su garganta, los dientes perrunos luchaban por salir y todo su cuerpo demandaba transformarse.


  Lo que más daño le hacía eran sus propias lágrimas.


  —Ahora morirás tú —dijo Tycho. No era tan ingenuo como para creer que la muerte de Iacopo suavizaría su ira o disminuiría el dolor.


  Pero tenía que hacerlo de todas formas.


  Hizo una señal con la cabeza a Amelia, que dio un paso atrás y envainó su daga. A juzgar por el miedo reflejado en los ojos de Iacopo, este presentía lo que iba a suceder.


  —¿No irás a matar a un hombre desarmado…?


  —Devuélvele su daga.


  Amelia, de mala gana, entregó el arma. Fue ella la que lo desarmó y su ceño fruncido indicaba que también quería ser ella quien le diera la muerte.


  —Me debes una muerte —dijo.


  Tycho inspeccionó la habitación.


  El lado norte del círculo que trazó en su mente cuando se colocó frente a Iacopo —dagas desenfundadas y miradas clavadas el uno en el otro— lo constituía el cuerpo de Atilo. El cadáver de Desdaio marcaba el sur. Pietro y Amelia eran el este y el oeste respectivamente.


  Amelia se colocó entre Iacopo y la puerta y se puso a recitar algo en voz baja, seguramente estaba rezando por Desdaio. La atención de Pietro se concentró en la daga de Tycho. Por eso ninguno de los espectadores pudo escuchar lo que escuchó Tycho, el sonido de unas botas en la escalera y el ruido del picaporte girando…


  —Deteneos —gritó una voz.


  El regente acababa de entrar por la puerta. Tras él se veía a un nervioso doctor Cuervo y, más lejos todavía, a lord Roderigo acompañado del sargento medio mongol y de cinco guardias de la Dogana. El príncipe Alonzo sostenía una carta en la mano. Recorrió con la mirada la habitación y soltó un juramento al descubrir el cuerpo de Desdaio, pero su disgusto pareció aliviarse un poco cuando vio que Atilo también había muerto.


  —Al parecer mi cuñada ha tenido otro sueño —el príncipe alzó el papel—. Su carta al doctor Cuervo es sorprendentemente precisa y convenientemente vaga al mismo tiempo. ¿Quiere decirme alguien qué está pasando aquí?


  —Asesinato, mi señor —se lamentó Iacopo—. Tycho mató a su antiguo maestro y a su amante. Debe ser juzgado.


  —Eso es mentira —dijo Pietro.


  —Su efebo y su puta —Iacopo señaló con la barbilla a Amelia— declararán lo que él les ordene. Mire, mi señor, es evidente que ha sido él. Hay sangre en su daga.


  —Vas a morir —dijo Tycho—. Lo juro.


  —No, aquí no —Alonzo hizo una seña con la cabeza a Roderigo y la habitación se llenó de guardias apuntando con sus ballestas a Tycho, Amelia y Pietro—. Te detengo por el asesinato de lord Atilo y de su amada. Dudo que los tribunales sean benévolos ante un crimen tan monstruoso.


  El regente volvió a posar la mirada sobre el cadáver de Atilo y sonrió.


  


  35


  [image: ]


  os rumores se propagaron por la ciudad a mayor velocidad que un incendio descontrolado, lamiendo con sus llamas los rincones más oscuros de las tabernas e inflamando las callejuelas más estrechas. Las autoridades permitieron que circulasen hasta una docena de versiones y un centenar de personas estaban dispuestas a jurar que la suya era la única verdadera. Si el incendio empezaba a debilitarse, taberneros y vendedores ambulantes reanimaban las llamas con oportunos comentarios, taimadas insinuaciones o descaradas mentiras.


  Desdaio Bribanzo había envenenado a lord Atilo y se había apuñalado a sí misma.


  El moro la estranguló y luego se cortó las venas, como hacían los romanos, dejando una nota en la que confesaba que solo había querido a su primera esposa. Unos asesinos mamelucos desembarcaron aquella noche para masacrar a todos los habitantes de la casa de Atilo…


  La verdadera familia de Atilo, la que había abandonado en Túnez para ponerse al servicio de Venecia, había tomado por fin su venganza. No, fue el emperador Sigismund quien decidió eliminar al miembro más sabio del Consejo de los Diez. Fue JuanV Paleólogo, el emperador bizantino, preocupado por la gran victoria de lord Atilo sobre los mamelucos.


  Dos días después, los rumores se habían vuelto tan confusos como si el propio Tamerlán hubiera pasado con su ejército por el medio. Tycho no sabía nada de lo que estaba ocurriendo porque se hallaba incomunicado en los calabozos de Ca’ Ducale. Pietro, siguiendo órdenes de Alexa, había sido devuelto a la casa de Tycho.


  Amelia se dirigió al norte, camino de París.


  Era la única cosa en la que Alonzo y Alexa habían estado de acuerdo: tenía que hacer este viaje y hacerlo ahora. El enfado de Alexa con el doctor Cuervo estuvo a punto de romper su tregua con Alonzo. Con helada calma, la duquesa declaró en la reunión del Consejo que el doctor Cuervo la había traicionado involucrando al regente. Alonzo, sin embargo, insistía en que el doctor Cuervo se había limitado a cumplir con su deber, la naturaleza de los hechos acaecidos en Ca’ il Mauros exigía que fuesen comunicados inmediatamente a los gobernantes.


  —¿Dices que tras todo esto está Juan V Paleólogo? ¿El emperador bizantino? —Tycho parecía interesado.


  —Cierto, excelencia.


  El carcelero se embolsó la moneda que le abrió la boca y Tycho aprovechó el momento para considerar los hechos, que nada tenían que ver con la verdad. Los demás rumores, que el carcelero desechó despectivamente, estaban tan lejos de la verdad como el que acababa de presentarle como el único verdadero.


  El hecho de que el hombre no se hubiera atrevido a robarle los objetos de valor indicaba que sabía que Tycho iba tener su oportunidad de declarar y que su partida no estaba perdida del todo. Por fin habían enviado a buscarle y, tal vez, enviarían también a por Iacopo. Parecía que el momento había llegado.


  —Excelencia, mis disculpas…


  —¿Por qué?


  El carcelero señaló con un gesto las paredes de piedra de la celda, la paja podrida, el cubo lleno y el plato de rancios salazones.


  —Usted debe de estar acostumbrado a cosas mucho mejores.


  —Comparado con el Pozo, esto es el paraíso.


  El hombre lo miró boquiabierto, preguntándose obviamente qué clase de noble sobreviviría al terrible Pozo y bromearía después acerca de ello. La clase de noble de pelo de color gris lobo que se viste de negro y duerme de día tumbado de espaldas sobre la fría piedra, aparentemente despreocupado por encontrarse donde se encontraba.


  Tycho sonrió.


  —Será mejor que me guíes.


  Esa noche, el Consejo se hallaba reunido en una de las salas de la planta superior. Las diez sillas doradas habían sido colocadas en forma de herradura, cuya parte abierta estaba cerrada por un trono flanqueado por dos asientos más sencillos, a medio camino entre trono y sillón.


  Faltaba el duque Marco.


  Está durmiendo, explicó Alexa.


  Dado que los reunidos podían escuchar los lamentos procedentes del dormitorio del duque, era evidente que la verdad no debía de ser tan sencilla. Era conocido el cariño que Marco tenía a Desdaio; además, le gustaba la rutina, y lord Atilo formaba parte de las rutinas de su vida.


  Por eso aquella noche había dos asientos vacantes. El trono del duque Marco y la silla en la que solía sentarse Atilo. Tycho no creía ser el único que advertía con qué frecuencia Alexa desviaba la mirada hacia la silla vacía. El Consejo había acordado que solo Tycho y Iacopo jurarían sus versiones de la historia. Alonzo, que apoyaba a Iacopo, afirmó que Amelia era la puta de Tycho y cometería perjurio si este se lo ordenase.


  Iacopo fue el primero en ser escuchado.


  —¿Estás dispuesto a jurar que estás diciendo toda la verdad?


  El príncipe Alonzo había colocado la mano sobre la Biblia de los Millioni. El pesado y antiguo libro, escrito a mano y decorado primorosamente con pan de oro y tintes preciosos, reposaba en un atril de madera ennegrecida por los años.


  —Lo estoy —dijo Iacopo.


  —Entonces pon tu mano sobre el libro y jura que lo que has contado es la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad.


  Iacopo obedeció.


  Alexa lo observaba atentamente. Tan atentamente que se había inclinado ligeramente hacia adelante. De repente se echó hacia atrás, tal vez al darse cuenta de que Tycho la miraba o a causa de la mirada interrogadora de Alonzo. Un segundo más tarde toda su postura reflejaba lo mucho que le aburría todo aquello.


  —Ahora Tycho —dijo Alexa.


  Alonzo levantó la mano.


  —No sabemos si cree en la Biblia.


  —¿Crees? —la voz de Alexa sonaba realmente intrigada.


  —No, mi señora.


  Los consejeros estallaron en un murmullo de reprobación.


  —Lady Desdaio trató de enseñarme, pero no estoy seguro de que haya entendido bien lo que me contaba. Pero leí los libros que Desdaio me dio. Me prometió que me seguiría enseñando…


  Las miradas de algunos consejeros se habían suavizado un poco.


  —De todos modos, ¿para qué molestarse? —dijo Alonzo—. Iacopo ya ha jurado que decía la verdad. Con esto debería bastar.


  —Mi señor… —un hombre de expresión suave se había puesto en pie.


  Era el padre de Desdaio, el príncipe de los mercaderes cuya ambición y riqueza casi no tenían límite y cuya pena por la muerte de la hija, a la que había repudiado, tampoco parecía tenerlo ahora.


  —Sería mejor que jurasen los dos. Necesitamos saber la verdad.


  Era un secreto a voces que lord Bribanzo había prestado a Alonzo varios miles de ducados.


  —El padre de Desdaio tiene razón —dijo Alexa—. Yo también insisto en que declare Tycho.


  —¿Y por qué iba a jurar su hombre?


  —¿Mi hombre? —la duquesa miró a Tycho, quien se dio cuenta de que ahora le tocaba responder a él.


  —Por lo que más he querido.


  —¿Y qué es? —apremió Alonzo.


  —No lo puedo decir.


  El velo de gasa que llevaba Alexa impedía a Tycho ver su cara, pero podía jurar que estaba muy pendiente.


  —¿Y cuánto —preguntó Alexa— significa eso para ti?


  —Es más dulce que la vida.


  Tycho juró la veracidad de su declaración y dio un paso atrás, consciente de que ahora el Consejo se enfrentaba a dos versiones contradictorias de lo ocurrido aquella noche, ambas respaldadas por juramentos inviolables que implicaban la condenación del alma del perjuro. Incluso Alonzo parecía un poco sorprendido.


  —Uno de vosotros se ha condenado.


  No, pensó Tycho, los dos. Yo ya estaba condenado. Y Iacopo acaba de unirse a mí.


  —Señores…


  Como de costumbre, las vestimentas del doctor Cuervo estaban llenas de polvo, lo que le hacía parecerse a un boticario.


  —Tal vez ninguno de los dos se ha condenado.


  —¿Cómo es posible?


  —Una rivalidad infantil les hace culparse el uno al otro. El que los dos pupilos hayan jurado su inocencia demuestra simplemente lo que la ciudad ya conoce. Este ultraje fue cometido por extranjeros. Deberíamos poner a los dos en libertad.
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  l primer día de septiembre cayó en domingo. Fue el día elegido para el funeral de lord Atilo. Era el día de septiembre más caluroso que lady Giulietta recordaba, sin duda demasiado caluroso para los asistentes al funeral.


  La Basílica de San Marco está construida en forma de cruz griega, con una gran cúpula en el centro y unas cúpulas más pequeñas sobre cada brazo. Las cinco cúpulas están decoradas con preciosos mosaicos que representan escenas bíblicas.


  Un millar de personas abarrotaban la nave y muchos más se habían quedado sin poder atravesar las enormes puertas y llenaban ahora las escaleras exteriores. Y los que no eran tan importantes como para merecer un lugar en la basílica rebosaban la gran plaza. La guardia, preparada para contener a la multitud, no tuvo que intervenir ya que la solemnidad de la ocasión bastó para hacerlo.


  Se rezaron oraciones y se cantaron salmos.


  El nuevo patriarca habló largo y tendido sobre la vida del moro y sobre el amor que sentía por su ciudad de adopción. Giulietta pensó que había dedicado poco tiempo a los primeros años de Atilo cuando llegó a ser uno de los piratas más importantes del Mediterráneo. Naturalmente, también pasó por alto el cargo de Atilo como la Espada del duque.


  Si los extranjeros allí congregados se enterasen de que la Espada había muerto y de que la nueva no había sido nombrada todavía, un hecho que Giulietta no debería conocer, estarían ahora tramando sus complots en lugar de orar piadosamente.


  Solo Giulietta, Alexa, Alonzo y Marco estaban sentados.


  Todos los demás —incluyendo a la nobleza, los embajadores extranjeros y lady Eleanor— debían permanecer de pie. El incienso y el olor de la muchedumbre hicieron que el aire se volviese tan espeso que Giulietta empezó a temer que le fallasen las fuerzas cuando llegase el momento de ponerse en pie.


  Era una suerte que su negro vestido de viuda ocultara su malestar. El tío Alonzo, embutido en su jubón morado, sudaba como un Castellano cargando una barcaza. Al igual que la mayoría de quienes la rodeaban. Claro que su tía tenía el mismo aspecto de frescura de siempre. Aunque era difícil adivinar qué era lo que estaba observando con tanta atención.


  Giulietta lanzó una tímida mirada al incensario suspendido de una cadena por encima de sus cabezas y rechazó sin piedad el recuerdo de la noche en que Tycho saltó de un balcón de la cúpula, se deslizó por la cadena hasta la parte superior del incensario y se dejó caer al suelo como un gato.


  —D-d-detrás de ti —susurró Marco—. Cinco filas atrás.


  Deseaba que su primo dejara de hacer eso. Para ser un idiota, sabía demasiado de lo que Giulietta estaba pensando. El recuerdo del dedo de Tycho trazando una línea de sangre desde la cadera hasta la parte inferior del pecho de Giulietta hizo que se sintiera derretirse de una forma que otro recuerdo, mucho más explícito, de Tycho arrodillado a sus pies, con el vestido de Giulietta levantado hasta las caderas y el cálido viento nocturno de Chipre arremolinándose alrededor de ellos, nunca conseguiría.


  Se ruborizó al darse cuenta de que Marco la estaba observando.


  Basta, se dijo Giulietta. Una tía abuela suya había gobernado su reino a los dieciséis años, otra murió en el parto después de haber derrotado al ejército que sitiaba su ciudad. ¿Por qué iba a dejar Giulietta que el recuerdo de un muchacho caído del cielo volviese del revés su vida?


  Hasta aquella noche su vida había sido soportable.


  No. No era cierto, y ahora la tía Alexa también la estaba mirando con extrañeza. No, su vida nunca había sido soportable, simplemente había sido cotidianamente insoportable. Desde que conoció a Tycho…


  Una lágrima corrió por su mejilla.


  Ahora no, aquí no.


  Se sentía tan desgraciada que no se había atrevido siquiera a saludar a la Virgen al pasar por delante, cosa que siempre hacía. Lo había hecho desde que era niña, cada vez que visitaba la basílica.


  La madre de piedra, la llamó Tycho.


  Sintió que unos brazos la agarraban. Giulietta trató de soltarse y se dio cuenta que el servicio se había interrumpido porque Marco se había puesto en pie. Horrorizada, contempló cómo el duque rodeaba su silla y se ponía en cuclillas delante de ella. Luego levantó la mano para secar la lágrima del rostro de la muchacha y apretó su frente contra la de Giulietta.


  —Es mejor un amor imposible que n-no haber amado nunca —dijo y, soltándola, se dirigió a su madre—. J-Julie no está bien. Está llorando.


  La duquesa asintió con la cabeza.


  Todo el mundo se había dado cuenta de que Giulietta no se encontraba bien.


  —Atilo le t-talló un oso cuando era pequeña —tal como lo había dicho Marco, pareció que estaba apenada por la muerte del moro. Giulietta asintió agradecida.


  —Debes sentarte ahora —dijo Alexa.


  Marco obedeció.


  Fue un servicio largo, en un día caluroso y en una catedral abarrotada de gentío de luto. A pesar de que la basílica era la capilla privada de los Millioni y se abría a los demás solo en días señalados y algunos festivos… Y a pesar de que el funeral de lord Atilo no era ni lo uno ni lo otro…, Atilo había sido el Almirante veneciano del mar Mediterráneo.


  Al no tener herederos, su casa con todo su contenido y los cofres de tesoros que allí encontraron pasaba a ser propiedad de la ciudad. El príncipe Alonzo había accedido graciosamente a devolver los cofres que lord Bribanzo pudiera demostrar que pertenecían a su hija.


  Junto con lord Atilo enterraban a su amada. Yacerían bajo aquellos mosaicos uno al lado del otro, como no pudieron hacerlo en vida. Tumbados en su lecho de tierra, con las manos entrelazadas. Marco había exigido que los casaran antes.


  Nada de lo alegado por el arzobispo pudo disuadirlo.


  Entre contravenir al duque o al Papa, el arzobispo optó por seguir la corriente al gobernante de la ciudad en la que vivía. Y, dado que el Papa estaba ocupado negociando una tregua para reconciliar los dos papados rivales, era poco probable que el matrimonio de dos cadáveres a exigencias de un loco le preocupase demasiado.


  En cuanto a Tycho… Preparándose para el funeral había utilizado casi todo lo que le quedaba del ungüento del doctor Cuervo. Solo tenía para un día más, tal vez para dos si estaba dispuesto a arriesgarse. Tycho era consciente de lo fuera de lugar que resultaba con sus vestimentas de seda aceitada y cuero negro y con sus gafas de cristal ahumado que protegían sus ojos de la luz del día.


  Si el funeral fuese solo de Atilo, se habría quedado en casa.


  Sin embargo, Desdaio… Era diferente. Fue amiga suya, cuando pocos pensaban que su amistad valiese nada, cuando se dudaba de que pudiera ser domesticado siquiera. Le había enseñado a leer y entregado sus joyas a cambio de su libertad.


  Se lo debía.


  A su lado estaba su nuevo paje. Llevaba una librea negra, pantalón negro y botas negras, de las que el muchacho se sentía ridículamente orgulloso. Pietro no tenía ningún derecho a estar allí y atraía muchas miradas de desaprobación. Por eso Tycho tuvo que explicar que necesitaba que el chico le guiase a la luz del día y retó a sus vecinos a que lo rebatieran.


  —¿Y ahora qué?


  Tycho se llevó un dedo a los labios.


  Ahora el doble ataúd descendería a la tumba.


  El hecho de que el ataúd estuviese forrado de plomo tenía dos ventajas: impedía que se propagara el olor de la corrupción y su peso evitaría que las aguas subterráneas lo subieran a la superficie destrozando los mosaicos cada vez que Venecia padeciese un aqua alta.


  Las oraciones ya habían terminado; ahora tocaba cubrir la tumba con tierra, colocar las losas y que un artesano repusiese las minúsculas teselas levantadas para poder colocar el ataúd. El hecho de que se trastocase un mosaico del suelo de San Marco indicaba la importancia que la ciudad otorgaba a ese entierro.


  —Ya queda poco —susurró Tycho.


  Pietro levantó la vista.


  —Están terminando. Y podrás marcharte.


  El muchacho asintió agradecido. Tycho se gastó mucho oro para conseguir que siguiera el aprendizaje en su casa y que se borraran los registros de los delitos cometidos por el muchacho. El apoyo de Alexa fue de gran ayuda.


  —Ve directamente a casa.


  Pietro asintió y guardó silencio. Estaba aprendiendo.


  Tras presentarse, Tycho fue conducido a la misma sala en la que tuvo que jurar su declaración dos días antes. Una vez más, las sillas del consejo se habían colocado en forma de herradura, con los dos tronos menores y un trono mayor indicando los lugares que iban a ocupar Alonzo, Alexa y el duque Marco.


  Pegada a la pared revestida con paneles de madera había una mesa de mármol repleta de manjares, jarras de plata con vino y un barrilete de roble con cerveza, además de un infiernillo para que Alexa pudiera preparar su té. Pero no había ningún criado para atender a los convocados. Habían sido expulsados. Todos esperaban a la persona que faltaba.


  El duque Marco entró en la sala con la vista clavada en el suelo, se desplomó sobre el trono sin esperar a que se lo dijeran, se retrepó en el asiento y empezó a golpear con los talones los azulejos de mármol a un ritmo que solo él seguía. Obviamente, su breve encuentro con Giulietta en la basílica le había agotado, o acabado con sus reservas de sentido común.


  Sin preocuparse por la presencia de los demás consejeros, Marco metió la mano dentro de su pantalón, se rascó la entrepierna y se examinó las uñas a continuación.


  —Alexa…


  —Sí —contestó la duquesa—, ya lo he visto.


  Alonzo volvió a cerrar la boca. Protestaba únicamente por las formas. Se habían reunido para nombrar a la nueva Espada del duque. Marco tenía que estar allí porque su presencia otorgaba legitimidad a la elección. ¿Cómo iban a hacerlo sin el beneplácito del duque?


  —Si me permite —comenzó Alonzo.


  Marco no contestó.


  —Estamos reunidos para elegir a la futura Espada del duque y pueden opinar —Alonzo dedicó una sonrisa a los consejeros—. De hecho, ya sabéis que me gusta el animado debate. Sin embargo, la tradición exige que la elección la haga Marco. Dado que mi sobrino no es capaz de hacerlo, la elección la hará el regente y…


  —Los regentes —le interrumpió Alexa.


  Alonzo soltó un bufido.


  Se sabía que toleraba a su cogobernante a duras penas, aunque Tycho pensaba que el hecho de que Alonzo fuese llamado habitualmente el regente, mientras que Alexa era la duquesa, pretendía suavizar algo la situación.


  —Los regentes —se corrigió Alonzo molesto—; una vez que elijamos la Espada, todos los congregados jurarán mantener en secreto su nombre hasta la muerte.


  Alonzo recorrió con los ojos la sala, su mirada pasó rozando a Marco, se detuvo en Iacopo, se fijó durante unos segundos en Alexa e ignoró por completo a Tycho.


  El gesto parecía estudiado.


  —Para mí —continuó Alonzo—, la elección es obvia.


  Los hombros de la duquesa Alexa se tensaron y se volvieron a relajar. Sin levantarse de la silla, dio unos golpecitos en la mano de Marco tranquilizándole.


  —Continúe…


  —Venecia necesita su Espada.


  La pausa del regente sugería que estaba esperando para ver si la duquesa Alexa le contradecía. Como la duquesa guardó silencio, Alonzo asintió con la cabeza. Tycho se imaginaba que Alexa era consciente de que la estaban guiando como a un caballo que salta obstáculos y que en cualquier momento los suaves brincos iban a dar paso a un enorme salto.


  —Eso significa que debemos decidir ahora mismo.


  Alexa permaneció en silencio y solo agitó la mano invitando al príncipe Alonzo a que continuase. El regente se puso rojo.


  —Ahora solo queda un miembro de los Assassini en Venecia.


  La duquesa miró a Tycho.


  —No —dijo Alonzo, sacudiendo la cabeza—. Tycho no es uno de los Assassini. Fracasó en su aprendizaje y fue despedido. Es cierto que tenemos otras Espadas en Constantinopla, Viena y Córdoba, pero aquí y ahora solo hay una. La otra, una ex esclava nubia, tenía una tarea que cumplir y se ha marchado al norte. Me permito sugerir que los esclavos no han dado muy buenos resultados últimamente —sonrió Alonzo—. Así que nuestra elección parece sencilla.


  —¡Mi señor! —exclamó Iacopo.


  —Alonzo… Deberíamos discutirlo.


  —¿Qué es lo que hay que discutir? Necesitamos una Espada y la necesitamos ya. Tenemos ante nosotros al único candidato posible. Hijo de un galeote libre que murió luchando por esta ciudad en una de nuestras galeras de guerra. El hecho de que haya Assassini más experimentados en el extranjero es una pobre excusa para no actuar.


  —Lord Tycho…


  —No está calificado para ser un Assassini.


  —Derrotó a los mamelucos.


  —Eso es lo que todo el mundo dice. ¿Pero cómo los derrotó exactamente? ¿Cómo pudo derrotar a una flota entera? Fue Atilo, el almirante de su marido, el que lo hizo.


  De repente Marco, que seguía sentado en su trono, dejó de dar patadas.


  —Y-ya —dijo—. ¿Ya hemos terminado?


  Como respondiendo a su propia pregunta, Marco se levantó, se sirvió un puñado de almendras azucaradas de su tío, terminó de un trago la tacita de té de su madre y se dirigió tambaleando hacia la puerta.


  —Marco…


  —T-terminado —protestó el duque. Pero tuvo que regresar cuando Alexa tomó su mano y lo llevó de vuelta al trono.


  —¿Insistes en nombrar a Iacopo?


  —Pensé que lo aprobarías. Después de todo fue asistente de tu… viejo amigo. Trabajaron juntos y Iacopo tuvo muchas oportunidades de estudiar los métodos de lord Atilo. Y, seamos sinceros, necesitamos una Espada…


  La Espada era una parte tan importante del gobierno de Venecia como el Gran Consejo, el consejo interno y los propios consejeros. Tan representativo de la ciudad como el Bucintoro, la barcaza ceremonial del duque, la bandera de batalla de San Marco y el cáliz y el anillo que el duque utilizaba para desposarse con la mar.


  —Pero no pertenece a la nobleza.


  —Al menos es veneciano. Además, eso tiene fácil arreglo.


  Alonzo se dirigió hacia la chimenea, sobre la que colgaba una antigua espada decorativa. Para evitar accidentes, la espada no estaba afilada, pero para esta ocasión no necesitaban filo.


  El regente se volvió hacia Iacopo y ordenó:


  —¡Arrodíllate!


  Al ver cómo se mezclaban la presunción y la falsa modestia en el rostro de Iacopo mientras se ponía de rodillas, Tycho le odió más que nunca. Iacopo había incitado a Atilo a cometer el asesinato de Desdaio. ¿Cómo podía no odiarle?


  —Póngase en pie, lord Iacopo.


  Iacopo se inclinó ante los tronos.


  En la sonrisa burlona que asomó por un instante al rostro del nuevo caballero estaba todo lo que Tycho odiaba en aquel hombre. Al levantar la vista se encontró con la mirada fija de Marco.


  —T-t-tycho…


  Pensó que le estaba llamando, pero enseguida se dio cuenta de que estaba hablando de él. Aunque era casi imposible averiguar lo que trataba de decir. El duque empezó a patear el trono, irritado por la impotencia. Una ira que a Tycho le pareció fingida. Si no fingida completamente, al menos exagerada. Todo el mundo decía que la lucidez del duque iba y venía. Tycho estaba empezando a preguntarse si se iba tan a menudo como la gente suponía.


  —T-t-tienes algo que d-d-decir.


  —¿Lo tiene?


  Tal vez había una advertencia en la pregunta de Alexa. Pero no quedaba duda de que sí la había en el ceño fruncido de Alonzo. Iacopo se limitó a sonreír. Era la Espada, el arma que Venecia empuñaba contra sus enemigos. ¿Cómo podría hacerle nada Tycho ahora?


  —¿Ahora son i-i-iguales?


  —Sí —dijo Alonzo con gravedad—. Son iguales.


  El duque sonrió feliz.


  Al otro lado de la ventana, las gaviotas seguían sus peleas y las aguas se oscurecían a medida que el sol se iba hundiendo tras el horizonte. Dentro de una hora sería de noche y Tycho se encontraría a gusto de nuevo. Los pescadores ya habían empezado su faena nocturna. En algún canal secundario los contrabandistas estaban apilando sus mercancías sabiendo que la Ronda, sobornada o amenazada, miraría hacia otro lado.


  Venecia seguía siendo Venecia.


  Como seguiría siendo tal vez para siempre.


  Tycho sabía que no podía llorar sinceramente la muerte de Atilo, pero se sorprendió al descubrir que sentía arrepentimiento. Pero la muerte de Desdaio, sin embargo… La lamentaba y odiaba que se negase a ser salvada, aunque comprendiera sus razones.


  —¿T-t-tycho?


  La mataron la envidia de Iacopo y la imprudencia de Tycho. No estaba seguro de cuál de las dos despreciaba más. Atravesó la habitación y cruzó la cara de Iacopo con el revés de la mano.


  —¡Tú asesinaste a Desdaio!


  La Espada recién nombrada se puso en pie.


  —Fueron tus manos las que la estrangularon. Tú le clavaste la daga. Incitaste a Atilo para que la matara —dijo Tycho.


  —Fueron asesinados por sicarios extranjeros —Alonzo lanzó una mirada de advertencia a Alexa, quien asintió con la cabeza. Desdaio y Marco habían sido amigos desde la infancia. En algún momento Alexa pensó que se casarían. Lo último que quería era que Marco se trastornara de nuevo.


  —Puedes luchar conmigo —dijo Tycho—. O puedo matarte aquí mismo.


  —¿Un d-duelo?


  Tycho hizo una reverencia a Marco.


  —Entre iguales —el duque sonrió—. Qué inteligente por parte de mi t-tío hacer que eso fuera p-posible.


  Y Tycho se dio cuenta de que eso era lo que Marco estaba buscando desde el principio.
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  a nota de lady Giulietta era breve. ¿La querías? Tycho trató de imaginar a la princesa Millioni haciéndole la pregunta de viva voz, pero fue incapaz de leer nada entre líneas. Durante una hora consideró la posibilidad de no responder.


  Luego, tras haber decidido que iba a contestarla, pasó otra hora peleando con las palabras que se negaban a salir. Fue fácil retar a Iacopo a un duelo; pero responder una nota de dos palabras de una muchacha que le odiaba requería un esfuerzo excesivo. Al final optó por decir la verdad. Comprimida en tres palabras escogidas cuidadosamente y que pudo escribir porque Desdaio le enseñó a hacerlo.


  —Me quería ella.


  Era cierto. Un amor complicado y no consumado. El amor de una mujer joven, rica y prometida con un anciano, que sentía hacia un esclavo algo más joven que ella. Desdaio entregó sus joyas para liberarle. Desafiando la vergüenza, pujó por él en el mercado de esclavos de Limassol, cuando, atado y débil, estuvo a punto de ser vendido a un burdel.


  Para él fue lo más parecido a un amigo que tuvo nunca.


  Iacopo tenía que morir.


  Tycho abrió otra botella de su mejor vino y la fue bebiendo lentamente mientras las horas pasaban. Como ya suponía, el mensajero que había enviado a Ca’ Friedland regresó sin respuesta. Así que se dedicó a afilar su espada y los dos puñales; después consideró y rechazó la idea de ajustar las correas del peto que había comprado en una ocasión, pero que seguía sin estrenar.


  Lucharía sin armadura.


  Igual que con Giulietta, pensó Tycho. Empezaba todas sus peleas armado pero sin protección alguna y cuando las terminaba tardaba mucho tiempo en darse cuenta del daño que la muchacha le había causado.


  El príncipe Alonzo y lord Iacopo llegaron al lugar de la cita juntos. Se trataba de una plazoleta en ruinas más allá de Arzanale, casi pegada al puente que conducía a San Pietro, la isla en el extremo oriental de Venecia gobernada por el Patriarca.


  La pareja llegó flanqueada por lord Roderigo, su sargento medio mongol y media docena de guardias de la Dogana que portaban antorchas encendidas. Todos los guardias llevaban sus ballestas cargadas, con excepción del sargento Temujin, que había optado por un sable curvo. El flamante peto de Iacopo brillaba a la luz de las antorchas. Su cabeza estaba protegida por un yelmo abierto de estilo florentino. El hecho de que Iacopo y el regente se presentasen acompañados por lord Roderigo y los guardias de la Dogana pretendía señalar que estos ya habían tomado partido, como si todavía alguien albergase alguna duda.


  Alonzo dijo algo y Iacopo se echó a reír.


  Una iglesia con el campanario medio derruido, un pozo seco, unos adoquines arrancados por los cerdos que rebuscan entre la basura, el triste destino de todas las plazoletas ruinosas del mundo… Tycho dejó que Alonzo y Iacopo comprobasen que la plaza estaba vacía y se deslizó al suelo desde el balcón en ruinas en el que se ocultaba. Pietro salió a rastras de un sucio túnel que conducía a una antigua cisterna.


  —¿Qué hace este aquí?


  —Es mi paje.


  Alexa fue la última en llegar. Venía montada en su palanquín lacado en rojo con las ventanas protegidas por cortinas de terciopelo cuidadosamente bordadas. Sus dos porteadores mongoles dejaron la silla y se retiraron a un extremo de la plaza sin que tuviese que ordenárselo. Alexa descorrió las cortinas, abrió ella misma la portezuela de madera y pisó los irregulares adoquines.


  No dijo nada. Su mirada se deslizó por el horizonte todavía teñido por los rayos del sol, luego se dirigió a Tycho. Este asintió con la cabeza. Se había protegido con el ungüento. Cuando acabase lo que quedaba en el frasco, también acabaría su capacidad de enfrentarse a la luz del sol, siquiera atenuada.


  —Estás aquí —dijo Alonzo.


  Por su tono de voz pudiera parecer que llevaban horas esperando.


  Roderigo hizo una señal con la cabeza y sus hombres formaron un círculo, levantando las antorchas para iluminar el improvisado escenario.


  —Este es un asunto de honor.


  Lord Roderigo asintió con la cabeza al escuchar las palabras de Alonzo. Parecía perplejo. Al no formar parte del Consejo de los Diez, carecía de la información vital de que Iacopo había sido nombrado la nueva Espada del duque. Tycho se imaginó que Roderigo se estaría preguntando por qué el regente y la duquesa Alexa se habían involucrado abiertamente en un asunto tan banal.


  —Seguirán las normas habituales —dijo Alonzo—. Lucharán hasta que uno de los dos pida clemencia. Si ninguno lo hace, el duelo terminará con la muerte… —y miró a Iacopo, quien asintió con la cabeza.


  —¿Ya está? —preguntó Tycho.


  —Sí —dijo Alonzo—. Creo que podemos empezar.


  —Bien…


  Y Tycho lanzó su espada.


  Esta rebotó en la coraza de Iacopo haciéndole tropezar en un adoquín roto y dejando caer su flamante yelmo. La espada salió volando en dirección a uno de los guardias, que tuvo que dar un salto para apartarse de su camino. Para entonces Tycho ya había recorrido la distancia que lo separaba de su contrincante y dado una patada en la mano de Iacopo que sostenía la espada. Su movimiento fue tan rápido que Iacopo no tuvo tiempo ni de gritar. Tycho cazó al vuelo el arma arrancada de la mano y se colocó para volver a atacar.


  —Alto —gritó Alonzo—. Eso es trampa.


  —Usted dijo que la conversación había terminado.


  —Tienes que bajar tu espada.


  —¿Cuánto cree que le va a durar este como la Espada?


  Las emociones reflejadas en el rostro de Iacopo iban de la ira a la vergüenza. Tycho se dio cuenta de que incluso Iacopo dudaba de sus propias habilidades. Duda, vanidad y orgullo. Una mezcla peligrosa. Iacopo tocó con el dedo la muesca que la espada de Tycho había dejado en su peto. A juzgar por su ceño fruncido, no volvería a cometer el mismo error.


  —Sepárense.


  Tycho arrojó con desprecio la espada de Iacopo al suelo y recogió la suya. Luego la elevó por encima de la cabeza como Atilo le había enseñado. Los que les rodeaban se quedaron petrificados, incluso Alexa contuvo el aliento.


  —Pueden empezar.


  Esta vez Iacopo atacó primero. Una virulenta estocada dirigida a la cadera de Tycho.


  Los filos se encontraron y la energía del golpe sacudió los brazos de Tycho. Siguió una brutal secuencia de perversas estocadas bloqueadas por la espada del contrincante. El sonido de los aceros rebotaba contra las paredes de la plazoleta. Las espadas parecían rayos de luz que se reflejaban en las antorchas parpadeantes. Iacopo tenía que haber seguido con su ataque, pero retrocedió boqueando.


  Tycho deslizó el brazo por debajo de la espada y lanzó una estocada a la ingle de Iacopo, la punta de su arma rozó el borde de la coraza de su enemigo. Y como Tycho esperaba que hiciera, el imbécil bajó la mirada.


  Cuando la volvió a levantar ya tenía el codo de Tycho en su garganta. El rugido de protesta de Alonzo indicaba que era consciente de que su hombre había perdido.


  Iacopo dio un paso atrás con una mano sujetándose la garganta, la espada colgando impotente en la otra, la respiración entrecortada e irregular. Estaba tratando de decir algo.


  —No te oigo.


  —Se está rindiendo.


  Tycho ignoró a Roderigo.


  —Mentiste sobre Desdaio. Engañaste a Atilo para que cometiera el asesinato. Dijiste que Amelia era mi puta y este muchacho mi efebo. Robaste el cargo que ocupas y que corresponde a alguien más digno.


  Iacopo dejó caer la espada a sus pies y extendió las manos en señal evidente de rendición. Pero sus labios eran incapaces de pronunciar palabra alguna.


  —No te oigo.


  —Tycho… —advirtió Alexa.


  Pero Tycho ya estaba en movimiento. Se giró, añadiendo velocidad al peso de su espada, y sajó la garganta de Iacopo con la punta. Incluso antes de que brotase el torrente de sangre ya estaba mirando hacia otro lado.


  No voy mirar.


  —Arresten a este hombre —gritó Alonzo.


  Lord Roderigo dio un paso adelante, pero se detuvo cuando Tycho levantó su espada. Tenía la mirada clavada en Roderigo. Solo Tycho sabía que la fiereza de su mirada se debía a que el olor de la sangre que llenaba el aire le atraía tanto que apenas podía controlar el deseo de saciar su hambre antes de que Iacopo acabara de morir.


  El hambre y la indecisión lo inmovilizaron.


  —Arresten a su efebo, también.


  —Alonzo.


  —¿Qué?


  —Esto no es necesario.


  —Lo decidirán los tribunales.


  —No en este caso —la voz de Alexa era firme—; me llevo al muchacho conmigo… Está protegido —añadió, por si Alonzo necesitara ayuda para entender lo que le estaba diciendo.


  —Dioses, mujer… —Alonzo desenvainó su espada. Había decidido pagar su enojo con Roderigo—. ¿Demasiado asustado para arrestarlo?


  Roderigo dio otro paso adelante y vaciló.


  El sargento mongol de Roderigo resolvió el problema de su capitán haciendo un gesto a sus hombres con la cabeza. Estos colocaron los dardos de acero en las ballestas ya montadas y apuntaron a Tycho.


  —Tú eliges —dijo Temujin.


  Cuando Tycho entregó por fin su espada, Roderigo parecía aliviado, y Alonzo, decepcionado.


  —Serás llevado a juicio —dijo.


  —¿Por qué?


  —Por asesinar a un hombre que se había rendido. Había quedado claro que esta era una lucha a muerte o hasta que uno de los combatientes implorara piedad.


  —No he oído nada.


  Alonzo enrojeció.


  —Fue un asesinato.


  —Que lo decidan los tribunales —dijo la duquesa con voz calmada.


  —Se te despojará de tu título de caballero y la casa en San Aponal será devuelta a la ciudad —Alonzo miró a su cuñada, desafiándola a objetar.


  Alexa, de mala gana, asintió con la cabeza.


  —Y tú y yo deberíamos pensar —agregó Alonzo— si realmente queremos que este asunto llegue a los tribunales.


  Tycho se preguntó si era el único que había escuchado en esas palabras una invitación a su asesinato.


  —Mientras tanto, que Roderigo se ocupe del entierro de sir Iacopo y que ese mongol conduzca al esclavo de nuevo a la prisión.
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  ycho miró a los ojos del sargento Temujin y vio en ellos desiertos y cumbres de montaña nevadas que el sargento echaba de menos sin saberlo. Divisó el miedo de Temujin, escondido en lo más profundo, de encontrarse cara a cara con el monstruo.


  —¿Sabes lo que soy?


  Temujin asintió con desgana.


  —Tenías razón —dijo Tycho—, aquella noche en el barco… Roderigo debería haberme matado. ¿Recuerdas lo que dijiste? Khan tuvo a algo como yo y ese algo acabó matándolo. Tenías razón y Roderigo estaba equivocado.


  Se habían quedado solos en la plazoleta en ruinas.


  Alonzo, Alexa y los demás se habían marchado.


  Conociendo su aversión al agua y temiendo que intentase escaparse en los callejones, el regente había ordenado que Tycho fuera llevado hasta el Pozo en un barco, bordeando primero la costa norte y siguiendo los canales después. Tendrían que dar un gran rodeo, pero permanecerían sobre el agua casi todo el tiempo.


  Tycho tenía las manos atadas a la espalda. El sargento Temujin encontró un saco utilizado para transportar pescado seco y lo colocó en la cabeza de su prisionero. No quería correr ningún riesgo. Había dejado amarrado el bote en el que habían llegado en una fondamenta de la orilla oriental de la ciudad.


  —Mejor llena esa bolsa de tierra —sugirió Tycho—. Si no quieres verme convertido en un demonio, deja que me siente sobre tierra seca.


  —¿Por qué quieres ayudarme?


  —Duele —contestó Tycho sinceramente—. Convertirse en demonio es muy doloroso. Mis huesos se parten, mi carne y mis músculos se rasgan…


  Los guardias de la Dogana que les rodeaban empezaron a santiguarse.


  —Llenad ese saco de tierra —ordenó Temujin—. Y buscadme otro para su cabeza.


  —No hay más.


  —Encontrad uno.


  —Ya perdimos mucho tiempo buscando este.


  Farfullando algo para su bigote, un guardia se encaminó hacia el par de casas de la plazoleta que todavía quedaban en pie. Al cabo de un rato regresó con las manos vacías, afirmando que era una barriada demasiado pobre como para desperdiciar algo tan valioso como un saco viejo.


  —Si se escapa, tú serás el responsable.


  Mientras bordeaban la ciudad por el lado norte, en una ocasión, las negras olas estuvieron a punto de inundar el bote y Tycho tuvo que volver la espalda para evitar las salpicaduras que mojaron sus hombros. El timonel soltó una maldición y puso el barco al viento.


  Viraron para entrar en el gran canal que separaba los barrios Castello y Cannaregio. Al llegar a la bifurcación presidida por un edificio en forma de cuña, tomaron el canal más ancho y, unos minutos más tarde, alcanzaron la orilla.


  —Seguidme —ordenó Temujin.


  Si el guardia que cerraba la columna hubiera estado más atento, habría visto cómo Tycho probaba la consistencia de los nudos de la cuerda que inmovilizaba sus muñecas y asentía con la cabeza.


  Podría haber sido peor…


  Por suerte, el cáñamo de la cuerda estaba mojado, sus muñecas eran delgadas y el guardia que hizo el nudo tenía prisa. Las tres cosas ayudaban. También ayudó que la pequeña multitud, congregada a horas tan tempranas en el lugar de su desembarco, se abalanzara sobre ellos porque los vendedores de pasteles y mujeres con brochetas de pescado asado decidieran que los hombres de Temujin necesitaban desayunar.


  —Jefe, vamos a…


  —No —dijo Temujin—. Desayunaremos más tarde.


  El callejón por el que avanzaban era tan estrecho que, de no haber tenido las manos atadas a la espalda, Tycho habría podido tocar las dos paredes al mismo tiempo. Así que, para tranquilizarse y apartar de la mente el dolor que le producía retorcerse las muñecas, Tycho optó por contar los pasos.


  Después de un centenar, el callejón giró bruscamente a la derecha, continuó durante otros cincuenta pasos y acabó desembocando en un pequeño patio. Desde los altos muros les miraban ciegamente las ventanas tapiadas con ladrillo. Incluso al mediodía aquel sitio debía de parecer sombrío. Pero ahora la oscuridad era tan negra como la tinta china.


  Tycho abrió sus sentidos y notó cómo el miedo reptaba por su columna vertebral.


  El sufrimiento amargo cubría como limo las losas de piedra bajo sus pies y el dolor, como una gruesa capa de moho, revestía los ciegos muros de ladrillo que se elevaban a su alrededor. Viviendo en una ciudad de fantasmas, Tycho se había acostumbrado a sentirse observado por lo que no se podía ver y ahora se daba cuenta de que ni siquiera los fantasmas se atrevían a rondar aquel lugar.


  ¿Cómo no iba a tener miedo? Ya había estado aquí antes. Aunque aquella vez lo trajeron con los ojos vendados, Tycho sabía dónde estaba. Luchó en silencio con las cuerdas con la misma intensidad con la que luchaba contra el miedo.


  Una vez al día la marea alta de Venecia llenaba las alcantarillas que desembocaban en el Pozo, elevando el nivel de agua en este y haciendo que los que ocupaban el pequeño islote central se apretaran aún más, mientras que los que permanecían sumergidos en las aguas fétidas se acercaban al islote sabiendo que los más alejados, los que incluso con la marea baja estaban con el agua al cuello, los más viejos y débiles, acabarían ahogándose.


  Era el Infierno inundado de agua.


  La última vez le salvaron su suerte y su crueldad. ¿Pero ahora? Ni siquiera estoy seguro de ser la misma persona.


  —Quiero hablar con Alexa.


  El sargento Temujin le mandó callar con un gruñido. Subiendo hasta la pesada puerta pintada de negro, se preparó para llamar.


  No dejes que llame, se dijo Tycho.


  Se retorció las muñecas con tal fuerza que la cuerda rasgó la carne llegando al hueso. El dolor hizo que se inclinara hacia un lado y perdiera el conocimiento por un instante mientras el mundo explotaba en su cabeza. Lo despertó un segundo después una patada en el estómago.


  —Levantadle.


  Tycho sintió que unas manos lo agarraban y levantaban obedeciendo la orden de Temujin.


  Hazlo ahora.


  Cuando las muñecas de Tycho se liberaron de la cuerda ensangrentada, el tiempo se detuvo.


  Tycho tomó el puñal del cinto de uno de los hombres que lo sujetaban, le dio la vuelta y estrelló la empuñadura contra la cabeza del otro guardia, derribándolo. La cara del primer guardia todavía expresaba sorpresa cuando Tycho se dio la vuelta y le clavó sus rígidos dedos en el hígado. El hombre se había cagado encima antes de llegar al suelo. Los otros dos guardias fueron reducidos con la misma rapidez.


  —Dispárale.


  Tycho atrapó la flecha al vuelo y la lanzó hacia el guardia que le había disparado. Lo hizo con la fuerza suficiente como para atravesarle la muñeca. Luego tomó su ballesta, que utilizó como garrota para golpear al guardia más alejado. Mientras tanto, el de la muñeca herida ya había salido huyendo. Tycho se alegró de que se llevara el tentador aroma de sangre fresca con él.


  La lucha había terminado en cuestión de segundos.


  —Sabía que acabarías matándome —dijo Temujin.


  Tycho miraba los oscuros ojos, la piel curtida y la sonrisa de amarga valentía con la que se enfrentaba a la derrota anunciada. Veía cómo el amarillo cráneo de Temujin sonreía bajo la piel. El joven y el cráneo se miraron de hito en hito.


  —Le diré a tu jefe que moriste para que él pudiera vivir.


  La boca del sargento se contrajo.


  La espada que sacó Temujin era vieja y su filo mostraba huellas de tantas batallas que ningún afilado podría ocultar. Una inscripción en mongol la recorría de arriba abajo formando oxidados remolinos.


  —¿Era de tu padre?


  —Se la dejó a Ma como prueba de que volvería. Mintió —Temujin sonrió levantando el arma—. Se lo pienso decir cuando nos reunamos.


  Su primer golpe habría decapitado a un buey.


  Solo la suerte, el miedo y el hambre proporcionaron a Tycho la velocidad necesaria para agacharse a tiempo. Introdujo los dedos en el charquito de sangre del guardia huido y metió parte del líquido que ya empezaba a enfriarse en la boca. El segundo golpe de Temujin le pareció más lento.


  En el tercero la espada se movía tan despacio que Tycho tuvo tiempo de elegir el sitio para clavar su daga. La fuerza del golpe fue tal que la punta partió el refuerzo de cuerno de búfalo y traspasó el cuero hervido como si fuera papel. El dolor deformó el rostro del sargento mongol y sus ojos se abrieron de par en par mientras su mente asimilaba lo sucedido.


  La espada de Temujin cayó con estruendo al suelo. Muy despacio, Tycho tocó el hilillo de sangre que salía de la boca del sargento.


  —¿Qué eres en realidad? —preguntó Temujin.


  —Soy un Caído.


  —¿Quiénes son los Caídos?


  —Déjame ver si tú lo sabes —Tycho llevó el dedo a la boca con la esperanza de encontrar una respuesta entre los fragmentos de una vida que llegaba a su fin. Pero había poco entre los recuerdos del sargento que Tycho no supiera ya. Incluso la historia del demonio que era como Tycho y que mató al Khan era un chisme que había escuchado de niño—. Así que estuviste en San Lázaro para…


  —Por supuesto que sí —dijo Temujin—. Para matar a la chica y a su bastardo. Órdenes de Alonzo. Hay algo en ese niño —sonrió con amargura—, estoy seguro de que un demonio como tú puede reconocer eso. Ahora, tengo una pelea que librar con mi padre. Acaba con esto.


  Y Tycho lo hizo.


  Se metió por la primera puerta que encontró abierta y que le llevó a un patio privado con una puerta que conducía a una habitación llena de niños schiavoni semidesnudos, durmiendo amontonados sobre un podrido colchón. Abandonó la habitación bajo la mirada de una mujer suficientemente sabia como para permanecer en silencio. La sangre que cubría sus ropas había ayudado seguramente.


  La sala de la casa era tan sórdida como se imaginaba; la cerradura de la puerta de entrada estaba rota. Cuando salió de la casucha se encontró en un callejón tan estrecho que tuvo que caminar de lado. Se ve que alguien había decidido ampliar su almacén a costa del callejón.


  Al abandonarlo, se encontró en un mercado de carne rodeado de la multitud matutina, donde su jubón manchado de sangre atrajo menos miradas de las que debería. La torre de una iglesia se había interpuesto entre el mercado y el sol naciente. Los puestos permanecían tapados por toldos de lona. La oscuridad todavía reinaba para todos, excepto para Tycho.


  Sus ojos luchaban con la brillante luz.


  Robó un delantal de cuero manchado de sangre de uno de los carros y siguió caminando mientras este aleteaba alrededor de su cintura. En la mano sostenía una navaja. Pero, en aquel momento, la mitad de los que le rodeaban llevaban navajas o cuchillos.


  La puerta de la iglesia estaba abierta, y su interior, acogedoramente oscuro y casi vacío. Dos ancianas estaban arrodilladas ante una barandilla que les impedía acercarse al altar, donde un joven de sotana gris murmuraba oraciones para sí mismo con los ojos fijos en alguna cosa que Tycho no podía ver.


  Dejó a los tres con sus oraciones y subió las escaleras de la torre.


  Debería haber un cuarto sin ventanas lleno de objetos demasiado viejos para usarse y demasiado venerables para tirarlos a la basura. La puerta estaría cerrada, en cuyo caso tendría que romper la cerradura. O abierta, en cuyo caso simplemente se metería en el cuartucho. En cualquier caso, atrancaría la puerta por dentro. Esta no era la primera iglesia que utilizaba para protegerse de la luz del día. Solo que ahora se estaba escondiendo de algo más que de la luz. Era un proscrito. Para cuando se despertara, su cabeza ya tendría puesto el precio.


  Oscuridad y cánticos, el ruido lejano de vendedores ambulantes montando sus puestos y de ruedas de carretillas sobre el pavimento camino de sus casas… Tycho encontraba consuelo en los sonidos que se filtraban en su escondite, aunque solo fuese la tranquilidad de saber que pronto saldría de allí. El cuartucho en el que se había metido estaba situado en lo alto de la torre, justo debajo de la plataforma del campanario, y solo se podía llegar hasta allí a través de una trampilla que daba a la escalera de caracol.


  Abajo estaban celebrando la misa, así que Tycho optó por subir. Desde lo alto de la torre podía ver la ciudad que se extendía a su alrededor. En una dirección se veía la esquina nororiental de Arzanale, con el pantalán iluminado por lámparas de aceite. A cinco minutos a pie en dirección opuesta se divisaba el achaparrado edificio de la fondaco de los Tedeschi, donde los comerciantes germanos observaban sus propias tradiciones y leyes.


  Enfrente se abría la laguna, y más allá, la tierra firme. A sus espaldas —la Riva degli Schiavoni—, la parte más meridional de la ciudad, donde se avituallaban los barcos y se enrolaban tripulaciones, repleta de burdeles y tabernas para atender a los marineros de permiso.


  El sargento Temujin le había hecho una pregunta que necesitaba respuesta.


  ¿Qué era Tycho en realidad?


  Y viendo la fondaco de los Tedeschi y el laberinto de callejuelas que conducían hasta allí, Tycho supo dónde encontraría la respuesta. En la calle de los escribas, donde los judíos escribían cartas para los que no sabían escribir, leían otras para los que no sabían leer y atesoraban conocimientos que nadie más poseía.


  Tycho sabía un nombre, uno que escuchó a Atilo mientras este preparaba para el Consejo la relación de venecianos que debían ser vigilados…


  —¿Rabí Abram?


  El anciano sonrió invitándole a pasar.


  —Mi maestro… Mi difunto maestro me habló muy bien de usted.


  El rabino asintió con la cabeza. No preguntó de qué maestro se trataba o por qué Tycho había entrado por la ventana del piso superior.


  —Decía que usted conoce más pateras que ningún ser vivo.


  Las pateras eran escudos tallados en piedra y utilizados por gremios, familias e incluso bandas callejeras. Esos redondeles de piedra se podían encontrar por toda la ciudad. Se decía que había más de cincuenta mil pateras adornando los muros de Venecia. Lo cual hasta podía ser cierto.


  —¿Qué más te dijo?


  —Que puede leer en las estrellas y ver el color de las almas. Que sabe los mil nombres de Dios.


  —Que no pueden ser pronunciados en vano ni recopilados. Pero si alguien consiguiese reunirlos, tendrían que ser quemados según marcan los cánones —la voz de rabí Abram había adquirido la dureza de acero—. Pateras, estrellas, almas, nombres de Dios, ¿cuál de todas estas cosas te ha hecho colarte por mi ventana esta noche? Siempre asumiendo que, en el fondo, todas esas cosas son la misma cosa. ¿Pateras de bandas callejeras?


  —Se dice que eres el hombre más sabio de Venecia.


  —Se habla tanto —suspiró el rabino—, se estudia tan poco y apenas se utiliza el sentido común. ¿Qué quieres de mí? —su tono era más suave que sus palabras.


  —Quiero saber qué soy.


  El rabino Abram tomó una vela de la mesa y rodeó a Tycho, ayudándose con la vela para ver mejor.


  —Un muchacho manchado de sangre —dijo finalmente—. Que piensa que una daga en el cinturón lo convierte en hombre. Uno de miles que infestan las calles. Esa parece ser la respuesta más obvia. ¿Qué crees que eres?


  —Un demonio.


  El rabino lo miró con más detenimiento.


  Palpó la cara de Tycho, le examinó los dedos, levantó los párpados y le hizo abrir la boca. Por último, inclinó la cabeza para escuchar el pecho de Tycho y se quedó helado.


  Media hora después, el rabino Abram apartó la carta astral, se acercó a una mesa y llenó dos grandes vasos de vino tinto de color sangre. Tomó un sorbo de una y le ofreció la otra a Tycho. Cuando Tycho se negó, el rabino frunció el ceño.


  —Bebe.


  —¿Qué ha descubierto?


  —No lo que esperaba.


  Tycho aguardó.


  —Debería ser capaz de leer tu pasado, presente y futuro con la ayuda de las estrellas y de mis cálculos. Y, sin embargo, si tengo que creer lo que me dicen, no existías hace un año, dos como máximo.


  —¿No ha visto desiertos y locura?


  —¿Debería?


  —Eso es lo que me dijeron.


  El rabino terminó su vaso de vino. A juzgar por su mirada, le apetecía otro. En su lugar, se derrumbó sobre una silla y ordenó a Tycho que acercara la suya.


  —Antes de que no existieras, habías existido en algún otro lugar.


  —Bjornvin.


  —¿Lo sabes?


  —Tengo recuerdos —dijo Tycho.


  —¿Viejos recuerdos? ¿Recuerdos de hace muchas vidas?


  —Para mí es como si fuera ayer.


  Esa era la verdad. Bjornvin no estaba mucho más lejos en el tiempo que su primer recuerdo de esta ciudad. Era tan cercano que sentía que debería ser capaz de saborear el humo del incendio de la gran sala.


  —¿Qué es lo peor que has hecho?


  —Matar.


  —La mitad de los venecianos lo hacen todos los días.


  Tycho pareció dudar.


  —Algunos con una daga, otros con palabras. La mayoría pasando por encima de un mendigo o alejándose cuando escuchan un grito. Si el haber matado te convierte en un demonio, esta es una ciudad de demonios en un mundo de demonios. Háblame de ti.


  —Puedo ver en la oscuridad. La luz del sol me hace daño.


  La boca del rabino se convirtió en una raya.


  —Así que, ¿vienes a verme a mí? —dijo finalmente—. Cuando soy yo el que tendría que haber ido a verte. Mi sobrina Elizavet me habló de ti, me dijo…


  Y al ver la sorpresa de Tycho, preguntó:


  —¿No sabías que soy su tío?


  —No —dijo Tycho—. Pensé que ella era una espía de Alexa.


  El rabino parecía dolido.


  —Así que tal vez eres algo más que un muchacho o tal vez no. Solo Dios puede juzgar. ¿Qué es lo mejor que has hecho?


  —Salvé a Pietro. Se habría ahogado en el Pozo. Ahogado, asesinado o deseando haber muerto.


  —¿Dónde está ahora?


  —Le encontré un hogar.


  —¿Haría eso un demonio?


  Tycho se daba cuenta de que era una pregunta importante. Su respuesta fue un encogimiento de hombros.


  —¿Crees en Dios?


  —No…


  Fue la primera cosa que decía sin tener que pensar.


  —Deberías. Si formas parte de este mundo, entonces formas parte de Él. Él hace que tú existas. Dos preguntas más: ¿cuál es la cosa más fea que has visto y cuál la más bella?


  —No la he visto pero he sido esa cosa.


  —El monstruo… ¿Y la más hermosa?


  —Una muchacha semidesnuda arrodillada en la oscuridad.


  —¿No era mi sobrina?


  Tycho sacudió la cabeza y el rabino se relajó algo.


  —Entonces —dijo—, esa chica semidesnuda arrodillada en la oscuridad… ¿Tú la amas?


  Más que la propia vida. ¿Cómo podía ese anhelo ser otra cosa?


  —Responde —la voz del rabino se había vuelto cortante.


  —Sí… La amo.


  —¿Quieres casarte con ella?


  Tycho se miró las manos.


  —Sí —dijo, cuando se permitió pensar—. Más de lo que nunca he querido nada.


  —Así es como debe ser… Ve con ella y haz las paces, si es posible. Pídele perdón por todas las monstruosidades que crees haber cometido —el viejo sonrió—. Pero la próxima vez que quieras hablar conmigo usa la puerta.
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  l sonido de un clavicordio provenía del balcón de una de las plantas altas del edificio. Ninguna luz iluminaba la estancia, y aunque la luz del sol poniente todavía teñía los lejanos tejados de color de sangre seca, la habitación estaría a oscuras.


  Las notas eran feroces, apasionadas.


  Hasta que una nota equivocada hizo que Giulietta dejara caer las manos enfurecida. Tycho escuchó un sollozo, el golpe de una puerta y pasos que se perdían escaleras arriba.


  Los recuerdos se ralentizaron. Un centenar de anzuelos unidos a unos sedales invisibles desgarraban su cuerpo tirando con tanta fuerza que estuvo a punto de dar la vuelta y abandonar la estúpida idea. Había zonas de la pared en las que la hiedra había sido arrancada para poder hacer reparaciones. El mortero había sido renovado, y algunos ladrillos, sustituidos. El hecho de que la obra quedase sin terminar sugería que Giulietta se había cansado de ella o había discutido con los albañiles. El dinero no debería ser un problema. Tras la muerte de Desdaio, se había convertido en la heredera más rica de la ciudad.


  Tycho trepó hasta un balcón que ya conocía. Una estrecha ventana alta y puntiaguda, una sencilla balaustrada de mármol medio oculta bajo los zarcillos retorcidos de hiedra que quedaban por arrancar. Las contraventanas se habían vuelto blancas con los años, la madera de la parte inferior se había podrido y pedía a gritos ser sustituida.


  Tycho lanzó un fragmento de ladrillo que golpeó la contraventana haciéndola temblar. Un segundo después se escuchó cómo se descorría un pasador y se abrían las contraventanas.


  —¿Quién anda ahí?


  El sonido de esa voz emocionó a Tycho más de lo que lo había hecho la música. A punto de llorar, se quedó aferrado a la maltratada pared. Solo con escuchar la voz de Giulietta su estómago había sufrido una sacudida y su corazón se contrajo. Tenía las ropas manchadas de sangre, la descripción que acababa de hacer de sí mismo como un demonio todavía resonaba en sus oídos; además, le preocupaba que Giulietta abriese los postigos con tanta facilidad. ¿Cómo podía saber que no se trataba de alguien peligroso?


  La silueta recortada contra el cielo nocturno de Giulietta se inclinó por encima de la barandilla, como si decidiese presentar un blanco fácil intencionadamente. Tycho estuvo dudando entre ordenar a Giulietta que se ocultase entre las sombras o bajar a inculcar a golpes algo de profesionalidad a los guardias apostados a los lados de la puerta principal.


  —Sé que estás ahí —dijo la muchacha levantando un estilete para demostrar que estaba armada.


  —Espero que esté afilado…


  —¿Tycho? —la silueta se había quedado petrificada.


  —Voy a subir —advirtió.


  Lo hizo agarrándose a un grueso tallo de hiedra mientras buscaba apoyo para los pies. Para no asustar a la muchacha, se movía a velocidad normal.


  —El filo es de plata.


  Tycho se detuvo.


  —La plata no se puede afilar bien. Eso fue lo que dijo el armero. Pero soy una princesa Millioni y nadie se atrevería a llevarme la contraria. El dinero que le ofrecí fue un argumento bastante convincente.


  —Giulietta…


  —Vete —le ordenó—, mientras puedas.


  Las contraventanas se cerraron con tanto ruido que un borracho en la fondamenta miró hacia arriba, sacudió la cabeza y siguió orinando. El dragonet, posado en un parapeto sobre sus cabezas, continuó observando. Tycho esperaba escuchar un portazo, unos pasos subiendo las escaleras del dormitorio o bajando a la entrada para llamar a los guardias…


  Pero no había más que silencio.


  Cuando el abuelo de Leopold compró ese palacio, Ca’ Friedland ya era un edificio antiguo. E, igual que la mayoría de las construcciones de esta parte del Gran Canal, también amenazaba ruina. El que Giulietta dejase a medias las obras que había comenzado decía mucho de su estado de ánimo. Corrían rumores de que el frío esplendor patricio se había apoderado de la muchacha. Pero Tycho sospechaba que se trataba de la tristeza.


  Saltó por encima de la balaustrada y aterrizó en el suelo del balcón con suavidad.


  —Sé que estás ahí.


  —Vete ya.


  —Giulietta…


  —Voy a enviar a alguien al palacio. Te van a arrestar. Te ejecutarán. Te estrangularán entre el león y el dragón, te abrirán en canal, arrancarán tu virilidad con tenazas de hierro…


  Tycho sintió cómo sus partes se encogían. Ya había pensado en esa posibilidad.


  —¿Te gustaría que me mataran?


  Tras las contraventanas cerradas se escuchó un sollozo.


  —El tío Alonzo dice que mataste a lord Atilo. También mataste al criado de Atilo cuando ya se había rendido. Mataste al sargento de la Dogana. La ciudad entera está hablando de tu traición.


  —No fue así.


  —¿Y cómo fue?


  —Iacopo mató a Desdaio.


  —Y tú la amabas.


  Tycho metió la hoja de su daga en la rendija entre las contraventanas y levantó el gancho que las mantenía cerradas, las abrió y se quedó de pie en el alféizar observando la oscura habitación. Había velas por todas partes. Todas apagadas. Una botella de vino sin abrir sobre la mesa de mármol junto a un plato de queso rancio y pan duro. La muchacha pelirroja lo fulminó con la mirada. Sus ojos abrasaban como el fuego.


  —¿Qué quieres? —espetó Giulietta.


  Los dedos de Tycho no temblaron cuando desabrochó el sucio jubón de terciopelo, ni tampoco mientras deshacía el nudo del cuello de la camisa de seda que llevaba debajo. Dejó caer el jubón, se sacó la camisa por la cabeza y se detuvo con la prenda todavía en la mano.


  Giulietta contuvo el aliento.


  —Aquí está mi corazón —dijo Tycho, tocándose el pecho. Al menos debería estar allí, bajo mis dedos. Tycho no estaba seguro de si podía sentirlo o no.


  Giulietta lo miraba sin decir palabra.


  —Mátame —dijo Tycho.


  —No te atrevas a burlarte de mí.


  —Uno no se burla de las personas a las que ama.


  El labio inferior de Giulietta temblaba. Durante un momento, sus ojos se suavizaron, pero al instante volvió a fruncir el ceño.


  —No te creo —su mirada desafiaba a que la preguntase qué era lo que no creía. Pero Tycho, en lugar de contestar, se quedó en silencio observando a Giulietta dar un paso hacia él.


  Era hermosa.


  La tristeza y la soledad habían afilado su rostro. El pelo de color rojo fuego estaba más corto de como lo recordaba y la suave luz de la luna resaltaba su belleza. Seguía vistiéndose con sobriedad. Las negras sedas y las oscuras joyas parecían una inquietante parodia del disfraz de Tycho. El estilete brillaba con reflejos de plata. Estaba fabricado por el mejor artesano que Venecia podía ofrecer.


  —Has matado a lord Atilo.


  Tycho la miraba fijamente. En sus ojos había ira, confusión, deseo de creer algo que no podía creer. El tono con el que lo había pronunciado dejaba translucir su confusión e hizo que la frase sonase casi como una pregunta. Confiaba en que él lo negase.


  Pero Tycho permaneció en silencio.


  —Y mataste a Leopold. Podías haberlo salvado, pero lo dejaste morir porque… —apretó el estilete con más fuerza—, por mi culpa. Y a bordo del San Marco dejé que tú… —sus palabras se apagaron.


  —Giulietta.


  —Te aprovechaste de mí.


  Tycho negó con la cabeza. Sus palabras eran de otra persona. No reconocía a la muchacha que hablaba ni la traición de la que le acusaba. Él no podía haber salvado a Leopold.


  —No podía…


  —Sí podías. Salvaste a todos los demás. Mientras permanecimos encerrados convocaste las olas y la tempestad. Saltaste de un buque a otro y mataste a todos los mamelucos que trataron de detenerte. Eso es lo que la gente cree.


  Parecía que ni ella misma acababa de creerse lo que estaba diciendo.


  Cuando Tycho asintió con la cabeza, Giulietta levantó el estilete un poco más, como si quisiera recordarse a sí misma lo peligrosa que era. Un lento paso los acercó un poco más y la punta del estilete tocó el pecho de Tycho. Giulietta, con asombro, vio cómo se quemaba su piel en contacto con la plata.


  —No soy humano.


  Dando un paso atrás, la muchacha bajó la daga.


  —¿Qué eres entonces?


  Si lo supiera te lo diría.


  Lady Giulietta volvió a levantar el estilete, esta vez lo apretó con más fuerza y lo mantuvo contra el pecho de Tycho con los ojos clavados en los de él. Fuera lo que fuese lo que estuviera buscando allí, parecía que no lo había encontrado.


  —Él era mejor que tú.


  Lo sé.


  —Júrame que no podías haberlo salvado.


  Tycho abrió la boca para jurar pero la cerró de nuevo.


  Lady Giulietta dio un paso atrás y dejó que sus dedos temblorosos clavasen el estilete en la carne del joven. Dioses. Tycho se estremecía del dolor mientras su cuerpo se tomaba más tiempo del habitual en comenzar a sanar. Giulietta esperó a que dijera algo, pero tardó más de un minuto en recuperar la voz.


  —¿Puedo ponerme la camisa?


  Probablemente no era eso lo que ella esperaba oír.


  No dejó de mirarle mientras se ponía la camisa y ataba con dedos temblorosos las cintas del cuello. En su interior solo quedaban el vacío y la verdad y se los entregó a Giulietta.


  —Cuando Leopold me pidió que te llevara a la nave de Atilo, creí que todos íbamos a morir. Que quería alejarte para poder morir con dignidad y no tener que matarte con sus propias manos.


  —Leopold nunca haría eso…


  —Me pidió que lo hiciera yo.


  —¿Qué?


  —Él no podía hacerlo. Así que me suplicó que lo hiciera yo. Lord Atilo también me lo pidió. Quería que yo matara a Desdaio pero le dije que era su trabajo —Tycho no pudo evitar que la amargura llenara su voz—. Estábamos convencidos de que íbamos a morir.


  —¿Y que Desdaio y yo preferiríamos morir antes que ser capturadas?


  —Créeme —dijo Tycho—. Lo habrías preferido.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque a mí sí me habían capturado en una ocasión.


  Cuando Tycho llegó a Venecia, no conservaba ningún recuerdo y, a juzgar por lo recuperado, tenía que estar agradecido por no haberlos recuperado todos. Pensó en volver a ponerse el jubón pero cambió de idea. En su lugar, preguntó si podía entrar.


  —Sí —dijo Giulietta haciéndose a un lado.


  —Gracias.


  —Esa noche, me habría gustado poder decidir por mí misma —Giulietta miró la cara de Tycho y añadió—, y a Desdaio también seguramente.


  Tycho levantó la botella de vino y la miró pidiéndole permiso. La muchacha pareció sorprenderse de que la primera copa fuese para ella.


  —No supe —empezó Tycho eligiendo cuidadosamente las palabras—, hasta que comencé a luchar, que podía alterar el curso de la batalla. No supe que podía salvarte hasta que lo hice.


  —¿Podías salvarme?


  —¿Por qué crees que lo hice?


  Tuvo cuidado en evitar los ojos de ella. Procuraba no pensar demasiado en lo que estaba diciendo, en lo que pasó aquella noche ni en lo que se convirtió. Por un segundo le pareció que había dicho lo suficiente, pero la duda volvió a surgir en los ojos de la muchacha.


  —Dime cómo los venciste.


  —¿Importa eso ahora?


  Dejó que le abofeteara. Podría haber atrapado su muñeca, apartarla con un gesto de desprecio o sujetarla con sus dedos de hierro. Pero dejó que le pegara y en el silencio que siguió atisbó una clase diferente de duda en los ojos de Giulietta. Pero esa duda se desvaneció mientras la observaba. Procuró no hacer ningún movimiento que pudiera asustarla.


  —Muy bien —suspiró Tycho—. ¿Por qué es importante?


  Esperaba una respuesta con la que pudiera vivir. Pero cuanto más tiempo pasaba, más incapaz parecía Giulietta de elaborar una contestación.


  —Estamos vivos —consiguió pronunciar finalmente.


  Tycho esperó.


  —Y Leopold no…


  —¿Te sientes culpable por estar viva?


  Giulietta quiso negarlo, pero se podía ver en sus ojos que era verdad.


  —Debiste haberlo salvado —dijo con tristeza—. Salvaste a todos los demás.


  —Murieron miles de personas.


  Lady Giulietta estuvo a punto de decir que esos miles le daban igual, pero se contuvo. Tycho ya se había dado cuenta de que a ella solo le importaba una vida segada en aquella batalla, una pérdida de la que le hacía responsable.


  Ese era el problema.


  —Tienes razón —dijo Tycho.


  Los ojos de lady Giulietta se abrieron con sorpresa. La ira se levantó en su interior con tanta rapidez que su halo se volvió púrpura. Tycho sabía que solo él podía verlo.


  —Pude haberlo salvado. Pero en aquel momento no lo sabía.


  —¿Pensaste que ibas a morir?


  Tycho asintió con la cabeza.


  —Entonces, ¿qué ha cambiado?


  —Yo he cambiado —dijo Tycho, obligando a salir las palabras.


  Los venecianos tenían un nombre para el infierno que él habitaba: el limbo.


  Era como si nada existiera más allá de los muros de Ca’ Friedland; sus cimientos sobre un vacío, bajo un cielo vacío. La ciudad era algo que él había creado. Si tenía grietas, era porque él las tenía, si tan solo pudiera tener a mano una grieta por la que deslizarse y ocultarse al otro lado. Probablemente habría una palabra para ese sentimiento también.


  —Hice un trato.


  —¿Con quién?


  —Era un trato sencillo.


  —¿Victoria…?


  —Tú la viviste.


  —¿A cambio de qué?


  —Mi alma —dijo, viendo como se santiguaba Giulietta. Estuvo a punto de decir que ni siquiera estaba seguro de tener alma. Pero los ojos de ella se llenaron de lágrimas y una extraña suavidad transformó su fino rostro.


  —¿Entregaste tu alma por mí?


  —Siempre fue tuya.


  Las lágrimas hicieron tan grandes aquellos ojos azul pálido que Tycho pensó que desaparecería en ellos.


  —Tycho…


  —Desde la noche en que te vi arrodillada ante la Madre de piedra.


  Giulietta sonrió al oír su forma de llamar a la Virgen y se sonrojó al recordar su primer encuentro. Al ver su confusión, Tycho se dio cuenta de que era la primera vez en muchos meses que la veía sin velo. Cuando Giulietta le tendió la mano, pensó que era para llevarlo a la cama.


  Estaba equivocado.


  —Esto es más antiguo que la Hermandad de los Lobos.


  Cuando lady Giulietta abrió el arcón alargado, sus dedos rozaron una placa de oro en la que aparecía grabado un hombre desnudo sosteniendo la piel de un animal. Dentro del arcón había otra caja más sencilla, sin ningún adorno. Las bisagras, sin embargo, eran de latón. Y las paredes eran de madera de nogal primorosamente pulida.


  —Tómala.


  Tycho se sorprendió de lo pesada que era.


  Podría jurar que la caja se había estremecido cuando la tomó. En la sala de arriba una contraventana se cerró de golpe y el viento aulló a través de una trampilla oxidada por encima de sus cabezas. Tycho trató de recordar si antes también hacía tanto viento, pero se dio cuenta de que no podía. Tal vez lo hacía.


  Dentro de la caja había una espada.


  —La WolfeSelle —dijo Giulietta—. Ni siquiera debería saber su nombre.


  —¿Puedo…?


  La muchacha asintió con la cabeza.


  Tycho tomó la empuñadura y esta vez el estremecimiento fue inconfundible. La espada se revolvía entre sus dedos como si estuviera viva. Una nota muy alta se rompió en el aire, más alta de lo que Giulietta pudiera oír. Algo respondió desde el interior de su cuerpo. Oscuro y primario. Algo que se enorgullecía de ser el monstruo que el rabino Abram había estado buscando. Tycho podía sentir una alegría hambrienta y un deseo que no reconocía como parte de sí mismo.


  —¿Qué ocurre?


  —¿Cómo la consiguió Leopold?


  —Pertenece a los krieghund. Es su tesoro más preciado. Pasa de jefe en jefe desde… —dijo el nombre de un príncipe huno del que Tycho nunca había oído hablar. Solo supo que era huno porque ella se lo dijo.


  Mientras tanto, unos dedos filiformes estaban intentando apoderarse de sus pensamientos. Los apartó instintivamente, pero seguían empeñados en avanzar. Soltó la WolfeSelle, que cayó con estrépito.


  —Pertenece a tu hijo.


  —No —la voz de lady Giulietta era firme.


  —Ya oíste lo que dijo Leopold en el bautizo. Lo nombró heredero de todas sus propiedades. Y esto era de Leopold. Por tanto, pertenece a Leo.


  —Pertenece a los krieghund.


  —Entonces devuélvesela.


  —¿Cómo? No puedo ir a buscarlos. Y no puedo permitir que vengan aquí.


  —¿Porque temes que descubran que Leopold convirtió a tu hijo en un krieghund?


  La muchacha lo miró sorprendida.


  —¿Lo sabías? —Lady Giulietta negó con la cabeza, irritada por su propia estupidez—. Obviamente, ya que lo preguntas. ¿Sabes lo que haría mi tío Alonzo si lo descubriera…?


  Tycho sabía exactamente lo que el regente haría. Y no dudaba de que también Alexa mataría al bebé si se enterase. ¿Cómo podrían dejar a Leo con vida? Los krieghund eran las tropas de choque de Sigismund, el enemigo más mortal de Venecia.


  —Nadie debe saberlo.


  —Te lo prometo.


  —Leo es mío —dijo Giulietta—. Y da igual lo que Dios piense que es. Lo que piense de cómo fue concebido. Es mi hijo y no voy a dejar que le hagan daño o que le alejen de mí.


  Pero su determinación no podía ocultar lo asustada que estaba. Joven, asustada y muy muy terca.


  Esta era la mujer a la que Tycho amaba.


  


  Segunda Parte


  
    Ahora sería capaz de beber sangre tibia y cometer crímenes que causarían espanto a la luz del día.


    Hamlet,


    WILLIAM SHAKESPEARE
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  Alta Mofacon


  [image: ]


  i señora —el alcalde de Gorizia se había adelantado apresuradamente intentando, entre nervioso y halagado, impresionar a la señora tanto tiempo ausente—. Las jóvenes de la ciudad… —su entusiasmo se desvaneció al ver salir a lady Giulietta de su carruaje ataviada con vestido y guantes negros y el rostro cubierto por un velo de viuda.


  El caballero que la escoltaba espoleó su caballo, se acercó y desmontó para ofrecer su brazo a lady Giulietta. Esta, tras vacilar un instante, lo aceptó.


  —Mi señora no quiere…


  —Roderigo.


  Su acompañante parecía indeciso.


  —Vamos a ser amables —susurró Giulietta.


  Era una frase tan sorprendente en la boca de una princesa Millioni que, en aquel instante, Roderigo por fin se creyó que Giulietta había amado realmente a su príncipe alemán —lo cual era verdad— y que estaba tan desconsolada como los rumores aseguraban. La muchacha adivinó lo que estaba pensando su acompañante y ocultó una amarga sonrisa.


  Su dolor era lo bastante real como para llevarla hasta Gorizia, una ciudad del continente a medio camino entre el puerto de Monfalcone, donde acababa de desembarcar, y Alta Mofacon, el pueblo de la montaña al que se dirigía.


  La manifestación pública de dolor de lady Giulietta no se debía tanto a su talento interpretativo como al simple hecho de que había bajado la guardia. Una vez que tomó la decisión de llorar la muerte de Leopold, las lágrimas surgieron solas. Tras una semana de llanto público y una reunión con el duque, le llegó, recorriendo los callejones y navegando por el Canalasso, una nota de su tía Alexa.


  En esa ocasión, lady Giulietta decidió prescindir del séquito y de sus guardias y aceptar el palanquín que la duquesa le enviaba. Llegó al palacio ya de noche, prácticamente sola, vestida con sencillez y hecha un mar de lágrimas.


  La reunión fue breve. Afortunadamente el tío Alonzo estaba ausente. Últimamente Giulietta encontraba su presencia tan difícil de soportar como él la de ella.


  —¿Tanto querías a Leopold? —preguntó Alexa.


  Lady Giulietta tardó en contestar.


  —Es complicado —dijo finalmente. Sus ojos se volvieron a desbordar de lágrimas incontenibles y en su garganta se formó un nudo. Giulietta se dio la vuelta decidida a marcharse. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que la tía Alexa la había abrazado, pero su abrazo seguía siendo igual de fuerte.


  Solo la soltó cuando los sollozos cesaron. No sin antes acariciar su cabello y besarla en la frente, como solía hacer cuando Giulietta era pequeña.


  —Eres tan joven —dijo la duquesa.


  —Tengo diecisiete años.


  —Eso es lo que quiero decir. Crees que tu vida ha terminado. Y no ha hecho más que empezar. ¿Qué necesitas? —distraídamente Alexa mojó el dedo en una lágrima del rostro de Giulietta y se lo llevó por debajo del velo a la boca—. Hay pociones para la tristeza y ungüentos para el dolor. Sin embargo, no puedo hacer que la tristeza desaparezca sin que se lleve algo de lo que tú eres. Y tú eres demasiado tú misma para que eso te guste. Así que dime, ¿qué es lo que podría hacerlo más soportable?


  —Quiero irme a casa.


  —¿Quieres volver a Ca’ Ducale? —la voz de la duquesa Alexa reflejaba sorpresa—. Yo creía que estabas feliz por haber escapado.


  —No —dijo Giulietta—. Quiero irme a casa.


  La tía Alexa no dijo nada. Eso se le daba bien.


  —Alta Mofacon.


  —Estuviste allí tres veranos cuando eras pequeña.


  —Me sentía como en casa —dijo Giulietta con determinación—. Y no me diga que tengo propiedades más grandes, porque lo sé. He mirado la lista. Dos ciudades, tres pueblos con mercado, cinco pueblos ordinarios, una docena de casas solariegas, treinta y seis aldeas, dos bosques de robles…


  La duquesa asintió con la cabeza. Los bosques valían tanto como todos los pueblos juntos. Los astilleros necesitaban madera de roble, los mamelucos necesitaban madera de cualquier tipo después de haber talado sus propios bosques, las forjas de todo el mundo necesitaban carbón vegetal, que era caro de comprar y ventajoso de vender. La duquesa Alexa aprobaba los bosques. Le gustaban los bosques tanto como las minas de plata.


  —Todo ello —dijo Giulietta— sin contar las tierras de Leopold o las fincas de mi padre en Carpathia.


  —Eres rica.


  —Siempre he sido rica.


  —Bueno, ahora eres más rica todavía… —Alexa estuvo a punto de decir algo más pero finalmente optó por no hacerlo. Giulietta fingió no darse cuenta. Las palabras de Tycho estaban aún frescas en su memoria. Había insistido —una vez más— en que su tía tuvo algo que ver con su secuestro.


  Después de haber preparado un té para Giulietta —esa solía ser la respuesta de Alexa a la mayoría de las preguntas—, llamó a un escribano y le pidió que preparara un salvoconducto que permitiera viajar a Giulietta. La muchacha tomó el documento y se fue en busca de Marco, que estaba en el tejado dando de comer a las palomas migas de un trozo de pastel. El duque firmó el salvoconducto sin tomarse la molestia de leerlo.


  —D-d-dulce prima…


  Marco estaba sonriendo.


  —D-d-diviértete mucho —dijo—. S-saluda a los p-pinos por mí.


  Y tras enviarle un beso, siguió desmigajando el pastel. Alimentaba a una de las palomas con pasas, a otra con pellejos de frutas escarchadas y con trozos apenas comestibles a una tercera.


  —¿Cómo hace para…?


  —¿Saber lo que sabe? —Alexa se encogió de hombros—. Los tontos son diferentes. A veces muy diferentes. Y Marco es más diferente que la mayoría.


  Lady Giulietta se dio cuenta de que esa no era la respuesta completa.


  Y así fue como se encontró en Gorizia, una ciudad fortificada a los pies de los Alpes Julianos, al noreste de Venecia. Fue un viaje duro. Les llevó medio día superar el Puerto de Monfalcone, que los alemanes llaman Falconberg y al que la gente local da otro nombre impronunciable. Falconberg, Gorizia, Alta Mofacon y las tierras entre ellos habían pertenecido a su madre. Ahora eran de lady Giulietta.


  —Que bailen las muchachas —ordenó Giulietta.


  La mitad de las chicas eran guapas, la mayoría tenían pechos abundantes y mejillas coloradas. Lo que les faltaba en habilidad lo suplían con entusiasmo. Odiándose por su engreimiento, Giulietta se obligó a aplaudir al finalizar el baile.


  Esto significaba que quería volver a verlo.


  —Muy amable, mi señora —lord Roderigo daba por sentado que Giulietta no querría verlo por tercera vez. En eso tenía razón. Tampoco quería que Roderigo la acompañase hasta Alta Mofacon.


  —Aquí es donde nos separamos.


  —Mi señora, mis órdenes…


  —Carecen de importancia. Ahora estamos en mis tierras.


  Tenía razón y Roderigo lo sabía. Lady Giulietta gobernaba el condado por derecho propio. Las únicas leyes que valían eran las suyas y no las de la ciudad acuática que habían dejado atrás.


  —Roderigo —dijo, tratando de endulzar la píldora—. Mírales. Yo crecí aquí. Esta es mi gente. Estoy a medio día de camino en mis propias tierras. ¿Qué puede sucederme?


  Con el ceño fruncido, el capitán de la Dogana recorrió con la mirada su séquito, tres carros de bueyes de enormes ruedas cargados con el equipaje y dos docenas de guardias locales. El tío Alonzo tendría un espía entre ellos. La tía Alexa, también. Y si el primo Marco no fuera un idiota, también habría tenido uno.


  —Mi señora, ¿enviará a un hombre cuando llegue a Alta Mofacon?


  —¿Tú aguardarás aquí?


  —Si eso es posible.


  Lady Giulietta ocultó su sonrisa. Todo iba mejor de lo que esperaba.


  —Gracias —dijo—. Estoy segura de que el alcalde hará que te sientas cómodo mientras esperas.


  El alcalde, a su lado, asintió con la cabeza.


  Lord Roderigo estaba teniendo problemas para adaptarse a esta nueva forma de ser de ella. Cosa que complacía a Giulietta. Estaba a gusto aquí, en la ciudad de las colinas, camino del lugar que más quería en el mundo. Pero no era demasiado ingenua y sabía que la mitad de su felicidad se debía a que se había desahogado llorando.


  Lo que comenzó como un ardid acabó apoderándose de ella. Incluso llegó a temer que las lágrimas no se detendrían nunca. Lágrimas por Leopold, lágrimas por su hijo y por lo que el futuro le deparaba, lágrimas por su propia infancia desgraciada. Incluso, a pesar de que el recuerdo la hacía sentirse culpable, lágrimas por lo mal que había tratado a su dama de compañía y lágrimas por Tycho…


  De tanto llorar, sus ojos se habían secado y su leche se volvió salada.


  Se murmuraba que ese frenesí de dolor por el marido muerto era más propio de una viuda de algún caudillo bárbaro.


  —Leo…


  —Está durmiendo, mi señora.


  Lady Eleanor había aparecido a su lado en el momento preciso en que Giulietta quiso hacerle la pregunta.


  —¿La nodriza está con él?


  —Sí, mi señora.


  —Y él…


  —Está más interesado en compota de frutas. —Lady Eleanor sonrió y miró a su alrededor, deteniendo la vista en la torre fortificada, construida por uno de los reyes hunos, y en las colinas que ascendían hacia las montañas lejanas—. Fuerte como un buey, ese chico.


  Lady Giulietta sonrió.


  —Usted —dijo.


  El hombre al que había escogido parecía sorprendido. Era pequeño, desaseado y apenas visible para alguien como ella. Giulietta se imaginó que eso le resultaría útil en su trabajo.


  —Tienes que llevar esto a lord Roderigo.


  El hombre aceptó la carta de mala gana.


  Giulietta había pasado la segunda mitad del viaje hacia Alta Mofacon decidiendo cuál de los tres guardias más anodinos era espía de Alonzo y cuál de su tía.


  —No soy buen jinete, mi señora.


  —No tendrás que cabalgar. El camino es todo cuesta abajo. Eso te ayudará a caminar. Luego puedes volver andando o esperar a que algún carretero te traiga hasta aquí.


  Había dejado la carta a medio cerrar para que le fuera más fácil leerla, aunque, si realmente era un espía, no tendría problemas para derretir y volver a colocar el lacre sin que se notara.


  El hombre hizo una profunda reverencia.


  Ahora solo quedaba el espía de la tía Alexa.


  —Toma a esos dos soldados —ordenó Giulietta a su sargento— y monta un puesto de vigilancia allí —señaló una abrupta montaña que se elevaba a su derecha. Tenía forma de pico con una mella, como si le faltara un diente, en la parte superior. Semienterrado por los corrimientos de arena y grava, un camino de cabras serpenteaba entre las zarzas. Llevaría una media hora subir hasta allí, tal vez más, y en media hora ya sería de noche—. Di a los hombres que busquen leña, preparen una hoguera y la enciendan si ven algún movimiento en el valle. Los dejas allí y vuelves.


  Ejercía de su propio capitán.


  Se lo había explicado a los guardias. Ellos recibían órdenes del sargento y este las recibía de ella. Confiaba en que la obedecieran sin titubeos.


  Giulietta sonrió. Con eso neutralizaba al espía de Alexa, y si los dos guardias que se llevaba el sargento no eran espías, tampoco pasaba nada, porque su siguiente opción era el propio sargento.


  —Tal vez debería quedarme —dijo el sargento.


  —No —decidió Giulietta.


  Vio partir a los tres hacia el pedregal y se volvió para comprobar cómo regresaba a la costa el espía de Alonzo. En pocos minutos estaría detrás de un naranjal. Los árboles que lo ocultarían también la esconderían a ella de sus ojos.


  —Dejad los carros en el patio.


  El hombre al que se había dirigido agarró a uno de los bueyes del yugo y tiró para poner en marcha a la perezosa bestia. Con un profundo suspiro el animal arrastró el primero de los carros a través de un arco al patio vacío. Aunque en invierno el patio se convertía en un barrizal, ahora el sol había secado el barro de primavera, que tenía la consistencia del pan duro. El primero de los bueyes levantó su rabo para soltar una enorme plasta. Giulietta sonrió, no parecía importarle que la bestia hubiera estado a punto de ensuciarle el vestido.


  Estaba en casa.


  A pesar de que la tía Alexa sostenía que solo había pasado allí tres veranos, esta era su casa, porque allí fue donde su madre había sido más feliz, sola en su pequeña propiedad.


  —Me alojaré en la habitación de la planta alta de aquella esquina.


  —Mi señora… —pero bastó con una mirada a su rostro obstinado y el capataz ya estaba ordenando a los criados que trasladasen los muebles de la habitación que habían preparado a la que ella quería.


  —Dormirás en la habitación contigua —dijo a Eleanor—. La que fue mi habitación de pequeña.


  Su dama de compañía parecía confusa.


  —¿Y Leo, mi señora?


  —Ponle con la nodriza al otro lado.


  Tras acomodar a su familia más próxima, lady Giulietta volvió su atención a los asuntos generales. A los diez minutos habían terminado de descargar su equipaje, rechazó una cena formal y pidió que llevasen a su habitación algo de pan recién hecho, queso y fruta.


  —Pero antes —dijo Giulietta—, que se reúnan todos en la sala. Quiero decirles unas palabras.


  La lona que cubría el tercer carromato estaba tan podrida que la daga de Tycho la atravesó como el viento atraviesa el humo. El patio estaba a oscuras, cosa que esperaba, y tan desierto como le había prometido lady Giulietta.


  La mansión tenía gruesos muros de piedra amarillenta, cuyo nombre Tycho desconocía, estaba techada con tejas y los marcos de las ventanas eran de piedra arenisca tallada. Tycho captó de un vistazo todos esos detalles del lugar que Giulietta tanto amaba. La casa solariega era menos grande de lo que esperaba, pero parecía sólida. Las paredes tenían aspecto de llevar en pie, por lo menos, quinientos años.


  Media docena de ventanas arrojaban luz a su alrededor, pero aun así las estrellas se veían más altas y más claras que en Venecia. Así que este era el lugar que la muchacha a la que él amaba consideraba su hogar. Una achaparrada casa solariega, poco más que una granja, con mugidos lejanos de bueyes, vencejos rozando los tejados y el sonido de un violín proveniente de alguna taberna cercana. El aire olía a humo de madera, hierbas silvestres y estiércol.


  Mi casa es tu casa. Puedes alojarte donde quieras.


  Fueron las palabras que susurró Giulietta al pasar al lado de su carro mientras se dirigía a la casa para hablar con los que habían estado cuidando sus tierras durante los once años que estuvo ausente. La gente la saludaba con respeto y cariño recordando cómo había sido de niña.


  Tycho tendió la mano a Rosalyn.


  La muchacha que bajó de la carreta de bueyes iba vestida con ropas que parecían proceder de algún donativo o directamente de una muerta. Si era lo primero, los Hermanos de los Pobres se habían librado de una buena, Tycho podía ver los piojos que infestaban las deshilachadas costuras. Si fuera lo segundo, evidentemente se trataba de un cadáver rico. El vestido era de seda teñida de negro mate.


  —¿De dónde sacaste eso?


  —Lo robé.


  Quiso preguntar dónde, pero al final decidió no hacerlo.


  Tras plantar los pies en la tierra, Rosalyn echó una hosca mirada a su alrededor.


  —¿Aquí es donde quieres vivir?


  La nariz de Rosalyn se arrugó, como si el estiércol de buey oliera peor que el azufre de las fundiciones de Venecia o la orina de los pozos de curtidores. Volvió a olfatear el aire, esta vez con desagrado.


  —Te vas a portar bien.


  Rosalyn hizo una reverencia.


  —Lady Giulietta acaba de salvarnos la vida.


  Era obvio que la chica estuvo a punto de decir que no necesitaba que la salvasen, pero optó por cerrar la boca. Pasó los dedos a modo de peine por el sucio pelo y se estiró el arrugado vestido.


  —¿Dónde dormiremos?


  —En las bodegas.


  La muchacha se acercó y lo miró fijamente, las manchas ambarinas de sus ojos brillaban a la luz de las estrellas. Mirarlos era como mirar el cielo nocturno. Tycho dio un paso hacia atrás y su rostro se endureció.


  —¿Dormiremos juntos?


  Era demasiado lento para entender su pregunta.


  La muchacha retrocedió y estiró el vestido para resaltar su cuerpo, para que Tycho apreciara lo que le estaba ofreciendo. Vio a una niña flaca, de caderas estrechas, pechos incipientes y pelo sucio. Había una finura en su delgado rostro que no recordaba y algo salvaje tras sus ojos, vestigio de una vida que ya era brutal mucho antes de que muriera de la manera en que lo hizo.


  —¿Y bien? —exclamó Rosalyn con furia.


  Tycho sabía que la muchacha había pasado por manos de proxenetas y protectores, luego por las de alguien que podría considerarse su amante y que su vida en las calles nocturnas de Venecia había sido tan dura como podría haberlo sido en Bjornvin, solo que de una manera diferente. Por eso comprendió que le estaba ofreciendo algo más que su cuerpo.


  —Rosalyn…


  La muchacha apartó la mirada, de la que había desaparecido toda la ira, y la fijó en algo lejano que Tycho imaginó que no estaba mirando en realidad. Cuando volvió a mirarle, su rostro había perdido toda emoción y su voz sonó inexpresiva.


  —¿Amas a tu princesa? —era una pregunta disfrazada de afirmación, pero, ante todo, le desafiaba a que lo negara.


  —Desde el momento en que la vi.


  —Por supuesto que sí —Rosalyn se quedó mirándole durante unos segundos, luego se encogió de hombros para terminar esa conversación—. Tengo hambre. ¿Dónde puedo comer?


  Tycho suspiró con alivio.


  —En ningún lugar a menos de veinte minutos de aquí. Veinte minutos a tu velocidad. Debes estar de vuelta antes del amanecer.


  —¿Estás seguro de que Pietro…?


  —Ya te he dicho que está a salvo en Ca’ Friedland.


  Que la muchacha sonriera al escucharlo conmovió a Tycho.


  Se imaginaba que hubo épocas en las que se había olvidado totalmente de que tenía un hermano pequeño. También hubo momentos en los que se había olvidado de todo salvo de su oscuridad interior. Su ferocidad había desaparecido casi por completo y su humor mejoraba. En la semana que pasó escondida en Ca’ Friedland había estado reuniendo fragmentos de lo humano que todavía conservaba.


  —Vete —dijo Tycho—. Busca tu comida.


  —Sí, maestro.


  Tycho sabía que se estaba burlando de él.
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  usto lo que yo quería…


  La cama era tal como la recordaba. Un enorme bastidor de madera de roble, cubierto por un colchón relleno de paja, luego otro colchón esta vez de lana y sobre este el colchón de Giulietta relleno de la mejor pluma de ganso.


  Un cabecero para apoyar la cabeza.


  Cuatro postes de madera tallada remataban las esquinas de la cama de su madre; no eran tan grandes como Giulietta los recordaba, pero aun así había hecho falta una gruesa rama de roble para fabricar cada uno de ellos. Las tupidas cortinas rojas que cerraban los cuatro lados ahora estaban recogidas y sujetas con cordeles de terciopelo. En invierno servían para conservar el calor, pero ahora estaban en pleno verano y Giulietta quería ver el cielo. Su cielo, ya que se extendía sobre sus tierras.


  En su imaginación, Giulietta podía ver a su madre en la cama, aquejada de una jaqueca, pero intentando sonreír a la niña que se asomaba a su puerta. Zoë di Millioni había sido suficientemente rica como para permitirse una cama de tres colchones en cada una de sus casas. Mientras que la mayoría de los nobles tenían que viajar con sus camas a cuestas, su madre había tenido media docena.


  Esta noche dormiré.


  Por primera vez en muchas semanas podía cerrar los ojos al anochecer y despertarse con la primera luz del día, sin soñar ni desvelarse de madrugada. Sin caer de altos árboles, despertándose sobresaltada. Sin que la persiguieran asesinos sin rostro. Sin tener que dar de mamar a Leo. La cama era para ella sola, y su cuerpo también.


  Lo decía en serio. Esta noche iba a dormir.


  —Voy a darme un baño —dijo a lady Eleanor.


  —¿Estás segura?


  —Sí —Giulietta señaló la puerta con la cabeza—. Nos vemos por la mañana.


  Besó a su dama de compañía en la mejilla, cosa que dejó sorprendida a Eleanor, y sonrió al escuchar el clic de la cerradura de la puerta.


  Tycho estaba en alguna parte.


  Vagando por las colinas de Mofacon. Mirando con esa inquietante mirada suya la creciente luna, dejando que el viento juguetee con su pelo. Giulietta disfrutaba imaginándoselo. ¿Y la niña salvaje que había ayudado a ocultar?


  Estaría haciendo lo mismo.


  Giulietta se desvistió doblando cuidadosamente su vestido, se lavó las manos, la cara y debajo de los brazos con un paño especial. Al terminar se arrodilló, como se había arrodillado todas las noches desde que podía recordar, y rezó a la Madre de piedra.


  Leopold le solía tomar el pelo por ello.


  Le preguntaba quién pensaba que estaría escuchándola en la oscuridad. Fue lo más cerca que habían estado de tener una discusión. Al final Leopold dio su brazo a torcer diciendo que muchas mujeres encontraban consuelo en la religión. Y aunque aquel comentario la había puesto furiosa, la discusión no pasó a mayores.


  Giulietta terminó sus oraciones. Era la primera vez que pensaba en Leopold sin echarse a llorar; luego cerró el pasador de la puerta, se deslizó bajo la blanca sábana y se durmió como se duermen las niñas pequeñas.


  Rosalyn se limpió la boca y contempló el cuerpo del anciano sacerdote. Su vida había sido larga, dura y feliz. Se preguntaba cómo era eso posible. Cielos azules, largos veranos, fríos inviernos, algunas veces pasando hambre y nadando en abundancia las otras.


  En los recuerdos del anciano descubrió una vida que no se imaginaba que pudiera existir. Viviendo el momento, disfrutando cada instante. Se sorprendió al descubrir que estaba llorando. Se sorprendió aún más cuando se dio cuenta de que estaba molesta porque ahora se sentía más humana de lo que se había sentido nunca cuando estaba realmente viva…


  ¿Fue eso lo que sintió Tycho?


  ¿Por eso luchaba tanto contra su hambre?


  ¿Por qué la vulnerabilidad que dejaban los recuerdos ajenos aplacaba su ira? Rosalyn se preguntó si no debería sentir pena por la vida que acababa de quitar y decidió que no tendría mucho sentido. El hombre era viejo, estaba a punto de morir y, de todos modos, no habría sobrevivido al invierno. Además, ella necesitaba alimentarse para vivir.


  Hora de volver a casa…


  Al cabo de unos pocos segundos ya estaba saliendo de la aldea. En unos minutos llegaba al Puerto de Monfalcone y rodeaba Gorizia, cruzándose con el hombre que lady Giulietta había enviado con el mensaje. A este le faltaba todavía una milla para llegar a Alta Mofacon.


  El hombre no la vio, pero sí fue vista por el que lo estaba observando.


  Tycho se ocultaba en un manzanar, con su pelo gris plata iluminado por la luna y una extraña sonrisa en los labios. Rosalyn tuvo la repentina sensación de que él sabía dónde había estado y qué pensaba.


  —Ese vestido apesta.


  Era más una observación que una reprimenda. Al menos así fue como la interpretó Rosalyn. Así que esperó a ver si tenía algo más que decir.


  —Lávate.


  —Maestro…


  —Utiliza arena, si no puedes soportar el agua. Y deja de llamarme así.


  —Sí, maestro.


  Rosalyn sintió que la observaba mientras abandonaba el camino y se deslizaba por la pendiente, arrastrando gravilla con los talones. Un segundo más tarde, Tycho la siguió; su descenso fue más ordenado y menos divertido. El lecho seco del río en el que se encontraban estaba cubierto de gravilla desprendida de las laderas de la montaña.


  —Quítate el vestido.


  Rosalyn obedeció la orden, preguntándose si, después de todo, tenía intención de poseerla.


  Era obvio que no iba a ser su primera vez. Pero sí sería la primera vez con él y la primera vez desde que… Rosalyn suspiró profundamente y pensó que tendría que darle un nombre a lo que le había sucedido.


  Pero Tycho se limitó a sacudir su vestido. Lo hizo con tanta fuerza y velocidad que la tela chasqueaba como un látigo. Luego golpeó lo que quedaba del vestido un par de veces contra una roca y empezó a subir la pendiente buscando el manantial que regaba las terrazas de abajo. Aclaró rápidamente el trapo y lo escurrió retorciéndolo con tanta fuerza que las costuras estuvieron a punto de abrirse.


  —¿No te molestan los piojos?


  ¿Qué piojos?, se preguntó Rosalyn al oírle suspirar. Luego cazó al vuelo el vestido que le había arrojado Tycho y empezó a restregarlo sin saber muy bien para qué.


  —¿Has comido?


  La muchacha asintió con la cabeza.


  —Bien —dijo Tycho. Luego tomó la muñeca de Rosalyn y la mordió. Los dientes de perro penetraron la carne como puntas de flecha. Retrocediendo un paso saboreó la sangre.


  —Está bien —dijo finalmente.


  Rosalyn supuso que se refería a la vida que había quitado esa noche. Mientras tanto, Tycho mordió su propia muñeca y se la ofreció:


  —Ahora tú.


  Rosalyn agarró la mano de su maestro como si fuesen a arrebatársela y, tras el primer trago, se tuvo que apartar de la herida porque una media docena de nuevos colores iluminaron la ladera, más colores de los que ella pensaba que existían. Mierda, pensó. Tycho obtiene de la comida mucho más que yo.


  Su visión alcanzaba ahora a millas de distancia, el oído captaba el aleteo del pequeño murciélago sobre sus cabezas o el ladrido de una zorra a tres valles de distancia. Los olores que traía el viento se entrelazaban como brillantes hilos de luz. Por un instante vio el mundo tal como lo veía Tycho. Levantó la cabeza con los ojos muy abiertos.


  Tycho se preguntó si la torpe reverencia que le hizo también formaba parte de la burla. Pero Rosalyn ya no se habría atrevido.


  La muchacha se volvió y corrió por la ladera que ascendía hacia los blancos muros de Alta Mofacon.


  Solo tenía dos necesidades: la aprobación de Tycho y la comida. Este le había concedido la segunda, sin explicarle cómo tenía que ganarse la primera. Rosalyn se imaginaba que se había limitado a reemplazar a Josh por otro hombre, este más amable, aunque también más peligroso.


  Josh había sido el primero.


  Ella era joven, muy joven. Cosa que no pareció preocupar demasiado a Josh. Proporcionaba comida y un lugar donde refugiarse y, después de un tiempo, cuando Rosalyn se había acostumbrado a depender de su aprobación, la retiró. Bueno, ahora Josh estaba muerto y ella…


  No muerta, decidió Rosalyn.


  A pesar de que recordaba su muerte. Recordaba el intenso terror que heló su sangre, un tremendo golpe en el pecho y el frío acero deslizándose entre las costillas, mientras el cielo nocturno y la cara de Tycho, desfigurada por la pena por no haber podido impedirlo, se desvanecían.


  Las ratas corrían por los depósitos de grano ubicados en los muros de Alta Mofacon. En la caseta del guarda, su inquilino estaba enfrascado en una discusión con su esposa. Discusión que, aparentemente, estaba perdiendo. Su tono claudicante, admitiendo que, tal vez, se había equivocado, le recordó a alguien.


  Tras un segundo, se dio cuenta de que le recordaba a ella misma.


  A pesar de la hora, la pareja que habitaba la casa de al lado también estaba discutiendo. Esta discusión carecía de la acritud y gravedad de la primera. Mientras Rosalyn estuvo escuchando, la pareja dejó de pelear y comenzó a acariciarse.


  Cambiaron con la misma facilidad con la que cambia el viento.


  Un perro salvaje se volvió sorprendido al paso de Rosalyn. Un gato callejero arqueó la espalda. También escuchó el llanto de un bebé y a una muchacha tratando de reprimir un grito, aunque los dos sonidos no tenían ninguna relación. La brisa nocturna agitaba las ramitas, la hierba que crecía entre las losas del jardín abandonado, y jugueteaba con las hojas de los árboles. El aire olía diferente, sabía diferente.


  Le gustaba estar aquí.


  Rosalyn trepó por el muro, saltó sobre el tejado de una casa señorial, notando con los dedos de los pies cómo se había movido la teja que había pisado, luego bajó deslizándose a un callejón.


  —¿Qué ha sido eso?


  —¿Qué ha sido qué?


  Dejó a los dos serenos con su discusión absurda.


  Clavando los dedos de pies y manos en las grietas entre las piedras, escaló el muro de la mansión de Giulietta, saltó suavemente sobre una repisa y alcanzó un postigo abierto. Luego trepó por encima del alféizar, que le llegaba a la cintura, y aterrizó de pie en la galería que recorría el perímetro de la sala principal.


  Tras una de las puertas se escuchaba el quejido de un bebé y los ronquidos de su nodriza. Olía a sudor de criados que dormían sobre la paja en el suelo de la sala.


  —Tú —dijo alguien.


  Rosalyn se volvió.


  Una muchacha la miraba sorprendida, la cara medio oculta por la mano que se había llevado a la boca.


  Seguramente estaba impresionada por la velocidad con la que Rosalyn se había vuelto. Vestía un camisón que le llegaba a las rodillas. Sus pies y tobillos estaban sorprendentemente limpios.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  Me gusta, pensó Rosalyn, sin saber si se refería a la muchacha de piel oscura o al blanco camisón bordado que llevaba.


  —Contesta mi pregunta.


  —¿Por qué?


  La muchacha se puso colorada.


  Al instante, Rosalyn pudo sentir la sangre bajo la piel de la muchacha y notar el trazado de ríos y arroyos que daban vida a su cuerpo. Tan joven y dulce, tan limpia. Todo lo contrario de lo que Rosalyn era.


  —Ven conmigo… —la muchacha tendió la mano.


  ¿Qué? Rosalyn estaba perpleja.


  —Te azotarán si te encuentran aquí —señalando con la cabeza una puerta entreabierta, la muchacha agregó—: soy Eleanor. Esa es mi habitación.


  Con sorpresa, Rosalyn se dio cuenta de que no deseaba beber su sangre. Fue como una revelación, una inesperada grieta en su caparazón.


  —Soy Rosalyn.


  —¿Tienes hambre?


  Rosalyn negó con la cabeza.


  —Ya he comido.


  La chica frunció el ceño y en las comisuras de sus ojos oscuros se formaron unas arruguitas. Apartó a Rosalyn y evaluó a través de las persianas la altura sobre el patio de abajo y la lisura de la pared hasta el voladizo del tejado.


  —Entraste por la ventana.


  —Escalo bien.


  —¿Tal vez debería llamar a los guardias? —era una pregunta dirigida a sí misma y, aparentemente, esa idea no le gustó demasiado—. Pero entonces te azotarán y eso no es divertido. Tal vez hable de ti a Giulietta por la mañana.


  La habitación de la muchacha era enorme y la cama tenía dos colchones, uno encima del otro. Cinco velas blancas ardían en sus candelabros de plata. Cinco y blancas. No amarillas y malolientes como las que utiliza la gente normal, y solo los que podían pagarse unas velas.


  —Estas muy sucia.


  No era un insulto, simplemente la constatación de un hecho, aunque Rosalyn estaba ahora tan limpia como no había estado en toda su vida. Más limpia, probablemente, que si se hubiera restregado con arena.


  —Y ese… vestido —Eleanor vaciló buscando las palabras para describir los trapos que Rosalyn llevaba. Algo en su manera de hablar…


  —¿Conoces a la duquesa? —preguntó Rosalyn.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Hablas como ella.


  —¿Has hablado con la duquesa?


  Rosalyn asintió con la cabeza.


  —Una vez. Y fue amable conmigo.


  —¿En serio?


  Y luego me envió a que me asesinaran.


  Pero ahora parecía un momento poco apropiado para contarlo. Eleanor pensaba que Rosalyn era de Alta Mofacon.


  —En primer lugar tenemos que lavarte —dijo Eleanor—. Luego buscaremos algo de ropa para ti. Y después hablaremos tranquilamente —vertió agua tibia de una jarra en la jofaina y tomó un paño limpio que mojó y escurrió—. Empezaremos por la cara.
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  l carro avanzaba a trompicones por el camino lleno de baches que conducía a Alta Mofacon. Las risas de las dos chicas se tornaron en gritos cuando la más joven de las dos se deslizó de su precario asiento y cayó de espaldas sobre el lúpulo recién recolectado. Las muchachas estaban embriagadas por el olor, las sacudidas del carro y la blancura de las nubes, que salpicaban como corderitos el cielo azul.


  Con una sonrisa, el capataz les había advertido de que el carro no era lo más apropiado para lady Giulietta. Luego, con ojos como platos por la sorpresa, contestó que por supuesto que la señora podía ayudar en el campo, si eso era lo que quería.


  La señora le dedicó una sonrisa feliz y fue a ponerse un modesto vestido hecho de tela tejida en casa, aunque de un corte un poco mejor que los de las demás mujeres. También cubrió su roja cabellera con un sencillo pañuelo para protegerla del sol. Se había quitado las joyas de plata. Y ya no se ponía los trajes de luto que vestía cuando llegó. Ni su ceño ni su estado de ánimo eran los mismos que tenía al comenzar el viaje. Y si Eleanor se dio cuenta de que el anillo de Leopold ya no adornaba el dedo de Giulietta, se limitó a sentirse feliz por ella, sin llegar a decir lo que pensaba que ese cambio significaba. Por otra parte, Giulietta sabía que Eleanor también tenía sus secretos.


  La mitad de los vestidos de Eleanor parecían haber desaparecido; tampoco estaba la pulsera de lapislázuli, probablemente perdida. Pero aparecieron naranjas, dátiles maduros y guijarros muy pulidos que parecían proceder de alguna playa. Ahora Eleanor sonreía más a menudo y estaba contenta cuando Giulietta no necesitaba sus servicios.


  —He hecho amigos.


  Giulietta pensó que se trataba de alguna de las chicas del pueblo.


  Nunca había experimentado una amistad intensa como la que solían tener otras muchachas. Nunca se lo habían permitido. Sin embargo, ¿por qué iba a impedírselo a su prima?


  Giulietta pasaba la mayoría de sus noches hablando con Tycho.


  Este parecía encantado de escucharla, deseoso por aprender cosas nuevas. Hacía preguntas y Giulietta respondía: sobre el imperio de Sigismund, ¿cómo pudieron las rutas comerciales enriquecer a Venecia?, ¿que sucederá en el Imperio Bizantino después de la muerte de JuanV Paleólogo? Al igual que ella, Tycho descubrió que era más fácil amar Venecia desde la distancia. De hecho, Giulietta estaba segura de que podrían llegar a amarla siempre y cuando no tuvieran que volver allí.


  ¿Para qué iban a volver? Ya tenían Alta Mofacon.


  El trigo había sido cosechado, trillado y almacenado, el heno, secado, y recogida la paja. Las cercas reparadas, los setos, replantados y cavadas las zanjas de cara al próximo invierno. También se reconstruyeron la mitad de los muros de piedra que sostenían las terrazas de cultivo. Había trabajo para todo el mundo. Cuando el capataz objetó, como siempre con suavidad, que la propiedad no podía permitirse tales dispendios, lady Giulietta le entregó sus joyas de plata y dijo que quería plantar manzanos y sembrar más trigo. Mientras tanto había llegado la fecha de su cumpleaños. Lady Giulietta dejó que pasara desapercibido para no tener que organizar ningún festejo. Tycho le dio un beso. Eleanor le regaló un canto rodado.


  —Estamos aquí —dijo Eleanor.


  Giulietta sonrió y resbaló de su asiento, que no era más que un saco de lúpulo, aterrizando muerta de risa en medio del mar de lúpulo que llenaba el carro.


  —¡Mi señora…!


  —Estoy bien —dijo Giulietta.


  Miró a su alrededor, las paredes que rodeaban el patio de la mansión habían sido repintadas de rojo oscuro, que, con el tiempo, se convertiría en rosa y luego en ocre, que era el color que tenían cuando llegó.


  —¿Qué noticias hay?


  El capataz parecía preocupado.


  Aunque Giulietta sospechaba que lo estaba porque no quería arruinar el alegre estado de ánimo de su ama. El espía de su tía había desertado, probablemente para llevar a la ciudad la noticia de que las penas de Giulietta habían sido disipadas por los cálidos vientos, quemadas por el brillante sol de verano y desgastadas por el duro trabajo. La tía Alexa no aprobaría lo del trabajo, pero lady Giulietta no estaba segura de que eso le importara.


  —Cuéntame —animó suavemente al capataz.


  —Otro sacerdote asesinado al otro lado del puerto de Monfalcone. Ya van tres.


  —¿En mis tierras?


  El capataz negó con la cabeza y sonrió ligeramente.


  —No, mi señora. Siempre un poco más allá de sus fronteras.


  —Avísame si muere uno de mis sacerdotes. ¿Qué más?


  —Han sido vistos unos lobos…


  Giulietta se quedó helada.


  —Siempre hay lobos por aquí —agregó rápidamente el capataz—, bajan de las montañas siguiendo a los rebaños. Los muchachos emplean hondas para mantenerlos a raya.


  —Entonces, ¿por qué me lo cuentas?


  Su voz ya no sonaba tan feliz. Pero todavía era tan razonable y sorprendentemente cortés que pocos de los que la habían conocido en los últimos años la hubieran reconocido.


  El capataz parecía confuso.


  Giulietta esperó.


  —Ya conoce a los campesinos —dijo finalmente, como si su propia familia no proviniera del campo—, son muy supersticiosos.


  —Maestro Theo…


  El hombre suspiró.


  —Hay un caballero que los mata, mi señora. Eso es lo que dicen. Les corta la cabeza con una espada brillante y arroja los cuerpos a los barrancos.


  —¿Alguien ha encontrado un lobo decapitado?


  —No, mi señora. Exactamente, mi señora. Eso es lo yo que les digo. Si hay un caballero cortando cabezas, encontraríamos los cadáveres decapitados.


  —Tycho… ¿Cuánto tiempo ha estado sucediendo?


  Tycho levantó las rodillas, las abrazó y apoyó la barbilla en los dedos entrelazados. Estaba sentado en un extremo de la enorme cama de lady Giulietta, frente a la ventana, que permanecía abierta para permitir que entrasen la luz de las estrellas, el viento de la noche y él.


  Había tenido mucho cuidado.


  Estas últimas semanas procuraba no hacer nada que pudiera asustarla. Hablaban, o ella hablaba y él escuchaba, eso era todo lo que hacían. O casi todo lo que hacían. A veces se besaban. Esa lenta aproximación hacía feliz a Giulietta. La velocidad aumentaba sus preocupaciones. Y Tycho siempre estaba pendiente de no hacer nada que pudiera perturbarla.


  Hace poco consiguió que se quedara dormida en sus brazos.


  Tycho era consciente de que Giulietta sabía que esa espera no era más que un juego, pero había aprendido mucho de sus relatos sobre Venecia, su historia y política. Cuando lo necesitaba, Tycho se alimentaba de Rosalyn, que, a su vez, se alimentaba de sacerdotes. Eran los recuerdos que más le gustaban. De vez en cuando, mientras Giulietta dormía, Tycho salía a cazar a los krieghund antes de que se convirtieran en una amenaza para ella.


  Era lo más cercano a la vida perfecta que había tenido nunca.


  El viento que entraba por la ventana olía a lavanda y estiércol, a lúpulo amontonado en un carro del patio y a humo de madera de la estufa que aún se encendía. Sabía que siempre asociaría esa mezcla de aromas con Alta Mofacon.


  —Durante una semana o así —admitió finalmente.


  —¿Una semana o así?


  —Bueno, algo más. Los dos primeros aparecieron la noche siguiente a nuestra llegada.


  —¿Y qué es lo que quieren?


  —No se lo he preguntado. Vienen de uno en uno o por parejas.


  —¿Y los matas de uno en uno y por parejas?


  —Mato al primero. El otro, por lo general, ya no se atreve a aventurarse en tus tierras. Está claro que son krieghund.


  —También lo era mi marido.


  Tycho no pudo evitar que ese comentario le hiriese.


  —¿Celoso? —preguntó Giulietta.


  —Siempre.


  El rostro de la muchacha se relajó. Pero aun así suspiró.
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  o lo has encontrado todavía?


  La cara del príncipe Alonzo se estaba poniendo roja de irritación. La duquesa Alexa observaba divertida cómo su cuñado luchaba por mantener la calma. Su bravata de capturar a Tycho en un día estaba tan lejos de cumplirse como cuando la hizo hace ya semanas.


  La reunión en la sala de mapas fue convocada por Alexa; confiaba en que los murales allí expuestos ayudarían a Alonzo a darse cuenta de los peligros a los que se enfrentaban. Había pasado un siglo desde la última vez que el mapa de Europa fuera modificado. Y Alexa esperaba que pasase otro antes de que surgiera la necesidad de volver a dibujarlo de nuevo. Tuvo que abandonar la idea de tener actualizados los mapas de Asia con las últimas conquistas de Tamerlán y, finalmente, se limitó a ordenar al cartógrafo de Marco que las dibujase sobre mapas antiguos con una fina capa de pintura translúcida de color verde.


  El regente había vuelto a la bebida, lo cual era bueno por una parte y malo por otra. Borracho, su cuñado se volvía impulsivo. Sobrio, era intrigante y, a veces, intuitivo.


  —¿Más vino? —sugirió Alexa.


  Una criada se apresuró a levantar la jarra antes de que el príncipe Alonzo pudiera alcanzarla. Era joven y bonita. De caderas anchas, piel oscura y pelo ondulado. Como le gustaban a su cuñado. Alexa vio cómo se congelaba el rostro de la muchacha cuando los dedos del regente rozaron la parte posterior de su rodilla y comenzaron a ascender.


  —Te puedes marchar —dijo Alexa.


  La chica, agradecida, asintió con la cabeza. Alexa fingió no haber notado cómo se sacudió, con un movimiento de caderas, la mano de Alonzo.


  —¿Por qué lo has hecho?


  —Tengo noticias.


  —Podrías dármelas delante de ella.


  Todos los sirvientes de Ca’ Ducale estaban bien adiestrados, y, si eso no bastase, sabían que serían sus familias las que sufrirían las consecuencias si hablaban más de la cuenta. La sirvienta jamás se habría arriesgado.


  —Es una espía.


  —¿Del emperador bizantino? —Alonzo estaba tan sorprendido que dejó en la mesa su copa de vino. Pero, tras un instante de reflexión, decidió recuperarla de nuevo.


  —De Sigismund —dijo Alexa—. Así que te estaría muy agradecida de que la dejaras en paz.


  Por supuesto que no era verdad. Era una sencilla muchacha de Véneto, cuyo padre, un comerciante levantino, había comprado para ella un puesto en el palacio. Alexa le dejó hacerlo. El espía era su padre y había pagado a Alexa para mantener a su hija cerca de ella.


  —¿Y tus noticias? —preguntó Alonzo.


  —Se trata de Sigismund.


  Alexa estaba contenta con su pequeña treta. La mención del emperador alemán reafirmaba ante los ojos de Alonzo sus palabras sobre la criada. Sin embargo, ahora había que dejar de hostigarle y tratar de atraerlo temporalmente a su causa. Que, naturalmente, iba a ser presentada como la causa común.


  Como la mayoría de los hombres de su raza, Alonzo no tenía suficiente sutileza para mantener Venecia a salvo tanto de sí misma como de sus enemigos. Hacía tiempo que Alexa se había dado cuenta de que el principal problema de Europa consistía en no tener más que un Dios. (¿Y qué importaba que fuera trino, si las partes siempre estaban de acuerdo entre ellas?).


  Si no tienes verdadera necesidad de hacerlo, es imposible aprender a aparentar que estás suplicando algo cuando en realidad estás pidiendo otra cosa. El imperio de Khan tenía una docena de dioses. Y cada uno de ellos necesitaba que lo adulasen, aplacasen, llenasen de falsas promesas e hiciesen sentirse más importante que los demás.


  —Sigismund nos está apremiando.


  —¿Cómo?


  —Frederick está en camino.


  Alexa casi podía ver cómo la noticia se abría paso a través de la bruma de vapores de vino hasta llegar al cerebro de Alonzo. Apostó consigo misma el tiempo que tardarían sus ojos en abrirse de par en par. Se equivocó por un segundo, a favor del regente.


  —¿Otra copa? —sugirió.


  Alonso le tendió su copa y Alexa la llenó como si fueran dos viejos amigos y no los enemigos que desearían ver muerto el uno al otro si pudiesen encontrar la forma de hacerlo impunemente.


  —¿Cuándo estará aquí?


  —Estoy tratando de averiguarlo. El muchacho se trae un ejército con él.


  El emperador Sigismund, además, era rey de Hungría, Croacia y Germania. Y en la lista de países que le habría gustado añadir a su imperio estaban además Lombardía y Venecia. También pretendía obligar a los papas en conflicto a que se pusieran de acuerdo volviendo a un único papado. Lo que le valdría la gratitud de Roma y el perdón de sus muchos pecados.


  Seguramente conseguiría unificar los papados. Y solo su Dios sabía si con ello lograría el perdón de los pecados. Tras la muerte del duque, Alexa había luchado por mantener Venecia fuera del alcance del emperador.


  Aparentemente, sus planes estaban fracasando.


  Sigismund no tuvo hijos legítimos, tan solo dos bastardos. Leopold, ya fallecido, y Frederick. Se decía que los adoraba y que les había otorgado el título de príncipes no porque quisiese ofender a los nobles, sino porque realmente deseaba que Leopold fuese su heredero. Frederick era el menor. Sigismund tendría unos cincuenta años, así que Frederick debía de tener dieciocho. Alexa anotó mentalmente que debía comprobarlo. También tenía que averiguar otra cosa: si Frederick era un krieghund, igual que su hermano mayor.


  Ninguno de los dos podía aspirar al trono imperial. Pero Sigismund los reconoció como hijos suyos, creó un ducado para cada uno y les concedió el título y los derechos de príncipes imperiales. Ningún padre podría haber hecho más por sus hijos.


  —¿Qué haría falta para sobornar a Sigismund?


  —¿Y tú que crees…? —Alexa se detuvo y se encogió de hombros como disculpándose—. Giulietta, por supuesto. Y, con ella, Venecia.


  Alonzo apretó los labios. No le gustaba el cariz que estaba tomando la conversación, pero tal vez vio en la cara de Alexa que estaba diciendo la verdad o, por una vez, el vino había embotado su obstinación en lugar de avivar su cólera.


  De cualquier manera, hizo un gesto invitándola a proseguir.


  —Marco no va a darnos un heredero.


  Ya está, lo había dicho. Por la expresión de Alonzo, Alexa pudo deducir que no esperaba que lo admitiese jamás. Alexa podía presumir de tener agallas para afrontar los hechos, pero este era el más difícil de afrontar de todos. Se preguntó si él habría tenido la misma valentía.


  —¿Y no podría sucederle un hijo mío?


  —Por lo que sé, ninguna de tus amantes se ha quedado nunca embarazada —una mueca torció los labios de Alonzo; fue tan rápida que cualquier otra mujer la habría pasado por alto. La duquesa sintió cómo se revolvían sus entrañas—. A menos que me equivoque. Tu nueva… ¿La hija de Dolphini?


  —No es ella.


  —Alonzo.


  —Ninguna de ellas.


  Alexa se sorprendió por la vehemencia con la que lo dijo.


  No dudaba de que seguían siendo enemigos. Pero, frente a la ambición de Sigismund, hasta los enemigos podían convertirse en aliados de conveniencia, aunque fuese por poco tiempo. Así que Alexa se aventuró a sincerarse.


  —Incluso he pensado en casar a Marco y meter a su esposa en la cama de algún noble. O anunciar el embarazo y sustituir al niño.


  —¿Y qué te lo impide?


  —El bastardo tendría que ser un Millioni.


  —¿Y Marco no da señales…?


  —He llegado a meter a un muchacho en su cama —dijo Alexa—. Para ver si ese era el problema. El niño que me trajo Atilo. El bastardo de Teodoro. Acabaron jugando con barquitos en la bañera de Marco. Tenemos que asumirlo. Si Marco muere, Giulietta será la duquesa.


  —¿Y su hijo se convertirá en duque?


  Hubo algo en la voz de Alonzo que hizo que Alexa levantara la vista.


  ¿Qué se había perdido? La duquesa llevaba su velo y Alonzo estaba bastante borracho, lo que hacía más difícil que ocultase sus sentimientos. Como si alguna vez hubiera sido capaz de ocultárselos a ella. Pero, por primera vez, le resultaba imposible adivinar lo que estaba pensando. Ambos esperaron a que el otro hablase primero.


  —Su hijo es el heredero de Leopold —dijo Alexa finalmente.


  —Lo que incluye todas sus tierras.


  —Que además son aledañas a las de Giulietta.


  —¿Así que eso aumenta nuestro poder?


  —Posiblemente. Pero ¿no estaríamos entregando Venecia a Sigismund? Ese es el problema. Giulietta podría gobernar como viuda, pero Leo es nieto de Sigismund, lo que daría derecho al Sacro Imperio Romano a reclamar Venecia en el futuro. A JuanV Paleólogo no le va a gustar nada.


  —¿Y si se casara con el príncipe bizantino en su lugar?


  —Entonces estaremos donde hemos empezado. Solo que esta vez el emperador bizantino tendría una ventaja. Escila y Caribdis, Alonzo. Una roca y un fuerte.


  —¿Así que damos la bienvenida a Frederick?


  —A menos que tengas una idea mejor.


  —Yo no —dijo Alonzo—. Tú eres la que piensa aquí.
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  stás despierta?


  Una vela ardía en la mesilla de noche. La misma que lady Giulietta había apagado unas horas antes. Tycho estaba sentado a los pies de la cama mirándola fijamente.


  Sonrió cuando Giulietta se tapó con las sábanas y se ruborizó. La muchacha frunció el ceño, aún estaban a finales del verano, ¿cómo pretendía que durmiera con algo más que el fino camisón que llevaba puesto?


  Era el camisón favorito de Tycho. Blanco con bordados en la parte delantera y cintas en el cuello. Sobre todo le gustaba la tela tan fina.


  —¿Tampoco ha habido lobos esta noche?


  —No, y ya van tres.


  —¿Qué crees que significa?


  —Se habrán dado por vencidos —Tycho confiaba en que fuera verdad.


  Tras las ventanas, la noche oscura se encontraba a medio camino entre la medianoche y el amanecer. Rosalyn andaría en alguna parte. Avisaría si se producía cualquier novedad. Solo la débil luz de las estrellas iluminaba las tierras de Alta Mofacon, la luna, en su cuarto decreciente, se había ocultado tras las montañas. Aun así, Tycho sabía exactamente dónde estaba. Siempre lo sabía.


  —¿Cuánto tiempo has estado aquí?


  —Unos minutos.


  No era mucho más que eso. El tiempo suficiente para registrar en la mente todos los rasgos suavizados por el sueño de la cara de Giulietta. Alta Mofacon le estaba sentando bien. Se la veía más madura que cuando se encontraron la primera vez, y, sin embargo, menos crispada.


  El sol había tostado su pelo y bronceado la piel lo suficiente para que se cubriera de pecas que Giulietta odiaba y él amaba. El dorso de sus manos estaba cubierto de arañazos que se había hecho recolectando lúpulo y la suciedad de debajo de las uñas no se quitaba ni con jabón. Se preguntó qué diría la duquesa Alexa si la viera ahora.


  —¿Qué estás pensando? —preguntó Giulietta.


  —Que tus manos están llenas de arañazos.


  Giulietta las examinó con orgullo.


  —Mañana recogeremos lo último. Luego le tocará al maltero. Tengo una reunión con el cervecero al final de la semana… —se detuvo, al ver su sonrisa—. ¿Qué?


  —Nada.


  Tycho trepó por la cama, tomó la cara de Giulietta entre las manos y la besó suavemente, notando cómo se le encogía el estómago. Después del tercer beso, suave y ligero, sintió que los labios de la muchacha se suavizaban y la boca se abría. Sus dedos rozaron la cinta de la parte delantera del camisón y Giulietta, aunque se tensó un poco, no apartó su mano. Así que la volvió a besar y tiró de la cinta.


  —No más… —sentada en la cama, Giulietta arreglaba el cuello de su camisón y anudaba las tres cintas que había dejado que Tycho desatara. Se llevó la mano a los labios. Estaban bastante magullados y dolían. Sonrió con tristeza—. Eres peligroso.


  Tycho la miró sorprendido.


  —No, no lo soy. Bueno, no para ti.


  —Sí, lo eres —insistió—, suelo darme cuenta cuando alguien lo es. He vivido rodeada de gente peligrosa toda mi vida, pero tú lo eres de un modo diferente.


  Tycho no dijo nada.


  Espera y alguien terminará por contártelo. Lo que te dirán puede que sea lo que necesitas saber. Lo que necesitas saber puede salvarte la vida. Salvando tu vida podrás cumplir tu misión.


  Las enseñanzas de Atilo seguían acompañando a Tycho a pesar de que el viejo estaba muerto. Pero Tycho tenía otras razones para esperar.


  Giulietta le había besado con la intensidad con la que él siempre había querido besarla. Le había envuelto con las piernas temblorosas y se había apretado contra él para perderse en algún lugar al que Tycho no podía llegar mientras la muchacha enterraba el rostro en su cuello y se tragaba los jadeos que él no debía escuchar.


  Algo había cambiado entre ellos.


  Que Tycho admitiera que habría salvado a Leopold de haber sabido cómo… Que acudiera a ella en busca de ayuda cuando no tenía a nadie más a quien recurrir… Lo que acababa de pasar entre ellos. Sabía que algo había cambiado.


  —Mi tía envenena a sus enemigos. Mi tío… —Giulietta se encogió de hombros—. Matar personas es el más leve de sus pecados. El Consejo ahorca, decapita y tortura todos los días. Fui criada por esas personas, les he pertenecido. Sin embargo, a ninguno de ellos temo de la forma en que a veces te temo a ti. Parece como si quisieras hacerme daño, pero me besas en vez de ello. ¿Qué ocurrirá cuando sea al revés?


  —No te haré daño nunca.


  —Ya lo has hecho —sus palabras herían.


  —Eso fue antes.


  —¿Y esto es ahora? ¿Se supone que eso lo arregla todo? Ya he decidido que, en cierto modo, sí lo hace y que debo perdonarte. ¿Ves? Es difícil ocultar lo que eres y, me imagino, imposible de disimular.


  —¿Y qué soy yo?


  —Ya te lo he dicho. Eres peligroso de manera diferente.


  Cuando la mano de Tycho intentó acercarse a las cintas de nuevo, Giulietta la apartó de un manotazo. Pero cuando este insistió en que no iba a hacer nada más, le dejó desatar el primer nudo. Luego deslizó el dedo por debajo de la cadenita que Giulietta llevaba al cuello y tiró hasta que tuvo en la mano el anillo de oro que la muchacha llevaba entre los pechos. Todavía conservaba el calor de su cuerpo.


  El silencio fue su pregunta.


  —Es el anillo de Marco.


  —Pero él lleva el suyo.


  —Lleva una copia.


  —¿Este es el original?


  Lady Giulietta suspiró.


  —Estamos hablando de Venecia. El anillo que lleva ahora es el original, este es simplemente una copia anterior. Me lo llevé la noche en que fui secuestrada. Suponía que así mis tíos vendrían a buscarme. Pensé…


  —¿Que si no te buscaban a ti, al menos buscarían el anillo?


  —Pero decidieron encargar una copia.


  —¿Y mataron al joyero para mantenerlo en secreto?


  —Me imagino que sí.


  La tristeza de la muchacha le había afectado tanto que Tycho supo que la amaba. Todo hombre se jacta de que podría morir por amor. Yo puedo ofrecer más. Puedo vivir por amor. Con la ayuda de Giulietta mantendría a raya su otro yo.


  —Háblame de tu infancia.


  Tycho negó con la cabeza.


  —Háblame de la tuya.


  —Era muy pequeña cuando me quedé huérfana de madre… Cuando ella murió… Cuando mi padre la mató —Giulietta tuvo que hacer un esfuerzo para poder decir toda la verdad—. A pesar de que nunca se pudo probar, nadie lo dudó.


  —¿Qué le pasó a él?


  —Atilo lo mató.


  —¿Y nadie pudo probarlo tampoco?


  Giulietta sonrió con tristeza.


  —Atilo me trajo en brazos a Venecia envuelta en una manta. Pequeña, asustada y lloriqueando casi todo el tiempo. Viajamos de noche a través de las montañas. Me hizo creer que se trataba de una aventura. Ahora me doy cuenta de que nos perseguían. Me talló un oso de madera…


  Tycho escuchaba con atención, consciente de las lagunas y las dudas, de cómo se aceleraba su relato cuando llegaba a recuerdos que prefería no contar. Ningún muchacho de la corte había atraído su atención. Lady Eleanor era lo más parecido a una amiga que jamás había tenido hasta que… Conoció a Leopold. Tycho había llenado la pausa él mismo.


  No se atrevió a decirle: Yo podría ser tu amigo, porque no sabía si eso podía ser cierto. Por lo menos no en el sentido en que Leopold y Eleanor fueron sus amigos. Él siempre querría más.


  —¿Habría alguna posibilidad de que Leopold fuese el padre?


  —Te lo dije en el San Marco. Nosotros nunca… Ni siquiera estuvimos cerca. ¿No me creíste cuando te lo conté?


  Avergonzado, Tycho se encogió de hombros.


  —No te miento —dijo Giulietta.


  Tras la ventana, la media luna se había asomado por el borde del tazón invertido del cielo, haciendo palidecer las estrellas. En el horizonte empezaba a clarear, el día amenazaba con expulsarlas del todo. Ahora el relato de lady Giulietta fluía como el agua que se filtra a través de la arena, tan solo vaciló en una ocasión. Fue cuando llegó al relato de su secuestro. Le era imposible hablar de las horas que lo precedieron.


  —¿Entonces fue cuando…?


  Giulietta asintió con la cabeza, incapaz de pronunciar una sola palabra.


  La primera suposición de Tycho estaba equivocada. La concepción de Leo no tuvo nada que ver con el secuestro o los días que lo siguieron. Ya estaba embarazada cuando se encontraron en la basílica.


  Había días en que Rosalyn odiaba a la princesa Millioni y a su bastardo.


  La llegada de Eleanor a Venecia no había sido feliz, los años que siguieron fueron aún más tristes. Sirvió, lo mejor que pudo, de dama de compañía de lady Giulietta, pero esta apenas le prestaba atención. ¡Oh, Eleanor amaba a su prima, adoraba a su amiga mayor! Solo que había veces en las que Eleanor no la quería tanto. Eleanor nunca lo expresó con esas palabras. Pero tampoco lo necesitaba. Rosalyn podía interpretar los silencios entre las palabras.


  —Es casi de día —dijo Rosalyn—, debería irme…


  —Quédate un poco más.


  —No puedo.


  —Sí puedes. Háblame de tu casa.


  Lady Eleanor disfrutaba con las historias sobre la familia de Rosalyn. El padre que talaba árboles en las faldas de la montaña. La madre que siempre estaba cocinando, aunque no lo hiciera demasiado bien. Un hermano que quería ser carpintero. La pequeña casa de madera en las afueras de Alta Mofaron en la que vivían. A veces Rosalyn se preguntaba qué pasaría si su nueva amiga descubriera que todo era inventado. Pero seguía contando sus historias.


  Que también gustaban a Rosalyn.


  —Mañana por la noche.


  —No, ahora.


  —¡Silencio! —dijo Rosalyn.


  —¿Por qué?


  —Porque viene alguien.


  La muchacha tumbada a su lado en la cama se quedó paralizada.


  —Tendría que venir de la habitación de lady Giulietta.


  Rosalyn asintió con la cabeza.


  Una sonrisa asomó a los labios de Eleanor, que empezó a bajarse de la cama, pero Rosalyn la agarró.


  —Nos van a pillar —dijo.


  Eleanor dejó de intentar zafarse.


  —No puedo oír nada.


  —No podrías —Rosalyn sonrió para suavizar sus palabras—. Sé de quién son esos pasos. Los reconozco.


  —¿Puedes reconocer los pasos?


  —Esos sí.


  Después de levantarse de la cama, Rosalyn volvió a tumbarse para dar un abrazo de despedida a Eleanor, sonriendo todavía, y siguió a Tycho por las escaleras hacia la luz del alba, que todos los demás habrían llamado oscuridad.


  Sus pasos seguían con exactitud el ritmo de los de Tycho, cosa de la que Rosalyn estaba orgullosa.


  Todo lo que Tycho había aprendido de lord Atilo se lo estaba enseñando ahora a Rosalyn. Estaba sorprendida de que no la descubriera. Aunque se asombró aún más cuando le vio utilizar las escaleras. Algo tenía que haber cambiado para que se permitiera salir de la habitación de Giulietta de forma tan abierta.


  También ella había cambiado. Mientras bajaba las escaleras camino del sótano, Rosalyn se dio cuenta que estaba increíblemente feliz. Tendría que haber sabido que la felicidad no suele durar.
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  ycho se despertó sobresaltado al anochecer en la polvorienta oscuridad de un pasillo abovedado que unía una bodega vacía con otra llena, además de una gran cámara para almacenar la carne y dos habitaciones con pozos revestidos de ladrillo para el grano. En el centro de la bodega vacía había un pozo tapado con una vieja piedra de molino.


  La disposición de las bodegas bajo la casa señorial de Alta Mofacon coincidía con la de las habitaciones de arriba. La mansión, con sus gruesos muros de piedra, ventanas en forma de troneras y las enormes bodegas subterráneas, bien podía resistir un asedio.


  Nada de eso importaba a Tycho.


  Enseguida supo que la casa estaba vacía. Sonaba a vacía. Se puso de pie maldiciendo su vejiga, que le había provocado una erección, y se puso a orinar torpemente, sin preocuparse por Rosalyn, que acababa de despertarse.


  —Silencio —dijo entre dientes.


  A sus espaldas Rosalyn se había quedado petrificada.


  Al otro lado de la puerta no se oía ningún sonido.


  Arriba, en alguna parte, el suelo de roble crujió bajo unas pisadas. Eran tranquilas y pertenecían a una sola persona. Entonces no está vacía, solo más vacía… Oyó cómo se abría la puerta principal y se escuchó una conversación, sonaba demasiado lejana para distinguir las palabras, el que hablaba no parecía asustado, sino más bien molesto. Eso ya era algo.


  Tycho se volvió y se encontró cara a cara con Rosalyn.


  Se había acercado en silencio y respondió con una sonrisa a la sonrisa de aprobación de Tycho. Su relación había cambiado. Al principio lo odió por haber dejado que la mataran. Ahora parecía agradecida por haberla traído de vuelta.


  —¿Estamos encerrados?


  Tycho empujó la puerta para asegurarse. Estaba cerrada y la llave había desaparecido. La holgura entre la puerta y el marco era lo suficientemente grande para ver que los dos cerrojos de fuera también estaban echados. La cerradura era sólida, la puerta, fuerte, y las bisagras, casi nuevas. Necesitarían otra manera de salir.


  —Hay un respiradero.


  —Ve —dijo Tycho—. Busca la llave.


  Rosalyn se convirtió en humo, un remolino de terciopelo oscuro elevándose en la oscuridad, dejando a su paso un rastro de polvo. Al quedarse solo en la bodega, Tycho intentó imaginar qué podría haber sucedido, pero no encontró ninguna respuesta.


  ¿Tal vez su comportamiento había asustado a Giulietta y la muchacha decidió marcharse? Le habría dicho que tenía intención de salir, ¿verdad? En cualquier caso, no le habría dejado encerrado en el sótano, ya que era la única que sabía que los dos dormían allí. Su mente revisaba cada segundo de cada minuto de la noche anterior.


  Se tragó las imágenes, congeló los recuerdos.


  Les dio vueltas en la cabeza, contemplándolos desde distintos ángulos. Se veía a sí mismo como otra persona, alguien que avanza con cuidado tratando de evitar que pasase lo que parecía haber pasado. Giulietta había huido.


  Salvo que fuera algo peor. Salvo que los krieghund…


  Solo de pensarlo se le formó un nudo en la garganta. Aspiró profundamente, tragando el polvo y el aire húmedo y rancio. Pero no encontró el olor que temía. Faltaba la distante fetidez de la muerte que indicaría que los sirvientes habían sido asesinados.


  Un ruido al otro lado de la puerta indicó que Rosalyn había encontrado la llave de la bodega. Al clic de la cerradura siguió el ruido de los dos cerrojos descorriéndose.


  —No me ha visto nadie —contestó antes de que siquiera se lo preguntara.


  La gran sala estaba desierta.


  En el oscuro patio solo quedaba un carro estropeado. En el umbral de la puerta principal había manchas de sangre seca. Tycho se puso en cuclillas e hizo una mueca de desagrado porque la sangre ya se había secado. No era de Giulietta, que era lo único que le preocupaba.


  —Tráeme a alguien.


  Rosalyn asintió con la cabeza.


  —En silencio.


  Al cabo de un rato volvió con un niño pequeño.


  Tenía la cara llena de mocos e intentaba dejar de llorar dándose cuenta de que nada malo iba a sucederle. Se llamaba Marco y trabajaba en las cocinas. Era hijo de una de las criadas, su padre había muerto hacía tiempo. Todos, excepto su madre, el cocinero, el capataz y el lacayo habían vuelto a sus casas, ya que ya no eran necesarios.


  —¿Dónde está lady Giulietta?


  Marco contestó que se había ido con su familia.


  Habían partido con lo puesto, lo que quería decir que los soldados traían órdenes de regresar inmediatamente a Venecia. La descripción del gran señor que trajo la orden encajaba con la de Roderigo. Cuando Giulietta trató de negarse, dijo que tenía órdenes de llevarla de todos modos. Fue entonces cuando el sargento de Giulietta se interpuso para defenderla. La sangre de la entrada era suya.


  —¿Quién dio la orden de cerrar las puertas del sótano?


  —El capataz, después de que mi señora partiera.


  Lord Roderigo había llegado al amanecer, acompañado de un reducido grupo de jinetes. Traía una carta del Consejo y caballos de repuesto para lady Giulietta y lady Eleanor. El resto del séquito de Giulietta tendría que regresar por sus propios medios. La galera no podía esperar.


  —¿Quién queda en la casa?


  Al parecer, el capataz estaba fuera. El lacayo se había ido a la taberna. El cocinero se emborrachaba en la cocina. Y su madre… El muchacho se detuvo y miró a Tycho.


  —Nadie va a hacerle daño.


  Estaba cuidando al sargento herido al tratar de proteger a la señora. Le pidió al lacayo que le ayudara a llevar al herido a su habitación. Tycho tuvo la impresión que la madre del chico y el sargento ya se conocían de antes.


  La puerta del dormitorio de lady Giulietta estaba cerrada con llave. Sus tres colchones seguían todavía sobre la cama. Aunque el colchón de plumas ya había sido enrollado para ser guardado. Dentro del fardo no había nada. Tycho buscó en el cofre pero solo había unas mantas viejas y una enmohecida piel de oso. Los cofres con dinero habían desaparecido, obviamente se los había llevado con ella. La WolfeSelle colgaba a su espalda.


  Entonces, ¿por qué tenía esa sensación de…?


  Encontró lo que le estaba llamando en un hueco de la pared oculto por un tapiz. El anillo auténtico que Marco utilizaba para desposarse con la mar. Estaba colgado de una cinta del cuello del camisón de Giulietta. El niño abrió los ojos con asombro cuando vio cómo Tycho se colocaba el anillo en el dedo y ataba la cinta alrededor de la muñeca.


  —No hemos estado aquí. ¿Entendido?


  —¿Es un secreto?


  —Es un secreto de lady Giulietta.


  La mención del nombre bastó para que el niño asintiera enérgicamente.


  —Ahora vete y haz lo que sueles hacer y prométeme no decirle nada a nadie de lo ocurrido…


  —Atilo lo habría matado —dijo Rosalyn.


  —Yo no soy Atilo.


  Por la expresión en los labios de Rosalyn, mientras volvía a mirar el fondo del oscuro corredor por el que acababa de desaparecer el niño, Tycho se dio cuenta de que aquel muchacho le recordaba a su hermano. Una versión más feliz, más segura, menos maltratada. Como pudo haber sido Pietro.


  —Seguro que vive en una casita de madera en las afueras de Alta Mofacon —dijo Rosalyn—. De mayor será carpintero.


  Tycho la miró.


  Tras colgar la WolfeSelle sobre el hombro, comprobó las correas de cuero que mantenían el alma de los krieghund en su sitio, se aseguró de que el patio estaba vacío y desapareció en la oscuridad. Cuando Rosalyn le siguió, solo se escuchó el roce de su vestido.


  Una franja color sangre iluminaba todavía el lejano horizonte.


  Desaparecería en unos minutos, volviéndose primero azul oscuro y luego negra en un cielo cubierto de nubes. Echaba de menos el sol. ¿Hasta qué punto era eso perverso? Echaba de menos aquello que podía matarle y atesoraba recuerdos de días felices.


  —¿Estás bien? —preguntó Rosalyn.


  —Estoy recordando.


  La muchacha tuvo suficiente sentido común para no preguntar el qué.


  —¿Podrás correr con esto?


  Su vestido, largo y oscuro, parecía aún más sombrío en la negrura reinante bajo el arco de la entrada desierta.


  —¿Correr?


  —El barco es demasiado lento; además, es difícil conseguir los pasajes. Iremos por la costa.


  Además, los dos odiaban el agua.


  —Tycho…


  Se dio cuenta de que tenía algo importante que decirle. Rosalyn casi nunca le llamaba por su nombre.


  —Eres un proscrito. Te matarán si te capturan.


  —Si no los mato yo primero.


  —No estoy bromeando.


  —Yo tampoco.


  Rosalyn le miró con su expresión pensativa. Parecía mayor de lo que era. Tycho volvió a mirarla. No, solo estaba más limpia, mejor vestida, el pelo arreglado de manera diferente.


  —¿Podrías? —preguntó Rosalyn—. ¿Matar a toda una ciudad?


  ¿Por Giulietta? Claro que lo intentaría.


  Tycho se mordió la muñeca y se la ofreció a la muchacha. Vio cómo el hambre repentina hacía desaparecer toda la suavidad que acababa de descubrir. Rosalyn bebió rápido. Tycho tuvo que agarrarla del pelo para indicar que ya había tomado suficiente.


  —Ahora yo —dijo.


  Tomó la muñeca de Rosalyn y bebió saboreando su propia sangre en la de la muchacha. La noche a su alrededor se iluminó, los contornos del patio se hicieron más nítidos. Las estrellas del cielo brillaron con más intensidad.


  —¿Y ahora qué?


  —Correremos…


  A medida que descendían, las laderas boscosas dieron paso a campos labrados. Pasaron por pueblos, huertos, campos de lúpulo y, finalmente, llegaron a la costa. Corrieron en dirección suroeste atravesando un pueblo de pescadores, a lo largo de bastidores de secado de pescado, dejando a su derecha el mar y a su izquierda la llanura. La maleza ganaba terreno a los campos de cultivo. Aquí y allá se veían arrozales. La hierba de los pantanos les azotó las piernas hundiéndose bajo su peso. Finalmente las tierras fértiles dieron paso a un desierto de sal, de arbustos enanos y árboles mutilados.


  La carrera no transcurría en un espacio y un tiempo determinados. Que Tycho recordara, era la primera vez que se hallaba en este espacio y en ese estado al límite de todo, encontrándose entre este todo y todo lo demás.


  De repente, una brillante extensión de agua se abrió ante ellos, la luz se filtraba a través de las contraventanas de una cabaña de pescadores construida sobre pilares. El aire olía a humo, salmuera y a caballa y salmonetes salados.


  —Eso sí que es ir rápido.


  —Laguna di Grado —dijo Tycho, recordando el mapa que había visto en sus primeros días en Venecia—. No hemos recorrido ni siquiera la mitad del camino.


  Rosalyn sonrió.


  Solo se perdieron una vez, cuando el camino describió un círculo completo y los trajo de nuevo a un lugar por el que ya habían pasado. Vieron a una mujer sentada a la vera de un secadero de pescado. Llevaba un vestido blanco con botones de perlas. Uno de sus pechos estaba descubierto y se lo estaba dando a un cuervo envuelto en algas marinas. Los ojos del pájaro, como dos cuentas de vidrio, miraron a Tycho con frialdad.


  —¿Quién eres? —preguntó Rosalyn.


  —Eso debería preguntároslo yo a vosotros —y agregó, volviéndose hacia Tycho—: Ten cuidado con las cargas que decidas llevar. Ya no podrás soltarlas.


  Tycho la miró fijamente.


  —Llevas mi anillo. Corres por mi costa. Vas a luchar contra un hombre que dice ser mi mago… Mi hermana me habló de ti.


  —¿Tu hermana?


  —A’rial. Dice que eres el…


  Las últimas palabras que Tycho pudo oír fueron: ángel triste de Marco, pero dichas en un tono tan bajo que era difícil saber si lo decía divertida o con desdén.


  Esta vez el mismo camino les permitió seguir adelante.


  Saltaban por encima de lagunas pantanosas y riachuelos, tomando impulso en los islotes de hierba que se hundían bajo su peso, para aterrizar sobre el terreno firme del otro lado. Rebosaban poder que el haberse alimentado el uno del otro les había proporcionado. Cuando los pantanos se convirtieron en senderos, pudieron correr más deprisa.


  Ochenta millas separaban Alta Mofacon de Venecia. Tycho y Rosalyn ya habían recorrido la mitad sin apenas detenerse. Pasaron a toda velocidad cerca de un campamento de cazadores furtivos, la flecha que les dispararon no pudo alcanzarles. Por fin llegaron a la lengua de tierra que encierra la laguna de Venecia. Tenían agua a ambos lados.


  Si uno no puede escapar de su destino, es mejor correr hacia él.


  —Luces —dijo Rosalyn.


  Y personas. Un pequeño grupo alrededor de un barco destartalado encallado en un banco de lodo. Al acercarse Tycho, se arremolinaron a su alrededor, dagas en mano. Pero su valor se esfumó cuando Tycho sacó la WolfeSelle.


  —Señor —dijo el hombre que portaba la linterna—. Somos sencillos pescadores.


  —¿Y esas balas de seda que lleva el barco deben de ser su pescado?


  El rostro del hombre se arrugó. A sus espaldas, uno de sus compinches blasfemó y otro trató de rodear a los recién llegados para colocarse detrás de ellos.


  —Yo no lo haría —advirtió Rosalyn.


  El hombre se detuvo cuando la muchacha apoyó la punta de la daga en su espalda y la empujó con la firmeza necesaria para garantizar su atención.


  —¿Qué noticias tenéis de Venecia?


  —¿Noticias, mi señor?


  Tycho rugió irritado.


  —¿Qué está sucediendo en la ciudad?


  —Una fiesta —dijo el hombre—. En el palacio.


  —Una grande —confirmo otro.


  Tycho estuvo a punto de decir que en la ciudad siempre se celebraba alguna fiesta. Parecía que los nobles de Venecia empleaban la mitad de su tiempo en comer, beber y acostarse con esposas ajenas.


  —Allí es donde vamos —se adelantó Rosalyn.


  La muchacha contestó con una sonrisa a la mirada de Tycho.


  —Mi maestro tiene que ir a Venecia cuanto antes. Os pagará si nos lleváis. O podemos mataros aquí mismo.


  Escogieron sus vidas y ahorraron a Tycho la molestia de tener que manejar un bote; la sola idea de tener que hacerlo le ponía malo. Ordenó que cubriesen con tierra el fondo del barco y que fabricasen un saco con la seda para llenarlo de tierra y colocarlo como un cojín improvisado en el banco de la embarcación.


  Era mejor que nada.


  Para no sobrecargar el barco, tres de los componentes de la banda se quedarían en tierra; su jefe mandó descargar el resto de la seda murmurando advertencias de lo que les pasaría si la manchaban de barro o si no los encontraba al volver.


  Tycho era un señor, un ricachón.


  Además, tenía una espada. Les había prometido una bolsa de oro. El jefe de los contrabandistas pensó que sería una muestra de buena educación ayudar a Rosalyn a subir al bote, pero retrocedió cuando la muchacha le enseñó los dientes.


  —Empujadnos —ordenó Tycho.


  Unos brazos fuertes llevaron el barco hacia una corriente favorable.


  Cuando la vela latina atrapó el viento y la nave se lanzó hacia las lejanas luces, Tycho constató lo mucho que se hundía aquel cascarón. Sus regalas apenas se elevaban unas pulgadas por encima de las olas. El tiempo que emplearon en recorrer las poco más de dos millas que los separaban de San Pietro se le hizo eterno, cada segundo en el agua le causaba dolor. A juzgar por el rostro desencajado de Rosalyn, lo estaba pasando igual de mal.


  —Ya queda poco —dijo Tycho.


  —Por supuesto, mi señor. Nos acercamos a San Pietro.


  —Nos dejará en el primer embarcadero.


  —Mi señor. Los monjes…


  —No me importa —la isla de San Pietro pertenecía al patriarca, que defendía celosamente sus derechos. Pero hubiera sido una estupidez por su parte intentar ejercerlos esta noche—. Atraca allí.


  —¿Dónde, mi señor?


  —Tienes un embarcadero delante.


  Tycho salió de la embarcación incluso antes de que lanzasen las amarras. Se puso a gatas en el suelo, sintiendo cómo desaparecía el mareo y la vista recuperaba su nitidez. Si le hubiera quedado algo en su estómago, lo habría vomitado.


  —Mi señor…


  —Espera —Tycho sacó arrastrando a Rosalyn de la embarcación y la llevó a tierra firme depositándola como un saco en el suelo—. No soporto viajar por mar. Lo mismo le pasa a mi criada.


  El hombre tuvo el suficiente sentido común de permanecer en silencio.


  Mientras rebuscaba en los bolsillos, Tycho pensó contar las monedas, pero finalmente optó por arrojar la bolsa entera al contrabandista. El hombre había cumplido su palabra. Tycho mantendría la suya.


  —Tú no me has visto.


  —No, mi señor. Claro que no.


  El jefe de la banda empujó el bote alejándolo del muelle hasta que la corriente lo arrastró. Estaba intentando comprobar en la oscuridad si las monedas eran auténticas.


  —Son de verdad —dijo Tycho.


  El hombre se puso a remar.


  Al igual que la mayoría de los puentes de la ciudad, el puente de piedra que unía San Pietro con la orilla oriental de Arzanale carecía de pasamanos. Pero, a diferencia de la mayoría, este era lo bastante amplio y resistente como para que un carro de bueyes pudiera alcanzar el territorio del patriarca desde la Riva degli Schiavoni. Ahora Tycho y Rosalyn iban en dirección contraria, caminaban por el centro del puente agradecidos de poder pisar las sólidas piedras.


  —¿Ya te has recuperado?


  Tycho señaló el tejado de un almacén al final de Arzanale. Rosalyn asintió con la cabeza. Segundos después se hallaban encaramados al tejado del astillero. Debajo estaba el patio interior y la densa maraña de callejuelas y canales. A lo lejos se divisaban las cúpulas de la Basílica de San Marco, los tejados del palacio y la punta del campanario.


  Una distante campana comenzó a dar la hora. Rosalyn, para engañar al diablo, contó la segunda campanada como primera, sumó uno al total obtenido y comunicó el resultado a Tycho, aunque este ya lo sabía. Habían pasado tres horas desde la medianoche.


  —Mira —dijo señalando la laguna.


  En el estómago de Tycho se formó un nudo.


  Uno de los barcos enarbolaba la bandera del príncipe Leopold.


  Pero al examinar más detenidamente el trozo de tela batida por el viento, Tycho descubrió que era diferente, la misma águila negra en el centro, el mismo borde dentado en alusión a la bastardía, pero la corona sobre la cabeza del águila era más sencilla, y en sus garras tenían un orbe en lugar de un cetro.


  Luego enfocó la mirada más allá de la ciudad. En el lejano continente, donde no debería haber más que oscuridad, se veían hogueras y manchas blancas que bien podían ser tiendas de campaña. El hermano de Leopold se había traído un ejército.


  —Oh, mierda.


  Ahora sabía por qué habían obligado a regresar a Giulietta.


  Una princesa Millioni por nacimiento y que ahora pertenecía a la familia de Sigismund por matrimonio. Leopold había nombrado a Leo su heredero. Nadie, aparte de Tycho, Alonzo y Alexa, sabía que Leo no era nieto de Sigismund. Para quedar libre, Giulietta tendría que confesar quién era el padre del niño. Y ella no podía o no quería. Era difícil saber qué era peor.


  Polvo y cenizas, muerte y fin de…


  —¿Qué? —preguntó Rosalyn.


  Y se estremeció bajo la mirada de Tycho. Correr más que el viento haciendo que las hierbas de las marismas se agiten a tu paso le parecía ahora una simple niñería. Giulietta tendría que casarse. No podía hacer otra cosa, por muchas promesas valientes que hubiera hecho.


  Tycho corrió por el muro del astillero sin molestarse en comprobar si Rosalyn le estaba siguiendo, saltó por encima de un ancho canal y aterrizó en la azotea del edificio anexo. Luego trepó por el pórtico de una iglesia —siempre había una maldita iglesia—, atajó por el tejado de un almacén, sorteó pilas de madera en un patio lleno de ladrillos podridos y papel alquitranado, saltó por encima de otro canal, recorrió más tejados…


  —¿Quieres que te deje solo?


  —Te diré cuándo puedas marcharte.


  Rosalyn hizo una reverencia a la manera de una niña de la calle.


  —Sí, maestro.


  —No soy tu maestro.


  —No, señor.


  —Ven aquí —ordenó Tycho.


  La muchacha se acercó lentamente, colocando con cuidado los pies sobre las tejas. Sobreviviría sin problemas a una caída del tejado. Era la ira de Tycho lo que le daba miedo, no la caída. Tycho tomó la cara de la muchacha entre sus manos y la miró a los ojos buscando en ellos a la niña de la calle que vio cuando puso el pie por primera vez en esta ciudad. Ella le salvó la vida en aquella ocasión. Él la rescató de la muerte después, aunque por accidente.


  Allí se acababan sus deudas.


  —Esa noche —dijo—. Cuando me encontraste flotando bajo los escalones de piedra…


  —¿Escalones de piedra?


  —Me encontraste en el Gran Canal y me subiste por aquellos escalones, cortaste las esposas de plata de mis muñecas… —Rosalyn estaba asintiendo con la cabeza, pero solo significaba que le estaba escuchando. Su rostro seguía alerta—. ¿Te acuerdas?


  Rosalyn trató de negar con la cabeza pero él tenía agarrada su cara con demasiada fuerza.


  —No sé de qué me estás hablando.


  Tycho la soltó.
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  i señora…


  Lady Eleanor llamó de nuevo a la puerta y volvió la mirada suplicante a la duquesa Alexa, que se había puesto tiesa de furia. Estaba tan enfadada que se había formado un vacío a su alrededor en un pasillo atestado de gente.


  —¿Qué quieres decir con que no va a salir? —la pregunta de Alonzo le precedió por apenas unos instantes, tal era la velocidad con la que se abría paso entre el gentío.


  —Se ha encerrado.


  Alonzo giró el picaporte y empujó la puerta varias veces. Tras haber demandado a gritos que su sobrina saliera inmediatamente de la habitación, el propio regente se puso a aporrear la puerta cuando Giulietta se negó a hacerlo.


  —Sal.


  —No —contestó Giulietta.


  La siguiente frase de Alonzo contenía tantas expresiones soeces que haría sonrojarse hasta a un marinero schiavoni.


  —¿Q-q-qué está pasando?


  El duque Marco había llegado, sorteando a los nerviosos cortesanos, con tal sigilo que su madre solo se dio cuenta de su presencia cuando ya estaba a su lado. En brazos llevaba un gatito ataviado con un sombrero.


  —Giulietta no quiere salir.


  —P-p-pero, si es su fiesta —apartando a Eleanor, Marco pegó la oreja a la puerta—. Está llorando —dijo—. Creo que deberíais m-m-marcharos todos. Todo el mundo debería m-m-marcharse. S-salvo yo. Hablaré con ella.


  La balaustrada de la basílica fue el primer sitio donde Tycho pensó instalar su puesto de observación.


  Solo que resultaba demasiado expuesto a la vista de la multitud que llenaba la Plaza de San Marco, por lo que abandonó la balaustrada y se subió al tejado suroeste de la basílica, lo que le permitía observar la plaza y vigilar, por encima de la piazzetta, la laguna en la que estaba fondeado el buque imperial de Frederick.


  Procuraba no mirar al buque, pero descubrió que era lo único que le interesaba. Por la cubierta se movían marineros preparándose para botar una embarcación más pequeña pero no menos adornada.


  ¿Debo quedarme aquí o entrar al palacio?


  La Plaza de San Marco estaba abarrotada de arsenalotti que se emborrachaban con el vino gratuito y se hartaban de carne de buey medio cruda que les causaría cagalera durante una semana por lo menos. Entre los fogones de la plaza y la columnata de Ca’ Ducale se hallaba apostada la Ronda, vigilando que la multitud harapienta no se acercara demasiado.


  Los guardias de la Dogana ocupaban el Molo, el pequeño embarcadero entre Ca’ Ducale y las agitadas aguas de Bacino di San Marco. Estaban mejor armados que los de la Ronda y tenían más experiencia que la guardia de palacio, apostada a la orilla de la laguna bajo el león y el dragón.


  El hijo de Sigismund tendría un recibimiento por todo lo alto.


  La nobleza y los comerciantes ricos habían estado llegando durante horas, obviamente, en el orden inverso a su importancia. Un palanquín dorado se detuvo al entrar en la plaza y encontrarse sus porteadores con los arsenalotti. Un carpintero borracho se adelantó para descorrer de un tirón las cortinas de terciopelo.


  Con un movimiento de cabeza consintió que el palanquín continuara su lento viaje a través de la multitud. Otros autoproclamados protectores de la ciudad todavía inspeccionarían varias veces a sus ocupantes. Solo un tonto se atrevería a enfrentarse a los arsenalotti.


  Mientras tanto en el Molo, a una orden de lord Roderigo, la guardia de la Dogana se había cuadrado para rendir armas. Aunque las nubes no se hubieran disipado, descubriendo la luna en su cuarto creciente, las luces del bote que acababa de zarpar del barco del príncipe Frederick permitirían verlo acercarse.


  Los nobles seguían llegando a la plaza.


  Cada nuevo palanquín era más lujoso que el que le precedía.


  Los criados que los portaban llevaban unas libreas mucho más lujosas que las ropas de la mayoría de los cittadini. Las libreas de las grandes casas no tenían que ajustarse a las leyes suntuarias que regían la forma de vestir de los siervos, los cittadini e incluso de nobles menores.


  —Tycho…


  Sí, ya se había dado cuenta.


  Un ruido semejante al arañar de unas ratas les llegó de la cúpula.


  Las ratas estaban por todas partes y podría ignorarlas, ¿pero el roce de acero contra plomo? Eso no podía pasarlo por alto.


  Rosalyn intentó ponerse de pie pero Tycho la agarró de la muñeca y siguió sujetándola hasta que la muchacha comprendió que tenía que convertirse en piedra y fundirse con la oscuridad del parapeto tras el que se escondían. Lo entendió de inmediato, envolviéndose en las sombras con tal habilidad que Tycho apenas podía verla.


  Atilo habría estado orgulloso de ella.


  Desde arriba les llegaban ruidos semejantes a los que harían unos hombres armados si tratasen de no hacer ruido. Alguien se quejó en voz baja de los calambres musculares y dolor de huesos, pero los siseos de los demás le hicieron callar. A juzgar por el ruido de los pasos, eran cuatro.


  —Sígueme —dijo Tycho.


  Los intrusos se habían escondido entre la cúpula y la cubierta de plomo del tejado debajo de una tela negra. Tycho estaba preocupado por haber tardado cinco minutos en darse cuenta de la presencia de estos hombres; eso significaba que eran buenos y que casi lo había echado todo a perder por culpa de sus emociones, pero las habilidades de los hombres eran menos importantes que el círculo de sal que habían trazado alrededor de su escondrijo.


  —¿Magia? —preguntó Rosalyn.


  —Los protege de la adivinación.


  Leopold lo utilizó para mantener a salvo a Giulietta.


  Debajo, el dorado barquito estaba atracando en el Molo y lord Roderigo saludaba haciendo una reverencia al joven de barba corta que le respondía con una sonrisa. Su rizado cabello negro le llegaba hasta los hombros. El hermano de Leopold miraba a Roderigo con sus oscuros, tal vez algo nerviosos, ojos. Se parecía a Leopold, pero carecía de su encanto.


  Los hombres de Roderigo cerraron filas, la guardia del palacio se colocó en sus puestos flanqueando a los de la de Dogana y todo el grupo se dirigió, por los adoquines salpicados de sal del Molo, hacia la entrada del palacio más cercana.


  Las pesadas puertas se cerraron tras ellos dejando al príncipe Frederick sano y salvo en el interior.


  Habría sido demasiado arriesgado que los emboscados tratasen de matar al príncipe desde esa distancia. Simplemente querían observar a su objetivo, comprobar si había traído su propia guardia y asegurarse de que había llegado. Parecía obvio que su intención era matar al pretendiente de Giulietta. La pregunta que se hacía Tycho ahora era si debía dejar que se salieran con la suya.


  Había un gancho de escalar trabado en la barandilla en la parte posterior de Ca’ Ducale, una cuerda bajaba hacia el balcón situado debajo. Tycho se deslizó por la cuerda y aterrizó sigilosamente al lado de una muchacha de cabello oscuro que yacía en el suelo con el cuello roto justo debajo de la ventana.


  —Bastardos —dijo Rosalyn.


  El pasadizo que encontró Tycho era estrecho y tenía las paredes desconchadas. Los tapices roídos y frescos semiborrados indicaban que solo era utilizado por los criados. Debía de haber muchos pasadizos como aquel para que la servidumbre pudiera recorrer el palacio sin ser vista. De repente se escuchó una risa a sus espaldas. Tycho agarró a Rosalyn y la empujó hacia una especie de trastero. Los dos se metieron dentro dejando la puerta entreabierta.


  Tres sonrientes criados recorrían el pasadizo llevando una jarra de vino, un plato de peras y un pastel, su botín conseguido en las cocinas. Un cuarto los seguía, pero no llevaba nada en las manos y parecía confuso. Una confusión a punto de convertirse en miedo.


  —¿Dónde está el príncipe Frederick ahora?


  Antes de darse cuenta, el criado se encontró dentro del trastero con el puñal de Tycho apuntándole a la garganta. El infeliz apenas podía hablar. Cuando finalmente lo hizo, demostró más coraje del que Tycho esperaba.


  —No te lo pienso decir.


  —Entonces morirás —dijo Rosalyn.


  Tycho suspiró.


  —Somos Assassini —dijo, recurriendo a la mentira—. Estamos aquí por orden del duque. ¿Cómo te llamas?


  —Tonio.


  —Bueno, Tonio. Necesito tu librea, tu gorra y tu ayuda. ¿Cuál es la forma más rápida de ir de aquí a la sala del banquete?


  —Bajando estas escaleras. A través de las cocinas.


  —¿Has visto a algún extraño por aquí?


  Tonio negó con la cabeza.


  —Estate atento por si ves alguno. Avísame si aparecen.


  —He visto a tres guardias del palacio con arcos —admitió Tonio—. Además del sargento. Bajaban cuando yo subía —obviamente, solo ahora se le había ocurrido preguntarse por qué.


  Tycho suspiró.


  Con la ayuda del ceño fruncido de Rosalyn y la librea prestada que se había puesto Tycho, pudieron pasar ante una docena de chefs, cocineros, cocineras y pinches de cocina, entre planchas al rojo vivo, hornos incandescentes y mugrientos baldes utilizados para enjuagar las cacerolas. Todo parecía normal, excepto por la presencia del doctor Cuervo junto a la tarta coronada con un pavo real. Estaba observando cómo un aprendiz pintaba la cola del pájaro con yema de huevo.


  —Vete por delante —ordenó Tycho a Rosalyn.


  La muchacha siguió caminando y, a pesar de que seguía llevando el sucio vestido de terciopelo, la determinación de su rostro y el frío acero de sus ojos hacían que los pinches de cocina apartasen las miradas sin que ella les prestara la menor atención.


  Tycho la observó mientras se marchaba y se volvió a tiempo para ver cómo se escabullía el aprendiz. Al instante, el doctor Cuervo sacó una cajita de su jubón y extrajo dos brillantes perlas que casi se le caen cuando sintió en la espalda la punta de la daga de Tycho.


  —No hagas ningún ruido —dijo Tycho.


  —No estás siendo muy inteligente —la voz de Hightown Cuervo temblaba—. Las órdenes de Alonzo son de matarte en cuanto aparezcas. Yo no tuve más remedio, ya sabes. El regente puede ser muy… —sus palabras se desvanecieron.


  —¿Lo ha ordenado Alonzo?


  La cara del doctor Cuervo mostraba alivio ahora. El alquimista asintió rápidamente con la cabeza admitiendo que fue Alonzo quien le había obligado a hacerlo…


  ¿Qué es lo que me perdí?


  El doctor Cuervo era un magnífico manipulador, su habilidad se basaba en su capacidad para controlarse a sí mismo, así como a los demás. Estuvo a punto de confesar una verdad peligrosa, Tycho podía detectar sus ondas en el aire igual que una anguila detecta la estela que dejan los peces al pasar. Ahora el doctor Cuervo estaba borrando su pensamiento inicial.


  —Esa espada…


  —Esa no es la cuestión.


  El doctor Cuervo miró los ojos dorados que había sacado de la cabeza del pájaro de la tarta, luego los que tenía en la mano y con los que pretendía reemplazarlos.


  —¿Qué es eso?


  Tycho le pinchó ligeramente para animarle a contestar. Como no lo hacía, Tycho apretó un poco más hasta que el rostro del alquimista se volvió blanco. Era consciente de lo que le ocurriría si gritaba o intentaba moverse.


  —¿Y bien?


  —Lady Giulietta está molesta. Tan enfadada que se ha encerrado en su habitación. El príncipe Alonzo cree…


  —¿Qué es eso?


  —Píldoras del amor. La de oro es para él, y la de plata, para ella. Son trufas —agregó Hightown Cuervo, como si eso fuera una excusa—, empapadas en coñac y envueltas en pan de oro o de plata. Pan de oro y de plata de verdad.


  —¿Y se enamorarán si se las comen?


  —Mi vida depende de ello —la crudeza de la voz del doctor Cuervo hizo que Tycho volviese a mirarlo. El rechoncho alquimista estaba asustado. Mientras Hightown Cuervo abría la boca para protestar, Tycho le quitó las dos píldoras y se las metió en el bolsillo.


  Además de las antorchas de las paredes, todas las mesas estaban iluminadas con velas.


  Un millar de personas se había congregado en la sala de banquetes, cada una de ellas estaba sentada en el lugar asignado para la fiesta de esta noche. Quinientos criados atendían a los invitados. Cincuenta guardias se habían apostado en puertas y ventanas, alineado a lo largo de las paredes y encaramado a los altos andamios utilizados en la restauración de la sala y que habían sido apartados para celebrar la fiesta.


  El carnaval, que normalmente se celebraba en la Plaza de San Marco, había sido trasladado al interior del palacio.


  Los bufones enanos acariciaban lascivamente sus taparrabos. Los tragafuegos lanzaban sus llamaradas por encima de las cabezas de los invitados. Los acróbatas se colaban por debajo de las mesas y los saltimbanquis daban saltos mortales por encima de ellas. Los contorsionistas se encaramaban a las mesas anudando sus extremidades y doblándose hacia atrás hasta meter la cabeza entre sus propios muslos.


  Una docena de niños semidesnudos mantenían el equilibrio sobre plintos adosados a las paredes revestidas de paneles de madera. Sus cuerpos estaban cubiertos de pintura dorada o plateada y llevaban collares de plumas y de conchas marinas. Algunos ya estaban tambaleándose del cansancio.


  Tycho se imaginó que llevarían horas allí.


  Mientras tanto los invitados se aburrían; algunos, los más irritables, parecían exasperados por el retraso del banquete.


  Cuando el reloj de la duquesa empezó a dar la hora, Tycho escudriñó la sala con la mirada, encontró a Rosalyn agazapada en lo alto del andamio y se reunió con ella antes de que se apagara el eco de la última campanada.


  —Las diez en punto —dijo Rosalyn sin volver la cabeza.


  El sitio estaba bien escogido. El andamio cubría la mitad de una de las paredes de fondo, prácticamente encima de la puerta de la cocina y casi en la oscuridad, ya que esta parte de la gran sala solo era utilizada por los criados que iban y venían de las cocinas. Y, mejor todavía, las lonas de seda destinadas a tapar el andamiaje les ayudarían a ocultarse.


  En el andamio, cerca de Rosalyn, había un escoplo olvidado por algún albañil. Si lo dejaba caer desde esta altura, podría matar al muchacho que llevaba las jarras de vino a las mesas de los cittadini. Criados mejor vestidos atendían las mesas más importantes. El banquete de verdad aún no había comenzado.


  —¿Dónde están?


  Rosalyn se mordió el labio, parecía preocupada.


  Tycho recorrió la sala con la mirada buscando amigos y enemigos, salvo que en esta sala no tenía amigos, así que, en primer lugar, buscó a los enemigos de Frederick y solo después a los que le matarían a él por ser un forajido. Cincuenta guardias, cuatro de ellos impostores…


  Dos a cada lado de las grandes puertas con la mirada al frente. Tycho los descartó, ya que estaban allí únicamente para impresionar. Los diez guardias de la Dogana alineados contra la pared de fondo no eran visibles desde la mesa principal, pero dominaban toda la sala desde allí. Otros cuatro guardias situados en el alféizar de la ventana que daba a la piazzetta. Un buen lugar si se pretendía matar a alguien de la mesa principal. Pero los cuatro eran soldados rasos, no había ningún sargento entre ellos.


  Tres más ocupaban la ventana que daba a la piazzetta más cercana al andamio de Tycho. Los guardias restantes estaban distribuidos por parejas a lo largo de las paredes opuestas. Los Millioni no querían correr ningún riesgo.


  ¿Y los cuatro que él buscaba?


  Después de inspeccionar y descartar las vigas de roble que sostenían el techo, Tycho trató de captar algún ruido que no debiera estar allí, divisar alguna forma que pretendía ser otra cosa. Su problema era el ruido, la emoción y las expectativas de los invitados ante lo que prometía ser la fiesta más grande que había celebrado Venecia en mucho tiempo.


  De repente se escuchó un estruendo de trompetas seguido del estrépito de las alabardas golpeando el suelo.


  Las enormes puertas se abrieron de par en par dando entrada a Alonzo y Frederick, seguidos por la duquesa Alexa, que caminaba un paso por detrás. Mientras los invitados se ponían en pie, Alonzo guio al joven príncipe alemán hasta su asiento, sujetándole del codo con la mano. El muchacho parecía estar nervioso, y Alexa, preocupada. Caminaba rígidamente y, al llegar a su asiento, se sentó de mala gana. Lo que pensaba de todo aquello permaneció oculto por el velo.


  Todos los congregados se quedaron mirando expectantes las puertas, pero nada ocurría. Cuando, finalmente, las grandes puertas se cerraron, Alonzo lanzó una mirada a Alexa. Parecía como si quisiera decir algo, pero la presencia de Frederik se lo impedía. Obviamente, sacar a lady Giulietta de su encierro resultaba más difícil de lo que se habían imaginado.


  En el repentino silencio causado por la decepción, Tycho encontró por fin lo que estaba buscando, la única nota discordante. Venía de los tres guardias que, cruzados de piernas, se hallaban apostados en una de las ventanas que daban a la piazzetta. A primera vista parecían estar observando a los invitados. Sin embargo, la línea de sombra detrás de uno de ellos mostraba el lugar en el que había ocultado su arco. A menos que se hubieran traído sus propios uniformes, en estos momentos había tres viudas más en la ciudad, aunque ellas no lo supieran todavía.


  —Tenemos que encontrar al sargento.


  Tycho casi podía sentir cómo escrutaba Rosalyn la estancia.


  El sonido de los taconazos de los guardias poniéndose firmes al otro lado de las puertas principales distrajo su atención. Cuando sonaron los golpes de las alabardas, uno de los tres guardias dejó su ballesta y retrocedió ocultándose entre las sombras. Tomó una flecha de una yarda de largo y quitó el capuchón de cuero que protegía la punta.


  Sin lugar a dudas, estaba envenenada.


  Cuando echó la mano hacia su espalda para sacar el arco, hizo una señal con la cabeza a sus acompañantes que escrutaron la sala buscando a quien pudiera estar observándoles. Luego negaron con la cabeza.


  Cuando el ruido en el pasillo se hizo más fuerte, el hombre encajó la ranura de la base de la flecha en los tendones entrelazados con los que estaba hecha la cuerda de su arco.
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  n ese mismo instante, en el pasillo, lady Giulietta se había detenido ante las puertas de la sala de los banquetes y para volverse hacia su sonriente primo.


  —Lo triste es que… No estás entendiendo ni una palabra de lo que estoy diciendo, ¿verdad?


  El duque Marco asintió con entusiasmo con la cabeza y se volvió hacia el león de mármol de la época romana robado hacía doscientos durante el saqueo de Constantinopla, al igual que la mayoría de los tesoros más valiosos de Ca’ Ducale. Marco acarició con ternura el rostro de la estatua y la besó suavemente en la frente.


  —No sé por qué estoy hablando contigo.


  —¿Porque no tienes a n-nadie más? —la voz de su primo sonaba ahora más firme, clara y amable—. Nos parecemos mucho, s-sabes.


  Giulietta lo miró asombrada.


  Por un segundo Marco le había parecido completamente normal, sin el tic del ojo o la mueca en la boca, sin babear ni rascarse la entrepierna. El duque se irguió y miró a Giulietta directamente a los ojos. Ni los guardias que los seguían a cinco pasos por detrás ni los que estaban en la puerta podían ver esa transformación.


  —Tengo mis m-momentos de lucidez.


  —Lo siento —Giulietta se ruborizó—. No quise decir…


  Incluso ahora, pensó. No puedo evitar echarlo todo a perder. No quiero estar aquí. No quiero entrar allí. Ni siquiera quiero volver a Ca’ Friedland nunca más.


  —Todo el mundo necesita su Alta M-mofacon —coincidió Marco, a pesar de que Giulietta no había mencionado el nombre de la propiedad de su madre; de hecho, no había abierto la boca—. Eres m-más afortunada que yo porque tienes un sitio donde esconderte.


  Giulietta le miró boquiabierta.


  —Yo tengo que esconderme dentro de mi c-cabeza.


  —¿Dentro de tu cabeza?


  —¿Dónde si no?… N-no puedo salir. Necesito el permiso de ambos r-regentes y del C-consejo. ¿Qué probabilidades tengo? Así que me r-retuerzo y babeo para el disgusto del b-borracho de mi tío y la exasperación de mi m-madre. Él no s-sospecha nada y ella no puede distinguir entre la sospecha y la esperanza y no se puede permitir ninguna de las dos. Hasta ahora eso bastaba para mantenerme c-con vida.


  —¿Pretendes decir…?


  Marco se encogió de hombros.


  —No del todo. Tiendo a exagerar un poco. Tú tienes tu ira y tus lágrimas y yo t-tengo mis contracciones espasmódicas.


  —¿Pero por qué?


  —Cuando era niño Alonzo intentó matarme.


  —¿La fiebre que se llevó tu juicio?


  —Fue Alonzo. Vi cómo p-ponía el veneno en mi vaso.


  —Dicen que tendrías que haber muerto. Y solo te salvaste porque tu madre era una bruja.


  Lady Giulietta decidió no pronunciar eso último en alto.


  —S-sé lo que se dice —dijo Marco—. Ella estuvo cuidándome día y noche. Alonzo se limitaba a observar y esperar a ver qué era lo que yo recordaba. Yo no dije n-nada. Nunca me acordé de nada. Me convertí en Marco el Simplón.


  —¿Marco, el Inofensivo?


  Marco extendió la mano y rozó con los dedos la mejilla de Giulietta, luego removió suavemente su pelo, se inclinó hacia delante y la besó levemente en los labios. Los guardias de la puerta tuvieron mucho cuidado de mirar hacia otro lado.


  —Qué pena que seamos p-primos —dijo—. Y que yo no sea otra persona. ¿Sabes que te quiero? ¿Que si n-no te hubiera mostrado mi verdadero yo, n-no te lo podría decir ahora?


  Las lágrimas bañaban el rostro de Giulietta.


  —Pero tú no m-me amas. Y, s-sin duda, no amas a Frederick, ¿cómo podrías s-sin siquiera conocerlo? Has querido a Leopold, por supuesto. Pero no era nada sencillo, ¿verdad? Quiero decir, que ni siquiera te llevó a la c-cama.


  —¿Lo sabes?


  Marco se encogió de hombros.


  —Es obvio.


  Las olas al otro lado del Molo eran oscuras, la brisa marina que entraba por la ventana arrastraba la salada humedad del mar. Giulietta podía oler el humo de las fogatas en la plaza. Se quedó mirando la imagen familiar y parpadeó para ahuyentar las lágrimas.


  —Mi amor…


  Nunca la había llamado así, no habría sido apropiado.


  —¿No entiendes por qué Sigismund quiere que F-frederick se case contigo? Porque yo no voy a tener hijos y, algún día, tu hijo reinará. Eso te convertirá en regente cuando mi m-madre muera. Y Frederick también será regente.


  —¿Y por qué tú no…?


  —No estoy seguro de querer a nadie hasta ese punto, ni s-siquiera a ti. A Leopold o a tu p-precioso ángel, tal vez. Si él n-no estuviese tan enamorado de ti —Marco sonrió con tristeza—. Siempre s-supe que lo amabas.


  —¿Por eso hiciste que la tía Alexa nos sentara juntos?


  —¿En el banquete de la victoria? M-mi intención era que os hicierais amigos —Marco torció la boca—. Sin embargo, no funcionó. ¿O s-sí que lo hizo?


  —Leopold…


  —Estaba m-muerto. Y p-prefiero a T-tycho de todos modos.


  —Eso es… —Lady Giulietta no estaba segura de lo que Marco vio en sus ojos, pero el duque se acercó y le retiró una lágrima con el dedo, luego la atrajo hacia sí en un fuerte abrazo.


  —Sé f-feliz. Sé valiente.


  —Marco…


  —La mayoría de los días d-deseo no ser yo. La mayoría de los días me gustaría que mi padre no hubiera s-sido asesinado. Podría haber tenido m-más hijos. Y el Consejo n-nombraría otro heredero…


  —¿Asesinado?


  —Deberías saberlo.


  —¿Quién se atrevería…?


  —Mi tío, p-por supuesto —Marco parecía sorprendido por su ignorancia. Como si aquello fuera el más común de los chismes—. Estaba teniendo una aventura con mi m-madre.


  —Eso es imposible.


  Lady Giulietta esperaba que lo negara, pero ya un tic contraía el ojo de Marco deformándole la cara. Al levantar la vista, vio acercarse a Roderigo. Marco soltó de un empujón a Giulietta y se aferró a un fauno de mármol, echándole alegremente los brazos alrededor del cuello.


  —Está usted aquí, mi señora.


  —Eso parece.


  Roderigo se sonrojó.


  —¿Hay algún problema?


  —Estoy esperando al duque.


  —Ahh… —su pregunta quedó respondida antes de que pudiera formularla, cuando Marco soltó de repente al fauno de mármol, tomó la mano de Giulietta y la arrastró hacia las puertas de la sala de banquetes.


  —Llegamos t-tarde. No puede ser. Ma siempre se enfada cuando llegas…


  Los guardias comenzaron a abrir las pesadas puertas. De repente, por la rendija entre las puertas semiabiertas, en un salto mortal, surgió una muchacha vestida con traje de terciopelo manchado de barro. La aparición cerró de una patada las puertas tras ella y se abalanzó sobre Giulietta y Marco arrojándolos al suelo.


  Con un rugido los alejó de las puertas arrastrándolos tras el pedestal del fauno de mármol. Roderigo se precipitó hacia ellos pero la chica le enseñó los dientes y sacó una daga que llevaba en la cintura colocándose entre él y sus cautivos.


  —Alto —ladró Marco.


  Roderigo tardó un segundo en darse cuenta de que la muchacha los estaba protegiendo.
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  nstantes antes de que Rosalyn pusiera a salvo a lady Giulietta y a Marco, el guardia apostado en el alféizar de la ventana del salón de banquetes, sin apartar un instante la mirada de las puertas, empezó a levantar su arco.


  —Marco y Giulietta —dijo Tycho.


  Rosalyn se dejó caer del andamio, aterrizó suavemente en el suelo de la sala y salió disparada con el vestido arremangado a la altura de los muslos. Tuvo que dar un salto mortal por encima de una mesa y colarse entre los zancos de un acróbata.


  Los cuatro guardias auténticos, situados en la ventana más cercana a los impostores, estaban demasiado ocupados observando cómo se emborrachaban los invitados de Marco para preocuparse por lo que ocurría a sus espaldas. De todos modos, estaban convencidos de que se trataba de sus compañeros.


  Muy pocos vieron a Rosalyn saltar del andamio y sortear a los tragafuegos para colarse por la puerta, que se volvió a cerrar a sus espaldas de inmediato. Y los que la vieron pensaron que se trataba de otra saltimbanqui. Pero el hombre del arco podía haber sospechado algo. Tycho lo habría hecho en su lugar.


  Estaba tan ocupado observando al arquero que apenas notó que alguien le tiraba de la manga. Pero su mano, maquinalmente, clavó la daga en el aire, casi alcanzando a la muchacha pelirroja que se había plantado ante él de un salto. De entre los harapos asomaban unos afilados hombros y una escuálida nalga. Tenía los pies negros de suciedad.


  La muchacha sonreía con desprecio.


  —Tú no estás aquí.


  —De hecho —dijo A’rial—, estoy en el extranjero cumpliendo órdenes de la duquesa.


  Y, señalando con la cabeza la daga, agregó:


  —¿Podemos hablar con calma ahora? —unos ojos viejos como la luna miraron a Tycho. Tras un instante, A’rial asintió con la cabeza, aparentemente satisfecha—. En una ocasión te estremeciste. Ahora aguantas mi mirada.


  —¿Qué tiene que ver conmigo tu presencia aquí?


  —Todo y nada.


  —No tengo tiempo para acertijos.


  —Mira a tu alrededor —ahora A’rial parecía irritada.


  El humo de la antorcha en la pared de enfrente se había congelado en volutas de mármol negro. El arquero permanecía inmóvil en la alta ventana, su presencia todavía no había sido detectada por los congregados. Un cittadino se había quedado petrificado en el momento de llevar su copa de vino a los labios. En el tiempo que Tycho le estuvo observando, la copa se había levantado lo suficiente como para que empezase a caer la primera gota.


  —¿Ves? Tenemos todo el tiempo del mundo.


  Los maestros vidrieros de Murano solían decir que el vidrio era un líquido y que los cristales de las ventanas fluían hacia abajo aumentando su espesor en la parte inferior al cabo de unas décadas. Si el vidrio era líquido, también lo era el humo que iba cambiando de forma lentamente.


  Los fríos ojos verdes seguían mirando a Tycho.


  Antiguos, sabios y crueles.


  —Parece que te encontraste con mi hermana mayor. Le caíste bien.


  ¿La mujer de pechos desnudos que amamantaba al cuervo era hermana de A’rial? Todo el mundo sabía que A’rial era la stregoi de Alexa. Tycho no estaba muy seguro de cómo tenía que ser una stregoi, pero sospechaba que A’rial no era realmente una de ellas.


  —Mejor. Sin su ayuda nunca habría podido hundir la flota mameluca. Así que yo le debo una y tú me debes otra…


  El estómago de Tycho se encogió al recordar la conversación con A’rial en la cubierta del San Marco en el momento más duro de la batalla contra los mamelucos.


  —Un asesinato. A mi elección.


  —¿Elección de Alexa?


  —Mía —su voz se había endurecido—. Un día te pediré que mates a alguien. Y lo harás sin hacer preguntas.


  —No mataré a Giulietta, ni a Desdaio ni a Pietro.


  A’rial sonrió con amargura.


  —No estás en condiciones de negociar. De todos modos, estoy de acuerdo. Ninguno de los tres.


  Ahora Desdaio estaba muerta, Giulietta se escondía en el pasillo y Pietro… Tycho confiaba en que estuviera a salvo.


  —Sí —dijo A’rial—, estoy aquí para cobrar lo que me debes.


  —¿Quién?


  Tycho soportaría que fuese el príncipe germano. ¡Qué narices! Estaría encantado. O Alonzo. Esperaba que no fuese Alexa, preguntándose si A’rial podría ordenar el asesinato de su ama.


  —Hightown Cuervo.


  Tycho la miró boquiabierto.


  —Todo el mundo odia a la competencia.


  Dudaba que fuese así de simple. Pocas cosas lo eran en Venecia.


  De repente encontró al falso sargento que estaba buscando. Se había colocado casi en el centro de la pared enfrente de las dos ventanas que daban a la piazzetta. Acuclillado sobre un pedestal de mármol destinado a una estatua, estaba señalando algo a sus hombres en la ventana, tenía los dedos doblados en una señal que Atilo no se preocupó en enseñar a Tycho o que, tal vez, ni siquiera conocía.


  Los tres falsos guardias del alféizar tenían la vista fija en la fila de tronos dorados ocupados por Alexa, Eleanor, Frederick y Alonzo. Estaban asintiendo con las cabezas mientras el sargento empezaba a alzar su ballesta.


  Tycho se movió.


  Los colores habían cambiado, las luces eran más brillantes, veía todo lo que le rodeaba con una nitidez dura y brutal mientras volaba a lo largo de la viga destinada a sostener el techo pintado cuando estuviera acabado. Una niña levantó la vista, desconcertada. Tycho se dejó caer arrastrando en su caída al sargento del pedestal.


  La sangre salpicó como un fino surtidor la mesa a sus espaldas. Una mujer chilló. Tycho habría jurado que sus pulgares habían crecido al clavarlos en los ojos del sargento. Cuando estallaron los primeros gritos, Tycho ya estaba colocando su puñal en la garganta del arquero de la ventana. Luego se dobló hacia atrás y puso otro en la del hombre que estaba a su lado.


  La WolfeSelle que llevaba a la espalda se estremeció.


  El resto de los congregados no eran más que actores secundarios, incluso aquellos que pensaban que la obra se estaba representando solo para ellos y que sus decisiones podían cambiar la historia. Cuando Tycho empezó a moverse de nuevo, toda la ciudad cobró vida.


  Esperaba descubrir lo que se proponía hacer.


  Él era la llama.


  Helador como el hielo, ardiente como el fuego.


  Tycho vio cómo un niño cittadino miraba hacia arriba con la cara paralizada por el terror. La sala se oscureció por un instante. Como si una enorme bestia hubiera tapado el sol. Como una polilla que proyecta una inmensa sombra sobre la pared. Si la debilidad de Tycho era miedo a la luz del sol, la de los demás lo era el temor a la oscuridad.


  La luz envenenaba el mundo de Tycho. La oscuridad ahogaría el de ellos. En el mundo había más oscuridad que luz. La ciudad contuvo la respiración mientras, durante la fracción infinitesimal de un segundo, estos pensamientos cruzaban la mente de Tycho. Y entonces el guardia de la ballesta terminó de inclinarse hacia atrás y cayó del alféizar.


  Alonzo estaba intentando sacar su daga. A sus espaldas, los guardias de la Dogana habían levantado las ballestas. En el exterior, en la piazzetta, se escucharon gritos de terror.


  —Matadlo —gritó Alonzo.


  Tycho se detuvo al lado del doctor Cuervo. De un tirón, lo puso en pie protegiéndose de las flechas con el cuerpo del alquimista. Luego tomó un cuchillo de la mesa y lo colocó en la garganta de su rehén.


  —Disparen —ordenó Alonzo.


  Los guardias de lord Roderigo vacilaron, tenían miedo de alcanzar al alquimista del duque. Alonzo parecía estar muerto de miedo, Tycho pudo observarlo todo antes de dar su propia orden al doctor Cuervo.


  —Haz que se oscurezca.


  —Se necesita… No puedo.


  —Te he visto crear fuego.


  —Apagarlo es más difícil.


  —No me importa si mueres en el intento —Tycho apretó el cuchillo contra el cuello del doctor Cuervo y lo deslizó levemente hacia un lado, minúsculas gotas de sangre tiñeron el filo—. Hazlo —ordenó Tycho.


  Las antorchas a su alrededor titilaron, las velas parpadearon y la luz se atenuó. Las venas de la frente del doctor Cuervo parecían carreteras trazadas en un mapa, su cara se había vuelto púrpura como las vestimentas de un cardenal. Cuando la luz empezó a volver, Tycho apretó el filo con más fuerza.


  Los guardias seguían indecisos a pesar de los gritos de Alonzo. El alquimista lanzó un grito ahogado y todas las antorchas, velas y lámparas de la sala se apagaron al instante.


  —Esto es por Giulietta.


  Tycho cortó con la daga abriendo de un tajo la garganta del doctor Cuervo. Ya encontraría quien le contara qué fue lo que le hizo a Giulietta. El mismo Alonzo, si fuese necesario.


  Muy por encima de su cabeza escuchó el sonido del disparo de un arco.


  Tycho fluyó a través de la oscuridad, evitando mesas y guardias de la Dogana, para abalanzarse sobre el príncipe Frederick y hacerle caer hacia atrás. A su lado se escuchó el ahogado grito de una mujer. La flecha, disparada a ciegas, había alcanzado a alguien.


  El príncipe Frederick luchaba por liberarse; no lo hacía demasiado bien ni con mucha efectividad, pero tenía gran determinación. Sus sollozos eran de frustración y no de miedo. Aferrándole de las muñecas, Tycho rugió:


  —¡Te estoy protegiendo!


  El príncipe se quedó inmóvil.


  Era estúpido, pero tenía algo de sentido común.


  Un enorme murciélago se había colado por una ventana abierta, sobrevoló las mesas rozando el peinado de una cittadina que chilló con la fuerza suficiente como para sobresaltar a Tycho. El animal describió un círculo alrededor de Tycho y Frederick y se congeló en el aire para caer al suelo como un bulto deforme.


  —Eleanor —gritó Alexa.


  La flecha dirigida a Frederick sobresalía del pecho de la muchacha, la sangre empapaba lentamente su vestido de seda blanca. Trató de levantarse y se desplomó, sujetando con la mano la varilla de la flecha, sin saber si debía sacarla o no.


  —Enciendan las lámparas —ordenó Alexa.


  —Mi señora, lo estamos intentando.


  La sala de los banquetes era un caos. Los nobles se habían puesto en pie desenfundando sus dagas en la oscuridad. Alonzo llamaba sin cesar a la guardia. Un cittadino golpeaba el pedernal tratando desesperadamente de encender una vela, sus golpes eran tan inefectivos como la magia barata.


  Sería tan fácil matar a Frederick ahora… Giulietta se quedaría sin el príncipe para casarse. Nadie lo sabría. Bueno, tal vez Alexa, si su maldito murciélago seguía observándolos.


  —Gracias —dijo Frederick.


  —Márchate, mientras puedas.


  —¿Quién eres tú?


  —Tycho Bell’Angelo Scuro.


  —¿El… de Giulietta?


  Tycho escuchó cómo Frederick tragaba saliva.


  —Vuelve a tu barco y ponte a salvo. Aquí hay personas que estarían encantadas de que te mataran.


  Tycho condujo al joven príncipe a través de la oscura sala hacia las puertas de las cocinas. Le ayudó a esquivar los muebles y pasar por encima del cuerpo del arquero. Al final del pasillo que iba de la sala a las cocinas había una lámpara encendida. Lo último que Tycho vio fue un cocinero indicándole la salida a Frederick. Un muchacho delgado de pelo rubio que temblaba como una hoja, haciendo todo lo posible por disimular su miedo.


  El príncipe Frederick salió por la puerta del Molo y no se cruzó ni con el duque Marco, ni con lady Giulietta, ni con Rosalyn, que, cuchillo en mano y mostrando los dientes, seguía protegiendo a los dos.


  Rosalyn saludó a Tycho con una inclinación de la cabeza, pero este estaba mirando algo a sus espaldas.


  —Sabía que vendrías —dijo Giulietta.
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  lexa apartó la mirada de su hijo y miró a la muchacha del sucio vestido arrodillada ante la cama de lady Eleanor. En una mano sostenía lo que quedaba del vestido de Eleanor. En la otra, una navaja. Alexa observó cómo la desconocida arrojaba los trapos al suelo, untaba los dedos en la sangre que brotaba de la herida del costado de lady Eleanor y se detenía vacilante.


  —¿Quién es esa?


  —M-mi amiga.


  Los pies de la muchacha estaban cubiertos de barro seco, el vestido que llevaba había sido recortado a la altura de las rodillas. Alexa ni siquiera estaba segura de cómo había conseguido entrar en la antigua alcoba de Eleanor y Giulietta. Se imaginaba que Marco había tenido algo que ver con eso.


  Los ojos nocturnos de Alexa estaban colgados bocabajo en uno de los armarios de las habitaciones de la duquesa. La impresión que le produjo ver cómo herían a su sobrina la hizo abandonar bruscamente la mente del murciélago domesticado.


  —Hay algo en ella que me es…


  Familiar, iba a decir Alexa.


  Pero la muchacha le echó una mirada que parecía decir que la voz de Alexa la irritaba y que le importaba muy poco que fuese una duquesa. Rosalyn partió la varilla de la flecha sin consultárselo con nadie.


  —B-bien hecho —dijo Marco.


  Estaba sentado en el vano de la puerta, con la barbilla apoyada en las rodillas.


  Ningún criado podía entrar, y solo Alexa se había atrevido a pasar por encima. La agria sugerencia de la duquesa de que debería apartarse un poco solo obtuvo una desafiante negativa con la cabeza.


  —Estoy esperando.


  —¿A qué?


  —A los ángeles.


  El príncipe Frederick se hallaba a salvo en su barco, cosa por la que Alexa estaba agradecida. Lo único peor que un atentado frustrado contra la vida del hijo del emperador era un atentado que hubiera tenido éxito. Alexa trataba de imaginar la ira de Sigismund cuando se enterase. Sería terrible.


  Leopold, su primer hijo, había muerto luchando de lado de la flota veneciana. Y su segundo hijo casi muere a manos de unos asesinos en la propia Venecia. Responsabilizaría de ello a los regentes.


  —¿Dónde está el horrible d-doctor C-c-cuervo?


  —Muerto —la muchacha harapienta no se molestó en volver la cabeza para contestar.


  Marco se puso a aplaudir.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Lo sé y ya está.


  No dijo nada más. Se volvió de nuevo hacia la cama y lavó el pecho de Eleanor con agua fría de una jarra que tenía a su lado. La sangre que brotaba de la boca de la muchacha herida era negra y pegajosa como la melaza.


  —La flecha estaba envenenada —dijo Rosalyn.


  ¿Y tú cómo lo sabes?, se preguntó Alexa mientras se levantaba de la silla y se acercaba a la cama para tocar la frente de Eleanor y olfatear el aire en busca del característico olor ácido mezclado con la transpiración. Luego rozó con los dedos una gota de sudor, se la llevó a la boca y se volvió, encontrándose cara a cara con la extraña muchacha. Parecía estar retando a la duquesa a que recordara quién era.


  —Mi querida…


  ¿Qué le hizo a Alexa decir eso?


  La muchacha sonrió pero al volver la mirada hacia Eleanor la sonrisa desapareció de su rostro. Había tanta ira en sus ojos que Alexa se estremeció.


  —Entiendo de venenos —dijo Alexa con suavidad.


  —Entiendo de sangre.


  Pero, finalmente, la muchacha acabó cediendo.


  La flecha que hirió a lady Eleanor había sido envenenada con una mezcla de belladona, acónito y digitalina. Cuando finalmente pudieron sacarla, descubrieron que su punta tenía varias perforaciones y los pequeños orificios habían sido rellenos con alguna pasta. Alexa habría pagado un buen dinero por la fórmula.


  De repente, se escuchó un estruendo en el pasillo. Los guardias al otro lado de la puerta echaron mano a sus espadas, pero el recién llegado los apartó de su camino como si no existieran. Sus ojos eran negros con salpicaduras de color ámbar. Su pelo gris lobo estaba peinado en trenzas rematadas por unos dedales de acero.


  Parecía que arrastraba con él una nube de tormenta.


  Alexa se alegraba de ser la única capaz de percibir su brillante oscuridad. El intruso iba vestido de negro, a excepción de una librea con colores de los Millioni que llevaba sobre los hombros. A su lado caminaba su sobrina. La mano de lady Giulietta estaba entrelazada con la de Tycho, con los nudillos blancos por el esfuerzo.


  La duquesa Alexa podía entender que los guardias vacilasen.


  Marco se puso en pie para abrazar a su prima y murmurarle algo que la hizo ruborizarse. Luego dedicó una mirada profunda a lord Tycho y le pasó el brazo por los hombros; ahora se parecía a su padre más que nunca.


  —Sin este hombre estaría m-muerto.


  —Marco…


  —Créeme —dijo Marco.


  Soltó los hombros de Tycho y penetró en la habitación a la que no había dejado entrar a nadie hasta entonces. Al llegar a la muchacha harapienta volvió su cara hacia la luz, la miró a los ojos y sonrió.


  —Soy M-marco…


  Esperó la respuesta.


  —Rosalyn —dijo la muchacha.


  Alexa se alegró de tener la cara oculta por el velo.


  Cuando se hubo repuesto de la sorpresa, Marco seguía sonriendo y ahora había dos personas mirándola. Tycho, que parecía estar esperando algo. Y Rosalyn.


  —Madre —dijo Marco—, te presento a…


  —Nos hemos visto antes.


  —¿De verdad?


  —Hace un año más o menos. Hubo un…


  Las palabras eran el poder y definían el mundo; a veces Alexa sospechaba que lo iban escribiendo. De cualquier manera, eran importantes.


  —Un accidente no es del todo exacto. Pasó algo que no tenía que haber pasado. Rosalyn fue… le hicieron daño. Yo estaba furiosa. Sobre todo conmigo misma por permitir que sucediera.


  —¿Pero ella está m-mejor ahora?


  —Eso parece.


  Había un destello salvaje en la mirada de la muchacha. También es verdad que había un destello salvaje en las miradas de la mitad de los niños de la calle de Venecia, como si los arrojaran a las alcantarillas y tenían que encontrar al animal que llevaban dentro si querían sobrevivir.


  —¿Estás mejor? —preguntó Alexa.


  —Estoy viva.


  La duquesa asintió lentamente.


  Se lo había pedido a Tycho. En los días en que creía que se había convertido en la Espada del duque. Reúneme un ejército de gente como tú, combatientes de la guerra secreta de Venecia contra los krieghund. La ciudad no podría soportar otro golpe como el que el príncipe Leopold infligió el día en que Giulietta…


  Había huido, recordó Alexa.


  Su sobrina se escapó para no tener que casarse con el rey Janus de Chipre y casi todas las Espadas fueron muertas en una sola noche mientras la buscaban y traían de vuelta. Esa derrota, casi completa, fue un secreto que Alexa mantuvo oculto a toda costa.


  También le había ordenado matar al monstruo de la isla.


  Si estaba en lo cierto, este era el monstruo y Tycho la había desobedecido. O, tal vez, simplemente había decidido que su primera orden anulaba la segunda. A menos que tomase sus propias decisiones.


  —El té —dijo—. Tengo que tomar mi té.


  Marco se echó a reír.


  —Pero antes… —y Alexa hizo lo que ya había hecho su hijo, volvió la cara de Rosalyn a la luz y la miró a los ojos. Cuando la muchacha apretó la mejilla contra la mano de Alexa, esta se dio cuenta de que dentro de aquel animal había una niña. Algo vivo dentro de lo muerto.


  —Salve a Ellie —suplicó Rosalyn.


  —¿Sois amigas?


  La muchacha se limitó a asentir con la cabeza.


  Su vestido manchado de barro era uno de los que Eleanor había desechado, por eso le resultaba tan familiar. La pulsera de lapislázuli había pertenecido a Giulietta, que se la regaló a Eleanor cuando se cansó de llevarla. Observando la angustia dibujada en la cara de Rosalyn, Alexa supo que el cansancio no era la razón por la que la pulsera había cambiado de manos por segunda vez.


  —¿Sabías algo de esta amistad?


  Obviamente, lady Giulietta no sabía nada.


  —Rosalyn puede quedarse.


  Los demás lo interpretaron como una orden para salir.
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  i tía conocía a la muchacha harapienta?


  —Es una larga historia —dijo Tycho.


  —¿Cómo se conocieron? Es más, ¿cómo pudo esa niña harapienta conocer a Eleanor, por no hablar de convertirse en su mejor amiga?


  —Se llama Rosalyn —dijo Tycho con suavidad.


  Estaban sentados en el alféizar de la ventana, semiocultos por una cortina agitada por la brisa de la madrugada. Haciendo caso omiso del ceño fruncido de Giulietta, Tycho repasaba la hoja de la WolfeSelle con una piedra de afilar incrustada en un bloque de cedro.


  —Quiero decir, ¿cómo pudieron?


  Tycho se encogió de hombros, deslizó la piedra por el filo y rezó para que no lo volviera a preguntar, porque no tenía la respuesta. Afortunadamente la atención de Giulietta se centró ahora en sus cuidados de la WolfeSelle.


  —¿Realmente necesita tanto afilado?


  Sin pedir permiso, Tycho arrancó un pelo de la roja cabellera de la muchacha y lo puso sobre el filo de la espada. El pelo quedó partido en dos.


  —A la WolfeSelle le gusta.


  Giulietta soltó un bufido.


  Tycho envidiaba su fe en que tía Alexa tuviera antídotos contra todos los venenos que había en la flecha, que pudiera encontrar cirujanos que supieran sacar la flecha limpiamente y que Eleanor siguiera siendo la misma persona cuando se recuperara.


  Que la vida no podía ser tan cruel.


  —Te das cuenta de que podía haber sido… —Giulietta se llevó la mano a la boca, sintiéndose avergonzada—. ¡Qué cosa tan horrible estuve a punto de…!


  —¿Que podías haber sido tú?


  —Iba a decir la tía Alexa —lady Giulietta parecía avergonzada, una expresión rara en ella y que Tycho no estaba seguro de haber visto antes—. Eleanor es mi prima. Cuando sus padres… —la muchacha se encogió de hombros—. Es una historia confusa, y se suponía que aquí tendría una vida mejor. Ella estaba feliz de poder alejarse de su casa y yo…


  Tycho esperó.


  —Yo no quería compartir con ella a la tía Alexa, así que volqué mi propia infelicidad sobre ella. No entiendo por qué te enamoraste de mí…


  —Giulietta.


  —Lo digo en serio. Ella es más agradable, más bonita, más amable.


  Tycho sonrió.


  —Pero no es tú.


  Lady Giulietta preguntó si pesaba demasiado cuando Tycho la sentó en su regazo. En realidad no pesaba casi nada. En los minutos que siguieron la muchacha tuvo que ordenarle que mantuviera las manos quietas y Tycho casi lo consiguió.


  Hace un año no lo habría podido hacer.


  El autocontrol gracias al cual ya no se alimentaba de los muertos ni se había convertido en bestia viendo la sangre derramada en la sala del banquete le obligó a contemplar la laguna mientras asentía a las palabras de la muchacha, aunque tuviera la mano en la cadera de Giulietta y pudiera sentir cómo se movía en su regazo. El olor de la muchacha estaba lleno de contradicciones.


  Todas las cosas que podía decir y todas las que no. La mayoría de las historias de amor son así, suponiendo que esta fuera una historia de amor. Su pasión por Giulietta era tan complicada como lo que estaba ocurriendo en el mundo exterior. La ira del emperador tenía que ser aplacada. Frederick estaba a salvo en su barco. Y Tycho seguía siendo oficialmente un fuera de la ley.


  Cuando lo dijo, Giulietta se echó a reír.


  Cualesquiera que fuesen las instrucciones recibidas por los guardias apostados a la puerta de la habitación de lady Eleanor, obviamente, no incluían el relato de la participación de Tycho en la salvación del príncipe Frederick, o de que ahora era libre de andar por el palacio. Por otro lado, estaban las ropas que llevaba ahora.


  Un imponente oficial de la guardia del palacio se dirigió a Tycho.


  —Señor, usted no puede…


  —Sí —dijo Marco—. Sí p-puede.


  Mientras el duque se ponía en pie, Tycho se preguntó si alguien más se había dado cuenta de que el tartamudeo y los tics de Marco habían desaparecido casi por completo. También se preguntaba si seguiría así por la mañana. Giulietta le había hablado del cambio experimentado por Marco. La tremenda inteligencia que mostró.


  —¿R-ropa nueva?


  —Provisional. Fue lo primero que Giulietta encontró para mí.


  —Te s-sienta bien.


  —Su alteza, me han dicho que hay un prisionero.


  —Creo que un hombre fue c-capturado mientras intentaba escapar.


  —¿Puedo interrogarle?


  —Por supuesto —Marco continuó tras vacilar un instante—. Me alegro de que quieras a Giulietta. Necesita alguien que la quiera. ¿Serás amable c-con ella, verdad? —Parecían dos amigos preocupados por la hermana pequeña de uno de ellos. Los guardias simplemente no existían para el duque Marco—. ¿Quieres ver a mi m-madre primero?


  Tycho asintió con la cabeza.


  El propio duque llamó a la puerta.


  Unas hierbas se estaban quemando en el brasero llenando la habitación de humo. La pesadez del olor hacía que el aire pareciera aún más espeso. Al entrar Tycho, la duquesa se cubrió la cara con el velo y se volvió molesta hacia el intruso. Iba a decir algo, pero cuando vio cómo iba vestido se limitó a asentir con la cabeza.


  —He visto disfraces peores.


  Rosalyn seguía arrodillada junto a la cama de Eleanor. A su lado había un cuenco de plata y una esponja con la que lavaba el cuerpo de su amiga. Hizo un movimiento para cubrir la desnudez de Eleanor pero la duquesa negó con la cabeza.


  La enferma era poco más que una niña.


  La muchacha arrodillada a su lado no era mucho mayor; sin embargo, la adulta determinación con la que cuidaba el cuerpo de su amiga hacía que esta pareciese aún más infantil. La duquesa se volvió hacia Tycho.


  —Tenemos que hablar.


  —Más tarde, mi señora. Ahora tengo que ir a las mazmorras.


  —¿A dormir? Mientras tu aprendiz se arriesga… —la duquesa Alexa señaló las cortinas. Rosalyn estaba a merced de cualquier persona que decidiera abrir una cortina o una puerta de par en par para dejar entrar la luz del sol. Aunque Tycho dudaba de que Alexa lo consintiera.


  —Voy a interrogar a un preso con permiso de Marco.


  —¿De Marco…?


  Tycho asintió con la cabeza.


  —Espero que traigas respuestas.


  Y yo espero llevar las respuestas a Marco… Suponiendo que siga siendo el mismo hombre de esta mañana. Si no, serán para ti.


  Cuando Tycho cerró la puerta tras de sí y escuchó el chasquido de la cerradura, supo que Alexa mantendría a Rosalyn a salvo de la luz del día y que las dos permanecerían al lado de lady Eleanor. Los mismos guardias seguían de pie en el pasillo. Solo que ahora el duque Marco estaba en la ventana contemplando las gaviotas.


  —Venecia —dijo el duque, señalando a los pájaros que se peleaban por la comida. Luego hizo una pausa, reuniendo el valor necesario para preguntar:


  —¿Te gustaría que te acompañara?


  —No, alteza. Será mejor que lo haga yo solo.


  Hace siglos, durante su construcción, los albañiles habían revestido los muros de las mazmorras con piedra de Istria para contener las aguas subterráneas que amenazaban con inundar las celdas, pero aun así la humedad se filtraba entre los bloques encontrando su camino a través del mortero supuestamente impermeable.


  Los muelles del río Tíber en Roma siguen en pie un millar de años después de haber sido construidos, pero la fórmula del opus signinum se perdió para siempre. De todos modos la fórmula veneciana también era muy buena, y el carcelero esperaba impresionar a Tycho con la impermeabilidad de su prisión.


  Tycho señaló con la cabeza una puerta cerrada con llave.


  —¿Oscuridad total?


  —Absoluta. Las paredes son suficientemente gruesas como para soportar el peso de los almacenes de arriba.


  —¿Y la luz del pasillo?


  El carcelero sabía quién era su visitante. Incluso si no supiera leer los pasquines que ofrecían mil ducados por la captura de Tycho, lo habría escuchado cuando fueron leídos desde los púlpitos. Pero ahora el fugitivo estaba allí, vestido con el uniforme de la guardia del duque, libre, seguro y esperando que contestase a todas sus preguntas.


  —¿Se cuela la luz por las rendijas alrededor de la puerta?


  —Un poco. Por debajo.


  —¿Tienes sacos de arena?


  Por supuesto que los tenía. Todo edificio oficial de Venecia tenía almacenados sacos de arena para combatir el acqua alta, las mareas extraordinariamente altas que inundaban periódicamente la ciudad.


  —Tráeme unos cuantos antes de marcharte.


  —Pero, mi señor, pensé que necesitaría mi… —miró el uniforme de Tycho—. Puede que se ensucie un poco.


  —Puede que me ensucie mucho.


  La impasibilidad de la voz de Tycho y la oscuridad en sus ojos no hicieron más que aumentar el nerviosismo del carcelero. Tycho podía sentir su miedo. Un espíritu reseco por los años de trabajo en las mazmorras.


  —He mandado a buscar a un Cruzado Negro —dijo el hombre.


  —Bueno, ahora manda a que le digan que se vuelva por donde había venido.


  Para el carcelero aquello había sonado casi a blasfemia, así que optó por hacer una profunda reverencia y marcharse para volver a aparecer un minuto después doblado por el peso de tres sacos de arena. Finalmente volvió a salir, cerrando la puerta tras de sí. Tycho no necesitaba que el hombre echase el cerrojo de la puerta del prisionero, nadie iba a ir a ninguna parte.


  El aire dentro de la celda apestaba a mierda esparcida por el húmedo suelo, los gruesos muros de piedra estaban impregnados de siglos de dolor. La oscuridad era absoluta. Bueno, lo era para todos los demás. Tycho notó que algo se revolvía en sus entrañas. Sintió cómo la bestia, a la que había estado matando de hambre los últimos días, golpeaba los barrotes de sus costillas y sonreía.


  Tycho la ignoró.


  —No voy a decir nada.


  Mameluco, pensó. ¿Tal vez griego? El hombre hablaba un mal italiano, con la aspereza característica de los sureños.


  —Créeme. No tienes alternativa.


  El único asesino superviviente intentaba divisar algo en la oscuridad. Estaba entrenado para localizar al enemigo por los sonidos, solo que Tycho ya se había movido a otro lugar. Incluso si el hombre pudiera liberarse de los pesados bloques de madera encadenados a sus pies, ningún entrenamiento le ayudaría a alcanzar a Tycho, o lo prepararía para lo que iba a ocurrir a continuación.


  —De todos modos no sé nada.


  Eso se acercaba bastante a la verdad, pero el hombre sabía más de lo que creía y Tycho lo quería todo, incluso cosas que el otro pensaba que no sabía.


  —Me quedaré con lo que sabes.


  El abovedado techo estaba hecho de enormes bloques de piedra.


  Esclavos, pensó Tycho. Muchos esclavos perdieron la vida durante la construcción de este lugar. Sus fantasmas ya habitaban aquí antes de que el primer prisionero muriera en una de estas celdas. Tycho aguardó, lo hizo solo para demostrarse a sí mismo que podía hacerlo. Examinó su entorno y dio tiempo al cautivo a que sintiera miedo de verdad. El prisionero estaba preparado para el dolor, pero no para ese silencio. Abrieron la boca al mismo tiempo.


  El prisionero para pedir clemencia, Tycho, para alimentarse.


  Las paredes a su alrededor se iluminaron como si alguien hubiese echado carbones incandescentes sobre el frío suelo de piedra. Los dientes perrunos rompieron dolorosamente las encías de Tycho. Las llamas danzaban reflejándose en las brillantes paredes y envolviendo el cuerpo de Tycho, sin quemarlo.


  La pequeña celda se llenó de gritos.


  Unos de dolor y terror, otros de alegría salvaje.


  Las costillas de Tycho se endurecieron y las piernas y brazos se inundaron de un dolor tan cruel que parecía que todos los huesos largos de su cuerpo estaban siendo molidos a martillazos, mientras un verdugo le obligaba a subir unas escaleras de piedra sobre codos y rodillas rotas.


  La bestia que tenía dentro se abalanzó contra los barrotes, pero Tycho repelió la embestida. La bestia rugió y gruñó, se coló dentro de su mente para conseguir liberarse, pero Tycho no se dejó vencer. La carne desgarrada y los huesos rotos que lo habían convertido en otro ser la noche de la batalla contra la flota mameluca nunca se materializaron. Fue la mayor victoria de su vida hasta la fecha.


  Una pelea contra sí mismo que nadie más podía ver.


  El prisionero era un espía bizantino, muy preparado y provisto de amuletos que le permitieron salvarse activando la mayoría de los hechizos de protección. Incluso sin los talismanes era lo suficientemente bueno como para seguir con vida por más tiempo que el resto de sus compañeros.


  Un millar de monedas de oro por cada mujer Millioni muerta, cinco mil por Marco, cinco mil por Frederick, Marco debía morir primero… Tendría que haber sabido que ese trabajo era un suicidio, que echaría de menos a su familia. Ahora nadie podría decir que Tycho no sabe sonsacar los pecados con la misma eficacia que un Cruzado Negro.


  Era algo que Giulietta no debía ver nunca.


  Una celda salpicada de sangre y el caparazón vacío de algo que había sido humano. Y otro caparazón preparándose para dormir todo el día sobre las losas de piedra junto al primero, temiendo haber dejado de ser humano durante un tiempo.
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  espués de la fiesta que tuvo un final tan desastroso, el barco de Frederick siguió fondeado en la laguna una semana más. La tripulación permanecía a bordo. Los mensajes entregados por los guardias de la Dogana quedaban sin respuesta. Cuando pareció claro que el barco se iba a quedar por más tiempo, Alexa hizo que les enviaran pan recién hecho, carne de res, manzanas, vino, cerveza ligera y tres de sus catadores de alimentos de mayor confianza.


  En una nota de una sola línea el príncipe agradecía la cortesía y expresaba su esperanza de que se encontrase bien de salud. Alexa supuso que la escribió el mismo Frederick.


  Incluso los que se habían enterado del atentado por terceros opinaban que el príncipe germano debía de estar esperando la respuesta del emperador al informe enviado tras la fiesta. Y toda la ciudad aguardaba con él. Mientras tanto, lady Eleanor se debatía entre la vida y la muerte; febril y lacrimosa, estaba atendida por los mejores médicos que Alexa pudo encontrar y custodiada por la muchacha harapienta. Alexa había ordenado que se le permitiera entrar y salir a voluntad.


  Tycho había recuperado la casa de San Aponal.


  Fue una decisión de Marco que llenó de esperanza a Alexa: el duque balbucía menos ahora, parecía más seguro de sí mismo y, aparentemente, se estaba enterando de lo que ocurría a su alrededor. Alexa pensó que Giulietta regresaría a Ca’ Friedland y se preguntaba si Tycho la seguiría y si debía oponerse a ello. Pero, finalmente, Giulietta se quedó a vivir en Ca’ Ducale, al igual que Tycho. Alexa se sorprendió al descubrir que no le importaba.


  De todos modos, llevaba tres noches sin dormir y empezaba a acusar la tensión. Su dragonet se había agotado sobrevolando el barco de Frederick, buscando algo que Alexa hubiera pasado por alto.


  Nero, su enorme murciélago negro, había pasado de ser un rumor a ser un mito, recorriendo la ciudad, dando vueltas sobre los mercados nocturnos, abriéndose paso a lo largo de la Riva degli Schiavoni en busca de cualquier cosa que pudiera haber pasado inadvertida. Alexa sabía que algo andaba mal y que no conciliaría el sueño hasta que descubriese el qué.


  —¿Mi señora…?


  —Agua hirviendo —ordenó—, en mi estudio. Y tráeme agua fría de la cubeta de lluvia, vino blanco y fruta fresca. Luego puedes regresar a la cama.


  Su doncella hizo una reverencia y salió de la habitación caminando hacia atrás.


  El agua hirviendo era para el té, y el agua fría, para el cuenco de jade que su sobrino le había regalado; del vino solo se tomaría una copa. Alexa quería tener la cabeza clara para la adivinación. La fruta fresca era prácticamente lo único que encontraba comestible en esta ciudad. En los primeros días de su matrimonio, Marco había sugerido que aprendiera a comer la comida de su pueblo y pareció sorprendido de que ella accediese de buen grado, sin saber que Alexa ya había sido instruida adecuadamente.


  Tras preparar el té, Alexa llenó el cuenco, se inclinó hacia adelante y deseó que se manifestara aquello que le impedía dormir. El agotado dragonet dormía enrollado alrededor de sus pies. Nero, malhumorado, se había ocultado en un armario. Le puso el nombre de Dracul al dragonet, significaba «pequeño dragón» en su lengua materna.


  —Muéstrame… —dijo Alexa.


  Esperaba ver unos conspiradores en una taberna. Republicanos preguntándose cómo aprovecharse del caos reinante, un bote acercándose al barco de Frederick llevando un mensaje que complicaría su vida enormemente. Pero todo lo que el cuenco mostraba era la niebla que cubría la bocana de la laguna. La niebla en sí no era ningún misterio, las nieblas matutinas eran frecuentes en Venecia en esta época del año, pero ¿para qué le estaba mostrando a Alexa esa lengua de tierra que casi nadie visitaba?


  Mientras se estaba haciendo esa pregunta, la niebla empezó a despejarse. Fue la forma en que lo hizo lo que la sorprendió.


  Se separó como las aguas del mar Rojo para revelar una galera de tres cubiertas y filas superpuestas de remos que se elevaban al unísono siguiendo el ritmo apagado de un tambor. El enorme barco cortaba las olas con el ariete de bronce de la proa.


  Alexa lo reconoció al instante.


  La enseña que portaba La Voluntad de Dios representaba un águila de dos cabezas bajo una única corona sobre fondo escarlata. El escudo familiar que lucía el águila en su pecho era el del emperador bizantino. Su vela triangular parecía cazar más viento del que soplaba en realidad. Y la galera de guerra se movía a mayor velocidad de lo que el número de remos de plata podría conseguir.


  Un apuesto joven de pelo rubio se apoyaba en la barandilla del puente. Llevaba una túnica con remates de color púrpura imperial. Le acompañaba un hombre delgado, bien afeitado, que vestía una sencilla túnica blanca. Alexa dudaba de que Andronikos hubiera sido apuesto alguna vez, pero se imaginó que siempre atraería la atención.


  La barandilla tenía incrustadas teselas de lapislázuli. La vela era de seda aceitada y los remos estaban decorados con finas láminas de ámbar. La niebla siguió dispersándose hasta revelar toda una flota de guerra fondeada en la bocana de la laguna veneciana. Ningún barco mercante podría salir del puerto a causa del bloqueo, ni ninguno entraría sin permiso.


  Alexa no había sentido su llegada.


  Al ver que una anciana en un banco de arena se echaba a correr para dar la voz de alarma, el hombre delgado pronunció una sola palabra. Algo se agitó en el más allá.


  Unas alas negras se extendieron y atravesaron una infinidad de frío espacio en el tiempo que tardó en romperse el velo entre los mundos, que fue menor que un instante. La anciana del banco de arena apretó las manos contra el pecho sintiendo cómo, tras las frágiles costillas, su corazón se detenía. Su muerte se había adelantado solo un poco, mientras el barco de lord Andronikos continuaba su camino.


  El Consejo de los Diez había sido convocado con toda la premura posible. Ningún príncipe bizantino había visitado Venecia desde que la ciudad rompió las relaciones con Constantinopla hacía seiscientos años. De vez en cuando se intercambiaban princesas casaderas. Y, hace dos siglos, los venecianos saquearon Constantinopla, ¿pero la visita de uno de los príncipes en la nave personal del emperador…?


  El Consejo, reunido en una de las salas de la planta superior de Ca’ Ducale, estaba considerando el informe de lord Roderigo. El bote con los cuerpos sin vida de los guardias que fueron enviados a La Voluntad de Dios se encontró a la deriva, los cadáveres no presentaban señales de violencia.


  La segunda vez fue lord Roderigo en persona.


  Fue solo, llevando la banda de capitán de la Dogana y vestido de forma apropiada para un noble veneciano. Por primera vez, desde que empezó su servicio en la aduana, tuvo que pedir permiso para subir a un buque extranjero en lugar de exigirlo.


  El recibimiento que ofrecieron a Roderigo fue cortés, pero frío. La mayor parte de la conversación la llevó el hombre delgado, que se presentó como el tutor del príncipe Nikolaos, aunque Alexa sabía que Andronikos era también consejero del emperador bizantino.


  El muchacho, que Alexa supuso que sería el príncipe Nikolaos, a pesar de que este no había sido presentado a Roderigo, permaneció en silencio. Cuando creía que nadie le estaba observando, su mirada se iba hacia la ciudad. No parecía impresionado, más bien decepcionado, como si hubiera esperado más.


  —¿Y han podido entrar y fondear sin la ayuda de un práctico?


  —Sí, mi señor —lord Roderigo se inclinó ante Alonzo. Este hecho tenía preocupado al regente, igual que a Roderigo y, se imaginaba Alexa, al resto del Consejo.


  La laguna era el seguro de vida de Venecia. Era la fosa séptica más grande del mundo y la única razón por la que Ca’ Ducale podía permitirse el lujo de no estar fortificada. Uno de los antepasados de Sigismund acabó con toda su flota atrapada entre los bancos de lodo y su ejército masacrado. Oleada tras oleada, los bárbaros habían fracasado en sus intentos de conquistar la ciudad.


  Pero La Voluntad de Dios había encontrado un camino a través de la laguna.


  Si la frágil belleza de Ca’ Ducale —con sus paredes de color rosa y crema sostenidas por columnas de mármol bellamente talladas y su elegante balconada central, que se abría a la parte más ancha de la laguna, considerada la vista más hermosa de Europa— constituía un desafío, aquí tenían la respuesta del emperador bizantino.


  —Tal vez secuestraron a un práctico —sugirió Alonzo.


  Los prácticos tenían prohibido salir de Venecia, y el castigo por intentarlo era la muerte; la misma sentencia se aplicaba a los sopladores de vidrio que intentasen huir. Pero, a veces, eran raptados. Entonces los Assassini debían localizar y matar al práctico secuestrado antes de que se trazasen los mapas basándose en sus conocimientos. Todos los prácticos tenían una licencia y estaban controlados por su gremio.


  Además, Alexa sabía que no habían recurrido a un práctico.


  Había visto a Andronikos en el puente acompañado únicamente por el joven príncipe, había sentido el eco de su magia haciéndose cada vez más fuerte a medida que se acercaban a la ciudad. Cómo unos zarcillos de visión interna tanteaban las aguas para decidir qué dirección era segura y cuál no.


  Si Venecia tenía un centenar de islas, el emperador bizantino poseía mil o dos mil. El sur de Grecia era como un rompecabezas de rocas ocultas por el mar. Su poder procedía del propio mar Mediterráneo, del mismo modo que los krieghund de Sigismund lo obtenían de las montañas y bosques. ¿Por qué, si no, Venecia se casaba con la mar todos los años? La ciudad necesitaba toda la ayuda que pudiese conseguir.


  —Deben observar la cuarentena. Son…


  Ese tenía que ser lord Corte, cuyo temor a contraer enfermedades extranjeras era bien conocido. Teniendo en cuenta que su padre sobrevivió a la Ira de Dios —la plaga que se llevó a más de la mitad de los habitantes de Venecia y se extendió por toda Europa Occidental, matando con más eficacia que cualquier ejército mongol—, su nerviosismo era comprensible. La virulencia con la que se expresaba, no tanto.


  —Observarán la cuarentena —prometió Alonzo.


  —Mi señor —dijo Roderigo—, Andronikos se niega.


  La indignación desbordó la sala de paneles de madera.


  —Su misión es urgente. Y… —lord Roderigo tragó saliva, sabiendo que lo que iba a decir era totalmente inaceptable— garantiza que La Voluntad de Dios está libre de enfermedades.


  —¿Lo garantiza?


  El tono de Alonzo intimidó a Roderigo.


  —Hay más, mi señor. Una vez que el príncipe Nikolaos se encuentre aquí en Ca’ Ducale, su futuro hogar, lord Andronikos ofrecerá su ayuda para curar a lady Eleanor, que sabe que está enferma.


  —¿Su futuro hogar, Roderigo? Ningún invitado puede alojarse aquí. Esa es una de nuestras leyes fundamentales, solo los Millioni duermen en Ca’ Ducale.


  Y los siervos, pensó Alexa. Y, Dios nos ayude, Tycho. A menos que Alonzo ya lo considerase parte de la familia, cosa que dudaba.


  —Mi señor… —dijo Roderigo.


  —¿Qué?


  —Parece estar convencido de que sus demandas serán satisfechas.


  —Entonces tendrás que convencerle de lo contrario.


  Lord Roderigo volvió a tragar saliva.


  El pequeño dragonet hacía lo mismo que el murciélago de Alexa, solo que lo hacía de día y con mayor facilidad, además de obtener algunas ventajas para él. Los habitantes del palacio estaban ahora tan acostumbrados a la lagartija china de Alexa que, a menudo, le daban golosinas, sin saber que Alexa se enteraba de su amabilidad con la mascota.


  Entre Nero y el dragonet Alexa disponía tanto de la visión diurna como de la nocturna, pero tenía que estar tras sus ojos para poder ver lo que ellos veían, es decir, necesitaba intimidad y un lugar para poder concentrarse. Siendo duquesa, era bastante fácil de organizar. Sin embargo, el dragonet le ofrecía algo más.


  Memorizaba perfectamente lo que veía, sin necesidad de que ella estuviera tras sus ojos. Tan perfectamente como si ella misma hubiera estado allí. La ventaja era obvia, un par extra de ojos donde la mirada de ella no alcanzaba. La desventaja es que esos recuerdos solo podían ser transferidos más tarde, cuando el dragonet se hallaba a su lado.


  Que Khan de Khanes le hubiera enviado dos regalos tan valiosos era halagador y preocupante al mismo tiempo. Mucho más preocupante ahora que había descubierto los poderes completos del dragonet. Durante la primera semana, hasta que sus cabezas chocaron accidentalmente y Alexa se estremeció abrumada por la cantidad de recuerdos acumulados por su mascota, había pensado que no era más exótico que el murciélago.


  Ahora lo que le preocupaba era cómo hacer llegar al dragonet a bordo de La Voluntad de Dios durante la siguiente visita de Roderigo.


  Al final, decidió dejar caer al dragonet desde lo alto sobre los aparejos del barco de Andronikos en el momento exacto en que el bote de Roderigo se detuviera a su lado. Como precaución adicional colgó del cuello del lagarto algunos amuletos y, a juzgar por la forma en que el pequeño dragonet los recibió, se dio cuenta de que le costaría recuperarlos de nuevo.


  Y así ha sido.


  Aunque el montón de baratijas ya casi agotadas era un precio pequeño por la cantidad de información que el dragonet volcó en su cabeza cuando sus frentes se encontraron finalmente. La diferencia era que ella la entendía, mientras que el animal solo observaba.


  La cubierta de La Voluntad de Dios permanecía inmóvil como un muelle de piedra, a pesar de que las olas mecían al resto de los barcos en la laguna. Sus velas, antes llenas de vientos inexistentes, estaban arriadas sin ser perturbadas por el viento de la tarde, que batía la vela de la nave de Roderigo. El capitán de la Dogana había subido a bordo solo y desarmado; tampoco se veían armas en el barco.


  Tal vez Andronikos creía que Venecia estaba demasiado asustada y no considerase que Roderigo pudiera representar un peligro. Tal vez simplemente no podía imaginar a nadie tan estúpido como para atacar al hijo del emperador. Por un momento Alexa deseó haber apoyado el plan de Alonzo que proponía que Roderigo matase a Nikolaos. Aunque solo fuera porque el fracaso le habría costado al regente la pérdida de uno de sus aliados más poderosos de la corte.


  El nerviosismo de Roderigo parecía divertir a lord Andronikos.


  Como sospechaba Alexa, su diversión se acabó cuando leyó el mensaje. El argumento de que si los Millioni alojaban al príncipe Nikolaos en Ca’ Ducale también tendrían que alojar allí a Frederick le causó un ataque de ira.


  —¡No se atrevan a compararlos!


  Para Alexa aquello sonó como una orden. Lo dijo con tanta seguridad que incluso Roderigo se dio cuenta de que Andronikos era algo más que tutor de Nikolaos.


  —Mi señor…


  —¿Eligieron los electores germanos a Sigismund? No, simplemente estaban demasiado asustados para discrepar. Y, ¿qué clase de gobernante es elegido por tres arzobispos y cinco príncipes? Los Basileo han sido los elegidos de Dios durante mil años.


  Los bizantinos tardaron siglos en reconocer el derecho del Sacro Imperio Romano Germánico a llamarse imperio. La furia de Andronikos podría haber continuado por más tiempo si Roderigo no hubiera mencionado dónde pensaba la ciudad alojar a Nikolaos.


  —¿En la propia casa de lady Giulietta?


  —Sí, mi señor.


  —¿En serio? —dijo otra voz—. ¿La casa que perteneció a Leopold zum Bas Friedland?


  Así que Nikolaos había estado escuchando…


  Alexa había pensado que el joven rubio estaba demasiado ocupado sacando brillo a su armadura.


  Bien parecido, vanidoso y que no subestimaba su atractivo para las muchachas a las que solía maltratar. Había conocido a jóvenes como él. La mayoría ocultaba la atracción que sentían por otros hombres tras un desprecio intimidatorio hacia las mujeres. Las normas de los paisanos de Alexa eran más sencillas. Anda, la práctica de hermanamiento de sangre, permitía a los jóvenes mantener amistades apasionadas. Incluso el gran Genghis Khan se había hermanado con su amigo de la infancia Yamuka.


  —Sí, alteza. La antigua casa de Leopold.


  —Estamos de acuerdo.


  El hombre delgado frunció el ceño pero, con una inclinación de cabeza dirigida al príncipe, mostró que aceptaba su decisión.


  —Quiero la cama de Leopold —exigió el príncipe Nikolaos.


  —Alteza, me imagino que allí es donde suele dormir lady Giulietta.


  —Será bienvenida si decide acompañarme.


  Echando una mirada a su tutor, el príncipe murmuró algo y Alexa captó la palabra dulce. Andronikos disimuló su disgusto al darse cuenta de que Roderigo los estaba observando.


  —¿Y el germano?


  —A Frederick se le ofrecerá una casa perteneciente a la duquesa Alexa.


  —Puede retirarse —dijo Andronikos, como si hubiera sido él el que convocase al capitán de la Dogana. Después miró hacia el aparejo y frunció el ceño—. Y la próxima vez dígale a su duquesa que se guarde sus ojos.
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  ue le ofreció ¿qué?


  La duquesa Alexa continuó encendiendo la vela.


  La última hora de la mañana se había convertido en la primera de la tarde mientras esperaba a que Giulietta respondiera a su nota. Durante esas horas vientos del sureste arrojaron finas gotas sobre la Riva degli Schiavoni empapando a los que se habían congregado en silencio para contemplar de cerca La Voluntad de Dios, la galera más grande jamás construida.


  Ahora su sobrina estaba con ella, enojada como siempre. Sin que, al parecer, le importase que los bizantinos y los germanos tuviesen rodeada la ciudad.


  Los más fantasiosos afirmaban en susurros que podían divisar la flota bizantina fondeada en la bocana de la laguna. Alexa lo dudaba. Ella misma apenas podía contar los barcos desde la famosa balconada de Ca’ Ducale usando el catalejo de cobre y latón de su difunto esposo. Cincuenta barcos, con tres cubiertas de remeros cada uno.


  Sin duda los barcos estaban provistos de fuego mágico, llevaban soldados endurecidos en las batallas y arqueros expertos, además de las enormes ballestas utilizadas para arponear los barcos enemigos. En cuanto a la velocidad, cualquiera de esos barcos superaría a una galera veneciana, siempre y cuando los esclavos remasen al unísono. Alexa confiaba en que sus profundas quillas los hiciesen difíciles de maniobrar.


  Pero había otra cosa que le preocupaba todavía más.


  Los artesanos bizantinos estaban ensamblando una plataforma flotante a partir de las piezas transportadas por buques de carga que seguían a la flota de guerra. Si estaba en lo cierto, se trataba de una plataforma desde la que pretendían bombardear Venecia en caso de que Nikolaos no fuese el elegido.


  Desgraciadamente la gran parte de la flota de guerra de Venecia había sido hundida recientemente en la batalla frente a Chipre. Alexa tendría que haber adivinado que los emperadores germano y bizantino moverían ficha a la primera señal de debilidad de la ciudad.


  Tenemos un problema, Giulietta, habría querido decir. Necesito que colabores.


  Alexa se preguntó qué estaría pensando su sobrina mientras permanecía allí, llena de furia apenas contenida. Pero, en lugar de preguntarlo, dijo:


  —Echa un vistazo a su flota.


  ¿Echa un vistazo a…? Esto era ridículo.


  —No quiero ver su maldita flota.


  La tía Alexa suspiró.


  —Querida mía —dijo—. Tenemos que alojar al príncipe Nikolaos en alguna parte. Y no es que estés usando mucho esa casa.


  —Ca’ Friedland no es suya para que la ofrezcáis. Pertenecía a Leopold. Y ahora me pertenece a mí. No tienen derecho a disponer de ella —Giulietta sintió que un nudo de ira se iba formando en su estómago.


  —Querida…


  —Déjese de queridas conmigo.


  Giulietta contempló los buques de la discordia fondeados en la laguna.


  El barco de estilo norteño de proa alta de Frederick, luciendo el estandarte con un águila negra sobre fondo rojo sangre. Y la dorada galera trirreme bizantina de Nikolaos, tan brillante que a su lado el Bucintoro de Marco parecería una barcaza de desperdicios. Odiaba a los dos.


  Odiaba todo lo que representaban.


  Sobre el escritorio de su tía estaban las cartas de los emperadores. Los dos exigían que se casara con su hijo. Ambos aducían sus derechos sobre la herencia de Venecia y recordaban los antiguos vínculos con la ciudad, resaltando las múltiples ventajas que supondría el matrimonio y dejando implícita la amenaza de lo que pasaría en caso de que su demanda fuese rechazada.


  Giulietta sabía que estaba atrapada.


  No era estúpida. Siempre había sabido que era un activo, algo con lo que se negocia. Con la muerte de Leopold supuso que se había librado de eso.


  El Consejo de los Diez consiguió comprar algo de tiempo anunciando que necesitaban dos días para considerar los méritos de ambos pretendientes. Su respuesta se conocería pasado mañana por la mañana. Dado que la elección de uno supondría la enemistad del otro y que la flota bizantina esperaba en la bocana de la laguna, mientras que el ejército de Frederick permanecía acampado a lo largo de la costa continental, no había mucha diferencia entre ambos.


  Tendrían que confiar en que el poder de un imperio sirviera de contrapeso a la enemistad del otro. Solo quedaba que Giulietta eligiera entre los dos pretendientes y que Venecia afrontara las consecuencias de su elección.


  ¿Cómo podía siquiera insinuarlo la tía Alexa?


  El regente había dejado esta parte de la conversación para ellas, argumentando que las dos mujeres estarían más cómodas discutiendo asuntos tan delicados sin él. El desprecio por su cobardía era lo único en lo que coincidían.


  —Tienes que elegir.


  —No, no tengo por qué.


  —Giulietta, escúchame…


  —¿Por qué iba yo a escucharla? —Giulietta se volvió y miró a su tía con la misma expresión de repugnancia que le habían provocado, hacía unos segundos, los barcos—. Usted me secuestró —pronunció esas palabras con frialdad deliberada. Cada una de ellas sonando como una bofetada.


  Alexa se quedó helada.


  Cuando se recuperó, levantó el velo y miró a Giulietta cara a cara.


  —¿Quién te dijo eso?


  —Tycho.


  —Un joven peligroso —Alexa torció los labios—. Pero obviamente te negaste a creerle al principio. ¿Por qué iba a querer secuestrarte…?


  Parecía más vieja de lo que Giulietta recordaba.


  —Quiero decir, ¿por qué iba a secuestrar a mi sobrina favorita la noche antes de que se fuera de Venecia, hecha un mar de lágrimas, para contraer matrimonio con alguien a quien odiaba y al que tendría que matar después de haberse acostado con él?


  Lady Giulietta sintió que le picaban los ojos.


  —¿Sabías que yo era desgraciada?


  —Todo el mundo en el palacio lo sabía. Simplemente decidí hacer algo al respecto. No podía decírtelo porque necesitaba que siguieras sintiéndote desgraciada. Alonzo hubiera sospechado algo si de repente dejaras de estar triste. Y no podía correr ese riesgo.


  —¿Por qué no…?


  —Te acabo de decir por qué. Era un buen plan. Mercenarios disfrazados de mamelucos. Te escondí en el pabellón del Jardín Mongol que mi marido me regaló cuando nos casamos. Mi vieja criada cuidaba de ti.


  —Lo siento —dijo Giulietta, recordando la muerte de la mujer cuando intentaba protegerla. Su marido también—. Los mató Leopold.


  —Lo sé.


  —Iba a matarme a mí también.


  Quería decir más, pero no sabía cómo. Aunque la tía Alexa, obviamente, estaba dispuesta a esperar mientras Giulietta reunía el valor y las palabras necesarias.


  —Pensaría que valía más con vida.


  —O tal vez era más complicado que eso.


  Lady Giulietta ignoró su respuesta.


  —Me mantuvo encerrada en un desván hasta que, una noche, escapé… La noche que capturaste a Tycho.


  Mirando la cara descubierta de la tía Alexa, Giulietta se daba cuenta de lo mucho que quedaba por decir, de lo mucho que sabía pero no se atrevía a compartir. Había madurado. Tal vez menos de lo que ella pensaba, quizás no tanto como debería, pero se había hecho adulta. Fue el nacimiento de su hijo lo que lo consiguió.


  La única luz en aquella oscuridad.


  —¿Estás pensando en Leo?


  Lady Giulietta asintió con la cabeza.


  —Ahora entiendes lo que siento por Marco. Cada vez que lo miro, veo todas las debilidades de su padre y ninguna de sus fortalezas. Me rompe el corazón… ¿Todavía no me puedes decir quién es el padre de Leo?


  Lady Giulietta movió la cabeza de lado a lado.


  —¿Conociste al padre de Leo en algún momento entre el primer secuestro y el ataque de Leopold?


  —Lo conocí antes.


  —¿Tycho?


  —¿Por qué dices eso?


  —Veo la tensión que existe entre vosotros. Él tiene un lugar en tu alma. Como el primer amante de una mujer joven…


  —Tycho no es el padre.


  —Entonces, ¿quién es? —Alexa estaba casi gritando.


  —No lo puedo decir.


  —Giulietta…


  —No puedo. ¿No lo entiendes?


  Giulietta intentó resistirse cuando Alexa tomó su cara y la volvió hacia la luz de la vela. Lo que vio allí la impactó tanto que aflojó la presión y apenas frunció el ceño cuando Giulietta la apartó de un manotazo. Para entonces Giulietta ya había llegado a la puerta. Sin siquiera tomarse la molestia de saludar a Nero, que colgaba de un cuadro.


  —Espera —dijo Alexa.


  —Vuelvo a la habitación de Eleanor.


  —Puedo hacer que mis guardias no te dejen salir.


  —Y yo puedo pedir ayuda —al otro lado de la ventana la laguna se estaba sumiendo en la oscuridad—. Y cuando venga Tycho tus guardias morirán. Dondequiera que esté. Dondequiera que esté yo. Vendrá.


  —Pregúntale a Tycho sobre el prisionero al que interrogó.


  —¿Qué prisionero?


  —Antes de que te enamores demasiado, pregúntale qué hizo después con el último de los asesinos del banquete de Frederick. Y recuerda que es el hombre del que estás enamorada. Estarías mejor con Frederick. No tanto con Nikolaos. Aunque siempre podemos matarle después.


  —Yo no voy a…


  —Escúchame —dijo Alexa—. La flota bizantina bloquea la laguna. El ejército que Sigismund envió con Frederick controla la costa. Los pobres de la ciudad ya están pasando hambre. ¿Cuánto tiempo crees que podremos aguantar?


  Giulietta se encogió de hombros.


  —He luchado durante años para mantener esta ciudad independiente, pero ya no es posible, y, por mucho que me duela decirlo, tu tío Alonzo está de acuerdo. Se inclina ligeramente a favor de los bizantinos. Yo odio a ambos por igual. Frederick va a ser mejor esposo, y el padre de Nikolaos, un aliado menos exigente.


  —Tía Alexa…


  —La elección es tuya. El destino de Venecia está en tus manos.


  —¿Y qué hizo Venecia —preguntó Giulietta— cuando mi destino estaba en sus manos? —estaba orgullosa de sí misma por no haber dado un portazo al salir.


  —Mi señora…


  —¿Qué?


  —Lord Tycho está dentro.


  —Entonces déjame pasar inmediatamente.


  El joven guardia se retorcía bajo la mirada de Giulietta, que le desafiaba a seguir poniéndole pegas. Finalmente se lo pensó mejor y dijo:


  —Sí, mi señora.


  Ahora circulaban casi tantos rumores sobre Tycho como, en su día, circularon sobre el doctor Cuervo. La mayoría, igual de errados. Al abrirse la puerta de la habitación el guardia miró hacia otro lado. Giulietta pensó que tendría miedo de Tycho. Pero lo que le daba miedo era lo que estaba ocurriendo en la habitación.


  —Tycho…


  Una pareja semidesnuda yacía en la cama.


  Rosalyn, con los puños fuertemente apretados, permanecía de pie al lado del lecho. Eleanor estaba desnuda, salvo por el vendaje, que volvía a estar manchado de sangre. Tycho, vestido únicamente con pantalones, acunaba a la muchacha herida.


  Sus músculos parecían de alabastro, el desnudo pecho, de mármol húmedo. Obedeciendo un impulso, Giulietta avanzó hacia ellos.


  —No te acerques —rugió Rosalyn.


  El cuerpo de Tycho se apretaba contra el de la muchacha herida, recostada sobre su brazo izquierdo. Tycho estaba cantando algo en un idioma extraño mientras acariciaba la mejilla de Eleanor y la besaba en la frente. Giulietta no entendía cómo podía soportar aquello Rosalyn.


  —Está intentando traerla de vuelta, alejarla del borde del precipicio. Esa magia se la enseñó un esclavo que había sido su enemigo. Los skaelingar sabían hacerlo.


  Giulietta se acercó más y Rosalyn no se lo impidió esta vez. Se dio cuenta de que la muchacha estaba diciendo la verdad. Las palabras que cantaba Tycho sonaban agudas y extrañas. Su rostro tenía una expresión de macabra concentración que Giulietta encontró fascinante.


  —No creo que posea energía suficiente.


  —¿Para hacer qué? —preguntó Giulietta.


  —Para hacer que Ellie quiera vivir.


  —¿Cómo os conocisteis?


  Estaba preguntando cómo conoció a su dama de compañía y por qué se lo habían ocultado. Pero Rosalyn pensó que se refería a Tycho.


  —Saqué su cuerpo del Gran Canal.


  —¿Su cuerpo?


  —A cambio, él me sacó de la tumba y me trajo de vuelta.


  Lady Giulietta se persignó. Lo hacía por costumbre. Se había pasado la vida persignándose para protegerse de la mala suerte, cuando se mencionaba algún desastre o cuando alguien decía algo que la sorprendía. Ni siquiera estaba segura de por qué lo hacía. Lo cierto es que toda su vida había estado haciendo cosas sin saber por qué.


  —Lo siento —dijo Tycho volviéndose hacia Rosalyn.


  Había dejado a Eleanor en la cama apenas tapada con una fina sábana. He visto cómo lo hacían, fue todo lo que dijo. El sudor bañaba su piel marmórea, haciendo que se pareciera a una estatua funeraria. Cuando Tycho se volvió y se inclinó sobre Eleanor, Giulietta, con lágrimas en los ojos, tuvo que admitir que la muchacha tenía el mismo aspecto.


  —Se está muriendo —dijo Rosalyn.


  —Mi tía tiene un nuevo alquimista.


  —Por desgracia —dijo Tycho—, ya no se le ocurre nada.


  —Entonces no le durará mucho. La tía Alexa busca soluciones, no problemas. Si fracasa, se deshará de él.


  —Ni siquiera tu tía podría detener esto.


  —Pero tú sí puedes —gritó Rosalyn.


  —Lo intentó —dijo Giulietta con una suavidad que sorprendió a ella misma—. Pero tampoco pudo hacerlo. Tú viste cómo lo intentaba.


  —No me refiero a esos cánticos para hacer que se quede.


  Hablaba con tanta dureza que Giulietta pensó que alguna presa se estaba viniendo abajo en su interior, una que probablemente nunca se había roto antes.


  —Quiero decir que la deje marchar y luego la traiga de vuelta.


  ¿No estará sugiriendo…?


  —Lo hizo conmigo. También puede hacerlo con ella. Me debe eso… Yo lo saqué del Canalasso. Sin mí estaría muerto.


  Rosalyn tenía los hombros encorvados y estaba temblando dentro del viejo vestido de Eleanor. Cuando Tycho le dirigió la mirada, Rosalyn levantó la barbilla y se la devolvió desafiante, pero incluso Giulietta podía ver el miedo en sus ojos.


  —Rosalyn… —dijo Tycho.


  —Nunca he amado a nadie en mi vida. Nunca he tenido a nadie que me amara. La gente me ha utilizado —Rosalyn miró a Tycho—. Pero nadie me amó hasta…


  En un sorprendente gesto, totalmente atípico en los Millioni, Giulietta abrazó y apretó fuertemente contra sí a la muchacha desconsolada. Rosalyn se derrumbó en sus brazos.


  Y así las dejó Tycho.
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  spérame…


  Tycho se volvió y vio cómo los guardias hacían verdaderos esfuerzos por no ver a la princesa, que corría tras él por las escaleras de mármol que conducían a la planta baja y a la oscuridad y aire fresco del exterior.


  —Tengo una pregunta.


  —Pues hazla.


  —No, aquí no…


  De repente Tycho se dio cuenta de que Giulietta no era mucho mayor que su dama de compañía y Eleanor era casi una niña. Luego recordó que él tampoco era mucho mayor que ellas y se preguntó por qué siempre se le olvidaba.


  —Voy a dar un paseo.


  Giulietta vaciló y Tycho comprendió que no conseguiría dar ese paseo. La muchacha no quería pasear, ni tampoco quedarse donde estaba. Era comprensible teniendo en cuenta que se encontraban en medio de la escalera, con todos los guardias y criados del patio evitando cuidadosamente mirarles.


  —¿Dónde está Leo?


  —¿Quieres verlo?


  Tycho asintió con la cabeza y lady Giulietta sonrió a través de las lágrimas.


  La siguió escaleras arriba, atravesando un arco y por un largo y estrecho corredor. Una pequeña escalera con paredes cubiertas de tapices antiguos conducía a la planta superior. Uno de los tapices representaba a un guardia mongol escoltando una silla de mano dorada con cortinas rojas. Los precedía un príncipe que portaba un estandarte hecho de crin de caballo.


  —¿Es Alexa?


  Giulietta asintió con la cabeza.


  —Solo era una niña.


  —¿No tuvo elección?


  —Casi nunca hay elección. Ya lo sabes.


  —Yo nací esclavo —le recordó Tycho—. Nunca tuvimos elección. Ni tampoco matrimonios. A las mujeres se les decía con quién debían acostarse. A los niños, también. Matar a un esclavo no se consideraba asesinato, forzarlo no era violación.


  —Tycho…


  —No éramos personas, ni siquiera para nosotros mismos. Un perro de caza era más valioso.


  Tycho se encogió de hombros, ni siquiera ahora lo consideraba algo anormal. Después de todo, se necesitaba más tiempo para entrenar un perro de caza.


  Leo dormía en la habitación anexa a la de lady Giulietta. Cuando entraron, la mujer sentada en una silla al lado de la cama se puso en pie.


  —Mi señora…


  —Está bien. Solo quería…


  La mujer levantó el orinal y lo cubrió con un paño al pasar por delante de Giulietta y Tycho, luego hizo una breve reverencia y se apresuró a salir.


  —¿Quién de nosotros la asusta tanto?


  —Los dos. Sin embargo, si cometiese una infracción por la que yo la azotaría, tú la… —Giulietta suspiró—. Tengo que preguntártelo. ¿Qué hiciste con el prisionero?


  ¿Y cómo, se preguntó Tycho, te has enterado de eso?


  —¿Y bien? —apremió Giulietta.


  —Lo liberé.


  —¿De qué? —preguntó Giulietta, mientras levantaba a su hijo y empezaba a desabrochar los botones del cuello de su vestido. De repente se detuvo, indecisa.


  —De su vida. ¿Quieres que salga para que puedas darle el pecho a Leo?


  —Está casi destetado… Y cuando le doy el pecho no estoy segura de quién de los dos lo necesita más. Tal vez nos consolamos mutuamente —Giulietta dejó caer la mano—. Cuéntame lo del prisionero, mi tía opina que debo saberlo.


  ¿Estaba Alexa reconsiderando sus lealtades?


  Tycho sintió cómo sus pies se hundían en unas invisibles arenas movedizas.


  Sabía que solo era un peón en la partida de Alexa. De todos modos, pensó, los dos veían el mundo con la misma mirada oscura.


  Podía mentir a Giulietta sobre el prisionero, o decir la verdad. La mentira sería ofensiva para él mismo. Una delicadeza que el esclavo que llevaba dentro consideraría ridícula, suponiendo que ese ser supiera los significados de las palabras delicadeza y ridículo.


  —Creo que tomé un alma. O tal vez la liberé.


  —No estoy segura de entenderlo. ¿Qué hiciste?


  Y Tycho se lo contó. Cuando terminó, la muchacha estaba pálida y se aferraba a Leo con tanta fuerza que Tycho tuvo miedo de que le hiciera daño. Las lágrimas habían desaparecido de sus ojos. Ahora parecía una mujer adulta. Como si su relato hubiera robado lo que todavía quedaba de su infancia.


  —¿Te alimentaste de él?


  —Me dio respuestas.


  —Me alegra oírlo —dijo Giulietta—. ¿Pero no había otra manera?


  —Los hombres mienten cuando se les tortura. Te dicen lo que creen que quieres escuchar y se inventan conspiraciones donde no las hay. Confiesan crímenes que no han cometido. Yo solo quería saber la verdad.


  ¿Por qué?


  —Porque el ejército de Sigismund está concentrado en la costa. Y hay una flota bizantina bloqueando la bocana de la laguna.


  —Hablas como mi tía.


  —Tu ciudad está sitiada por ambos lados —su voz sonó tan monocorde como la de ella. Pero sus siguientes palabras rezumaron amargura—. Dos príncipes quieren casarse contigo y uno de ellos se sentirá decepcionado. A menos que tú creas que estuvieran dispuestos a compartirte.


  El sonido de la bofetada hizo que Leo rompiera a llorar.


  Tycho regresó de la ventana cuando el bebé se hubo tranquilizado.


  —Me duele —dijo—. Ya lo sabes. Que dos hombres que no te aman puedan tenerte con el beneplácito de todos. Y el que te quiere no puede.


  Lady Giulietta no protestó cuando Tycho tomó a Leo de sus brazos. Obviamente esperaba que lo devolviera a su cuna. Pero Tycho le quitó los pañales en los que estaba envuelto.


  —¿Sabes lo que significan estas cicatrices?


  —Que es un krieghund.


  —Exactamente. Lo heredó todo de Leopold…


  Giulietta asentía mientras Tycho repetía las palabras que el príncipe Leopold pronunció en la capilla el día de su boda. Este asentimiento y el recuerdo de Leopold preguntándole si el niño de Giulietta era suyo encajaron la última pieza del rompecabezas. Leopold también se lo había preguntado a ella y tampoco había obtenido respuesta.


  —¿Es la magia la que te impide pronunciar el nombre del padre de Leo?


  Giulietta asintió.


  —¿Doctor Cuervo?


  —Estaba presente cuando mi hijo fue concebido. Para asegurarse de que fuera niño. Ellos me dijeron que tenía que darle un hijo a Janus.


  —¿Ellos…?


  —Sí. Ellos.


  En la península italiana todavía existía la costumbre de que las novias pertenecientes a la nobleza tenían que hacer el amor por primera vez en público para demostrar la validez de su matrimonio. Pero hacía años que esa costumbre se consideraba pasada de moda en Venecia. Un recuerdo acudió a la mente de Tycho. El del Prior diciendo: puedo sentir la sangre de los Millioni. Esas palabras no le habrían parecido extrañas si no fuera porque tenía a lady Giulietta frente a él, al borde de la desesperación.


  —¿Te obligaron a acostarte con Marco?


  —Hubiera podido soportar a Marco. Y no me acosté con nadie.


  Tycho barrió con la mano platos y vasos que había en la mesa, provocando un estrépito que acalló las conversaciones en el pasillo, sacó su daga y la clavó en la madera.


  —Si no puedes pronunciarlo, escríbelo aquí.


  Vio cómo temblaban los dedos y se ponían blancos los nudillos cuando la muchacha agarró la empuñadura y sacó la daga. Sin dejarse dominar por las dudas, Giulietta grabó el nombre de Alonzo en la madera. Y, antes de que Tycho pudiera reaccionar, dijo:


  —Y no voy a casarme con ninguno de los dos. Ya se lo he dicho a mi tía.


  —Por supuesto que lo has hecho.


  —Lo digo en serio.


  —Sé que lo dices en serio.


  —Bien —dijo Giulietta—. Porque voy a casarme contigo.
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  ueno, pensó Giulietta, tumbada de espaldas y tratando de recuperar el aliento. Eso ha sido… No estaba segura de qué palabra escoger. ¿Inesperado? Tycho la miraba en la penumbra. Reflejos de la luz de las velas bailaban sobre su rostro. Ella estuvo torpe, y él, sorprendentemente delicado. Lo ocurrido no se parecía mucho a lo que había escuchado cantar a los trovadores, ni al horror infernal que había insinuado la niñera el día de su primera regla.


  Sabía que había ocurrido. Y eso era suficiente.


  Notaba un sordo dolor en el abdomen, donde su cuerpo aún no se había acostumbrado a su nuevo estado. Y, por mucho que lo había intentado, no consiguió llegar adonde quería. Pero lo conseguiría. Era como saber que el lugar al que quieres llegar está a la vuelta de la esquina.


  La segunda vez fue más dura que la primera.


  La tercera, más suave que las dos anteriores. Un suave balanceo que la llevó a donde quería llegar y trajo con ello la liberación. No era exactamente el éxtasis, pero fue cálido y la hizo feliz y le gustó tener a Tycho tumbado a su lado con la cabeza sobre sus pechos, hablándole con voz soñolienta.


  —Gracias —dijo Tycho.


  —¿Por eso? —preguntó Giulietta, sin saber si debía ofenderse.


  —Por la noche en la basílica… Por no matarte… Por dejar que volvamos a ser amigos de nuevo.


  —Tycho.


  —Déjame decirlo…


  Giulietta esperó a que terminara la frase pero se dio cuenta de que ya lo había hecho. Así que habló ella. Y aunque, cuando comenzó a hablarle de su infancia, del viaje con Atilo a través de las montañas, de su adolescencia en Ca’ Ducale, el reloj de la plaza estaba dando las cuatro, no llegó a lo que realmente le preocupaba antes de las cinco.


  Le contó la historia de la concepción de Leo, comenzando cuando se había encontrado con el secretario de su tío en el pasillo y terminando con cómo la hicieron esperar, tumbada de espaldas y con las rodillas levantadas. Mucho después de que el doctor Cuervo se hubiera ido.


  —¿Usaron una pluma de ganso?


  —Los seléucidas inseminan así a las yeguas de raza. Transportan las plumas en hielo picado cuando no pueden llevar a las yeguas y los sementales son demasiado valiosos para trasladarlos —Giulietta solo estaba constatando un hecho.


  Ya le había contado cómo el doctor Cuervo le congeló la mandíbula para que no pudiera gritar y cómo su magia le impedía hablar de ello. Aunque se preguntaba ahora si era la vergüenza lo que se lo impedía.


  Tycho esperaba que estuviera furiosa.


  En cambio, Giulietta lo contó todo con voz calmada y ánimo sereno. Ni siquiera había llorado. Era difícil de entender, pero para alguien que había pasado más de un año desesperado por poder decir la verdad, el simple hecho de poder contarlo era suficiente. Quizá, con el tiempo, llegaría a lamentar habérselo contado. O Tycho, con el tiempo, lamentaría haberlo escuchado, pero no esta noche, ni en esta habitación. Aquí y ahora cada una de sus palabras la iba liberando de su tristeza, como si estuviese cortando una atadura envenenada tras otra.


  Pero todavía le quedaba una cosa de la que hablar.


  —No tienes más que decírmelo.


  —Debes dejar de hacerlo.


  —¿Hacer qué? —preguntó Tycho desconcertado.


  —Leer mis pensamientos.


  Giulietta sintió que Tycho estaba sonriendo en la oscuridad.


  —No lo hago —dijo—. La mayoría de las veces no tengo ni idea de lo que estás pensando. Y cuando creo que lo sé, casi siempre estoy equivocado. Así que dímelo.


  ¿Debería?


  —Escucha… Esto no tiene nada que ver con que hayamos hecho el amor, y si me dices que no, lo entenderé. Pero sé que empleaste magia en la batalla contra la flota mameluca, todo el mundo lo sabe. Lord Atilo fue el último en abandonar la cubierta y, cuando lo hizo, te tenía miedo.


  —Giulietta, ¿qué es lo que me quieres preguntar?


  —La tía Alexa dice que tengo que casarme con Frederick o Nikolaos. Uno tiene su flota y el otro su ejército. Y yo pensé: si Tycho derrotó a los mamelucos…


  Giulietta notó cómo se tensaban los hombros de su amante. Quedó con el corazón en un puño cuando Tycho se apartó de ella y se sentó en la cama volviéndole la espalda. Así que Giulietta se sentó detrás de él y envolvió las caderas de Tycho con sus piernas, apoyando la barbilla en el hombro. Su piel era fría, los músculos, tensos, y lo notaba tan distante que empezó a angustiarse por haber iniciado aquella conversación.


  —Tycho. Lo siento…


  —Espera —su voz sonó cortante.


  Pero no lo hizo. En vez de eso acarició sus hombros y besó su pelo y se mantuvo abrazada a él hasta que su calor se convirtió en el de Tycho. Y aunque sabía que él habría querido que le soltase, continuó aferrada a Tycho hasta que notó que se relajaba y sintió que suspiraba.


  —¿Quieres que vuelva a hacer lo que hice aquella noche?


  Giulietta asintió con la cabeza.


  —Por ti —dijo Tycho.


  —Por mí.


  —Incluso así.


  En la habitación no había papel ni tinta, ni pluma para escribir. A petición de Tycho, lady Giulietta envió a buscarlo todo. Luego permaneció de pie a su lado mientras Tycho escribía una nota a la duquesa Alexa. Lo hacía despacio, con cuidado, tratando de que las letras le saliesen claras, como le había enseñado Desdaio.


  —¿Está bien así? —preguntó cuando Giulietta se aferró a su hombro.


  —Sí —contestó.


  Tycho no le había dicho lo que iba a escribir. Pero tampoco impidió que mirase. Su nota era breve e iba directa al grano:


  ¿En cuánto valora la independencia de Venecia? ¿Tanto como para arriesgarlo todo?
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  as contraventanas, las cortinas y el rollo de tela colocado debajo de la puerta del cuarto de lady Eleanor servían para impedir el paso de la luz y mantener a salvo a Rosalyn. Los médicos ya no aparecían por allí. El nuevo alquimista de la duquesa Alexa había admitido su derrota. Rosalyn estaba a solas con su amiga.


  Había visto suficientes muertes para darse cuenta de lo que se avecinaba.


  Antes de la puesta del sol Eleanor estaría muerta. A lo sumo le quedaban dos horas de vida. Una pequeña parte de Rosalyn quería arriesgarse a exponerse a la luz del día, encontrar a Tycho y suplicarle que salvara a su amiga. El resto de ella recordaba el terror de despertar en una tumba. El horror que sintió al darse cuenta de lo que la luz del sol podía hacerle. El dolor de saber que era diferente, realmente diferente.


  Si su amiga hubiera estado consciente, podría preguntarle qué era lo que quería. Rosalyn estaba demasiado desesperada y carecía de valor para tomar aquella decisión ella sola. Si hubiera podido cambiar su vida por la de Eleanor, lo habría hecho. Y si fuera capaz de morir, también lo habría hecho. Pero solo podía sostener la cabeza de Eleanor, acariciarle el pelo y apartarle el sudor de los ojos mientras las lágrimas bañaban su rostro. El pulso de Eleanor era ligero como una mariposa y cada vez se hacía más tenue. Su corazón latía nervioso como el de una liebre.


  Pronto… Rosalyn estaría sola de nuevo.


  El aullido que recorrió el pasillo de los suelos de mármol hasta llegar a la abierta columnata superior fue tan terrible que los transeúntes en un radio de dos calles quedaron helados de terror, se persignaron y siguieron su camino.


  Así los habitantes del palacio se enteraron de la muerte de la dama de compañía de Giulietta.


  Ningún sirviente de Alexa o de Alonzo corrió a comprobarlo, eran demasiado sensatos para ello. El joven Cruzado llegado el día anterior para orar por Eleanor todavía estaba curando sus costillas rotas y la mandíbula dislocada.


  Lady Giulietta fue la primera en entrar en la habitación.


  Llegó con el crepúsculo. Tenía el pelo sin arreglar y se la veía nerviosa. Tuvo que llamar, decir su nombre y esperar a que descorrieran los cerrojos y se abriera la pesada puerta. Las dos jóvenes se quedaron mirando cara a cara hasta que Rosalyn invitó con un gesto a que Giulietta entrara en la habitación.


  —Esperaré fuera —fue todo lo que dijo.


  —¿Te has enterado de lo de lady Eleanor? —preguntó Alexa.


  —Sí —respondió Tycho con brusquedad—. Me he enterado.


  —Pero no has venido por eso, ¿verdad? Estás aquí para decirme que no consentirás que mi sobrina se case con ningún príncipe.


  —A menos que ella quiera.


  —Dado que habéis pasado toda la noche y la mayor parte del día encerrados en la habitación, creo que es poco probable —y, levantándose de su lecho, murmuró—. Espero que hayas sido amable con ella. Esa niña necesitaba que la consolasen.


  ¿Qué se supone que tenía que contestar a eso?


  Tycho tenía la intención de preguntarle por qué le había hablado a Giulietta del prisionero. Pero acabó deduciéndolo por sí mismo. Alexa quería comprobar si podía romper el vínculo que se había establecido entre ellos. Y el que ahora viniera de la oscurecida alcoba y de la cama arrugada de su sobrina con la propuesta de matar a los dos príncipes, era su respuesta.


  —Quieres masacrar a Nikolaos y a Frederick, ¿no es así…? Sí —añadió al ver el rostro de Tycho—, ya me lo había imaginado. Tus ideas son demasiado burdas. Tendrás que hacerlo mejor si pretendes que trabajemos juntos durante un tiempo.


  ¿Trabajar juntos durante un tiempo?


  —¿Hasta qué punto amas a mi sobrina?


  —Más que mi propia vida.


  —Eso te ayudará con lo que vendrá después.


  Alexa indicó con un gesto dónde debía sentarse Tycho. Un asiento de cuero parecido a una silla de montar provista de unas patas cortas, con el cuero desgastado y la madera oscurecida por los años. DeMongolia, se imaginó Tycho. A ambos lados de la silla había unos espejos colgados en las paredes enfrentadas.


  —Mira atentamente en los dos.


  Tycho lo hizo y solo se vio a sí mismo. Un número infinito de Tychos con el pelo de color gris lobo, pómulos altos y ojos oscuros con salpicaduras de ámbar. Los espejos le devolvieron la mirada con tal intensidad que le entraron ganas de temblar.


  —¿Qué es lo que ves en este?


  —A mí mismo.


  —¿Y en este?


  —Lo mismo…


  Alexa sonrió con amargura.


  —Qué típico. Hice que me los fabricara el doctor Cuervo. Uno de ellos muestra tu mayor debilidad, y el otro, tu mayor fortaleza. Fue el precio que le exigí por convencer a Marco para que lo empleara. Tú mataste al doctor Cuervo, ¿no?


  —Sí —dijo Tycho.


  —¿Quieres decirme por qué?


  —Habría que preguntárselo a su sobrina, mi señora.


  —Créeme —dijo Alexa—. Lo haré.


  Tycho la creyó.


  —Tu petición de audiencia me ahorró el tener que enviar a buscarte. Una suerte, porque era bastante incómodo incluso para mí enviar a los guardias a la cama de mi sobrina.


  —Está ahora con Rosalyn.


  —Sabes lo que quiero decir… ¿Has escuchado los rumores sobre las armas bizantinas de las que todo el mundo habla? —Alexa desenrolló un pergamino—. Es una plataforma para arma de fuego al estilo chino.


  —¿Hasta dónde puede…?


  —Desde la bocana de la laguna hasta Arzanale sin lugar a dudas. A lo mejor hasta el centro de la ciudad. Tal vez hasta este palacio. Lo sabremos muy pronto —su voz sonaba tranquila, teniendo en cuenta que estaba hablando de una posible destrucción de su ciudad.


  Entonces Tycho descubrió por qué.


  —Los atacaremos antes de que lo hagan ellos.


  —¿Capitaneados por el príncipe Alonzo?


  —No creas que no estoy tentada. Claro que si el regente tiene éxito, se volverá insoportable, pero si ahora me dijesen que un ataque dirigido por Alonzo iba a conseguir la victoria, le daría mi bendición. Sin embargo, solo sería una gloriosa derrota. Así que dejaré que Roderigo y el regente continúen con su plan, mientras preparo el mío.


  —¿Y luego escogerá el mejor?


  —No lo creo. Para cuando me traigan el suyo, el mío ya estará en marcha —la duquesa se encogió de hombros—. Además, ya lo conozco. Decir a cada uno de los príncipes que él es el elegido. Y en el tiempo que ganemos contratar unos asesinos en Florencia o recuperar alguno de los nuestros.


  Tycho también lo había pensado.


  —He escuchado ideas peores —condescendió Alexa.


  —¿Y cuál es su plan, mi señora?


  —Vamos a reunir en un sitio a Andronikos, Nikolaos y Frederick para que tú y esa chica tuya tan rara los masacréis. No tomaréis prisioneros ni dejaréis testigos. Nunca habrás estado allí. Lo ocurrido se deberá a un enfrentamiento entre unidades de Frederick y las fuerzas de Nikolaos que estaban intentando burlarse unos a otros.


  —Mi señora…


  —Alonzo nunca lo sabrá.


  —Dicen que Andronikos utiliza magia.


  —Y tú utilizarás esto… —retirando la tela que cubría una mesita auxiliar, Alexa descubrió lo que parecía un mosquete de mecha, pero mucho más pequeño. Los mosquetes italianos eran poco más que unas barras de hierro agujereadas. Incluso los mosquetes mamelucos, a pesar de ser considerados los mejores del mundo, parecían enormes al lado de este.


  Era solo un poco más largo que el antebrazo de Tycho.


  La culata de madera carecía de la pieza de metal curvada para sujetar la mecha.


  En su lugar había un agujero taladrado en la madera del que sobresalía una especie de cuña alargada. La empuñadura era de roble curvado. Zonas más claras de madera mostraban los lugares en los que habían estado otras piezas metálicas.


  —Eran de plata —explicó Alexa, y sonrió al escuchar la llamada a la puerta—. Aquí está el artesano.


  Un mongol bajito con delantal de cuero sorteó a los guardias de la puerta, pasó entre los espejos sin mirar a los lados y se postró a los pies de Alexa. Para Tycho era la duquesa. Para él, una princesa de Mongolia.


  Alexa le ordenó que se levantara.


  El artesano sacó unas piezas de hierro forjado del bolsillo de su delantal y, con un gruñido, introdujo una de ellas en la ranura en la parte inferior de la culata. Dos rápidos golpes de un pequeño martillo la dejaron fija en su lugar. Encajaba a la perfección. De la parte inferior de la culata sobresalía ahora un gatillo.


  El hombre mostró a Alexa un mecanismo parecido a una rueda. Cuando la duquesa asintió con la cabeza, tensó con unas tenazas el resorte de acero encajado dentro de la rueda. Al soltar las tenazas, el muelle se colocó en su lugar. Luego encajó todo el mecanismo dentro de la culata y lo tapó con una placa lateral de acero que atornilló a la madera. La última pieza del arma de fuego tenía forma de la cabeza de una cobra. Entre sus mandíbulas sujetaba un pedernal.


  —Fue idea de Marco. El cuello de la cobra impide que entre el agua de lluvia.


  —¿De su marido?


  —De mi hijo —la duquesa entregó el arma y una llave a Tycho.


  Mientras le daba cuerda, pudo escuchar los clics de la rueda dentada mientras se tensaba el resorte oculto. Ya entendía cómo funcionaba. El pedernal rascaba la rueda giratoria produciendo chispas que prendían la pólvora.


  —Ahora baja el pedernal.


  Alexa pareció impresionada cuando Tycho apretó el gatillo que sobresalía de la parte inferior de la culata. Era evidente que esperaba que pidiese que le explicasen el funcionamiento del mecanismo. El giro de la rueda produjo un surtidor de chispas que cayeron a sus pies.


  —Te puedes marchar —dijo al artesano.


  El mongol hizo una profunda reverencia, recogió sus alicates, el pequeño martillo, los tornillos y tuercas sobrantes y se retiró, caminando hacia atrás hasta la puerta. Solo se permitió darse la vuelta cuando ya estaba cerrando la puerta tras de sí. Tycho vio que la duquesa sonreía viéndole retirarse.


  —Aunque mi pueblo lleva utilizando armas de fuego trescientos años, es la primera de este tipo que se fabrica. La segunda la enviaré a mi sobrino, el Khan de Khanes, como una modesta compensación por sus muchas bondades… —cambiaba a voluntad su forma de referirse a Tamerlán. Mi primo, mi sobrino, mi valiente hermano.


  Alexa volcó su bolso y dos balas rodaron por la mesa. Cuando Tycho intentó alcanzar una de ellas, la duquesa le agarró de la muñeca para impedírselo. La bala era de plata y tenía una inscripción en letras rojas. La otra era negra y estaba tan cubierta de inscripciones doradas que parecía estar hecha de palabras.


  —Puedes tocar la de oro.


  Tycho sabía leer italiano. Podía hablar la lengua de su infancia y reconocería las runas. Las inscripciones de la bala negra no le decían nada.


  —Es enoquiano —dijo Alexa.


  La flota y el ejército eran dos monstruos.


  Monstruos grandes y poderosos, peligrosos y hambrientos. Según Alexa, su ciudad adoptiva no tenía fuerzas suficientes para derrotar a esos monstruos en una batalla. Ni siquiera enfrentarse a ellos cara a cara. Así que Tycho tendría que, sencillamente, tenderles una emboscada.


  Le encantaba ese sencillamente.


  —Andronikos es el poder. Nikolaos no es más que su mascarón de proa. Así que estas balas son para Andronikos y Frederick —la duquesa sonrió—. Dado que Nikolaos carece de las facultades de los otros dos, será bastante sencillo matarle. Mata a los tres y el resto será pan comido.


  —¿Lo será, mi señora?


  —Diremos al Imperio Bizantino y a los germanos que nos pondremos del lado del que sea atacado en primer lugar y les sugeriremos que se retiren.


  —¿Por qué iban a hacerlo?


  —Empujar a Venecia en los brazos de la otra parte sería un fracaso aún mayor que el no conquistarnos. Sigismund y el Basileo no son hombres que perdonen fácilmente. Si yo fuera su segundo al mando, me habría gustado consultar antes de condenarme a muerte yo mismo. Tienes que matar a los tres en la madrugada de mañana.


  —¿Mi señora…?


  —Giulietta te ayudará.


  —Rosalyn y yo trabajamos solos, mi señora.


  Alexa levantó su velo y se lo quedó mirando con unos ojos fríos y distantes, en un rostro súbitamente duro. Lo que más le llamó la atención fue su belleza, que quitaba el aliento. Tycho nunca había pensado que se podía ser vieja y hermosa al mismo tiempo.


  —Se supone que debes de estar muerto de miedo.


  —Temblaré más tarde, mi señora.


  Alexa resopló.


  —No puedes hacerlo sin Giulietta —bajando de nuevo el velo, se acomodó sobre un cojín—. Mi sobrina será el cebo, y esa niña harapienta tuya te cubrirá las espaldas. De todos modos, dudo que puedas mantenerla apartada de esto. Ya he esparcido las semillas. Todo lo que necesitas hacer es dejar que germinen.


  Tycho esperó a que aclarara su frase.


  —A medianoche los germanos interceptarán a un espía mío. Les revelará que estás a punto de sacar a mi sobrina de Venecia en un barco que saldrá de Giudecca antes del amanecer. Que tienes la intención de llevarla a través de las marismas del sur.


  —¿Cómo sabe que su espía va a ser capturado a medianoche?


  —Sale en dos horas, lleva un mapa equivocado y es el tiempo que necesitará para llegar hasta los centinelas del campamento. Los krieghund son crueles, así que confesará enseguida. Andronikos lo sabrá poco después a través de los espías que tiene en el campamento. Andronikos y Frederick competirán por ser los primeros en llegar a Giudecca para interceptaros. Yo voy a estar… —Alexa miró hacia el cuenco de piedra lleno de agua—. Estaréis solos. No puedo arriesgarme a que Andronikos descubra que les estoy observando.


  —Rosalyn podría disfrazarse de Giulietta.


  —Es posible que engañe a los krieghund, pero Andronikos lo sabrá. Puede sentir dónde se encuentra mi sobrina. Puede sentir dónde están todos los Millioni.


  —El riesgo valdría la pena.


  —Tycho. En cuanto Andronikos se entere de que estamos sacando a lady Giulietta, empezará a bombardear Venecia. Llévala contigo si quieres mantenerla a salvo. Ah… Y llévate la maldita espada de la que se supone que no sé nada.


  —Mi señora, Giulietta verá en lo que me convierto.


  Alexa suspiró.


  —Puede que mi sobrina sea una malcriada, pero no es estúpida. Lord Atilo te tenía miedo. Has derrotado a Leopold zum Friedland en el tejado de su propia casa. Destruiste la flota mameluca. Mataste a la nueva Espada aun sabiendo que serías condenado a muerte por ello. Giulietta ya sabe que eres un monstruo.
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  nas cien barcazas, requisadas apresuradamente, estaban fondeadas en la laguna, frente a las ventanas del palacio. Por encima de cada una de ellas flotaban en el aire media docena de globos intensamente iluminados.


  —¿Es magia? —preguntó Tycho.


  —Algo así.


  Los globos estaban hechos de una tela muy fina estirada sobre una carcasa de bambú. Un pequeño cubo lleno de carbones incandescentes suspendido debajo de cada globo lo mantenía en el aire produciendo además suficiente sustentación como para sostener una lamparita de aceite encendida. Las mujeres de la cordelería de Arzanale habían estado fabricándolos durante varios días.


  Al parecer, el abuelo de Alexa —un célebre general mongol— había visto a los chinos emplearlos en las batallas. Un artesano chino hecho prisionero le explicó su funcionamiento y, desde entonces, sus compatriotas los han estado utilizando para iluminar el campo de batalla. Esta noche las luces pretendían ser Venecia.


  Una hora antes, el Consejo de los Diez había ordenado que se apagasen todos los fuegos de la ciudad. Incluso los hornos de fundición, que no dejaban de funcionar ni de día ni de noche.


  Con suerte, a cierta distancia, los globos parecerían las luces de la ciudad y el cañón de la flota bizantina dispararía sobre ellos. Y cuando las luces se apagasen, los soldados de la plataforma del cañón pensarían que se habían dado órdenes de apagar las luces y seguirían disparando, entre la niebla, contra los puntos que habían estado iluminados.


  —Y te garantizo que habrá niebla. Aprovéchala.


  Tycho se llevó consigo el consejo de Alexa al barco que le habían proporcionado.


  El consejo, dos balas, la pistola fabricada por el artesano y la advertencia de que el destino de Venecia y la vida de su sobrina estaban en sus manos. Tratando de no pensar en la profundidad de las aguas que tenía debajo, Tycho esperó a Giulietta intranquilo a causa de la advertencia y de las olas que golpeaban el casco del barco.


  Se preguntaba si la muchacha era realmente consciente de que él era un monstruo.


  —Tengo miedo —espetó Giulietta cuando le preguntó si algo andaba mal—. Y no te quedes mirándome así. Eso pondría nervioso a cualquiera.


  Fue el momento que Leo eligió para despertarse.


  Lady Giulietta tardó diez minutos en conseguir que se durmiera de nuevo. El plan casi fracasa por su negativa a separarse de Leo. Si ella estaba más segura al lado de Tycho durante el bombardeo de Venecia, entonces Leo también lo estaría. Al final Alexa tuvo que aceptarlo.


  Tampoco Giulietta le había dejado muchas opciones.


  El barco navegó por la ruta más corta entre Ca’ Ducale y la aldea de pescadores en el extremo oriental de Giudecca, bordeando la isla de Giorgio Maggiore en su camino. El viaje fue soportable porque el barco que les dio Alexa era el que el doctor Cuervo construyó para trasladar a Tycho a Ca’ il Mauros. Igual que en aquella ocasión, se movía sin remos ni vela.


  —Después de que desembarquéis —les había dicho Alexa—, el barco irá por sí solo hasta el borde sur de Giudecca, cerca del cementerio judío. Andronikos se dará cuenta de que no es un barco normal y supondrá que sois vosotros intentando escapar. Deja que el barco lo guíe hasta allí. Atraviesa la isla y sorpréndele.


  —¿Y los krieghund?


  —Primero mata a Andronikos. Él es mucho más peligroso.


  El recuerdo de sus palabras llevó a Tycho a preguntarse si era consciente de lo que estaba a punto de suceder. Era difícil concentrarse teniendo a su amada sentada a su lado con el ceño fruncido mientras la muchacha a la que había rescatado de la tumba yacía hecha un montón deforme en el suelo de un rincón de la cabina.


  —¿Para qué estoy aquí en realidad? —preguntó Giulietta de repente.


  Para que estés a salvo… Eso era lo que Tycho tenía que responder. En el peor de los casos, tendría que haber contestado: Esas son mis órdenes. Pero lo que dijo fue:


  —Tú eres el cebo. Tenemos que atraer a Andronikos y al príncipe Nikolaos.


  —La tía Alexa nunca lo consentiría.


  —Fue idea suya.


  Giulietta palideció.


  —¿No fue de Alonzo?


  —Tu tío no sabe nada de esto.


  Por encima de sus cabezas resonó un trueno. Todo el mundo se agachó instintivamente. Un segundo más tarde se escuchó un fuerte chapoteo, como si un pedrusco disparado por una ballesta enorme hubiera impactado en el agua cerca de su barco. A continuación más truenos seguidos de más chapoteos. El bombardeo de Venecia había comenzado.


  —Voy a subir a cubierta.


  Giulietta asintió con la cabeza, pero no se ofreció a acompañarle, mientras que Rosalyn apenas se molestó en levantar la vista; en sus oscuros ojos solo había vacío y crueldad. Su ira permanecía fría y por ello mucho más peligrosa. En la muñeca llevaba la pulsera que Giulietta había regalado a su prima y aún tenía puesto el vestido de terciopelo de Eleanor.


  ¿Y qué llevaba Tycho en su muñeca?


  La cinta del cuello del camisón de Giulietta.


  El anillo de bodas del duque estaba de nuevo entre los pechos de la muchacha, oculto de Tycho y del mundo bajo el vestido que llevaba. Tycho fue el único en salir a cubierta y solo él pudo ver a A’rial en un banco de arena haciendo pases con gestos imperiosos para convocar la niebla. Un segundo después se había ido.


  —Creo que deberías bajar.


  Tycho se volvió para encontrarse con Rosalyn.


  —Tu mujer está llorando. Está preocupada por Leo.


  —¿Y tú no tienes miedo? —preguntó Tycho, aunque ya conocía la respuesta. Rosalyn se lo confirmó. Estaba furiosa.


  —Aquí estarás más segura… —Tycho se encogió de hombros—. Esa es la verdad y es lo que debería haberte dicho. Le propuse a Alexa que Rosalyn se vistiera con tus ropas. Pero me dijo que estarías más segura conmigo que con ella.


  —¿Y Leo? ¿Estará más seguro aquí?


  —Os protegeré a los dos.


  —Eso no es una respuesta.


  —¿Qué más puedo contestar a la persona que amo?


  Tycho abrazó a Giulietta, que se había echado a llorar, la escuchó decir enfadada que ni siquiera sabía por qué estaba llorando y dejó que se secara la cara en su jubón. Un minuto después la muchacha se liberó de su abrazo y, por su expresión, Tycho supo que tenía algo que decirle.


  —Yo creo que la tía Alexa me quiere. A pesar de que nunca se atrevió a decírmelo. Incluso Leopold solo lo hizo en una ocasión. La última persona que me dijo que me quería fue…


  —¿Tu madre?


  —Tienes que dejar de hacer eso.


  Tycho besó el rostro empapado en lágrimas. Él solo tenía dos facetas, la de hombre y la de monstruo. En cambio Giulietta era complicada y malcriada, sencilla y generosa. Estaban juntos en el ojo del huracán que ninguno de los dos había buscado. No podía abandonarla ahora, no iba a abandonarla ahora, como tampoco le abandonó Giulietta la noche en que vino a ella, tras haber matado a Iacopo.


  Todavía odiaba su ciudad. Odiaba el agua que se suponía que debía mantenerla segura. Odiaba sus callejuelas atestadas, sus canales malolientes, la rivalidad latente entre Castellani y Nicoletti, la codicia de los cittadini y el desprecio de los nobles por todos los demás. La absoluta miseria de los pobres, cuya hambre permanente era como un reflejo especular de la suya.


  Solo que, en medio de todo este odio, estaba ella.


  La chica que tenía entre sus brazos y que se iba tranquilizando mientras sus ojos se secaban y los sollozos dejaban de sacudir su cuerpo. Tycho no conocía la infancia de la muchacha, con todos sus desaires y crueldades; tampoco Giulietta sabía nada de la brutalidad de la de él, los horrores que había padecido y los horrores que había hecho padecer a otros.


  —¿Qué estás pensando? —preguntó Giulietta.


  Tycho se lo contó.


  —Podemos remediarlo.


  Tycho intentó descifrar lo que quería decir.


  —Los Nicoletti tienen hermanos y hermanas… —su voz se quebró—, tienen hijos y amantes. Lo mismo ocurre con los Castellani, los moros y los judíos. Si nos apuñalan, ¿no sangramos? El tesorero de mi tío lo dijo antes de ser ejecutado. Se crio en la pobreza y murió pobre porque mi tío le arrebató sus riquezas.


  —¿Marco el Justo?


  —Justo con los nobles o los cittadini que le eran útiles.


  Tycho nunca había oído a Giulietta decir esas cosas.


  —Si sobrevivo a esto, seré distinta. Y cuando sea la duquesa de Venecia, aboliré la dinastía de los Millioni y convertiré Venecia en una república de nuevo. Tú podrías ayudarme.


  Tycho no estaba seguro de qué debía contestar a eso.
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  ubo un tiempo en que Venecia no era más que un montón de cabañas construidas sobre pilotes, pero aquello fue hace mil años y ahora en las islas principales no quedaban más que unas pocas de las antiguas construcciones. Las cinco chozas que se divisaban entre la niebla que cubría la punta oriental de Giudecca parecían abandonadas y vacías.


  Se elevaban un metro por encima del agua a unos tres metros de la costa. Una estrecha pasarela unía la primera de ellas con la tierra firme. Otras, más cortas, se extendían entre las demás.


  Si Tycho hubiera querido tender una emboscada a un barco que intentara tocar tierra, escogería esas chozas para esconderse. Hizo que todo el mundo bajase a tierra por el extremo más alejado de la embarcación, manteniéndose siempre entre las chozas y su pequeño grupo.


  —Avanzaremos juntos.


  Tycho iba delante, detrás caminaba Rosalyn y Giulietta y Leo cerraban la marcha. Así los arqueros tendrían que disparar primero contra Tycho o Rosalyn. Los pies se hundían en el fangoso fondo dificultando el avance. Al llegar a la costa, Tycho respiró más tranquilo, el barro les habría demorado demasiado.


  Mientras el barco del doctor Cuervo se alejaba en dirección sur camino del cementerio judío, el pequeño grupo llegó a la estrecha pasarela que conducía a la primera de las chozas. Tycho puso un pie sobre la tabla, que se movió con un crujido siniestro.


  —Tycho…


  Tycho se volvió.


  Giulietta miraba aterrorizada la pasarela.


  No había barandillas y la mitad de las tablas habían desaparecido, uno de los montantes que sostenía la pasarela se había roto por la mitad, el otro estaba agrietado… Trató de ver aquello con los ojos de la muchacha e imaginarse a sí mismo sin su sentido del equilibrio y con un bebé en brazos.


  —Rosalyn, quédate con Giulietta.


  —Sí, maestro —el tono de voz de Rosalyn dejaba bien claro lo que opinaba de todo aquello.


  Con la daga en la mano, Tycho recorrió la pasarela e irrumpió en la primera de las chozas. Las tablas del suelo de la única habitación estaban podridas y no había nadie. Las olas se colaban por los agujeros dejados por las tablas que habían arrancado para reparar alguna otra choza. Lo mismo en las otras tres construcciones que inspeccionó. Estaba examinando la última cuando escuchó un fuerte grito, ahogado al instante.


  Salió derribando una de las paredes laterales de la choza, dejando a su paso un revuelo de madera astillada, atravesó la primera cabaña y corrió por la pasarela. Se movía sin preocuparse por el agua que tenía debajo. El tramo de pasarela que quedaba entre él y la tambaleante Rosalyn lo superó de un salto, buscando con la mirada a Giulietta y Leo.


  Tycho agarró a Rosalyn justo en el momento en que la muchacha se desplomaba al suelo.


  —¿Dónde están? —la pregunta sonó brutal, despiadada. Vio cómo Rosalyn acusaba su crueldad. Solo entonces se dio cuenta de que la muchacha tenía la cara llena de pequeños cortes y que su vestido estaba empapado en sangre. Sus piernas y brazos también mostraban millares de minúsculas heridas—. ¿Qué pasó?


  —Me gritó.


  Tycho le hizo repetir la frase. Se giró lentamente en redondo, con la mirada afilada mientras atisbaba rastros de olor de Giulietta en el viento y la niebla. Pero todo lo que pudo sentir fue que la mujer no estaba donde debería.


  —¿Están heridos también?


  —No —dijo Rosalyn—. A ellos no les gritó.


  Su rostro ya se estaba curando. Las heridas de los brazos habían dejado de sangrar, cerrándose y formando costras por sí mismas. Rosalyn también poseía la capacidad de repararse a sí misma. Entre todas las cosas que Tycho le transmitió con su sangre, también estaba esta cualidad. La boca de la muchacha iba recuperando su aspecto a medida que se curaba el corte que la desfiguraba.


  —Descríbelo —ordenó Tycho.


  —Alto —dijo Rosalyn—, delgado, ropas de color rojo oscuro. Tenía los ojos como los tuyos.


  —¿Como los míos?


  —Duros —dijo—. Furiosos.


  Esa no era la imagen que Tycho tenía de sí mismo.


  De todos modos reconoció al atacante, la descripción de Rosalyn coincidía con la de la duquesa Alexa… Andronikos, el mago del emperador bizantino. El hombre cuyo barco se suponía que se dirigía a la orilla sur de estos islotes. Debió de sentirlos venir y esperó a que Tycho se alejara.


  Estúpido…


  En realidad Rosalyn había tenido razón.


  Tycho estaba furioso. Su furia era amarga, extraña. Se preguntó si Andronikos había envenenado la niebla que los rodeaba. Si esta furia abrasadora era más una debilidad que una fortaleza, como había pensado inicialmente.


  —Cuéntame exactamente lo que pasó…


  Mientras lo hacía la guio hasta una puerta en el lejano muro ubicado a la siniestra sombra de un monasterio. Al otro lado había un jardín, hileras de árboles cuidadosamente podados y repletos de manzanas. Algunas estaban ya podridas, llenando la niebla de olor dulzón a sidra. Olor que enmascaraba el que Tycho estaba buscando.


  Rosalyn contó la breve historia.


  Al marcharse Tycho, se habían quedado solos.


  Y de repente ya no lo estaban. No vio ni oyó aproximarse al hombre delgado. Ni siquiera supo que estaba allí hasta que él mismo llamó a Giulietta por su nombre.


  —¿Qué pasó entonces?


  —Fue hacia él.


  —¿Así, sin más? Fue hacia él.


  —Cuando el hombre dijo vuélvete, se volvió. Cuando dijo camina, empezó a andar —Rosalyn se encogió de hombros—. Se llevó a Leo consigo.


  —¿Y tú?


  —Le ataqué —los ojos de Rosalyn permanecían sombríos—. Y no me sirvió de mucho.


  Tycho encontró una cinta del vestido de Giulietta enganchada en la rama baja de un manzano, vio sus huellas en el barro en el borde de un canal de riego. Parecía haber escogido los tramos más embarrados que pudo encontrar, y Tycho confiaba en que lo hiciera intencionadamente. Siguió sus huellas en el lodo de la huerta antes de caer en la cuenta de lo que le había dicho Rosalyn.


  —¿Te gritó?


  —Fue como si se me clavaran un centenar de cuchillas. Bueno, me imagino que sería así. Solo dijo una palabra.


  —¿Qué palabra?


  Rosalyn miró hacia otro lado.


  La insistencia de Tycho de que se la dijera solo obtuvo silencio, seguido de una mentira. Ella creía que podría pertenecer a un idioma extranjero. Pero Tycho supo que le estaba mintiendo.


  Y Rosalyn se dio cuenta de que lo supo.


  El que ese hombre utilizase palabras como armas le hizo pensar en el texto de oro que cubría la bala negra que le dio Alexa. Tycho estaba a punto de obligarla a responder cuando se dio cuenta de que Rosalyn se quedaba petrificada y vio lo mismo que la muchacha.


  —Entre los árboles.


  —Lo veo.


  No era Andronikos, eso habría sido demasiado sencillo. Probablemente el mago estaba ahora a mitad de camino de su barco.


  Entre la niebla se divisaba una sombra.


  Otra sombra surgió junto a la primera, luego otra y otra más. En cuestión de segundos, una docena de formas cambiantes habían surgido en su camino. Cuerpos desgarbados, garras retorcidas y terribles colmillos. La niebla otorgaba un brillo gris plata a la espesa pelambre de los cazadores. Mientras Tycho observaba, las figuras se fueron haciendo más altas, su transformación se había completado.


  —Dios mío —dijo Rosalyn.


  Había visto a los krieghund la noche en que masacraron a los Espadas mientras trataban de capturar a lady Giulietta. Tycho había oído hablar de esa noche a Rosalyn, a lord Atilo y a la propia Giulietta… Sus versiones diferían en todo, menos en la absoluta crueldad de los krieghund. La única vez que tuvo que luchar contra uno, fue contra Leopold, y le costó vencerle. Ahora se enfrentaban a una manada entera.
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  abía días en que Giulietta se sentía demasiado vieja para sus diecisiete años y otros en los que se sentía demasiado joven para hacer frente a los acontecimientos.


  Esta noche, como casi siempre, sentía las dos cosas por igual.


  Joven y temerosa del hombre que la arrastraba hacia las puertas del cementerio. Y tan cansada de la crueldad que había padecido los últimos años que, si Leo no existiera, hubiera dejado escapar su vida. Pero lo tenía. Y lo abrazaba firmemente.


  Mientras Tycho estaba perdido en alguna parte.


  Obviamente, enamorarse de un ex esclavo no era lo más apropiado.


  Una palabra que le había sido inculcada con sangre. Evidentemente tendría mucho más sentido odiarlo. Traicionó a Leopold y ahora la traicionaría a ella. Si ni siquiera había podido salvar a Leopold, ¿cómo pretendía salvarla a ella?


  Por supuesto que la había jurado que no había podido salvar a Leopold, pero mintió. Excepto, se dijo Giulietta, que no lo había hecho. Había admitido que podría haberlo salvado si hubiera sabido cómo hacerlo. Giulietta captó en aquel momento tanto autodesprecio en la voz de Tycho que se dio cuenta de que era sincero. Además, pudo hacerlo porque nadie mejor que ella, lady Giulietta la inútil, puede reconocer el autodesprecio. Su vida era un desastre y se merecía lo que le estaba sucediendo. Eso era todo: se merecía esto y siempre lo había merecido. Giulietta levantó la vista y vio que el desdén burlón reflejado en el rostro de su captor sintonizaba exactamente con sus pensamientos. Había sido él quien se los había puesto en la cabeza.


  —No me merezco esto —dijo.


  Andronikos se encogió de hombros y Giulietta le odió aún más.


  —Ya estamos cerca.


  —¿De dónde? —preguntó Giulietta, arrepintiéndose enseguida.


  No tendría que haberle dirigido la palabra. Debía permanecer en silencio y preparar un plan de fuga. Pero carecía de fuerza de voluntad necesaria, lo único que podía hacer era seguir poniendo un pie delante del otro. Atravesaron la entrada del cementerio envuelta en la niebla. Las lápidas se alzaban a su alrededor como un ejército agazapado.


  Cruzaron un pequeño puente de madera sobre un arroyo fangoso que, un día, alguien recluirá entre dos muros, creando una nueva fondamenta, y clavará estacas de alerce en el limo para construir casas encima. Giulietta sospechaba que sus ojos ya no lo verían.


  —Lo prometido es deuda —dijo Andronikos—. Le he traído un regalo.


  El hombre delgado la empujó hacia adelante. Tropezando, Giulietta dio dos pasos para tratar de recuperar el equilibrio y cayó de rodillas. Pero no soltó a Leo en ningún momento.


  —Esta vez procure no romperlo.


  Giulietta vio un par de piernas musculosas y bien proporcionadas. Las pantorrillas estaban envueltas en tiras de cuero morado que sostenían las sandalias. Una mano la agarró con fuerza del pelo obligándola a echar la cabeza hacia atrás para mirar hacia arriba.


  El príncipe Nikolaos parecía un dios salido de la mitología griega. Una cascada de rizos rubios caía sobre los anchos hombros. Llevaba un peto negro con la cabeza de Medusa estampada en oro. Una espada, sorprendentemente pequeña, colgaba a un costado. Vestía una corta capa de color púrpura. Los brazaletes apretados contra el rostro de Giulietta eran pesados y profusamente decorados.


  —Usted me dijo que era fea —el hombre hablaba latín con acento del Imperio Bizantino—. No tenía que haberme mentido.


  Tal vez pensaba que Giulietta no podía entenderle.


  Andronikos replicó en el mismo idioma:


  —Y usted debería escuchar con más atención, alteza. Le dije que la mayoría de los informes afirmaban que era fea. Delgada, senos pequeños, caderas estrechas, de mal carácter…


  —Pero así es como quiero que sea mi mujer.


  —Entonces estoy seguro de que les irá estupendamente. Ahora, si me disculpan, debo asegurarme de que la mascota de Alexa y nuestros amigos peludos están ocupados matándose unos a otros.


  Andronikos se deslizó entre las tumbas, desapareciendo con más rapidez de lo que la niebla permitía y dejando a Giulietta arrodillada a los pies del joven príncipe.


  —Ya que estás ahí abajo…


  La muchacha levantó la vista sin entenderle.


  —Oh, pequeña inocente. Y con un bebé también —Nikolaos la ayudó a ponerse en pie, aprovechando para sobar sus pechos antes de soltarla. Cuando Giulietta retrocedió un paso con la boca abierta de indignación, el príncipe sonrió—. Voy a disfrutar con esto. Príncipe Nikolaos, duque de Venecia, y su bella y fiera esposa.


  Giulietta sintió que se ponía enferma.


  —Sin embargo —dijo el príncipe—, ya habrá tiempo para divertirnos y jugar. Será mejor que hagamos lo que Andronikos ha dicho. Si no, puede enfadarse y eso no es agradable. Claro que yo soy un príncipe y él tan solo un consejero. Aun así, es mejor portarse bien.


  Algo en Nikolaos le recordaba una versión más siniestra y peligrosa de su primo Marco. Como si su reflejo se hubiera escapado del lado oscuro del espejo.


  —¿Cuántos años tienes?


  Príncipe Nikolaos enarcó las cejas. Se notaba que era un gesto que había estado practicando.


  —Yo tengo diecisiete —continuó Giulietta.


  —¿Estás tratando de trabar amistad conmigo?


  —Estoy tratando de averiguar la edad que tienes.


  Quería descubrir todo lo que pudiese acerca de aquel hombre. Sus defectos, sus debilidades, algo que pudiera utilizar en su contra. El príncipe Nikolaos parecía decepcionado.


  —Yo no quiero que seas mi amiga. No será divertido si eres mi amiga.


  —Oh, no te preocupes —espetó Giulietta—. No es probable que esto suceda.


  Nikolaos sonrió feliz.


  —Diecinueve —admitió al cabo de un rato.


  Giulietta no pareció impresionada. Eso le hizo sonreír aún más.


  El príncipe sacó una daga con empuñadura de marfil y empezó a limpiarse las uñas tarareando alegremente una cancioncilla. Una vez limpias, extrajo de alguna parte un peine de carey y se dedicó a peinar cuidadosamente su rubio cabello hasta dejarlo colocado de manera uniforme sobre los hombros. Giulietta se imaginó que estaba tratando de sacarla de quicio.


  Sin duda, tuvo éxito.


  Los Millioni habían estado gobernando Venecia desde hacía cinco generaciones. Solo se casaban con otras familias principescas y, finalmente, había nacido Marco. Los emperadores bizantinos eran los miembros de la misma familia que se habían casado, matado y torturado entre sí durante miles de años. Era verdaderamente sorprendente que Nikolaos no saliese aún peor.


  —¿Qué estás murmurando?


  —Que, aparentemente, soy republicana.


  El príncipe se echó a reír como un niño feliz.


  —Esto va a ser divertido. Entonces, ¿qué hacemos mientras esperamos a Andronikos…? ¿Alguna idea? Si no, a mí se me ocurren varias.


  Giulietta disimuló el escalofrío que recorrió su cuerpo y, desesperadamente, comenzó a buscar una salida.


  La luz de la luna y la niebla hacían que los krieghund pareciesen gigantescos, confiriéndoles el aspecto de enormes siluetas fantasmales que se cernían sobre las filas de manzanos bloqueando la salida del jardín. Uno de ellos alzó la cabeza y soltó un espeluznante aullido.


  El gris de su piel era del mismo tono que el pelo de Tycho. Tenía los brazos largos y retorcidos y los dedos estaban rematados por temibles garras. Apestaba a orina agria como un hurón. Sin apartar la mirada de Tycho, el animal sacudió la cabeza y un krieghund pequeño que cerraba la fila se agachó y apoyó los nudillos en el suelo para darse impulso.


  Rosalyn saltó al mismo tiempo que el krieghund.


  Chocaron oblicuamente, girando en direcciones opuestas.


  El animal se detuvo, enfurecido por la sangre que rezumaban los arañazos en su pecho. Rosalyn silbó y chasqueó los dedos como si llamara a un perro. Su segundo choque fue frontal. Los cuerpos se golpearon con un ruido sordo que resonó entre los árboles.


  Por una fracción de segundo los dos permanecieron abrazados como amantes, para separarse en el instante siguiente.


  La sangre que goteaba por la barbilla de Rosalyn procedía de la herida en la garganta del krieghund alrededor de la cual se iba formando una mancha oscura. Rosalyn también estaba herida. Tardó una fracción de segundo más en volverse para hacer frente a su agresor. Aunque ambos combatientes seguían moviéndose a velocidades imposibles para los humanos.


  Hedor a hurón a tus espaldas.


  Tycho cayó de rodillas y golpeó con el hombro el estómago del krieghund que le había atacado enviándolo a revolcarse en el barro. Su talón encontró la garganta de la bestia rompiéndole el cartílago. La criatura comenzó a transformarse. En cuestión de segundos tenía ante él a un joven ahogándose. Tycho sacó la WolfeSelle de la vaina que tenía a la espalda y le golpeó.


  La espada empezó a cantar.


  Cuando se dio la vuelta vio a Rosalyn con un muchacho muerto a sus pies. El resto de la manada corría entre los árboles hacia ellos. Habían abandonado la idea del combate individual. Tycho sacó su daga y atacó. Un solo paso bastó para cubrir la distancia que le separaba de su objetivo. Golpeó con la palma de la mano la empuñadura de la daga, haciéndola atravesar el corazón del krieghund. Revolviéndose, rajó la garganta de otro atacante.


  —Ese era mío —protestó furiosamente Rosalyn.


  Tycho levantó la WolfeSelle.


  —Quedan muchos más.


  —¿Entonces por qué matas al mío?


  Rosalyn esquivó el ataque de un krieghund y saltó sobre la bestia atenazando su cuello entre las piernas abiertas. El impulso del salto la hizo girar violentamente. El ruido de vértebras rompiéndose resultó sorprendentemente fuerte.


  Tycho esperaba que la muchacha atacase a otro.


  Pero Rosalyn se puso en pie y hundió los dientes en el cuello del animal, al que tuvo que sostener en posición vertical porque ya había empezado a transformarse. El cuerpo que cayó temblando al suelo era poco más que el de un muchacho. De los árboles llegó un terrible aullido que hizo que Tycho se volviera. Un enorme krieghund corría hacia él con la boca abierta en una mueca espantosa.


  El golpe de Tycho lo partió en dos.


  Por un segundo Tycho aulló de alegría acompañando el canto de su espada.


  Los bordes del mundo se habían endurecido e iluminado. Para esto, pensó, es para lo que yo he nacido. La brutal infancia en Bjornvin, el hambre, el frío y la lucha por sobrevivir le habían preparado para esto.


  Podía matar con la misma facilidad con la que otros respiran, instintivamente, sin pensar. Recorrió con el pulgar la superficie de la hoja que conservaba la sangre del krieghund y lo llevó a la boca. Sintió que se le formaba un nudo en la garganta. La WolfeSelle se estremeció en su mano.


  La espada cantó una nota inaudible para el oído humano y Tycho sintió cómo una fuerza fluía dentro de él. La fuerza del gigante de barba roja que yacía muerto a sus pies.


  Girando sobre sí mismo, buscó al enemigo más cercano.


  El krieghund que retrocedía gruñendo tenía las fauces abiertas y la lengua colgando. Sus dientes eran amarillos, y el aliento envenenaba el aire de la noche. Tycho levantó su espada como Atilo le había enseñado. De forma que podía atacar en cualquier dirección. O golpear hacia abajo y partir a su enemigo en dos. Rosalyn le guardaba las espaldas.


  La respiración raspaba la garganta de Tycho.


  Rosalyn estaba herida pero él no. Cuanto más tiempo mantuviese ocupados a los krieghund, más tiempo tendría ella para sanar sus heridas. Pero la batalla había sido tan rápida como brutal. Si tuviera tiempo, podría ir matándolos de uno en uno. Pero no disponía de tiempo. Andronikos tenía a Giulietta.


  Debía matar a su líder.


  Tycho estudió el comportamiento de manada. Vio cómo formaban un círculo. Todos miraban de vez en cuando a la bestia de anchos hombros, que daba vueltas y vueltas sin decidirse a dar su golpe, aparentemente cada vez más nerviosa a causa de la espada de Tycho.


  Ese debía de ser Frederick. Si lo mataba, espantaría a los demás. Si eso no fuese suficiente para hacerles desistir, entonces iría dejándoles sin los cabecillas, matando al de mayor rango cada vez.


  —Toma mi espada.


  —Tycho…


  —Sé lo que estoy haciendo.


  Rosalyn levantó las manos sobre su cabeza, buscó a tientas la empuñadura de la WolfeSelle y se tambaleó ligeramente bajo su peso. Sostuvo la espada en alto mientras la manada daba vueltas a su alrededor. No parecían dispuestos a atacar.


  Entre hoscos gruñidos observaban cómo Tycho introducía la bala roja en la boca del cañón de la pistola de Alexa, empujándola hacia abajo con la baqueta. Un giro del capuchón descubrió el cebador.


  El krieghund que Tycho pensaba que era Frederick retrocedió.


  Cuando levantó la pistola, la bestia se retiró aún más. Tycho miró a los krieghund que tenía a los lados, preguntándose si estaba cayendo en una trampa. Pero parecían tan indecisos como su líder. La pistola o la WolfeSelle los habían desconcertado.


  Tal vez ambas cosas.


  —Mátalo —rugió Rosalyn.


  Dudando entre atacar o no, el líder mostró sus brutales garras. En algún lugar, tras esos ojos incandescentes, había un alma humana luchando contra un animal que estaba a punto de dejar de obedecer. Tycho conocía ese sentimiento. Aunque, probablemente, el animal no supiera lo que la bala le podía hacer, sentía su poder.


  El krieghund se había quedado quieto, presentando un blanco perfecto.


  —¿Esto? —preguntó Tycho levantando la pistola—. ¿O aquello? —señaló la espada que sostenía Rosalyn por encima de ellos—. ¿Qué te asusta más?


  La bestia miró la espada.


  —¿A pesar de que te esté apuntando con la pistola?


  Matar al jefe de los krieghund, encontrar a Giulietta y Andronikos, matarlo a él también. Sumar a Nikolaos a la lista de los muertos. Tenía que haber una manera más rápida de rescatarla. Tycho se preguntó lo estúpido que estaba dispuesto a llegar a ser. ¿Hasta ese punto?


  —Te salvé la vida una vez. ¿Recuerdas? ¿En el banquete? Lo hice por Leopold —poco a poco Tycho retiró la pólvora del cebador, bajó el capuchón que bloqueaba las ruedas dentadas y dejó caer el arma en el barro—. ¿Quieres la espada de Leopold?


  El krieghund, que era evidentemente Frederick, asintió con la cabeza.


  Tycho podía recordar su propia transformación en lo que sea que fuese aquello la noche en el San Marco. No fue un krieghund. Había ido más allá de los krieghund. Algo más oscuro y más antiguo. Algo inquietante y brutal. Una sombra que dominaba su alma observando y aguardando. Quería sangre, pero no esta sangre.


  —Dame la WolfeSelle —ordenó Tycho.


  Rosalyn se la entregó.


  Ante sus ojos, el jefe de la manada de los krieghund comenzó a transformarse. El pelo plateado se retraía dentro de la piel, la carne se rasgaba y empezaba a sangrar, los huesos, de pronto visibles, se astillaban formando fragmentos brillantes que chocaban unos contra otros. Por una fracción de segundo se hizo visible la caja torácica del príncipe Frederick, mientras su pecho se rompía y se rehacía.


  Los dedos se acortaban y se retraían las garras. La mandíbula disminuía como aplastada por un golpe invisible, mientras la frente se elevaba cambiando la forma del cráneo. El ser se mantuvo en pie durante un instante, con el sexo erecto, dientes al descubierto y aullando de dolor. Luego, un muchacho de hombros estrechos y ojos de Leopold cayó de rodillas ante Tycho.


  Estaba totalmente indefenso.


  A su alrededor, los demás krieghund también se estaban transformando.


  Las bestias que solo un minuto antes aullaban de furia lanzaban ahora gemidos agónicos. Algunos se habían ensuciado encima, otros sollozaban al recuperar su forma humana. Sus cuerpos habían sido maltratados brutalmente. Peor de lo que les habría hecho un torturador. Tycho se quitó la capa y envolvió con ella los hombros del líder de los krieghund.


  —El infierno —dijo Tycho— se ha quedado vacío, porque todos los demonios están aquí.


  —Es cierto —dijo Frederick—. No todos los expulsados del arca de Noé tuvimos la cortesía de ahogarnos. —Tenía la sonrisa triste de su hermanastro.


  Envolviéndose en la capa de Tycho y haciendo una elegante reverencia, Frederick se presentó:


  —Frederick zum Bas Friedland. Estoy en desventaja… —Rosalyn tardó un instante en darse cuenta de que en realidad estaba diciendo que quería conocer su nombre.


  —Soy Rosalyn.


  —Encantado.


  —Ya conoce a mi maestro.


  —¿Amigo de lady Giulietta…?


  —Y de Leopold —añadió Tycho—. El hombre que estaba al lado de su hermano en la batalla final. Y el amante de su viuda.


  Los ojos de Frederick se abrieron como platos.


  —¿Usted lo admite?


  —Tenemos intención de casarnos. Eso me convertiría en tutor de Leo. Estoy seguro de que le han explicado que el hijo de Giulietta es heredero de Leopold en todo.


  Tycho pensó que había dado en el blanco. Frederick lo ignoraba.


  —¿Es un krieghund?


  —Sí. El hijo reconocido por Leopold. Lo juró ante el rey Janus y el prior Ignatius en una iglesia atestada de caballeros Cruzados. El rey otorgó su permiso. El prior, su bendición.


  —Entonces, la espada es de Leo.


  —Giulietta me pidió que cuidara de ella. El arma le recordaba demasiado al marido que perdió —lo cual no era estrictamente cierto, pero valdría—. Amaba a su hermano de una manera en que nunca amará a ningún otro hombre.


  Eso era cierto y Tycho tendría que vivir con ello.


  Tycho tomó la espada de las manos de Rosalyn y la colocó sobre su antebrazo ofreciendo la empuñadura al hermanastro de Leopold.


  —¿De verdad?


  —Hasta que Leo tenga la edad de usarla.


  —Lo juro —dijo Frederick—. Le devolveré la espada cuando cumpla dieciséis años. Al alcanzar la mayoría de edad. Se lo juro por mi alma.


  Ambos hombres sabían que Frederick cumpliría su promesa. Al igual que los dos sabían que entregándole la WolfeSelle Tycho otorgaba a Frederick el liderazgo indiscutible sobre los demás krieghund durante los próximos quince años.


  Mientras los compañeros del príncipe fueron acercándose al darse cuenta de que se les permitía escuchar, Tycho explicó el problema.


  —¿Andronikos tiene a Leo?


  —Y a su madre.


  —Dudo que sepa lo que tiene.


  —Dudo que sepa lo que tiene con cualquiera de ellos —dijo Tycho.


  El príncipe Frederick lo miró sorprendido.


  —¿La amas?


  —Desde el momento en que nos conocimos.


  —Leopold me escribió diciendo que eras peligroso. Le dije que había oído decir que tenías el aspecto de una muchacha. Me contestó que solo un estúpido te subestimaría —Frederick miró fijamente el pelo trenzado de su enemigo y el jubón de seda negra. Luego desvió la mirada hacia los cadáveres—. Y yo no soy estúpido. Tampoco lo era mi hermanastro.


  —¿Lucharás?


  —El que muera esta noche no tendrá que hacerlo la que viene.


  Ahora se parecía a Leopold, su bravuconería, tan enorme como su corazón. Frederick lanzó una orden y empezó a transformarse de nuevo, los demás siguieron su ejemplo. Su transformación fue tan rápida, dura y brutal que hasta Rosalyn, cuyos ojos seguían oscurecidos por la ira que le había provocado la muerte de lady Eleanor, tuvo que mirar hacia otro lado.
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  as islas de Giudecca no formaban parte de Venecia central, y sus habitantes estaban encantados con esa situación. Además de chozas de pescadores, también había monasterios, conventos, almacenes, prostíbulos, algunas plazas y varias granjas minúsculas. Y, como en el resto de Venecia, iglesias.


  Los ricos cittadini tenían aquí sus casas de campo. Casitas cubiertas de tejas rojas y rodeadas de diminutas parcelas primorosamente cultivadas. El patriarca criaba ovejas. A diferencia de Venecia central, de la que la separaba un ancho canal, Giudecca tenía campos y huertos, abetos y cementerios.


  No se sabía si su nombre provenía de los judíos o giudei que vivían allí o de los Giudicati, nobles desterrados que eran demasiado poderosos para ser ejecutados y demasiado peligrosos para permitirles vivir en Venecia. Los isleños se consideraban ante todo giudecchini y después venecianos. Pero muchos de los más ancianos se negaban rotundamente a ser considerados venecianos.


  Algunos de los habitantes de estas islas, concretamente los schiavoni, los judíos y los griegos, tenían sus propios cementerios en la orilla sur de Giudecca. Fuera de la vista de la ciudad principal y lo suficientemente lejos para que su condición de extranjeros no ofendiera a nadie. Fue allí donde se dirigió lo que quedaba de la manada de los krieghund. Lo hicieron con tanta seguridad que Tycho optó por dejarles.


  Corrían por el borde de la oscuridad con el amenazante amanecer a un lado y la seguridad del negro corazón de la noche al otro. Tycho corría con ellos, consciente de que él también se encontraba en la frágil frontera entre lo humano y lo que no lo era.


  Colgada sobre la espalda de Frederick, la WolfeSelle resultaba grotesca. Tycho se preguntó si el príncipe era capaz de usarla transformado en krieghund. Tal vez la llevaba como un tótem o un estandarte en la batalla. Se lo preguntaría cuando todo hubiese terminado.


  Tycho, Rosalyn y la manada corrían entre la niebla a velocidades inhumanas. Cualquiera que los estuviese observando solo vería sombras y manchas difusas. Pero no había nadie observándoles. Los habitantes de Giudecca se habían refugiado en sus casas, con las luces apagadas y puertas y ventanas cerradas a cal y canto, escuchando el rugir de los cañones que les llegaba como un trueno lejano.


  El viento, levantado por los krieghund, hacía que la hojarasca se arremolinase a su paso. Cruzaron otro jardín, entraron en una plazoleta, rodearon un pozo y volvieron a desaparecer en las estrechas callejuelas que, poco después, dieron paso a caminos de tierra y campos. En unos segundos alcanzaron y atravesaron la isla principal, se deslizaron a lo largo de los muros de una casa de campo y bajaron la leve pendiente que conducía a un cementerio cubierto por la niebla. Estaban muy cerca de la orilla sur de Giudecca.


  El olor a resina de los pinos contrastaba con el de orina que desprendían las agujas podridas que crujían bajo sus pisadas. La niebla fluía a su alrededor como el humo, ocultando lo que les aguardaba. Pero también los ocultaba a ellos.


  —Deja que los krieghund ataquen primero…


  Rosalyn asintió con la cabeza.


  Los krieghund eran tropas de choque de Sigismund y las tropas de choque eran prescindibles. Los soldados de infantería y las tropas de choque siempre lo fueron. Los segundos recibían instrucción, y los primeros no, pero ambos servían solo para una cosa: morir. También se podía añadir a la lista de los prescindibles a los esclavos.


  Cuando Tycho era pequeño, los esclavos siempre recibían los primeros ataques. Había visto cómo sacaban a empellones al hombre que Tycho consideraba su padre al otro lado de la empalizada para que se enfrentase a una muerte segura armado únicamente con una rudimentaria espada. Incluso si un esclavo se daba la vuelta y corría hacia las puertas cerradas de Bjornvin, servía para que los skaelingar pintados de rojo se cansaran persiguiéndole y matándole, ofreciendo algo menos de resistencia a los guerreros provistos de armas de verdad que saldrían a luchar después.


  La niebla ante ellos se había arremolinado haciendo tropezar a Rosalyn.


  Tycho la agarró para evitar que se cayera. Cuando la muchacha se volvió hacia él, pudo ver su mirada vacía y escuchó sus insultos y cómo le llamaba Josh. Tenía una expresión triste y sus palabras se debatían entre la ira y la desesperación. Josh había sido su chulo, su protector, su amante… Tycho no estaba muy seguro de lo que había sido.


  —Corre —ordenó Tycho.


  Palpando sus muñecas como si las tuviera magulladas, Rosalyn encontró con los dedos la pulsera de Eleanor y la tristeza desapareció de su rostro.


  —Demonios —dijo con voz temblorosa.


  La niebla delante de Tycho se estaba solidificando.


  Ahora tenía la forma de las puertas de Bjornvin, hechas con afiladas estacas y unidas por bisagras a los gruesos troncos del marco. Las puertas iban haciéndose cada vez más sólidas, las empalizadas de madera a ambos lados se perdían en la niebla. Mientras las miraba, las puertas se abrieron.


  Tycho corrió hacia ellas, pero las puertas siguieron fuera de su alcance.


  Por la abertura pudo ver al jefe de los skaelingar, que sujetaba del brazo a una muchacha desnuda, sus dedos se clavaban profundamente en la carne de su presa. El jefe levantó de un tirón la cabeza de la muchacha y le rajó la garganta.


  Tycho gritó.


  Afrior, su hermanastra, que en realidad no lo era, su primer amor…


  Fuese lo que fuera, ahora estaba muerta. La primera muchacha de la que se había enamorado. La única persona que pensaba que podría amar. Tirada en el barro ante las puertas de Bjornvin. Temblando y jadeando, con su triste vida de catorce años escapándose por la herida.


  —Tycho…


  Volvió la cabeza bruscamente.


  —En mi mente, también. Los malos recuerdos.


  Rosalyn vomitó sin detenerse y escupió a un lado. Ajeno a las visiones, Frederick dedicó a Tycho una sonrisa lobuna. A través de las puertas de Bjornvin, que empezaron a deshacerse junto con la niebla, Tycho divisó las trazas del mundo real.


  Un muro formado por escudos de soldados bizantinos.


  Menavlatoi, infantería de élite del Imperio Bizantino. Estaban formados cortando el paso hacia el puente. Cada soldado portaba una lanza de dos metros rematada por una cuchilla de cuarenta centímetros. Las lanzas estaban clavadas en la tierra cubierta de agujas de pino para ensartar sobre las puntas levantadas a los krieghund que saltasen sobre ellos.


  La manada de Frederick podía escoger entre hacer frente a los menavlatoi y sus lanzas o bajar por un barranco, vadear un pequeño arroyo y subir por el otro lado, arriesgándose a ser atacados por los flancos.


  —Sígueme —ordenó Tycho a Rosalyn.


  —Dijiste que…


  Vale, dije que dejaras a los krieghund ir por delante.


  —He cambiado de opinión.


  Mientras los menavlatoi de rostros duros, convencidos de su superioridad, afirmaban sus lanzas en el barro, Tycho agarró una de las lanzas por debajo de la cuchilla, clavó el asta aún más en el barro y saltó por encima del muro de escudos, soltando la lanza para aterrizar detrás de su dueño. Rompió el cuello del soldado bizantino antes de que este pudiera hacer nada.


  Rosalyn lo imitó escogiendo a un soldado situado a un puesto del primero.


  Un golpe hacia arriba de la daga de Tycho alcanzó al soldado que había entre ellos justo debajo de barbilla; la hoja atravesó el paladar blando del hombre y se clavó en su cerebro. Tycho liberó la daga y dejó caer a su víctima. Los krieghund se abalanzaron por la inesperada abertura en el muro matando a su paso a todo el que encontraban.


  Si hubieran seguido adelante, podrían haber ocupado el puente.


  Los krieghund luchaban ferozmente, pero cada uno por su cuenta, sin un plan claro de batalla. Finalmente un gruñido de Frederick les obligó a reagruparse para iniciar otro ataque. Los bizantinos aprovecharon ese tiempo para rehacer su muro de escudos.


  Solo entonces Tycho se dio cuenta de lo aterrorizada que debió de sentirse Rosalyn la noche en que presenció la batalla de la jauría de Leopold contra las Espadas. Y Giulietta todavía más. Todas esas bestias dando vueltas. Todos los Assassini muertos para que ella pudiera seguir con vida.


  —Esta vez esperaremos —dijo Tycho.


  Rosalyn asintió con la cabeza.


  Cuando un soldado bizantino clavó su lanza en uno de los krieghund, la bestia la agarró, dio un fuerte tirón y derribó al menavlatoi. Tras un instante los chillidos del bulto de carne cesaron. Otro krieghund, tras recibir un golpe de lanza en el hombro, la rompió por la mitad y arrancó la garganta de su enemigo con las garras. La lucha fue cruel, y habría terminado enseguida de no ser por una figura vestida con túnica que salió de entre los abetos en la otra orilla del puente y ordenó a los menavlatoi que se apartaran.


  Su voz se escuchó por encima del ruido de la batalla.


  A pesar de que era más suave que los rugidos de los krieghund y los gritos de dolor de los lanceros moribundos, todo el mundo pudo oírla. Tras la figura de la túnica se veían las de otras dos personas. Un sonriente joven rubio, que Tycho supuso que sería Nikolaos, que agarraba fuertemente la muñeca de lady Giulietta. El príncipe miró al bebé que la muchacha sostenía y dijo algo que la hizo palidecer.


  Andronikos tenía la vista clavada en el suelo.


  Un segundo más tarde, levantó la mirada hacia el cielo.


  —Abajo —dijo Tycho.


  Como Rosalyn no se movía, la hizo perder el pie de una patada y se arrojó sobre ella, abrazándola con fuerza. Luego rodaron los dos hacia una zanja recién excavada al borde del camino de grava. Fue providencial.


  —¿Qué…?


  —Andronikos.


  La zanja les protegió de las palabras que salieron de la boca de Andronikos. Pero Tycho pudo observar su efecto cuando un krieghund retrocedió tambaleándose una docena de pasos, tropezó con una raíz y cayó al suelo. Al instante empezó la transformación. El pelo desapareció revelando la piel, los miembros recuperaron su forma humana, la máscara de lobo se desvaneció dejando al descubierto la cara de un muchacho de la edad de Tycho. Estaba desollado y había perdido los dos ojos. Parecía que le habían arañado con un vidrio astillado.


  —Quédate en el suelo —ordenó Tycho.


  Luego sacó la daga de su vaina y se arrastró hasta el herido, que estaba boqueando y suplicando ayuda en un idioma desconocido para Tycho. La daga penetró entre las costillas del muchacho hasta alcanzarle el corazón. Tycho le cerró los ojos mientras el alma abandonaba el cuerpo, que parecía haber sufrido tremendas torturas.


  —Reza algo —ordenó a Rosalyn.


  La muchacha lo miró sin entender.


  —Yo no sé ninguna oración. Reza alguna mientras cargo la pistola.


  Rosalyn escogió una oración que conocían hasta las prostitutas y los niños de la calle. Una que ansiaban más que nadie que fuese verdadera. Una que ni siquiera era de su pueblo. Y mientras Tycho escuchaba a Rosalyn decir el padrenuestro y se preguntaba si ella se lo creería, sacó la bala que había cargado antes, dejando el cartucho de pólvora envuelto en seda dentro del cañón.


  Luego envolvió la bala roja en un trozo de cuero y dio unos golpecitos para encajarla en su lugar. Llenó el cebador, cerró la tapa y bajó el pedernal. Solo tendría una oportunidad. El disparo debía matar a Andronikos, porque herido sería aún más peligroso.


  Alexa había sido clara al respecto.


  —Espera —dijo Tycho, cuando Rosalyn trató de asomarse por encima del borde.


  El mago volvió a hablar y aullidos animales llenaron el aire de la noche. Eran animales porque las palabras de Andronikos redujeron a los krieghund, que ya habían recuperado su forma humana, a ese estado. Tycho se puso de rodillas y vio que todos los miembros de la jauría de Frederick habían recuperado su forma humana. Algunos ya estaban muertos, otros, moribundos. Frederick, junto a un compañero, estaba tumbado en el suelo protegido por un tronco podrido. Los dos parecían estar heridos de gravedad.


  El príncipe tenía las costillas laceradas además de un profundo corte en la mejilla. Su cuerpo tenía el aspecto de haber sido azotado con alambre de espino. Por un instante levantó un palmo la WolfeSelle, ofreciéndosela a Tycho, y luego la dejó caer. No tenía fuerzas para más.


  En respuesta Tycho levantó su pistola.


  Vio en el puente a lady Giulietta con Leo en brazos. El príncipe estaba a su lado mirando en dirección a Tycho. Nikolaos gritó algo a su tutor. Andronikos asintió con la cabeza y ladró una orden. Los menavlatoi restantes —menos de la cuarta parte de la fuerza original— se dirigieron hacia el lugar donde se ocultaba Tycho.


  Tres en total. Si no fuera por Andronikos, no habría quedado ninguno con vida. A juzgar por los rostros de los hombres, eran conscientes de ello. Y aunque tenían miedo de atacarle, tenían más miedo aún de lo que les haría Andronikos si desobedecían. Tycho se puso en pie y alcanzó con el puñal la garganta del más cercano.


  —Quedan dos… Necesito que protejas a Giulietta.


  Rosalyn le fulminó con la mirada.


  —Sé que la odias.


  La muchacha no se molestó en negarlo.


  —¿Qué quieres que haga?


  —Morir si es necesario.


  —¿Por ella? —torció la boca Rosalyn.


  —Hazlo por mí, entonces.


  —No estoy segura de que podamos morir —Rosalyn trataba de sonreír, pero sus ojos permanecían tristes y Tycho supo que, independientemente de que se creyese o no las palabras del padrenuestro, dudaba que sirviesen para personas como ella. Suponiendo que fuese una persona, cosa que también dudaba. El dolor de sus ojos era casi físico.


  —¿Ves a ese hombre de ahí?


  Rosalyn miró al príncipe Nikolaos.


  —Fue él quien envió al arquero que mató a Eleanor.


  —¿Me lo juras?


  —Por mi alma —era una frase utilizada por personas que creían en el alma. Antes de llegar a Venecia, Tycho nunca había oído hablar de almas. Dudaba de que nadie en Bjornvin tuviera alma.
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  or Eleanor…


  Rosalyn lo mataría por Eleanor. La cicatriz en su pecho no era más que una herida de puñal. Lo único que hizo fue quitarle la vida. El arquero enviado por ese príncipe había destruido lo que hacía latir su corazón, le puso un trozo de hielo en lugar del corazón en el que debía estar Eleanor.


  —Rosalyn…


  Obviamente, Tycho leía sus pensamientos.


  La guerra era así: impredecible y brutal. La gente moría continuamente en las batallas. ¿Se podría culpar a Rosalyn si lady Giulietta era asesinada en los próximos segundos?


  Vio cómo Tycho montaba el gatillo en forma de cabeza de cobra y se quedaba inmóvil para apuntar al hombre delgado que, confiado, seguía de pie a este lado del puente.


  —A la de tres —dijo Tycho.


  Siempre tres. Algo que le había enseñado Atilo.


  Tycho comenzó a retroceder utilizando la zanja como protección. Rosalyn entendió inmediatamente lo que pretendía hacer. Distraería a Andronikos para que ella pudiera llegar hasta el príncipe bizantino apostado detrás del mago.


  La muchacha asintió con la cabeza y Tycho empezó a contar.


  —Dos…


  —Tres.


  Andronikos vio cómo Tycho y Rosalyn se ponían de pie, miró extrañado el arma de Tycho y vaciló. Justo el tiempo que la muchacha necesitó para llegar hasta el primer menavlatoi, matarlo de pasada, esquivar a Andronikos y dirigirse hacia el príncipe. Nikolaos soltó el brazo de Giulietta buscando frenéticamente su espada.


  —Corre —aulló Rosalyn a Giulietta. Solo un estúpido no habría salido corriendo.


  Pero lady Giulietta se limitó a quedarse allí mirando a Tycho y, por un segundo, Rosalyn sintió la tentación de matarla. Pero entonces dejó de preocuparse por Giulietta, desterró de su mente a Andronikos y golpeó al príncipe Nikolaos de lleno, haciéndole retroceder sobre el puente.


  El príncipe blasfemó enseñando los dientes y bajó la mirada.


  De repente, sonrió como si estuviera viendo la cosa más divertida del mundo. Rosalyn siguió su mirada y vio lo que tanto le divertía. Tuvo que reconocer que tenía agallas. La espada de Nikolaos había traspasado su pecho asomándose por la espalda. Sangre negra brotaba de la herida.


  —Qué putilla tan estúpida.


  Reconoció ese tono de desprecio de los que nunca se molestaron en entender lo difícil que era sobrevivir en las calles de la ciudad para personas como ella. Donde, para una niña de la calle, era un logro enorme poder conservar aunque fuera la mitad de su humanidad. Sin dejar de sonreír, Nikolaos empezó a sacar la espada. La agonía de dolor tiñó de escarlata el cielo sobre sus cabezas.


  —No —dijo Rosalyn—. No lo harás.


  Los ojos del príncipe se abrieron de par en par cuando la muchacha se aferró a su muñeca devolviendo la espada a su posición original.


  —No debiste haber matado a Eleanor.


  —No fui yo. Ahora bien, si hubieras dicho Teodora… No te imaginas cómo se puso su padre.


  —Basta ya.


  Manteniendo agarrada su muñeca, Rosalyn alcanzó la coraza de oro negro y atrajo al príncipe hacia ella sintiendo cómo la espada se clavaba aún más. Luego le hizo retroceder para alejarse del agua.


  —Mira hacia otro lado —ordenó a Giulietta.


  Hundió los dientes en el cuello de Nikolaos y bebió sorbos de recuerdos horribles. Necesitaba la fuerza del príncipe para poder sanar sus heridas y seguir luchando, pero su miseria le repugnó tanto que se liberó de la espada y dejó que el cuerpo inerme de Nikolaos cayera en el barro.


  —Ahora estamos en paz —dijo Rosalyn—. Estás muerto. Y he pagado la deuda que tenía con la mujer de Tycho por haberme llevado a la Alta Mofacon.


  —Gracias —dijo Giulietta vacilante.


  —No quiero tus gracias.


  —No tenías por qué salvarme.


  —No —escupió Rosalyn—, incluso podía haberte matado.


  El último de los lanceros debía de estar muerto. La prueba de ello era que toda la atención de Andronikos estaba centrada en Tycho. Lo que daba tiempo a Rosalyn a resguardar a Giulietta tras un abeto y agarrar su cara con dedos implacables.


  —Tu hijo habría muerto en un mes.


  —¿Qué?


  Rosalyn se obligó continuar.


  —Nikolaos tenía intención de matarlo. Tú no hubieras tenido tanta suerte. Planeaba mantenerte encerrada mientras le dabas un bastardo. Con un poco de suerte, te mataría después.


  Giulietta vomitó.


  Cosa que aquella noche de horrores importó poco a Rosalyn.
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  n la mano izquierda Tycho sostenía una lanza. La pistola de Alexa, cargada y dispuesta, colgaba de un cordón sobre el hombro. El mago había retrocedido hasta la mitad del puente. Al principio Tycho pensó que seguiría su retirada. Pero ahora se daba cuenta de que Andronikos pretendía colocarse sobre el agua.


  —Así que tú eres la nueva mascota de Alexa.


  El mago debió de darse cuenta de que el vómito de Giulietta fue provocado por algo que había sucedido a sus espaldas. La lanza en la mano de Tycho le impedía mirar hacia atrás para averiguarlo. Mientras Tycho la tuviera preparada para lanzar, tendría garantizada la atención del hombre.


  Andronikos necesitaba volver a concentrarse.


  De momento permanecía quieto absorbiendo la fuerza del agua que tenía debajo. Tycho podría alcanzarle con la lanza. Los dos lo sabían y cada uno esperaba que el otro hiciera el primer movimiento. Debería acercarme más, pensó Tycho. No había disparado nunca una pistola y no confiaba en su puntería para acertar en el corazón de Andronikos desde esta distancia.


  —¿Entonces Venecia elige a Sigismund?


  Tycho se quedó mirándole.


  —Al menos eso supongo. Puesto que estás protegiendo eso —Andronikos señaló con desprecio el tronco podrido tras el que se ocultaban Frederick y su compañero herido—. Es extraño. Sobre todo teniendo en cuenta que su hermano destruyó la Espada.


  —Tengo órdenes de matar a Frederick.


  —¿Y te atreves a desobedecerlas? —preguntó Andronikos.


  —Suelo desobedecer las órdenes de Alexa.


  —Créeme, no te atreverías a desobedecer las mías.


  —No aceptaría tus órdenes.


  Los ojos del mago se estrecharon y Tycho supo que la conversación había terminado. Se imaginó que solo había servido para que Andronikos le tentara.


  La velocidad con la que Tycho arrojó la lanza era tal que cualquiera que los estuviera observando habría dicho que la lanza se había desvanecido en el aire. Tycho se abalanzó hacia adelante y vio cómo Andronikos apartaba la lanza de un manotazo. Trató de detenerse haciendo que sus botas dejaran profundos surcos en el suelo cubierto de agujas de pino muertas. Se acababa de dar cuenta de que había regalado a Andronikos el tiempo que este necesitaba.


  El mago elevó la vista al cielo, luego la bajó hacia el arroyo, reteniéndola allí por un instante antes de mirar a Tycho. Sonrió cuando vio que este ya se había dado cuenta de lo que iba a suceder. La palabra que Andronikos arrojó fue ESCLAVO.


  Toda su carga impactó en Tycho.


  Aquella noche en la que casi se muere congelado en la nieve. Los azotes y cosas peores. Los días que había pasado encadenado a la puerta principal de Bjornvin, con un collar de pinchos por toda vestimenta.


  Recuerdos, afilados como astillas de cristal, impactaron en el cuerpo de Tycho, el dolor tensó y agarrotó sus músculos, el grito que trataba de abrirse paso por la garganta se quedó congelado. La sangre brotó de un centenar de cortes y, por un segundo, Tycho se tambaleó bajo el peso de todos los recuerdos que había tratado de olvidar hasta aquel momento.


  La sangre empezó a fluir más despacio y los cortes comenzaron a sanar.


  Puedes soportarlo, se dijo. Pero Andronikos ya había recuperado toda su fuerza. Simplemente estaba esperando a que su víctima le prestase atención. Esta vez no sonreía. El rostro del alquimista se había vuelto inescrutable. Su silueta, recortada contra los restos de la niebla, se veía casi tan delgada y negra como los abetos a sus espaldas. Había lanzado frases enteras a los krieghund. Arrojó frases en germano que los habían cegado y destrozado.


  Pero apenas alzó la voz para pronunciar la siguiente palabra.


  —Bjornvin.


  Y la pesadilla de la niebla volvió a la cabeza de Tycho.


  Gimió mientras se abrían las heridas en su pecho y la carne se asomaba reluciente y húmeda a través del jubón de seda destinado a ocultar sus pecados, la tela tan destrozada por los recuerdos como su cuerpo. Tycho intentó levantar la pistola pero no pudo.


  Se sentía muy culpable por lo que había hecho.


  Con la caída de Bjornvin ya no quedaron vikingos en Vineland, solo los skaelingar con sus cuerpos aceitosos y ocres y sus arcos y cuchillos de pedernal. La maleza cubrió el lugar en el que se levantaba el asentamiento. Fue él quien entregó la última fortaleza vikinga al enemigo. A medida que retrocedía la ola de culpabilidad, sus heridas comenzaban a curarse, la piel volvía a cubrir las venas y tendones.


  De algún lugar le llegó el grito de Giulietta.


  Vio cómo Rosalyn, como un destello negro, se abalanzaba sobre el mago y cómo caía convertida en una masa sanguinolenta. Cuando la muchacha trató de levantarse, el mago se volvió hacia ella.


  —No —graznó Tycho—. Tu lucha es conmigo.


  Andronikos se echó a reír.


  La ira se había concentrado en un nudo en el estómago de Tycho.


  La noche estaba dando paso al crepúsculo.


  El horizonte empezaba a clarear amenazando con un nuevo día. Tycho veía lo que Giulietta no podía. Un millar de sutiles matices de luz en lo que ella consideraría la oscuridad más completa. Todo lo que Andronikos tenía que hacer era retenerlo aquí el tiempo suficiente.


  La luz del sol iluminaría primero los bancos de arena en la bocana, luego correría por las revueltas y plomizas aguas de la laguna hasta el lugar en el que se encontraban y Tycho moriría sin haber podido salvar a Giulietta. Para proteger a la mujer que amaba tendría que convertirse en el ser en que se convirtió en la cubierta del San Marco.


  Y ella le vería tal como realmente era.


  Fijándose de nuevo en el hombre que tenía ante él, Tycho se dio cuenta de que Andronikos estaba esperando a tener toda su atención, una arrogancia que sorprendió a Tycho y también una debilidad.


  Tycho supo cuál iba a ser la siguiente palabra antes de que Andronikos la pronunciase.


  Los recuerdos de Afrior comenzaron a rasgar su cuerpo como mil cuchillas de cristal, llegando hasta los huesos. Maltratada, violada, traicionada. Sus ojos clavados en los de Tycho mientras el jefe de los skaelingar le rajaba con el cuchillo de sílex la garganta. El cuerpo de Afrior, el cuerpo por el que había traicionado a su familia, cayó en el barro desangrándose.


  El infierno se había adueñado de Bjornvin.


  —Tycho…


  Al escuchar el grito de Giulietta, se dio cuenta de que había retrocedido varios pasos. Las heridas rezumaban sangre. Cualquier ser humano se habría desangrado con unas heridas así. Su brazo izquierdo estaba roto, el hueso astillado sobresalía de la muñeca. A través de un boquete en el estómago se veía el revoltijo de sus tripas.


  Su capacidad de curarse le mantendría con vida. Pero Tycho dudaba de su capacidad de soportar el dolor.


  —Dioses misericordiosos —susurró—. Ayudadme.


  Solo obtuvo silencio por respuesta. Desde siempre solo había silencio para él. Tycho levantó la vista y vio la expresión triunfante en el rostro de Andronikos. Esta vez el mago solo movió los labios: era tu hermana.


  La piel se despegaba de la cara de Tycho mientras luchaba por contestar. Sintió que también se le desprendía la carne dejando el cráneo desnudo. Le habría gustado abrazar a la muerte si esta pudiera encontrarlo.


  —Nunca fue mi hermana —dijo entre dientes que se partían—. Yo no era uno de ellos. Ellos no eran como yo. Yo era un Caído. Siempre he sido un Caído.


  El fluir del tiempo trastabilló, como si lo apresasen aguas arriba.


  Solo Tycho y Andronikos permanecieron conscientes. Los demás formaban un cuadro viviente iluminado por la primera luz de la mañana. El tiempo volvió a trastabillar y Tycho vio la expresión alarmada en el rostro de Andronikos al darse cuenta de que no podía luchar contra aquella magia.


  —¿Alexa? —preguntó Tycho.


  Se escuchó un bufido.


  —Viniste a mi ciudad —dijo el genius loci—. Ahora yo vengo a ti.


  La boca de Venecia se fundió con la suya en un beso con sabor a carroña.


  Le ardía el estómago y tenía la garganta seca. No sabía lo que había sucedido. Siempre había sospechado que la ciudad de Venecia era un ser vivo. Era demasiado extraña, demasiado diferente para no ser habitada por un antiguo espíritu del lugar. Aunque la mujer que le había saludado y que parecía una versión adulta de A’rial era mucho mayor de lo que él había imaginado.


  Mucho más antigua de lo que los historiadores sostenían.


  Venecia se sentía extraña, porque era extraña.


  Un laberinto de muerte y sexo, de sangre, de amor y odio. Rodeada por el agua, que impedía que los fantasmas y la historia se escapasen, hasta que cada calle y cada callejón, cada canal y cada estanque se llenaron de capas superpuestas de recuerdos pertenecientes a los antiguos habitantes de la ciudad. Las palabras que le dijo A’rial seguían latiendo en su mente. Yo fui joven cuando tú lo fuiste.


  —¿Yo? —preguntó Tycho.


  Los que eran como tú. Los originales.


  Tycho recordó las palabras de Leopold la noche en que lo derrotó y lo dejó con vida porque Giulietta se lo pidió y fue incapaz de negarle nada, condenándose a sí mismo a la esclavitud. Tendrías que estar muerto.


  —Estoy vivo —le había respondido entonces.


  Y lo repitió esta noche. Unas manos invisibles le aplaudieron. Tal vez irónicamente o, quizás, con verdadera admiración.


  —Sé tú mismo —dijo la ciudad.


  —Soy yo mismo.


  —Entonces, sé mejor…


  Cuando el tiempo comenzó a fluir de nuevo y A’rial se hundió en las aguas y el fango, entre pilotes y grava, donde sea que duerma el espíritu protector de Venecia, Tycho vio que el mundo volvía a la normalidad, o a lo más parecido a la normalidad que se podía conseguir en la más extraña de las ciudades.


  Vio cómo parpadeaba Andronikos.


  Vio cómo se volvía hacia Giulietta, que permanecía agazapada, sosteniendo a Leo en sus brazos, con Rosalyn, atenta, cerniéndose sobre los dos. Vio cómo el mago miraba hacia el príncipe Frederick y el krieghund herido escondidos tras el tronco podrido.


  Andronikos intentaba averiguar qué era lo que había cambiado.


  Pero lo que había cambiado lo tenía delante de él.


  El mago miró a Tycho y se sorprendió al encontrarlo de pie. Tycho ya se había dado cuenta de que era una batalla tanto de palabras como de fuerzas. Si lo que amas te hace más fuerte, lo que temes es lo que más daño te hará.


  Ahora lo sabía.


  Tenía la pistola de Alexa colgada del hombro. Frederick conservaba todavía la WolfeSelle, pero el arma que Tycho necesitaba ya la tenía en la punta de la lengua. De pronto supo lo que tenía que hacer. Puso la mano sobre los jirones de la cinta que llevaba anudada a la muñeca…


  Tycho pronunció su palabra.


  —Giulietta.


  El alquimista sonrió.


  Extendió las manos para demostrar que seguía ileso, que la palabra de Tycho no le había hecho ningún daño. Estaba a punto de levantar la mirada hacia el cielo del amanecer para atesorar más energía cuando su sonrisa se desvaneció.


  Y Tycho sintió cómo su propia palabra le estaba consumiendo.


  Su boca se abrió en un grito silencioso mientras las llamas envolvían su cuerpo y retrocedían, dejándolo cubierto de luz. Las sombras que arrojaban árboles y lápidas formaban amplios círculos a su alrededor. No era el cambio que había esperado. Podía sentir el corazón latiendo dentro de su pecho.


  Estaba ardiendo con una luz blanca en la oscuridad.


  Las llamas recorrían sus venas, haciendo que unas alas de fuego salvaje creciesen sobre sus hombros, abrasando las agujas de los pinos más cercanos. Notaba el olor a resina quemada mientras levantaba la pistola de Alexa, abría la tapa del cebador para dejar descubierta la pólvora. Ni siquiera se molestó en utilizar el gatillo, simplemente tocó con el pulgar la pólvora y vio cómo se prendía.


  Andronikos tardó demasiado en encontrar su palabra, su contraataque quedó ahogado por la impresión que le causó la transformación de Tycho. Cuando la bala atravesó su corazón, el texto escarlata y oro corrió por la piel del mago. El cuerpo que cayó al suelo era el de un anciano, nada más.


  Después de haber inspeccionado el cuerpo, Tycho se arrodilló para quitarle la capa y se dirigió hacia la otra orilla, donde le esperaba Rosalyn. La envolvió en la capa para protegerla de los primeros rayos del sol que no tardarían en aparecer.


  —La guardia de Alexa llegará enseguida.


  Giulietta asintió con la cabeza. Parecía asombrada.


  —Esto no soy yo —dijo Tycho—. El yo que puedas ignorar volverá pronto.


  Giulietta quiso decir que también podría ignorar esta nueva versión de él, pero ambos sabían que no sería verdad. No podría ignorarlo igual que tampoco podría hacerlo Tycho. Esta vez no se había convertido en la monstruosa criatura del San Marco. Ya se hallaba a mitad de la transformación del ser en el que se había convertido hacía un momento.


  —¿Leo está bien?


  Giulietta asintió con la cabeza.


  —Bien —dijo—. Meteos en la primera casa que encontréis. Diles que necesitas que te acojan hasta que lleguen los guardias. Y espera allí.


  —Sí, maestro —la voz de Giulietta sonó más burlona de lo que Rosalyn se habría atrevido jamás. La muchacha se marchó sin volver la vista atrás.


  Tycho sonrió.


  —No dejes que lady Giulietta me vea así —suplicó el príncipe Frederick.


  Rosalyn sostenía en la mano la capa que había pertenecido a Nikolaos. Tras ayudar al príncipe krieghund a ponerse en pie, envolvió cuidadosamente con ella su cuerpo magullado y desnudo.


  —¿Por qué no?


  —Nunca querrá casarse conmigo.


  —No se va a casar con usted —dijo Rosalyn—. Se casará con él —y señaló con la cabeza a Tycho—. De todos modos, ya se ha ido. Yo en su lugar me iría a casa.


  —Mi padre…


  —Quedará impresionado —dijo Tycho—, porque volverá con la WolfeSelle. También le podrá decir que está vivo, mientras que el príncipe de la competencia y un mago bizantino murieron en el intento. Leo es el heredero de su hermano. Las probabilidades están a favor de su padre. Puede permitirse el lujo de esperar.


  El príncipe Frederick asintió lentamente.


  Se avecinaba el amanecer y el cementerio a su alrededor se iba desdibujando hasta volverse totalmente blanco y brillante. Tycho tuvo que entrecerrar los ojos para poder ver algo, pero incluso así el dolor era insoportable. A su lado Rosalyn ocultaba el rostro entre las manos.


  —Tus ojos… —dijo Frederick.


  —Me duelen.


  —Muchísimo —coincidió el príncipe.


  La claridad en que la vista de Tycho convertía a la noche más oscura se volvía una tortura con la luz que precedía el amanecer. Le empezó a doler la cabeza y sintió náuseas que le impulsaban a ocultarse. Los últimos vestigios del ser en que se había convertido se iban marchitando, sin el terrible dolor que las transformaciones le producían habitualmente.


  Simplemente había vuelto a su estado normal.


  —Necesito su ayuda.


  —La tendrá —dijo Frederick—. ¿Qué tengo que hacer?


  —Hay una fosa a medio cavar por aquí —dijo Tycho—. Cúbranos con tierra y agujas de pino y no se lo cuente a nadie. Dígales que simplemente desaparecimos. Y hágalo rápido.
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  abía pasado una semana desde el bombardeo de la laguna de Venecia. Mientras el sol se ocultaba tras el horizonte, el comandante de la flota del Imperio Bizantino se despedía de los Diez. La reunión había sido formal, escrupulosamente cortés.


  Siguiendo las órdenes del Consejo, le fueron entregados los cuerpos de lord Andronikos y del hijo menor del emperador JuanV Paleólogo. Así podrían ser enviados a su tierra natal para ser enterrados como es debido.


  El príncipe Alonzo se había opuesto a ello públicamente.


  Hasta que la duquesa Alexa le explicó en privado lo obvio. Lo que parecía una demostración de bondad era, en realidad, una advertencia. Mirad, decía, ustedes nos han atacado y ahora les devolvemos a su mago principal y a su príncipe imperial en sendos barriles, eviscerados y sumergidos en aguardiente para que sus cuerpos resistan el viaje.


  Alonzo se calmó tras escucharla.


  Y estaría aún más tranquilo tras la conversación, por cierto, muy privada, que tendría lugar al día siguiente. En esa conversación Alexa le contaría lo que le había contado Giulietta. Que Tycho había sido enviado a Venecia para matar a Alexa y, probablemente, también a Marco y a Giulietta. Que fue capturado por cazadores seléucidas y entrenado por magos mamelucos, pero fue Alonzo quien financió el complot.


  El regente respondería con sus habituales bravatas de que no tenía ninguna prueba. Y ella le mostraría una orden sin fecha, firmada en uno de los momentos de lucidez, cada vez más frecuentes, de Marco. Orden de búsqueda y captura de Alonzo para ser juzgado por traición. Alexa confiaba en que su cuñado le estaría agradecido por el exilio que ella le ofrecería. En parte también porque el juicio por traición reabriría la investigación sobre la explosión en San Lázaro, el intento de envenenamiento de Marco y el atentado contra Giulietta.


  El intento de envenenamiento se castigaba con la muerte.


  Pero primero tenía que resolver el problema de Giulietta. Había pasado ya una semana desde que se presentó al amanecer, silenciosa y cubierta de barro, aferrada a Leo, negándose a contar lo que había sucedido en Giudecca la noche anterior.


  Dormía en su nueva habitación en Ca’ Ducale y solo había salido del palacio una vez. Para asistir al entierro de lady Eleanor. Pasaba la mayor parte del tiempo con la vista clavada en las puertas de la basílica, como si estuviera esperando a alguien. Probablemente, a lord Tycho. A menos que buscase a la muchacha harapienta que se había hecho amiga de Eleanor.


  Pero ninguno de los dos apareció.


  Ahora lady Giulietta recorría los pasillos de mármol de Ca’ Ducale tan silenciosa como un fantasma. Su tranquila amabilidad con la guardia y los criados resultaba más inquietante que su anterior arrogancia. Comía poco y dormía menos.


  El dragonet estaba buscando a lord Tycho. El murciélago de Alexa recorría por las noches las calles de la ciudad. Los espías habían recibido órdenes de reunir cualquier información. Discretamente, se ofrecieron recompensas.


  El príncipe Frederick sabía algo, Alexa estaba segura de ello. Vino en persona a darle las gracias por la devolución de los cuerpos de sus hombres. Un joven tranquilo y discreto, impresionado por la pérdida de sus amigos y por lo ocurrido. Pidió permiso para despedirse de su sobrina. Pero Giulietta se negó a recibirlo.


  —Mi señora… —una doncella aguardaba en la puerta.


  —¿Qué ocurre?


  —Noticias de lord Tycho.


  Alexa apartó su taza y se puso de pie. Era difícil saber qué sería peor. El muchacho vivo o muerto, todavía en Venecia o en algún otro lugar. Odiaba admitirlo, pero, tras todo lo ocurrido, se había encariñado con él.


  Y también estaba Marco.


  Su hijo estaba preguntando continuamente, específica y claramente, dónde estaba Tycho, si se encontraba bien, si era feliz. Mi triste ángel, como le llamaba.


  —Que entre el mensajero.


  Se trataba de un pescador de aspecto harapiento que, al instante, quedó asombrado de hallarse en presencia de la duquesa de Mongolia. Tartamudeando y balbuciendo al principio, poco a poco fue recobrando el habla y contó que la familia de su esposa vivía en la Giudecca; el Nicoletto se encogió de hombros como diciendo que la quería por eso. Estaba a punto de parir, así que se había trasladado a la casa de su madre.


  Una noche de la semana pasada, un joven de cabellos grises que iba acompañado de una muchacha harapienta le ofreció dinero por llevarles en su barco desde Giudecca hasta Dalmacia. Dejaron a la muchacha allí mientras que el joven regresó.


  El pescador no había sabido quiénes eran hasta ahora… De haberlo sabido…


  —¿Cuándo volviste?


  —Hace una hora, mi señora.


  —¿Y dónde está ese hombre ahora?


  —Me dijo que se iba a cambiar. Que tenía que ver a una muchacha. Me dio las gracias por el viaje a Dalmacia y me pagó.


  —¿Cuánto te pagó?


  El Nicoletto vaciló.


  —El doble de lo que me había ofrecido.


  —¿Y cuál fue la extraña petición que te hizo mientras preparabas el barco? —al escuchar la pregunta, el pescador se quedó mirando a Alexa con ojos como platos. Obviamente había decidido que todo lo que había oído sobre los poderes mágicos de la duquesa era cierto. Alexa sonrió con amargura—. ¿Y bien?


  —Tuve que llenar mi bote de tierra.


  Alexa hizo sonar una campanilla de cristal y ordenó al criado que le diera cinco grossos de plata al pescador, que lo llevase a las cocinas y se asegurase de que le dieran bien de comer y que buscasen una manta limpia para su esposa. El bebé la iba a necesitar durante el invierno que se avecinaba.


  El hombre se marchó balbuciendo palabras de agradecimiento.


  Castigo y recompensa. Y la incertidumbre de cuál de los dos iban a encontrar: Alexa había basado su reputación en esa mezcla. Un segundo después la puerta de su estudio se abrió de golpe y entró Giulietta. El vestido negro había sido sustituido por otro de terciopelo carmesí y se había recogido el pelo como correspondía a una mujer casada, pero había tantos mechones sueltos apuntando en todas direcciones que parecía que al menos su cabello no tenía muy claro su estado civil.


  —Dicen que Tycho estuvo aquí.


  —Desembarcó hace una hora.


  —Entonces, ¿por qué no está aquí?


  —Giulietta…


  —Debería estar aquí —Giulietta miró a su alrededor, como si esperara encontrarlo escondido en la habitación de Alexa.


  —Se ha ido a su casa a cambiarse.


  —Entonces estará en camino…


  Eso no lo sabes, pensó Alexa, pero, obviamente, Giulietta opinaba que sí, porque salió de la habitación y corrió por la galería ajena a los guardias que se cuadraban a su paso.


  Una conmoción se produjo en el Cortile del Palazzo cuando un joven vestido de negro se abrió paso entre la multitud de indignados senadores, ataviados con túnicas rojas, que salían de una reunión nocturna del Consejo Mayor.


  Su pelo, color gris lobo, brillaba a la luz de las antorchas que ardían en los muros del patio. Haciendo caso omiso de los escandalizados senadores, el joven recorrió con la mirada el corredor. Ya sabía dónde tenía que buscar. Sus ojos encontraron a la persona deseada, a la que saludó.


  Las escaleras de mármol estaban hechas para que el duque y su séquito descendiesen majestuosamente desde las galerías superiores hasta el patio. Diseñadas por los mejores arquitectos de Italia, habían provocado no pocas discusiones y costado mucho dinero al fallecido duque.


  La duquesa Alexa, princesa mongol y viuda de ese mismo duque, vio cómo su sobrina, hija de una princesa Millioni y de un príncipe bizantino, arrancaba en la parte superior de las escaleras y las bajaba a todo correr para arrojarse en los brazos de un joven que la levantaba del suelo y empezaba a dar vueltas como si fueran dos niños.


  Desde donde estaba, Alexa podía escuchar la risa de Giulietta y observar la estupefacción de los senadores. Luego el Senado en pleno, los criados y los guardias del patio y de la galería abierta vieron cómo el joven metía sus dedos en el cabello de Giulietta y levantaba su cara para besarla.


  Y todos y cada uno de ellos vieron cómo la sobrina de Alexa rodeaba el cuello del joven con sus brazos y se aferraba a él como si la vida le fuera en ello.


  Alejándose de la ventana, Alexa lanzó un suspiro.


  


  Epílogo
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  a de plata hace que me enamore de ti, y la de oro, que tú te enamores de mí? —sonriendo, Giulietta cerró los dedos de Tycho en torno a las dos pastillas que tenía en la palma de la mano y los besó.


  —Guárdalas —dijo la muchacha.


  —¿Para qué?


  —Para cuando te deje de querer… Es una broma —añadió al ver su expresión—. No las necesito. Nunca ocurrirá.


  Tycho volvió a meter la última creación del doctor Cuervo en una bolsa de cuero y la dejó caer sobre el montón de ropa tirado al lado de la cama. Eran sus ropas y se había desprendido de ellas a toda prisa.


  —¿Crees que mi tía sabe que estás aquí?


  —Lo sabe el palacio entero.


  A la luz de las velas el sonrojo de Giulietta resultaba enternecedor. Habían hecho el amor frenética y ruidosamente, luego lenta y ruidosamente. Giulietta no podía evitarlo. Tycho le hizo cosas que jamás se había imaginado que se podían hacer.


  —Y mañana —dijo Tycho— lo sabrá toda la ciudad. Y luego el mundo entero. ¿Te importa?


  —Estamos en Venecia —contestó Giulietta—. No esperan menos de nosotros.


  Tycho dejó de sonreír cuando escuchó su siguiente comentario.


  —¿Te das cuenta —dijo Giulietta— de que la tía Alexa tiene intención de ofrecerte el puesto de la Espada?


  —Fracasé en mi aprendizaje.


  —Has matado a Iacopo, que fue el maestro anterior. Tú llevaste a los krieghund hacia una emboscada en Giudecca, que los dejó tan maltrechos como nos dejaron ellos el año pasado. Enviaste a Frederick a casa con el rabo entre las piernas…


  Giulietta cubrió sus labios con el dedo para acallar su protesta, quejándose cuando Tycho lo mordió.


  —Así es como la tía Alexa ve las cosas. Sería sabio por tu parte dejar que siga pensando así.


  —¿No sabe que le entregué la WolfeSelle a Frederick?


  —¿El qué…? Planea otorgarte el título de barón. Darte la casa de Atilo. Los Diez aprobarán las dos cosas. Te juro que te haría miembro de los Diez si no fueras tan joven.


  —Todavía no he aceptado ser la Espada.


  —Lo harás.


  La vela se había apagado y ahora yacían en la oscuridad tapados solo con una sábana. Giulietta, que tenía frío, se apretó contra Tycho, que la envolvió con el brazo y la atrajo hacia sí con fuerza.


  —¿Puedo preguntarte algo?


  Tycho asintió con la cabeza, esperando una pregunta sobre la propuesta de Alexa o la muerte de Andronikos. Ninguno de los dos había mencionado hasta entonces los acontecimientos de aquella noche. Tycho no estaba seguro de lo que ella pudo haber visto. Ni cómo se vería lo sucedido desde fuera.


  —¿Sabías algo de la amistad entre Eleanor y Rosalyn?


  —No. ¿Y tú?


  Giulietta negó con la cabeza.


  —¿Por eso se marchó Rosalyn?


  —Me imagino que sí… —Tycho suspiró, enfadado consigo mismo por no decir toda la verdad—. Al menos en parte. Además, Venecia le traía malos recuerdos. Le di algo de dinero. Ella tiene sus… habilidades. Me imagino que algún día volveremos a tener noticias suyas.


  —Rosalyn está enamorada de ti.


  Tycho se quedó de piedra. La muchacha entre sus brazos no parecía preocupada por lo que acababa de decir. Aunque con Giulietta uno nunca sabía a qué atenerse.


  —Lo dudo.


  Sonriendo, Giulietta le besó en la frente.


  —Eres un buen hombre, pero a menudo bastante tonto. Por supuesto que está enamorada de ti. El que fuera amiga de Eleanor no significa que no pudiera estar enamorada de ti… —Giulietta suspiró.


  —Yo no estaba enamorado de ella.


  —Por eso se fue. Sin Eleanor y sin ti. Mi madre tenía propiedades en los Cárpatos. Ciudades y pueblos que nunca he visitado.


  —No estoy seguro de…


  —No seré yo quien se los dé —dijo Giulietta con firmeza—. Se los otorgará Alexa y Marco lo firmará. Una recompensa por sus servicios a Venecia. ¿Comprendes que lo estoy diciendo en serio? ¿Lo de casarnos y convertir Venecia en una república de nuevo?


  Tycho sonrió.


  


  Agradecimientos


  Existe la creencia, totalmente equivocada, de que los gatos son criaturas individualistas que se dignan comer tu comida y dormir en tu cama pero se desvanecen en cuanto llega la mañana, que prefieren caminar solos y que no necesitan y apenas toleran tu compañía. Cuando, de hecho, son muy parecidos a otros animales domésticos que tienen mejor fama. Los escritores nos parecemos mucho a los gatos. Sobrevivimos porque hay una red de apoyo de seres queridos y amigos, agentes y editores dispuestos a salvarnos cuando nos quedamos atrapados en los árboles que nosotros mismos hemos creado o caminamos sobre ramitas demasiado endebles para soportar nuestro peso.


  Quiero dar las gracias a todos ellos.
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    JON COURTENAY GRIMWOOD. Nació en Malta y fue bautizado en una campana de barco puesta del revés. Creció en el lejano este, Bretaña y Escandinavia. Aparte de novelas, ha escrito para revistas y periódicos. Durante cinco años escribió una columna mensual para The Guardian. También ha escrito para The Times, The Telegraph y The Independent.


    Felaheen, la tercera de sus novelas presentando a Asraf Bey, un detective medio bereber, ganó el premio BSFA a la mejor novela. También lo hizo End of the World blues, que trataba de un francotirador británico que huye de Iraq y regenta un bar irlandés en Tokio.


    La espada maldita, la primera de tres novelas, se sitúa en una Venecia del sigloXV alternativa, publicada en primavera de 2011, ha sido traducida a diez idiomas en doce países. The outcast blade, su secuela, se publicó en primavera de 2012. Y el volumen final de la serie The Assassini, The exiled blade, se publicó en la primavera de 2013.


    La editorial Canongate publicó también este año su novela histórico-literaria The last banquet aunque el nombre del autor figura como Jonathan Grimwood.


    Su trabajo ha sido publicado al francés, alemán, español, italiano, polaco, checo, húngaro, ruso, turco, japonés, danés, finés, holandés y americano, entre otros.


    Está casado con la periodista y novelista Sam Baker, que actualmente es la editora jefe de la revista Red. Ellos dividen su tiempo entre Londres y Winchester…
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